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Presentación 
 

Mientras que para los Provinciales anteriores contaba con las fichas de las cartas y otros escritos 
de los PP. Generales Del Buono y Tomek (que yo mismo había hecho siendo Archivero General 
en Roma) en el caso del P. Benito Pérez y sus sucesores solo cuento con el material (abundante, 
por otra parte) de nuestro Archivo Provincial, ya que en Roma solo trabajé con las biografías de 
Generales hasta el P. Tomek inclusive. Y el provincialato del P. Benito comienza en 1967, 
precisamente el año en que concluye el generalato del P. Tomek.  

Cuento, naturalmente, con otros escritos (publicaciones, libros de crónicas de las casas…) con 
los que dar una visión bastante precisa de esta época de la Provincia de Aragón, aun sin 
investigar a fondo en los archivos locales.  

Durante este periodo se va incrementando la presencia y la actividad escolapia en la Delegación 
(luego Viceprovincia) de Nueva York y Puerto Rico, por lo que dedicaré un apartado especial a 
cada una de sus casas.  

Como en los libros anteriores, comenzaré hablando de las generalidades del provincialato (dos 
sexenios), pasando a ver luego el desarrollo de cada una de las casas, y terminando con algunas 
circulares del P. Benito, que muestren su manera propia de pensar.  
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Introducción  
 

Ya en el libro sobre el P. Teófilo presentamos los datos biográficos 
del P. Benito. Resumiendo, nació en La Yunta (Guadalajara) en 
1914.  Fue ordenado sacerdote en 1937. Después de varios años 
de servicio en Jaca, fue destinado a Peralta como maestro de 
novicios (1949-1964). Tras ser nombrado rector de Logroño 
(1964-1967), en 1967 fue elegido Provincial, cargo que ejerció 
durante dos trienios. Siguió luego residiendo y trabajando en el 
colegio de Santo Tomás de Zaragoza, hasta ser trasladado en 
2001 a la enfermería provincial de Cristo Rey, donde falleció en 
2009, a los 95 años.  

En el Capítulo Provincial de 1967, celebrado en Peralta de la Sal, 
el P. Benito obtuvo 14 votos favorables de 27 (¡el mínimo!) en el 

primer escrutinio, seguido de los PP. José Mateo y Moisés Soto. Como era normal, el nuevo 
Padre General, Laureano Suárez, le nombró Provincial a él. Fueron propuestos como Asistentes 
Provinciales los PP. Teófilo López (que se quedó en Roma como Asistente General tras el Capítulo 
General celebrado ese mismo año), Moisés Soto, Dionisio Orizo, Antonio Roldán, Valentín Aísa 
y Alejandro López. El 25 de agosto de 1967 el P. General nombra Asistentes a los PP. Moisés 
Soto, Dionisio Orizo, Antonio Roldán y Alejandro López. El P. Roldán renunció al cargo el 8 de 
septiembre, alegando la recomendación de las Constituciones de no acumular cargos, pues 
había sido nombrado Rector de Santo Tomás.  

Al P. Benito le tocó la difícil y poco agradable tarea de regir una provincia escolapia en un 
momento crítico de la historia nuestra y de la Iglesia: la época del postconcilio, con sus crisis, 
sacudidas, incertidumbres… Acabó la época tranquila del P. Valentín Aísa, estaban aún lejos los 
años de una relativa tranquilidad de finales de siglo. Le tocó “bailar con la más fea”, pero 
afortunadamente era un hombre de profunda espiritualidad y gran sabiduría y comprensión, 
elementos indispensables para dirigir la barquita de Aragón, y lo hizo con notable acierto. Por 
algo lo escogió Dios precisamente para estos años tormentosos y, en cierto modo, 
atormentados.  

El 10 de septiembre el P. General hizo los nombramientos de los rectores: de Peralta, Narciso 
Monfort; de Barbastro, José L. Mallagaray; de Alcañiz, Alejandro García Marrodán; de Daroca, 
Gerardo López; de Santo Tomás, Antonio Roldán; de Jaca, Ángel Alegre; de Logroño, Saturnino 
Muruzábal; del Calasancio, Ángel Millán; de Soria, José M. Martínez; de Cristo Rey, Augusto 
Subías. En Nueva York y Puerto Rico, el P. José Mateo es nombrado Delegado Provincial; de 
Nueva York es nombrado rector Leopoldo Laredo, de Ponce Moisés Navascués y de San Juan, 
Luis Gracia. Se nombra maestro de novicios al P. Narciso Monfort, y ayudante suyo (no tenía aún 
edad canónica para ser nombrado maestro, pero ejerció como tal) el P. Cecilio Lacruz. Para 
sustituir al P. Roldán, se nombra Asistente Provincial al P. Valentín Aísa, que contaba ya 73 años.  

En noviembre de 1967 el P. Benito envía su primera carta circular a los Religiosos de la Provincia 
de Aragón. La ha meditado bien; es un folleto impreso de 28 páginas para cada religioso en el 
que, además de exponer sus sentimientos e ideas, informa sobre el Capítulo General, y sus 
consecuencias para Aragón. Y pone el dedo en la llaga (en las muchas llagas que aquejan a las 
comunidades, y que él conoce bien y denuncia valientemente).  La copiamos, porque nos 
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ayudará a entender las decisiones y actuación del P. Benito durante todo su provincialato. Y 
señalamos que su manera de pensar revela una gran modernidad: palabras dichas hace más de 
medio siglo no han perdido nada de su valor, cuando analiza la mentalidad de su época y saca 
consecuencias para la vida religiosa. Ve venir el cambio, y lo abraza, como signo de la voluntad 
de Dios. Y quiere que los demás lo abracen también. Sin renunciar a todo lo bueno del pasado, 
eliminando tan solo lo accidental. 

Carísimos Padres y Hermanos: 
Al dirigirles este primer saludo, quiero encabezarlo con una sencilla confesión que manifiesta mi 
estado de ánimo frente a la carga que por obediencia y solo por santa obediencia, que un día ya 
muy lejano profesé, tengo que aceptar. 

PROPIA CONFESIÓN 
A medida que adelantaba el año escolar 1966-67, en medio de la ocupación absorbente que la 
marcha del curso exigía, y que, por las circunstancias especiales de Logroño, con su participación 
directa en el programa de Televisión Española “Cesta y Puntos”, se ponía al rojo vivo, al retirarme 
por la noche al aposento, sentía, como un interno cualquiera, la satisfacción de ver que me 
quedaba un día menos de rectorado. 
Sicológicamente era el mejor alivio para empezar sereno y animado la tarea al día siguiente. 
Bien analizado, el alivio era muy pobre, y más pobre todavía la virtud religiosa que eso supone. 
Confieso con sinceridad que ese era mi estado de ánimo al terminar el curso. 
Me apresuro a manifestar que no tenía la culpa la comunidad, que siempre respondió 
maravillosamente, y a la cual doy las gracias en este público documento por su paciencia 
conmigo, sus delicadezas y su eficaz colaboración en los tres años, sino por mi oposición natural 
a ocupar cualquier puesto de mando. 
En estas condiciones fui al Capítulo Provincial. No creo que se pueda sufrir más en menos tiempo, 
al ver el resultado del mismo. Orgánica, sicológica y moralmente me sentía derrotado. 
Me queda la satisfacción de haber expuesto, insistido y rogado, hasta machaconamente, para 
que pasara de mí este cáliz. Todo ha sido, desgraciadamente, inútil. Dios lo ha permitido. Ignoro 
los motivos. Fiat. 

¿PROGRAMA ESPECIAL? 
También en este punto confieso sin rodeos: No tengo ningún plan especial, porque nunca llegué 
a convencerme de que pudiera ser nombrado Provincial, y sobre todo porque creo que no debo 
tenerlo. 
La razón de esta segunda parte está en el concepto que siempre he tenido de que cada 
Comunidad, cada Provincia y toda la Orden son un ser orgánico viviente, y en tal caso todo 
programa y todo plan debe consistir en facilitar y ayudar a que ese ser orgánico viviente consiga 
la plenitud de su vida en ese momento histórico de su existencia. 

INSISTIENDO Y ACLARANDO 
Es fácil que a más de uno no le haya agradado la idea de no tener un plan especial, pero quiero 
insistir en ello por dos razones: 
1. Porque no quiero engañar a nadie. 
2. Porque interesa, y esto es cuestión de vida o muerte, ahora más que nunca, que 

comprendamos y vivamos el pensamiento anterior. 
Los que hemos vivido en los tiempos pasados de parlamento - para muchos tan vitandos, para 
otros el máximo del ideal democrático - somos testigos de la manera de hacer su candidatura un 
diputado. 
Cada uno presentaba en cada pueblo su plan o programa: traer la carretera, ponerles fuentes 
públicas, rebajar las contribuciones. El voto lo conseguían, pero los pueblos seguían con sus 
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polvorientos caminos de carro, con sus pobres pozos caseros y con las contribuciones en 
aumento. 
El diputado se servía del pueblo porque lo necesitaba. No se identificaba con el pueblo, no 
formaba con él un ser orgánico viviente. De haberlo formado, no hubiera vivido a costa del 
pueblo, sino para el pueblo. 
En consecuencia, no se hubiera presentado de esta manera tan trágica el actual problema de la 
emigración masiva de las gentes del pueblo a la ciudad. 
En el cuerpo humano, modelo y ejemplar de todo ser orgánico viviente, la cabeza está al servicio 
de todos y cada uno de sus miembros, y estos, a su vez, todos y cada uno, al servicio de la cabeza 
y de todos los demás. El desarrollo y bienestar del cuerpo entero dependen de esa vida y 
desarrollo de cada miembro al servicio de los otros. 
La consecuencia inmediata que se desprende de estos principios fundamentales es la 
responsabilidad individual al servicio del cuerpo común. Esto es: de los individuos respecto a cada 
Comunidad, de las Comunidades en relación con la Provincia, de la Provincia en función de la 
Orden, y de esta al servicio de la Iglesia. 

¿FALTA DE FORMACIÓN? 
Nunca se ha hablado tanto de la libertad y responsabilidad individual en la vida religiosa, como 
en el presente. Por desgracia, esta segunda, la responsabilidad individual, brilla mucho por su 
ausencia en nuestros días, en que tanto se ha incrementado la libertad. 
Nadie se puede declarar opuesto al triunfo de ambos conceptos; antes al contrario, si los 
entendemos bien, los debemos fomentar y tener en cuenta, como nos exhorta el Concilio 
Vaticano II. 
¿Pero estamos formados, mayores y jóvenes, para esa libertad?  
¿Sentimos esa responsabilidad y la manifestamos con nuestras obras, en lugar de cacarear tanto 
esas palabras? 
¿Sienten responsabilidad de la instrucción de los alumnos los maestros que, pudiendo, no 
preparan bien sus clases? ¿Los que las llevan con tanta pasividad que solo esperan la hora de 
salir? ¿Los que ponen las notas movidos por razones humanas (simpatías, antipatías, mal humor, 
evitar nuevo trabajo o disgustos), pero ajenas al conocimiento de los alumnos? 
¿Sienten responsabilidad de la formación religiosa de los alumnos los maestros que jamás les 
hablan en este sentido, o si lo hacen es tan solo por cumplir un expediente? ¿Los que no se 
preocupan de medir y elevar el nivel espiritual de su sección, como si fuera obligación exclusiva 
del director espiritual? ¿Sienten responsabilidad de su vida religiosa y usan bien de su libertad 
los que solo obran cuando el superior les ve… y en todo caso buscan cómo cogerle la vuelta? 
Si estudiamos, aunque no sea con mucha profundidad, la historia de los pueblos, veremos que 
en la mayor parte de las revoluciones, por no decir en todas, cualquiera que sea su origen o su 
ideología, se ha perseguido y matado la libertad en nombre de la misma libertad. 
¿Cuál es el virus que engendra esa enfermedad? La no formación o la falta de formación en la 
libertad y de la libertad. 
Si gobernantes y gobernados, de cualquier entidad social, estuviéramos bien formados en ella, 
tal vez jamás se diesen en las sociedades ni las revoluciones, ni los estancamientos momificados, 
sino que estarían en constante evolución, como cuerpos jóvenes que tienden a crecer y 
multiplicarse. 

LOS TIEMPOS NUEVOS 
Todos palpamos este factor histórico. No hay nadie que no tome cartas en favor o en contra. 
¿Qué ha ocurrido? Podríamos responder con el Eclesiastés: Nada nuevo (Ecl 1,10). Lo que fue 
vuelve a ser (Ecl 1,6). 
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Las generaciones que concluyen se sentaron cómodamente en sus posiciones sociales, 
económicas, biológicas y morales… y se durmieron en ellas. Olvidaron que el tiempo no se 
detiene, y que tampoco se detiene ningún germen de vida, que siempre tiende a crecer. 
Contentas con lo bueno que tenían, no intentaron desarrollarlo al máximo. Cerraron sus ojos 
para no ver sus propias deficiencias y así no tener que remediarlas. 
Si alguna voz se levantaba en contra, intentaban acallarla con su “siempre se ha hecho así”, sin 
reparar en que tal vez estaba mal hecho o que se podía hacer mejor. 
No tuvieron conciencia clara, o no quisieron tenerla, de su responsabilidad frente a los talentos 
que Dios les dio. 
Ejercitaron mal su libertad e intentaron quitarla a los advertidos que les anunciaban la 
catástrofe. 
Renunciaron, de una manera inconsciente y sistemática, a su libre evolución, y tuvo que venir la 
revolución de los tiempos nuevos. 
Aun así, no abren sus ojos, y consuelan las últimas horas de su agonía repitiendo su slogan: 
“Cualquier tiempo pasado fue mejor”. 

¿A DÓNDE VAMOS A PARAR? 
A lo que fue ayer. 
La revolución de hoy sigue la misma trayectoria de todas las revoluciones pasadas, con sus 
caracteres más acentuados: 
Aplasta…, destruye…, mata. 
Ve lo bueno que ella lleva y lo malo de la generación anterior. 
No admite la terrible verdad, porque le duele, de que tiene muchas deficiencias y muchos males, 
y, menos todavía, que las generaciones pasadas tuvieron grandes virtudes. 
Habla mucho de diálogo, exigiéndolo a toda costa, y jamás lo practica, porque para ella solo se 
dialoga cuando se le da la razón, la tenga o no la tenga.  
Proclama a todo pregón la responsabilidad individual, sin que nos dé, en la práctica, otra versión 
que la de la irresponsabilidad. 
Su banderín de combate es libertad en todo y por todo, pero no la tolera en cuantos no piensan 
ni sienten como ella. 
Ha formado su tribunal. Se ha erigido en juez. 
Todo tiene que comparecer ante su presencia para ser juzgado por ella. 
De antemano ya sabemos la sentencia: Todo mal. Todo falso, ridículo, antiguallas… Todo debe 
cambiar o morir. 
Ha nacido, como toda revolución, con su propia guillotina en las manos; en este caso especial, 
tanto más pronto cuanto que ha querido condenar los principios inmutables de fe y moralidad. 

REPERCUSIÓN EN LA VIDA RELIGIOSA 
A la vida religiosa, aunque quisiéramos separarla por completo del mundo y enmarcarla solo en 
la soledad y el silencio de los claustros trapenses, no podríamos quitarle 

1. El concepto fundamental de vida. 
2. La realidad de su presencia en el mundo. 

Como vida tiene que crecer, desarrollarse y multiplicarse, para encontrar así su propia 
perfección. 
Quererla detener, aunque sea con apariencia de defenderla, es estancarla, mutilar su Principio 
Vital, y por lo tanto darle muerte. Instituto que orientara su legislación solo en sentido defensivo, 
impediría una sana evolución, y en consecuencia encendería, a la vez, la mecha de la revolución, 
que tarde o temprano hará explosión, en un sentido o en otro. 
El hecho de su permanencia en el mundo quiere decir, entre otras cosas, que está integrada por 
hombres de su tiempo, hijos del siglo en que vivan, llámese XX, llámese CC, con su propia 
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mentalidad, con sus gustos propios con puntos de vista determinados, sobre las cosas que Dios 
ha dejado a la libre discusión de los hombres. 
A priori no podemos nunca determinar que los de una generación sean mejores o peores que los 
de otras, pretéritas o futuras; pero sí podemos afirmar que la mentalidad, gustos y puntos de 
vista de los religiosos de un siglo determinado, serán siempre afines a la mentalidad, gustos y 
puntos de vista que tengan sus contemporáneos laicos, si no están opuestos a su conciencia. 
Igual ocurre con las condiciones climatológicas. El ambiente de invierno o de verano es el mismo 
para el anacoreta que para quien viva en un rascacielos de una urbe moderna, si ambos están 
dentro de parecidas coordenadas geográficas. 

APRENDAMOS LA LECCIÓN 
No podemos evitar los cambios térmicos de la naturaleza en el transcurso del año. Son inútiles, 
por no decir ridículas, las lamentaciones al sentir la influencia extremada, tanto del frío como del 
calor. 
El hombre ha comprendido el fenómeno. Lo acepta y se prepara para vencer sus efectos, no con 
palabras sino con obras. Abrigos de todas clases o ligereza de ropas. De todo se sirve. Desde el 
humilde brasero hasta la más eficaz calefacción; desde el sencillo abanico hasta las ricas 
instalaciones de aire acondicionado. 
¿Por qué no hacemos nosotros lo mismo en esos cambios ideológicos que se presentan en la vida 
religiosa con el transcurso de los tiempos? 
Limitarnos a lamentar “lo que fue” o condenar “lo que será” es como ver que se presenta el 
invierno en regiones glaciares y no hacer acopio de grandes cantidades de leña, carbón o 
cualquier otro combustible para defenderse de sus efectos. 
El frío…, y frío intenso, se apoderará de las comunidades, provocando: 
La languidez de sus movimientos. 
La falta de vitalidad espiritual para ella y para su proyección. 
La carencia de riego sanguíneo de la caridad, con las secuelas de divisiones y parcialidades, 
creando así una atmósfera de lenta agonía, precursora de muerte, en gran parte de sus 
individuos. 
Frío en el alma del mayor, que siente fracasada su vida al ver preterido lo que tanto amaba y por 
lo que tanto ha luchado, y en lo que ha gastado las ilusiones de su juventud y las energías de su 
edad adulta. 
Frío en el corazón del joven, que siente tristeza al creer no encontrar algo que le ayude a 
superarse y llegar a lo que en su interior ambiciona, o a un trabajo más propio con su forma de 
pensar. 

EL GRAN REMEDIO: LA CARIDAD 
Aunemos nuestros esfuerzos, nuestras ilusiones y nuestro amor. 
Rompamos con la egolatría, cualesquiera que sean sus manifestaciones: yo, mí, me, conmigo, 
mis derechos, etc. 
Veamos a Cristo, ante todo y sobre todo, en cada uno de nuestros hermanos de comunidad, sin 
tener en cuenta para nada las apariencias externas que se presenten: edad, temperamento, 
talentos, simpatías, cargos, mentalidad, adulaciones, etc. 
Al comulgar miramos a Cristo en la Hostia consagrada y no nos detenemos a inspeccionar el 
tamaño de la forma, su blancura, su mayor o menor redondez, etc. 
Mientras no tratemos así a Cristo en cada uno de nuestros hermanos, jóvenes o de edad mayor, 
superiores o súbditos, no tendremos la vida de Cristo en nosotros. 
Aunque defendamos, en apariencia, la más rigurosa observancia de las Constituciones y Reglas, 
… o nos entreguemos, con la mayor actividad posible, a realizar nuestro sacerdocio fuera de 
nuestras escuelas, 
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… o dejando las clases trabajemos en las fábricas y vivamos en la peor de las chabolas, con una 
ración de hambre y otra de necesidad, 
si no tenemos caridad, no somos nada. 
No nos engañemos con tantas palabras y tanta actividad. Hagamos examen de nuestra 
conciencia, pero con deseo de ver nuestra vida cristiana, nuestra vida religiosa… ante los ojos de 
Dios. 
Los votos bien cumplidos, 
las Reglas bien observadas, 
la más febril actividad sacerdotal de parroquia a parroquia, de suburbio a suburbio, de talleres 
a fábricas, 
la misma vida agotada en las misiones…, 
si nos falta caridad, 
tan solo nos servirán para engrosar la lista de las vírgenes necias. 
Alcancemos grandes títulos académicos; 
brillemos sin rival en las cátedras universitarias; 
distingámonos por la madurez de nuestras tesis, por la profundidad de nuestros escritos, por la 
brillantez de nuestras conferencias, por la amenidad de nuestras charlas o por la originalidad de 
nuestros pensamientos, 
si en nuestros corazones no está la caridad de Cristo, seremos magnífica exposición de 
campanas. 
Todos sabemos, muchos de memoria, la magnífica epístola paulina primera a los Corintios, en 
particular su capítulo XIII, de donde están tomadas estas citas. Pero ¿hasta dónde las hemos 
convertido en carne de nuestra carne y en vida de nuestra alma? 
Nos parece que somos mayores, y a veces con grandes estudios, que nos autosuficiencian y nos 
incapacitan para recibir lección alguna de los demás. Pero si ponemos la mano en la conciencia, 
veremos que, no pocas veces, seguimos pensando y obrando como niños, en el sentido de sentir 
y pensar como piensan y viven los que se amoldan a las máximas del mundo. 
Y aun, si me obligan, diré que como niños mal educados, pues con no poca frecuencia vemos que 
en la vida de comunidad desaparecerían no pocos roces y muchos…, muchos disgustos con un 
poco más de urbanidad y sentido común. 
Teología, lectura de la Sagrada Escritura, Liturgia, Sacerdocio, Constituciones, Pastoral, etc., 
deben ser siempre caminos a seguir, fuentes donde tomar fuerzas para realizar el doble 
pensamiento de Cristo, en el cual ha condensado todo el nuevo y el viejo Testamento:  
1. Conocer a Dios como Padre. 
2. Conocer a los demás como hermanos, viviendo y sirviendo a Cristo Jesús en cada uno de ellos. 
La vida cristiana, la vida religiosa y cada uno de nuestros actos de comunidad los empezamos en 
el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Allí está, pues, Jesucristo. 
Allí está la vida de Dios. 
Allí está la caridad. 
Todo ataque a esta virtud, cualquiera que sea la forma en que se haga o los términos que 
empleemos, es un ataque a Jesucristo, que tendrá que separarse de la reunión. La vida divina ya 
no estará en nosotros, aunque sigamos hablando de ella o intentemos seguir cualquier género 
de apostolado. 

EXIGENCIAS PRÁCTICAS 
Dejo el aspecto teológico de la cuestión, tal vez para otra oportunidad, para descender a las más 
elementales exigencias prácticas. 
Esta vida de unidad y caridad nos obliga: 
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Primero: A ver nuestras propias deficiencias y limitaciones, y a buscar el complemento los unos 
en los otros, sin tener en cuenta la edad, y aportando al bien común los talentos que Dios nos 
haya otorgado. 
Segundo: A aceptar que nuestros hermanos han recibido también grandes talentos, tal vez 
superiores a los nuestros (para Dios no tiene valor el siglo en que nacemos) y que también tienen 
buena voluntad, cualquiera que sea el punto de vista propio de su tiempo y de su temperamento. 
Tercero: Por caridad y por verdad, no podemos tirar piedras al tejado de nuestro hermano, 
cuando todos lo tenemos de cristal muy frágil. “El que esté sin pecado, arroje la primera piedra” 
(Jn 8, 7) dijo el Señor; pero fue a los fariseos, a quien él mismo llama “sepulcros blanqueados” 
Mt 23, 27). A sus verdaderos discípulos no se lo permite, como todos sabemos muy bien. 
Nos ha dado un mandamiento nuevo: que nos amemos mutuamente (Jn 13, 34). 
Nos pone la divisa o contraseña para que nos conozcamos y para que nos conozcan en el mundo 
y los del mundo: “En esto conocerán que sois de los míos, si os amáis los unos a los otros” (Jn 13, 
35). 
Este amor, caridad práctica, será el distintivo que Él buscará en nosotros en la hora de la verdad: 
“Tuve hambre y me disteis de comer” (Mt 25, 35). 
La caridad es más fuerte que la inocencia, y obliga 
a perdonar, 
a disculpar, incluso a nuestros enemigos, como Él lo hizo en la cruz. 
Da pena, queridos Padres y Hermanos, ver cómo nos ofuscamos y, creyéndonos inocentes, 
intentamos quitar la paja del ojo de nuestro hermano, sin ver la viga en el ojo nuestro, y después 
de condenar a otros seguimos tan orondos, en nuestro modo de pensar, sin advertir que estamos 
incurriendo en lo mismo que condenamos. 
A veces se oye a religiosos de cierta edad, muy buenos en apariencia, decir escandalizados: “Estos 
jóvenes están hasta las tantas en la televisión”, y toda la comunidad sabe que ellos tienen 
transistores y que, si les interesa, los hacen funcionar, incluso en la madrugada. 
“Estos jóvenes no tienen amor a la escuela”, y no faltan, entre los que así hablan, quienes reciben 
muy mal, en fondo y forma, el horario a principio de curso, por creerlo muy cargado, y luego los 
Padres Rectores y Prefectos no pueden contar con ellos ni aún para la más insignificante 
suplencia transitoria. Autosugestionándose de su propia historia, no son capaces de abrir sus 
ojos y ver su egoísmo ante el ejemplo admirable de otros religiosos, mucho mayores en edad que 
ellos, que siguen incondicionalmente en sus puestos de trabajo. 
Por el contrario, algunos jóvenes critican la falta de celo sacerdotal o de amor a la liturgia de 
algunos de los mayores, y al terminar el curso o en las visitas de los Padres Rectores a las clases, 
se advierte, con dolorosa sorpresa y desencanto, que sus alumnos no saben casi ni Religión, ni 
Catecismo, ni frecuentan los sacramentos, o si lo hacen tienen muy poca noción de lo mismo que 
realizan. 
Hay jóvenes que se matan y desviven en trabajar, sin reparar en el número de horas empleadas, 
en colegios femeninos; mientras que rehúyen cualquier trabajo especial con los chicos de su 
colegio, y hasta tienen muy verdes los trabajos y afanes con los mismos niños de su clase o 
sección. 
Otros, si pudieran, y se lamentan de no poder o de que el P. Rector no les deje, llevarían la Acción 
Católica de todas las parroquias, de todos los centros; moverían mil agrupaciones distintas de 
juventudes de ambos sexos, sin que se les vea ninguna participación en las agrupaciones del 
colegio: Acción Católica, Congregaciones. 
No faltan quienes se afanan apostólicamente en confesar a otros, y siempre están ansiando 
ayudar a todos los párrocos y coadjutores, mientras que toda su comunidad sabe, con estupor, 
que ellos nunca o rara vez se confiesan. 
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No censuro la parte buena, que la hay en estos casos, sino la parte equivocada. Ante todo y sobre 
todo, debemos vivir en la verdad y en la caridad. 

¿HASTA DÓNDE SOMOS SINCEROS? 
El año pasado oí que en una comunidad unos jóvenes se quejaban de que no les permitían saciar 
sus ansias de apostolado. No presté atención, pues ni me gustan los chismorreos, ni se trataba 
de la mía. Pero, cosas y casos de la vida. En el corto tiempo que llevo de Provincial tuve un diálogo 
con una persona que con la mayor naturalidad me dijo: “¡Qué mal tiene usted a esta comunidad! 
los religiosos no se entienden entre sí, y algunos jóvenes están a matar con el Rector". 

Ante mi cara de asombro, me explicó que estaba enterado de todo…; que era como de la familia 
y sabía las intimidades de la casa; que todos los días festivos iban tales jóvenes a su casa y 
amenizaban la merienda y el juego con esos sabrosos comentarios. 
En este caso, que por desgracia no es único, ni siempre los protagonistas son jóvenes, pues 
tampoco faltan los religiosos de otras edades con la endémica enfermedad del visiteo, no solo se 
pisotean las Constituciones en lo referente a ir a casa de los seglares…, a comer en ella sin el 
correspondiente permiso…, y a sacar a relucir, entre extraños, las deficiencias de la comunidad, 
sino que se pulverizan, a veces gravemente, los más elementales principios de la caridad. 
Los citados religiosos volverían a su colegio con el estómago lleno, y por lo visto con la conciencia 
muy tranquila, pues al domingo siguiente repetirían la misma operación en iguales términos, con 
el mismo mal ejemplo para los de la casa, aunque en apariencia les pusieran la cara sonriente y 
les dieran la razón. 
Estos religiosos vivían escandalizados de que su Rector estuviera fuera de las líneas conciliares, 
según decían, pero… 
¿estaban ellos dentro de las líneas cristianas? 
¿tienen alguna noción de lo sagrada que es una familia? 
Tantas y tan bonitas palabras sobre: 
Apostolado, 
observancia religiosa, 
temas conciliares, 
testimonio de vida cristiana, 
cambios estructurales, 
sentido eclesial de la vida, etc., 
¿tienen algo que ver con su vida práctica, carente de sentido común y de caridad cristiana? 
¿Puede el Reino de Dios dividirse contra sí mismo? 
Cuando hablemos, cualquiera que sea nuestra edad, nuestro puesto, nuestra manera de pensar, 
tratemos de ser sinceros: 
1. Con Dios, a quien jamás engañaremos. 
2. Con nuestros hermanos, que nos conocen más de lo que nosotros podemos pensar y saben 

muy bien dónde nos aprieta el zapato, y no necesitan de nuestras palabras para saber cómo 
somos. 

3. Con nosotros mismos. Que se nos pueda aplicar a nosotros aquella profunda frase de un 
pensador cuyo nombre ahora no recuerdo: “Me gustaría encontrar en la vida, de cuando en 
cuando, un hombre que crea y viva lo que dice”. Podemos añadir a ese pensamiento: …y que 
diga lo que cree y vive. 

A nada conduce que: 
… un enfermo de gravedad se crea sano y fuerte; 
… estemos carentes de vida cristiana y nos creamos los grandes apóstoles. 
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La venda de nuestros ojos nos la arranca el Apocalipsis con sus duras palabras: “Conozco tus 
obras y que tienes nombre de vivo, pero estás muerto” (Ap 3, 1) y también las otras del mismo 
capítulo, pero del versículo 17: “Dices: soy rico…, de nada tengo necesidad…, y no sabes que eres 
un desdichado, un miserable, un indigente, un ciego y un desnudo”. 
Menos palabras. 
Menos discusiones. 
Más acomodar nuestra vida al ejemplo del Salvador. 
Que podamos decir como Jesucristo: “Si a mí no me creéis… creed a mis obras” (Jn 10, 38). 
De esta manera nunca habrá divisiones entre nosotros. 
Las distintas mentalidades, si están animadas por la caridad, pues de lo contrario serían tan solo 
semillas de división y muerte, son el gran estímulo para nuestro mayor desarrollo, en todos los 
sentidos, como está pidiendo el desenvolvimiento de la Escuela Pía, como ser viviente. 
Los mayores tenemos que saber mirar al futuro con esperanza. 
Ver muchos valores en nuestros jóvenes, aunque a veces estén ocultos bajo apariencias que quizá 
nos disgusten en alguno de ellos. Los jóvenes deben saber mirar al pasado con santo orgullo. 
Ver también grandes valores, derroche de heroísmo de los mayores en formas tan sencillas y en 
fórmulas que acaso a ellos nada les digan. 

EL EJEMPLO DE ROMA 
Quiero terminar este pensamiento con la impresión que me produjo Roma. 
Hoy es una gran ciudad, pero no es la mayor del mundo. Hay otras que la superan, y con mucho, 
en extensión, en población, en altura de sus edificios, en grandiosidad de avenidas, jardines, etc., 
pero es y será siempre la más visitada, la más admirada, la insuperable y eterna Roma. 
Cada piedra tiene su historia. Es una lección de arte, de grandeza, ya en sentido positivo de 
santidad, ya en el negativo de pecado. 
La Roma de los césares no ha muerto. Vive, y en parte es el fondo de la Roma de los Papas. 
Al contemplar sus ruinas imperiales, no creo que ningún romano actual se avergüence de ellas, 
a pesar de saber que muchas están amasadas con sudores y sangre de millones de seres 
humanos, inhumanamente tratados. 
Catacumbas…, martirios…, sangre de nuestros hermanos en la fe, simiente de nueva vida, dan 
lugar a la Roma cristiana. 
Inquietudes, ansias de vida más moderna, de nuevo rejuvenecimiento, sin destruir cenizas 
pasadas; insatisfacciones, quizás no siempre buenas, y Roma se llena de cúpulas, de palacios, de 
fuentes, de pinturas y esculturas que no les falta ni hablar. Es la Roma de los Papas. 
Los tiempos pasan y seguirán los cambios. En la historia ha habido y volverá a ver bárbaros que 
la saquen y destruyan; pero Roma se rehará y siempre saldrá de la prueba, gloriándose de su 
pasado y ansiando más esplendor para el futuro. 
No importa que los trajes, las costumbres, los paseos, los medios de locomoción sean diferentes. 
Roma sigue en pie, y se aprovecha de todas las mentalidades de los romanos, de todas sus formas 
de gobierno, para seguir viviendo y embelleciéndose. 
Esto debe ser la Escuela Pía. 
Sacristía de Santa Dorotea… San Pantaleón… Capítulo General de 1967. 
Siglos venideros. Pero siempre Escuela Pía, siempre superándose. 
Siempre recibiendo lo mejor de sus hijos, para darlo a Cristo en la persona del niño, del joven, del 
necesitado. 

ACLARANDO CONCEPTOS 
Es evidente que muchas cosas accidentales van quedando sin vida y tienen que cambiar por 
otras, que también tendrán que dejar su puesto a unas más nuevas y tal vez nunca definitivas. 
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Nosotros somos ahora el mismo ser responsable, el mismo yo, que cuando teníamos los 20 años, 
cuando éramos novicios, cuando jugueteamos con nuestros compañeros de infancia. ¿Pero 
queda nuestro cuerpo actual alguna célula o partícula de las que tenía en el momento de su 
nacimiento? 
Es ley de todo desarrollo. Lo accidental: 
Cambia, 
evoluciona 
para que lo esencial pueda actuar un día en toda su plenitud. 
Ante tales cambios no hay por qué rasgarse las vestiduras ni hacer de ello problema de vida o 
muerte. 
Por lo tanto, no solo debemos aceptar los tiempos presentes, sino capacitarnos, para valernos 
de ellos y servir más y mejor a Dios en nuestra vocación, como tendrán que hacer siempre las 
generaciones venideras. 
Uno de los problemas que lleva la evolución, y quizá el que más nos cueste a los mayores, es el 
tener que revisar nuestras ideas, y ver: 
Hasta dónde eran enteramente ciertas… 
y hasta dónde las habíamos sobrecargado o falsamente valorizado. 
Puesto que se presenta esta oportunidad, la aprovecho para confesar la invencible resistencia 
que encontraba en mí, ya desde el noviciado, ante una idea que tantísimas veces hemos oído 
repetir en conferencias, retiros, ejercicios y sobre todo en nuestras propias Constituciones. 
Llevado de cierta inquietud espiritual, he mirado siempre que he podido, y no han sido pocas 
veces, las constituciones de otros institutos, y también en ellas está, al pie de la letra, el mismo 
concepto. 
Me refiero a la frase que, dicha de una manera de otra, hace al superior responsable, incluso 
agravando su conciencia, de la observancia religiosa. 
No niego que sea cierto, pero no es toda la verdad, y no hay cosa peor que una verdad a medias, 
sobre todo cuando es la base de futuras formaciones. 
La manera de obrar de los superiores, y principalmente de los súbditos, depende del sentido que 
se dé a esa frase. 
Incluso sostengo, apoyado en la experiencia, que, por estar formados demasiado en esos 
conceptos unilaterales, nos encontramos con gran número de religiosos sin exigencia y sin 
responsabilidad personal frente a la misma observancia, por no haberlos asimilado bien. 
Dada la mentalidad de los tiempos pasados, que tanto tendían a la centralización, con menos 
cuidado de la personalidad del individuo, era muy fácil exagerar la frase, en el falso sentido de 
ponerlo todo en manos del superior. En consecuencia, los no superiores, frente a esa observancia, 
parece que podíamos tomar una postura más bien pasiva que activa. La postura del superior 
debía ser activa, porque era superior. 
Exageremos un poco estos pensamientos y tendremos que todo gira alrededor del superior. Con 
una facilidad pasmosa y sin darnos cuenta, pasamos a hacer al superior único responsable de la 
vida de observancia. 
El individuo perezoso, que nunca falta, se irá soslayando y mirará el peso de las reglas, no como 
algo suyo, sino como algo exterior y del superior. 
A nadie le sorprenderá si con estas premisas sale la conclusión final: 
El superior es el “amo” …, el sargento de vigilancia, del cual se huye, al que se teme y a quien no 
se ama. 
Cuando se llega a este triste caso, o en la práctica más frecuente de lo que parece, en las almas 
débiles, de poco espíritu o malformadas, se abrirá una barrera no siempre fácil del salvar. 
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Por un lado, el superior que exige, y por otro el súbdito que se limita al mero cumplimiento, como 
si se tratara de algo ajeno a su persona e impuestos por una fuerza externa. No lo ve suyo. 
Siempre que pueda, por ausencia de superior o por debilidad del mismo, lo irá rehuyendo. 
El verdadero sentido de la frase es más profundo. 
Implica una postura igualmente activa por parte del superior que por parte del súbdito. 
Para entenderlo bien, volvamos a la idea fundamental de esta circular. 
La Orden, la Provincia, la Comunidad es un cuerpo vivo. La cabeza, el superior, defiende la salud 
de cada miembro como algo propio del miembro y como algo propio suyo, porque es propio de 
todo el cuerpo. 
El miembro se defenderá de la enfermedad con vida propia, y luchará para defender a la cabeza, 
a sí mismo y a los demás miembros. Pero si el mal se apodera, intervendrá de nuevo y con dolor 
de la cabeza, para que el médico y, si es preciso el cirujano, devuelva la salud al conjunto. 
Esta manera de ver las cosas, muy apta para nuestros tiempos de mentalidad más abierta y 
democrática, nos lleva de la mano al concepto ya expuesto antes, del estado religioso como vida 
comunitaria, tanto en la vertiente interna de la comunidad (observancia, régimen, distribución 
del trabajo, reuniones, etc.) como en su proyección externa (el mismo trabajo, el apostolado, las 
formas de realizarlo). 
Todos los miembros de la comunidad deben ser conscientes y responsables en la búsqueda de la 
perfección de ese cuerpo y de la de cada una de sus partes, como si todo dependiera de cada 
uno. 
Cada uno, por lo tanto, debe cumplir lo mejor posible su parte (independientemente de las 
circunstancias) para conseguir la perfección propia y del todo, bien en sí, bien en su actividad. 
La obra interpretada por un Orfeón será perfecta cuando lo sea la realizada por cada voz, de 
acuerdo con las otras, siguiendo las orientaciones del director. Cada una de estas voces separada 
alcanzan la suya, al conseguir la de cada cantor individual. 

¿IDEALISTAS? ¿PESIMISTAS? 
Los religiosos de hoy, igual que los de ayer o los de mañana, ante todo y sobre todo son hombres. 
Sus reacciones son siempre como las de los demás hombres, hablando en su aspecto humano. 
El progreso normal y, por lo tanto, la evolución corriente, en todos los sentidos, no impresiona al 
hombre que lo vive, porque está de acuerdo con su coeficiente de adaptación. 
Las reacciones se presentan en él cuando se halla sometido a un cambio brusco, superior a ese 
coeficiente de adaptabilidad. 
En Barcelona, la mayor parte de los edificios nuevos no tiene tejado, terminan en terrazas. Lo 
mismo he observado en Roma. 
Estos materiales, que no tienen contracciones perceptibles en unas latitudes determinadas, 
sometidos a contrastes más fuertes de temperatura, como nuestras mesetas centrales, se 
agrietarían. Esto nos ha ocurrido a casi todos: el cambio ideológico ha sido muy superior a 
nuestra capacitación y disponibilidad, y nos hemos agrietado. 
Unos con depresiones de pesimismo. 
Otros con exaltación de idealistas. 
Hay quienes miran al Concilio como causante involuntario del actual trastorno. Padecen 
reumatismo síquico o parálisis de adaptación. 
Los hay también que, víctimas de morbosa comezón de novedades, en nombre del mismo 
Concilio, no dejan títere con cabeza, sin que se salve de su postura crítica: 
1. Dios (la fe). 
2. El Papa y los obispos, como rémora miedosa que no ayuda, sino que impide el impulso 

conciliar. 
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3. Mucho menos los superiores religiosos, que solo valdrían algo a sus ojos si no obedecieran a 
Roma y, matando todo resto de responsabilidad y sentido común, les permitieran hacer tabla 
rasa de la disciplina religiosa y de las normas morales, como pobres restos momificados del 
medievo. 

Lo importante para ellos es hablar… moverse, atacados de histérica ansia de hacer algo nuevo y 
distinto de los demás. 
La generación presente, tanto de jóvenes como de mayores, no estaba del todo preparada para 
estos cambios, para estas aperturas.  
De aquí ha venido ese malestar, que lo mismo se observa entre padres e hijos en el mundo que 
en la vida sacerdotal y religiosa, entre sacerdotes y obispos, entre súbditos y superiores. 
Este fenómeno ha tenido especiales resonancias en los seminarios y casas de formación, que han 
ocasionado la pérdida de muchas vocaciones, no siempre las peores, y ha desorientado otras 
magníficas, y aún seguirá por algún tiempo causando idénticos estragos.  
No debemos acobardarnos, sino trabajar por conseguir ese coeficiente de madurez intelectual, 
moral y sobre todo religiosa que, curándonos por igual 
de injustificados estancamientos 
que de locas manías exhibicionistas, 
nos permita adaptarnos a todos los climas intelectuales y a todas las circunstancias humanas y 
temporales, a fin de realizar la obra de Dios en la tierra.  

El P. Benito, como los demás capitulares, tuvo ocasión de saludar al Papa Paulo VI con ocasión 
del Capítulo General. 

EL CAPÍTULO GENERAL 
Quien se está ahogando se dice se agarra un clavo candente. 
El peor náufrago es el que se ahoga en las aguas de la vacilación o de la inestabilidad. 
Los vacilantes buscan, por instinto defensivo, su algo a que aferrarse, que les dé seguridad y a 
quien culpar en caso de no salir airosos. 
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Hace falta mucha fuerza de inteligencia y mayor de voluntad, gran dosis de humildad y sinceridad 
para culparnos de nuestros propios desaciertos. 
Este rasgo de ánimo es imposible encontrarlo las almas vacilantes. 
Gran parte de los escolapios esperaban o esperábamos este capítulo general en condiciones de 
vacilación. 
Unos, buscando un juez severo que, látigo en mano, acabase con este estado de cosas y nos 
permitiera seguir en posiciones quizá muy sacrificadas, pero sin ninguna posibilidad de apertura 
y evolución progresiva. 
Otros, esperando al irresponsable criado que deje las puertas tan abiertas que cada uno piense, 
diga o haga cuando se le antoje, sin más ley que su propio capricho. 
Ambas posturas son falsas y antagónicas. 
En ambos casos nos creemos suficientes y los otros son los engañados. 
Falta madurez. que nos obligue a ver la parte deficiente de nuestro pensamiento, y al mismo 
tiempo nos enseña a comprender y abrazar la parte de verdad que tenga nuestro hermano. 
Para tales religiosos sin esa madurez, que solo quieren el triunfo de su punto de vista, el Capítulo 
ha fracasado. 
Para los sinceros, para los de buena voluntad, que quieren ser verdaderos escolapios del siglo 
XX, si la vida llegara en el XXI y en el XXII, el Capítulo General, guardada la debida proporción, es 
para la escuela Pía lo que el Concilio para la Iglesia Universal. 

SU DESARROLLO 
Se ha desarrollado en un ambiente sereno de universalidad, tanto histórica como geográfica, en 
cuanto ha podido ser. 
Se ha planteado el problema de la naturaleza y fin de la Escuela Pía, y unánimemente ha tenido 
que responder en sentido tradicional, pues un capítulo no puede cambiar la naturaleza de una 
Orden, ya que tal cambio equivaldría a una nueva fundación; pero se ha dejado la suficiente 
apertura para su plena adaptación a los tiempos y lugares en que tenga que vivir, como miembro 
vivo y operante de la Iglesia. 
Ha querido responder a la cuestión moderna de mayor universalidad, dentro de la unidad, en su 
gobierno, y ha dado el decreto del régimen de nuestra Orden y principalmente de la Curia 
Generalicia. 
Se ha trazado su camino a seguir o plan a desarrollar, pero no de una manera cerrada y a 
escondida, sino que todo que ha hecho o quiere hacer piensa darlo en su propia lengua a cada 
uno de los religiosos. 
Se ha terminado la primera etapa capitular, pero el Capítulo sigue abierto. Se ha formado una 
comisión permanente para que, a la vista de las respuestas y sugerencias enviadas al 
Secretariado General, o que aún se manden hasta fin de este año (1967), y con la ayuda de los 
peritos que creyere oportunos, vaya haciendo los correspondientes esquemas, a manera 
conciliar, para que los demás capitulares puedan estudiarlos en sus propias provincias y con el 
consejo de los religiosos que juzguen convenientes hacer las debidas enmiendas, aplicaciones o 
modificaciones, tanto en el fondo como en la forma. 
Estos trabajos se volverán a remitir a la citada comisión permanente para su nuevo estudio, a fin 
de tener todo preparado para las distintas reuniones plenarias que se tengan durante el año. 

APLICACIONES A NUESTRA PROVINCIA 
Como es lógico, y siguiendo el ejemplo de la Curia Generalicia, debemos comenzar por la cabeza. 
Quiero que, en cuanto sea posible, se llegue a cierto régimen colegial, o en equipo, como hoy se 
dice. 
Pero seamos realistas y vivamos la verdad de los hechos, aunque nos duela. No soy poeta 
soñador. Me han gustado siempre más las precisiones y realidades matemáticas. 
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Al pobre, que casi no gana para comer y tiene muchos hijos, también le gustaría tener un piso 
con comodidades, comprarse para él y para los suyos abrigos nuevos y zapatos más conformes 
al último grito de la moda. Pero más le vale tratar de arreglar los unos y los otros y seguir 
usándolos hasta que ahorre para unos nuevos, que venderlos antes de tiempo al trapero, 
pensando locamente que hay otros más bonitos y con los cuales podría llamar más 
poderosamente la atención. 
Somos muy pocos, incluso en número material. 
Las necesidades de nuestros colegios, tanto dentro como fuera de España, son apremiantes, y 
para atenderlas un poco menos mal se necesita un número de religiosos muy superior al que 
tenemos. 
Debemos trabajar con ahínco para levantar el nivel cultural del profesorado, dándole, en cuanto 
se pueda, el digno aspecto de un título universitario de magisterio, tanto por el bien de los 
colegios como por el de los mismos profesores. 
Muchas de las crisis de religiosos de enseñanza tienen aquí sus raíces, aunque las tapen con otras 
apariencias. 
En vista de esas premisas la conclusión es clara: 
Debemos vivir con los ojos y la aspiración en el cielo, pero con los pies en la tierra. 
Esto es: trabajar alegre y afanosamente con lo que tenemos y prepararnos, con esfuerzo, para 
tiempos mejores. 
No se puede tener en la curia provincial, como quisiéramos todos, un equipo de especialistas que 
formen el consejo de apostolado. Otro equipo que se encargue de cuestiones pedagógicas. Otro 
de las sociales, económicas, etc. 
Tenerlos dispersos por los colegios, la práctica nos dice que es papel mojado, sin que se pueda 
culpar a nadie. 
Como este es un grave problema que afecta a todas las provincias y que ni se puede dejar sin 
resolver, ni las provincias pueden hacerlo, el Rvmo. Padre General ha intentado dar una 
respuesta definitiva a la mayor parte de estos aspectos, que necesitan un equipo de especialistas 
para orientar a los demás, con la creación del I.C.C.E. (Instituto Calasanz de Ciencias de la 
Enseñanza). 
Muchos sacrificios, en todos los sentidos; muchos más disgustos de los que suponemos, ha 
costado a nuestro Rvmo. Padre llegar a esta constitución actual del I.C.C.E. Mucho trabajo ha 
costado y sigue costando la mayor parte de cuentos figuran en este centro. Para las provincias 
ha sido y es una sangría de magníficos religiosos, de que se han tenido que ver privadas en la 
vida práctica. 
La Escuela Pía española tiene derecho a esperar mucho de una sementera, hecha con las mejores 
semillas y regada con sudores y sangre de todos. 
Acaba de llegar a mis manos un ejemplar de los “Estatutos provisionales del I.C.C.E.” No puedo 
menos de felicitar públicamente a cuantos han intervenido en su redacción. 
Hoy todos son capullos y flores que prometen una gran cosecha. Todo aumenta nuestra 
justificada esperanza. 
Los frutos de un mañana próximo no pueden ser ni pocos ni mediocres. 
Confiamos en esta ayuda de casa, pero extra provincial. 
Con todo, se intentará hacer dentro de ella cuanto esté en nuestra mano. Y “faciant meliora 
potentes”. 
Cada uno de los Padres Asistentes se encargará directa y personalmente de un asunto 
determinado, pudiendo pedir colaboración a cuantos les pareciere. 
M. R. P. Valentín Aísa, encargado de lo que podemos llamar relaciones sociales. Uno de cuyos 
puntos se refiere a los exalumnos y padres de familia. 
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M. R. P. Moisés Soto, encargado de “Re paedagogica”. 
R. P. Dionisio Orizo, encargado de “Re oeconomica”. 
R. P. Alejandro López, encargado de “Re apostólica”. 
R. P. Valentin Gallo (Secretario Provincial) encargado de “Re juridica”.  
R. P. Jose López Navío (del I.C.C.E.), encargado de “Rebus nostris” e historiador de la Provincia. 

PARA NUESTROS COLEGIOS 
Siguiendo el mismo pensamiento, el Capítulo trató de fomentar todo lo posible la vida 
comunitaria en nuestros colegios, para que los religiosos se sientan más responsables. 
Con ese fin se aprobaron las dos proposiciones siguientes: 
Primera: en esta proposición se manda que “Congressus familae ad negotia convocati…” se 
tengan por lo menos cuatro veces al año. 
Segunda: en esta segunda proposición se precisa que “Collationes de re paedagogica et de 
promovenda scholarum nostrarum perfectione…” (de que habla el número 280 de las Reglas), se 
tenga por lo menos una vez al mes. 
Como además es obligatoria, también mensualmente, la conferencia de Moral y de Liturgia, y 
cuesta tanto en la práctica encontrar el tiempo oportuno para estas reuniones, se recomienda a 
los Padres Rectores que estudien, con sus comunidades, la posibilidad de tenerlas los miércoles 
o sábados por la tarde, a primera hora, terminado el tiempo de quiete. 
No es preciso que un Padre desarrolle una conferencia teórica de pedagogía o de espiritualidad. 
Es mucho más sencillo y práctico que se estudien y traten los asuntos corrientes de la marcha del 
colegio y sus mejoras. 
El asunto a tratar debe proponerlo el P. Rector. Pero los Padres Prefecto y Director Espiritual, y 
aun cualquier otro religioso de la comunidad que haya observado alguna cosa interesante para 
todos, pueden, como es lógico, sugerirlo al P. Rector para que se trate, si lo cree conveniente. 
A las reuniones de problemas pedagógicos, los Padres Rectores pueden invitar, si lo creen 
conveniente, a todas las maestras o alguna en particular, a los profesores seglares del colegio. 
En muchos casos esta medida será de gran utilidad para todos, pues, además de posibles ideas 
y soluciones de ellos, les vincula más íntimamente y les obliga a ver y tratar las cosas del colegio 
como algo suyo. 

A LOS PADRES RECTORES 
Aprovecho también este apartado para comunicar a los Padres Rectores que otra de las 
proposiciones aprobadas en el Capítulo General es la siguiente: 
Que en los capítulos locales el P. Rector debe presentar una relación que trate no solo del estado 
económico del colegio, sino de cómo se ha guardado la observancia regular, la vida comunitaria. 
Del estado de las escuelas y de la vida religiosa y humana de los alumnos; como lo hacen los 
Padres General y Provincial en sus respectivos capítulos. 
La vida comunitaria debe ir abriéndose camino, poco a poco, en las inteligencias y en el corazón 
de nuestros religiosos. 

INVITACIÓN A LOS JÓVENES DE BUENA VOLUNTAD 
En el apartado “Aplicaciones a nuestra Provincia” he nombrado muy rápidamente la cuestión de 
los títulos universitarios. No he querido extenderme más sobre este tema para no romper la 
unidad de la exposición. 
Antes de seguir con otro tema, me parece muy oportuno aprovechar el momento presente para 
invitar, con todo amor y entusiasmo, a cuantos religiosos de cierta edad se sientan con fuerza, y 
en particular a todos los jóvenes de buena voluntad, a hacer un esfuerzo supremo y sacar algún 
título académico. 
Bien quisiéramos todos dejaros libres de las clases para que pudierais salir airosos con este nuevo 
cometido, pero la Provincia no puede hoy desprenderse temporalmente del trabajo de cada uno. 
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Ya sé lo sobrecargados que estáis, pero sed constantes: estudiad. 
Vosotros seréis los primeros en salir beneficiados de este esfuerzo, tanto en el sentido científico, 
como en el religioso y aún en el humano. 
Nadie quiere atosigaros. Si no podéis dos cursos cada año, emplead dos años para cada curso, 
pero vivid en ambiente de amor al estudio, de estancia en vuestra habitación. ¡Os libraréis así de 
tantos peligros! 
Algunos no estudian cuando ellos mismos quisieran, por dedicar el poco tiempo que tienen libre 
al apostolado de las almas. Cuantas más ansias tengáis de apostolado, mayor debe ser vuestro 
esfuerzo en el estudio, pues vuestra capacitación y vuestra influencia moral sobre las almas, en 
igualdad de virtud y personalidad, es tanto mayor cuanto mayores sean vuestros conocimientos. 
Hace muy pocos días me explicaba un especialista en el cultivo de árboles frutales: “Los primeros 
años no se debe dejar a la planta joven dar fruto. Conviene sacrificar los frutos, demasiado 
prematuros, para salvar el árbol”. ¡Qué bien viene esa doctrina en el campo religioso sacerdotal, 
y mucho más cuando por añadidura entra la docencia! 
Sed muy apóstoles en vuestros colegios y estudiad con entusiasmo; aunque cueste, por la falta 
material de tiempo; aunque os veáis solos; y luego proyectaréis a Cristo, dentro y fuera, con más 
intensidad y mayor influencia. 
Otros no estudian por desaliento. Nadie debe acobardarse. No pierdas la juventud. Capacítate. 
Poco a poco se va lejos. Si ahora no lo haces, jamás lo harás. Sigue adelante, aunque el ejemplo 
de otros te invite al adormecimiento y a la inacción. 
La Escuela Pía, en estos tiempos, te necesita capacitado no solo personalmente, sino 
académicamente. 
Las dificultades, si no se tiene algún título académico para ejercer el ministerio docente, son muy 
grandes. Dentro de poco serán insuperables. 
Cualquier cambio en la orientación político-social, y aún sin tales modificaciones, tal como se ven 
venir las cosas, se puede afirmar (sin incurrir en pesimismos) que no están muy lejanos los 
tiempos en que gran parte de los profesores actuales, hermanos y sacerdotes (no me refiero solo 
a escolapios), no podrán enseñar por falta de títulos, con independencia de su capacidad y de su 
práctica. 
Es indispensable que en esa hora H, más cercana de lo que muchos creen, las nuevas 
generaciones estén legalmente capacitadas para hacer frente, con éxito, a todas las 
contingencias y dificultades. 
Maestro con título del Estado, profesor titulado en alguna lengua viva, licenciado en Ciencias o 
Letras. He ahí una meta. 
Conozco las cualidades intelectuales de todos y cada uno de los jóvenes de los últimos años, por 
haber estado con vosotros en el noviciado. 
Ni uno solo debe quedarse sin la adquisición de alguno de esos tres títulos indicados. 
Mira tus fuerzas y tus aficiones particulares, y trabaja con afán para triunfar, sin reparar en el 
tiempo, con tal que hagas cuanto puedas. 

UN PASO IMPORTANTE DADO POR NUESTRO CAPÍTULO PROVINCIAL 
No hace muchos días un exalumno de Zaragoza me repetía un “casi aforismo” que todos hemos 
oído muchas veces: “Ustedes, los escolapios, tienen tanto de buenos maestros como de malos 
administradores”. 
Dejemos la frase sin comentarios, pero tratemos de abrir los ojos a la realidad. Me voy a limitar 
a exponer dos hechos distintos. 
Primero: unos colegios, incluso de nuestra Provincia, se desenvuelven con relativa facilidad 
económica, y otros casi viven en la penuria. (Aún recuerdo el frío y el hambre pasados en Jaca 
por ejemplarísimos religiosos que ya descansan en la paz del Señor.) 
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Segundo: hacer un empréstito para levantar un colegio nuevo, o para modificaciones de los 
existentes. 
El primer caso lo comprenden todos, y ahora no hay, por fortuna, gran oposición en las 
comunidades más acomodadas para ayudar a las otras. Si hubiera alguno tan cerrado de 
inteligencia y de corazón que aún no comprendiera esta doctrina, con un sencillo cambio y 
respirando los sanos aires de un colegio necesitado, conseguiría una gran apertura mental. 
En cuanto al segundo caso, no todos los tienen bien estudiado, a juzgar por la facilidad con que 
dicen: hagan un empréstito. Con una sencillísima operación aritmética podemos ver que colegios 
que han pedido veinte millones de pesetas, al entregar la última amortización llevan devueltos 
más de sesenta millones. 
El problema económico se está haciendo más sensible cada día, y a él se dirigen las orientaciones 
conciliares, en particular en lo referente a la comunicación de bienes. 
En todas las Provincias se han presentado a los Capítulos Provinciales gran cantidad de 
proposiciones pidiendo la centralización económico-provincial. Se debe hacer constar en voto de 
acción de gracias por el buen deseo, aunque de momento el asunto lleve más y más fuertes 
dificultades de las que a primera vista parecen. 
Claro que no firmarían esta proposición aquellos religiosos que están dispuestos a gastar de 
cualquier manera, y hasta lo dicen en público, las pequeñas o grandes reservas de la comunidad, 
antes que entregarlas a la Provincia para ayudar a los otros. 
El problema se ha planteado en los Capítulos Provinciales y en el General, sin que se haya resuelto 
del todo; no por la oposición que supusiera el clamoreo de esos religiosos carentes del espíritu 
de la verdadera hermandad, sino por las dificultades intrínsecas de la cuestión. Cada Provincia 
ha quedado con libertad para ir ensayando algún sistema de centralización, por lo menos parcial. 
Por fortuna para nosotros, el Capítulo Provincial de Aragón tomó la iniciativa adelantándose a 
este deseo que manifestaría después el Capítulo General. Por unanimidad casi absoluta se 
acordó el establecimiento en la Provincia de una caja provincial especial. 
A estas cajas aluden las Reglas en el número 515, y que el Capítulo General ha insistido en su 
cumplimiento, para obtener datos de estudio de una científica y justa centralización provincial 
que los tiempos nos impondrán. 

FIN DE ESTA CAJA ESPECIAL 
La Provincia tiene unos gastos que podemos llamar normales: sostenimiento de las casas de 
formación, gastos de estudio de los religiosos, etc. 
Estos gastos los cubre o intenta cubrirlos a base de la contribución ordinaria impuesta a los 
colegios. 
Hace falta en la Provincia otra caja especial que sea como el banco central de todos nuestros 
colegios, que pueda dejarles si ellos no llegan, y hacer frente a las nuevas fundaciones sin esos 
agobiantes apuros de los empréstitos. 
Esta caja se alimentará, de momento, con una contribución extraordinaria de cada colegio, y a 
ella irán los superávits, si los hubiese, del ejercicio anual de la Provincia. 
Para facilitar a los ecónomos de los colegios su ingrata tarea, en vez de distinguir entre 
contribución ordinaria y especial, dentro de pocos días se les comunicará lo que cada colegio 
debe aportar trimestralmente de una manera global, y el ecónomo de la Provincia será 
encargado de hacer su separación y anotarlo en los libros correspondientes, para que la Provincia 
los pueda examinar en el Capítulo de la forma acostumbrada. 

TOQUE DE ATENCIÓN 
La Escuela Pía es muy pobre. La Provincia de Aragón es fiel a su principio. Su alumnado está 
constituido casi en su totalidad por hijos de familias de clase media y modesta. 
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Tratemos de vitalizar nuestra pobreza real con fuerte espíritu sobrenatural. Evitemos cierto 
espíritu de grandeza que respiran algunos religiosos que siempre quieren todo a lo grande y 
proponen y fomentan mil gastos inútiles, comprar y más comprar aparatos, que dicen muy útiles 
y muy necesarios, y que luego nadie usa y quedan arrinconados en las traseras, como todos 
estamos cansados de ver. Dan la sensación de esas nuevas señoras ricas que nunca están 
contentas con su abrigo y con su coche, porque ha salido otro más moderno y más lujoso. 
Evitemos igualmente el vivir en la mentira, creyéndonos que amamos la pobreza. 
Me refiero a esos religiosos cubiertos con la piel de cordero, de hermosas palabras, que en sus 
manifestaciones verbales se quejan de que no demos testimonio de pobreza..., de que hay que 
buscar más al pobre…, y luego son el terror de los ecónomos sensatos, porque nunca están 
conformes ni con la comida ni con lo que se les da. 
Sus habitaciones son almacenes de todos los caprichos. Tiene que comprar ellos la ropa, tanto 
interior como exterior, y siempre en cantidad y calidad tal que sus hermanos del mundo (y 
conozco muchas de estas familias), como tienen que vivir con el jornal de su trabajo. jamás se 
les igualan, ni con mucho. y no han hecho voto de pobreza. 
Eviten las comunidades los gastos inútiles, que hoy se hacen y mañana o se destruyen o para 
nada sirven, porque son hijos de la improvisación y del capricho. 
Cuando haya que renovar los colegios o hacer obras, háganse siguiendo un plan general 
aprobado. 
Hoy económicamente no tenemos nada, pero es mucho lo que en una parte o en otra se ha 
malgastado. 
Si todos nos sintiéramos más uno y buscáramos más el bien de nuestra madre la Provincia, les 
haría partícipes de las angustias que estoy pasando estos días ante nuestra extrema penuria, al 
no poder resolver problemas que son vitales para la Provincia, al serlo para Cascajo y para este 
Colegio de Santo Tomás. 
Lo vimos todos que no está al día, que está más retrasado en condiciones pedagógicas que 
cualquier otro de la Provincia, y además no nos da pena, sin saber por qué. 
No me mueve un vulgar sentimentalismo en su favor, pues ni he vivido aquí de comunidad, ni 
por mi parte lo hubiera querido hacer. Pero no dejo de comprender y proclamar que la causa casi 
absoluta de su estado actual ha sido el sentirse padre y hermano mayor de los demás. y matarse 
para que los otros pudieran vivir mejorando y la Provincia ir saliendo adelante. 

EXHORTACIÓN FINAL 
No quiero terminar este primer saludo oficial sin animarles a todos a vivir la verdad… y a dar, 
con nuestras obras, testimonio de esa verdad. 
Es hora de despertar de nuestro letargo, como nos dice San Pablo, y despojarnos de las obras de 
las tinieblas. para revestirnos de las armas de la luz (Rm 13, 11). 
¿Para qué somos cristianos? Tienen algún sentido en nosotros: 
¿La vida religiosa? 
¿Los votos? 
¿El sacerdocio? 
¿Nuestra misa de cada día? 
Mo hay peores tinieblas que el adormecimiento espiritual, que conduce inexorablemente a la 
tibieza, sin que nos libren de ella: 
la edad, 
los cargos, 
los talentos, 
los títulos académicos, 
las actividades de cualquier orden. 



21 
 

Podemos hablar mucho de Cristo, de su Iglesia - hablar poco cuesta -. Podemos repetir una vez 
más lo de dar testimonio… 
Pero si nuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, 
…si no dejamos de azotar el viento, 
…si no castigamos nuestro cuerpo y lo reducimos a la verdadera esclavitud por Cristo, somos 
unos pobres fracasados, que vivimos de espaldas a la fe operante. 
Si nuestra vida religiosa no es verdadera vida en Cristo Jesús, cambiarán en su raíz todos nuestros 
actos, sin que tengamos valor para verlo, aunque almas caritativas nos avisen o condiciones 
especiales, como retiros y ejercicios, nos lo pongan de manifiesto. 
Seguiremos comulgando (mejor dicho, recibiendo), 
…no dejaremos de celebrar, 
…la predicación, en una forma o en otra, seguirá en nuestra boca; pero nada nos sacará de 
nuestro estancamiento, de nuestra vida cómoda. 
Seguir a Jesucristo siempre será duro para la naturaleza humana. 
Cuesta muy poco, a nuestros gustos humanos, aflojar los lazos de la vida disciplinada. 
Cuesta mucho menos encontrar una plausible justificación de nuestro mal proceder. En último 
término, con calificar la conducta contraria como algo trasnochado y del siglo XIII, ya nos 
daremos por satisfechos. 
Cuesta mucho una dirección de internos bien llevada, 
…una sala con sentido de responsabilidad, 
…una clase de trabajo eficaz, 
…estar pronto para colaborar, 
…cargar con los oficios de la casa, 
…suplir ausencias de profesores, 
…ser, como vulgarmente se dice, plato de segunda mesa. 
Cuesta ser superior y estar al servicio de todos y siempre en soledad. 
Cuesta ser súbdito, con más o menos valores que el superior, y están siempre incondicionalmente 
en tantas cosas como hay en un colegio, que no son clases y alguien las tiene que hacer. 
Es más fácil dejar a los chicos solos, con pretexto que tienen su responsabilidad, o sin pretextos 
de ninguna clase; 
…evitar complicaciones escurriendo el bulto; 
…tener las tardes libres, aunque no se abra un libro; 
…adoptar la postura de hombros caídos, aun siendo relativamente joven. 
Pero eso sí: todo estará revestido con el bello ropaje de hermosas palabras, para intentar 
justificar ante los ojos de los demás nuestra injustificable conducta. 
Tales religiosos no buscan a Dios. 
Viven tan solo para sí. 
Su Dios, usando la dura frase de San Pablo (Fl 3, 19) es su vientre; 
su aspiración, la vida comodona y aburguesada; 
su preocupación, el huir de todo trabajo y que los dejen tranquilos. 
Los religiosos no nos debemos a nosotros. 
Primero por el bautismo y luego por la profesión, nos hemos consagrado a Dios; pero nos 
daremos a Él a través de los demás. En nuestro caso, de los niños y jóvenes principalmente. 
Esta profesión tiene que ser una verdad operante, que nos obliga a ser siervos de todos, a fin de 
“ganarlos a todos para Cristo” (1Corintios 9, 20). 
Hemos visto muchos fervores en el noviciado, y también muchas profesiones en las papeleras. 
Se puede estar con el cuerpo dentro del estado religioso y hasta no faltar a ningún acto de 
comunidad, pero el cuerpo solo no es el hombre. 
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Nos interesa tener el alma escolapia, y así seremos como Dios nos necesita en el instante 
presente de nuestra vida. 
Esta esta vida de verdad, de cada uno frente a Dios y a su conciencia. será la gran fuerza para 
conseguir la unidad de que hemos hablado. 
Y estos dos conceptos de: 
unidad  
y vida en la verdad 
serán las dos pilastras básicas donde se debe apoyar el arco gigante de una santa evolución de 
la Escuela Pía, y donde encontraremos nuestro propio perfeccionamiento. 
La gran manera de celebrar el segundo centenario de la canonización de San José de Calasanz y 
el 350 aniversario de la fundación de la Escuela Pía, con independencia de los actos externos que 
prepare cada colegio, es identificarnos todos, sin distinción de edades, en su magno pensamiento 
de unidad, calcado en la vida de los primeros y contenido en el número 166 de las Constituciones: 
“Ut idem omnes sapiant, idem dicant, omniumque sit iudicium unum et voluntas una. Quo fiet 
ut iunti invicem fraternae caritatis vinculo efficacius possint se obsequio Dei et Proximorum 
utilitali mancipare”. 
Pongo punto final con aquella antífona que tantas veces nos ha cautivado, tanto por su hermoso 
sentido de plegaria como por la belleza de su música, y que de corazón y con toda mi alma de 
escolapio y toda la responsabilidad de superior, la dirijo a todos ustedes, mis queridos Padres y 
Hermanos: 

“Ne nos mente dividamus caveamus. 
Cessent iurgia maligna, cessent lites 
Et in medio nostri sit Christus Deus 

Amen”. 
(Léase en pública comunidad en los actos que juzgue conveniente el P. Rector y entréguese un 
ejemplar a cada religioso) 
Zaragoza, noviembre de 1967. El Prepósito Provincial. 

El P. Benito quiere que el P. Cecilio Lacruz vaya a Roma para hacer un curso de formador, y pide 
a principios de septiembre al P. Provincial de Castilla que acepte a los novicios de Aragón en su 
noviciado. El P. Provincial Antonino Rodríguez le responde que lo lamenta, pero no pueden 
admitirlos. Ya han admitido a tres novicios de Valencia, y su maestro de novicios va a hacer un 
cursillo de psicología por las tardes. Sin embargo, sí se ponen de acuerdo el curso siguiente, y en 
septiembre de 1968 el P. Nicolás Díaz, maestro de novicios de Castilla, llega a Peralta para 
hacerse cargo del noviciado conjunto de varias provincias españolas, pues los maestros de 
novicios han sido llamados a Roma a hacer un curso de formadores. Poco antes de la profesión, 
en septiembre de 1969, informa al P. Provincial sobre el estado de los novicios, que han tenido 
algunos problemas de salud. Según vemos en la relación del P. Narciso Monfort al Capítulo Local 
de Peralta en 1970, en 1968 hubo en Peralta 23 novicios: 12 de Castilla, 6 de Aragón, 3 de 
Vasconia y 2 de Valencia.  

El 12 de julio de 1970 el P. Benito contacta al nuevo Provincial de Castilla, Ángel Ruiz, 
proponiéndole la posibilidad de tener juntos a los novicios, bien en Getafe, bien en Peralta; el P. 
Ángel le da una negativa, pues han pedido a Roma permiso para trasladar el noviciado a El Viso 
(en Chamartín, Madrid), y están pendientes de la respuesta.  

El P. Benito se encuentra con un tema iniciado ya durante el provincialato del P. Teófilo: una 
fundación en el pueblo de Villamayor, cercano a Zaragoza, con una población de algo más de 
2000 habitantes. El ayuntamiento (de Zaragoza) cede un terreno, con algunas condiciones. El P. 
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Teófilo explica con detalle al P. Benito todo el proceso seguido hasta entonces. Él pensaba en la 
posibilidad de construir allí el aspirantado, dejando Cristo Rey como simple colegio. Construirían 
además un colegio para los muchachos del pueblo, según pedía el ayuntamiento. Pero dejaba 
total libertad a la nueva Congregación Provincial para tomar las decisiones que creyeran 
convenientes. Al final se renunció a esta fundación, y el Ayuntamiento de Zaragoza, con fecha 
13 de diciembre de 1968, acordó dejar sin efecto la “cesión mediante precio” (de 426.744 pts.)  
hecha el 11 de agosto de 1966, por no haber efectuado el ingreso del precio.  

El 25 de noviembre de noviembre de 1967 el P. General Laureano Suárez envía una circular 
informando sobre la continuación del Capítulo General, con la composición de las diferentes 
comisiones que irán trabajando hasta la nueva convocatoria, que tendrá lugar en 1969. Seguirán 
trabajando los mismos capitulares que participaron en el capítulo general recientemente 
celebrado, más alguno que se irá añadiendo. De Aragón habían asistido los PP. Dioniso Cueva 
(Asistente General), Teófilo López (Provincial), Benito Pérez (vocal de Aragón) y Valentín Aísa 
(vocal de Aragón). Se añade por Aragón el P. Moisés Soto, pues el P. Teófilo, al ser promovido a 
Asistente General, deja de ser vocal de derecho. Cada uno de ellos es asignado a una comisión 
diferente. Además, el H. Casimiro López es nombrado miembro del Secretariado Capitular, con 
otros cinco padres. Y se nombran una serie de peritos de la Provincia: el P. José Alfaro y el P. 
Pedro Sanzol para la comisión teológico-espiritual; el P. Saturnino Muruzábal para la comisión 
calasancia; los PP. Félix López y José Mateo para la comisión pedagógica; los PP. Luis Gracia y 
Alejandro López para la pastoral; los PP. Félix Heredia y Vicente Ovejas para la económica; los 
PP. José López Navío y Cesáreo Tiestos por ser miembros del ICCE. Una buena representación 
aragonesa (17 miembros) para los trabajos que iban a culminar en la segunda parte del Capítulo 
General Especial en 1969.  

A propósito del H. Casimiro, el P. Benito pide al P. General que lo mande de vuelta a la Provincia, 
pues lo necesitan aquí. El P. Laureano está de acuerdo, si le envían otro hermano a cambio. Con 
lo que el P. Benito prefiere que el H. Casimiro siga en Roma.  

El 15 de enero el P. Benito dirige a la Provincia una circular con saludos y consejos… y con el 
reparto de contribución para el año 1968, tal como había anunciado en su primera circular. Dice 
que los gastos de las Casas de Formación van creciendo casi en progresión geométrica, y el 
presupuesto de la Provincia ha terminado con un déficit muy elevado. Dice:  

Reunida la Congregación Provincial el 13 de enero de 1968, estudió el problema y, tanto para 
resolver el presupuesto del año como para tratar de ir formando, aunque sea muy pobremente, 
la CAJA ESPECIAL DE LA PROVINCIA, ha acordado imponer a los colegios las siguientes cantidades 
trimestrales: Santo Tomás, 640.000 pesetas; Logroño, 400.000; Calasancio, 350.000; Soria 
300.000; Barbastro, 100.000; Alcañiz, 80.000; Jaca, 80.000; Daroca, 30.000; Ponce, 625 dólares; 
Nueva York, 500 dólares. 

En la relación anual de 1968 el P. Benito señala como hechos más importantes del año en la 
Provincia:  

La vida de la Provincia ha transcurrido serena, esforzándose cada colegio en cumplir con todo 
afán y dentro de la mayor paz (que hoy son los acontecimientos más memorables) su misión 
educadora.  
No se pueden señalar hechos jalones en el año, en el sentido de atraer las miradas de los 
hombres. Dados los tiempos que atravesamos y el malestar que en todas partes se respira, y la 
gran confusión de ideas, con su correspondiente inestabilidad en todos los sentidos, quizá el 
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hecho que más debiera destacarse es el que no ha habido ninguna baja de sacerdotes de la 
Provincia y una tan solo de hermanos de profesión solemne. 
Como hechos de carácter externo, por marcar algunos, podemos indicar: 
a) Cursillo de Matemáticas Modernas. Se tuvo en Soria, dirigido por el P. Ángel González, de la 

Comunidad de Zaragoza. Tenía por objeto orientar en esa rama de la enseñanza. Tuvo una 
duración de 20 días. 

b) Cursillo de Física, a cargo del P. Victorino Ruiz. Se tuvo en el Colegio de Zaragoza un cursillo 
que duró el mes de julio para preparar a los Padres que iban a comenzar sus estudios 
universitarios. 

c) Cursillo bíblico. En las navidades se tuvo un cursillo bíblico en el Colegio de Cristo Rey de 
Zaragoza. Es de notar que los tres cursillos solo tuvieron carácter provincial. 

d) Visita provincial a la Delegación. Con fecha 27 de noviembre salió el P. Provincial para la 
Delegación neoeboracense con el fin de hacer la Visita Provincial, de la que regresó el 21 de 
enero. 

e) Sale el primer misionero de la Provincia. A mediados de diciembre salió para el Senegal el R. 
P. Pedro Elola de la Virgen del Pilar, después de estar unos días en Roma, donde recibió el 
crucifijo de misionero de manos del Rvmo. P. General, Laureano Suárez. Es el primer 
misionero de nuestra Provincia. Su primera residencia ha sido San Luis. 

A finales de 1968 el P. Benito hace la visita a las casas de Puerto Rico y Nueva York. El P. Valentín 
Aísa queda como Vicario mientras el Provincial está fuera: se escriben comunicándose noticias 
de uno y otro lado; nada de importancia. Ya de vuelta, el 31 de enero de 1969 envía una circular 
a los colegios de Aragón dando noticias de su visita. Les cuenta:  

Bien saben todos que hasta el presente teníamos tres residencias o puntos de apoyo: dos en 
Puerto Rico (Ponce y San Juan) y una en New York. 
Nuestros Padres de Ponce, que son seis, dan todos clases en la Universidad Católica, menos el P. 
Torralba, que está encargado de la Dirección Espiritual.  
De todos me han dado los mejores informes. Viven en una sencilla pero limpia y práctica 
residencia de la misma Universidad. 
En San Juan tenemos por ahora una parroquia (atendida por cuatro Padres), y ya se han iniciado 
las escuelas parroquiales correspondientes, con la ayuda de las Madres Escolapias, como grano 
de mostaza para una futura floración escolar. 
La casa donde viven es pequeña, pero es ya nuestra. Han levantado una iglesia, la de San José, 
cuyas naves laterales se han transformado provisionalmente en salones de clase. Están 
gestionando ahora la compra de solares para nuevas iglesias y otro para la que hará de 
verdadera parroquia, donde estará la residencia de los Padres. Los agobios económicos impiden 
la adquisición de un solar grandísimo (unas 6 hectáreas) donde con el tiempo se podría 
establecer todo lo correspondiente a la formación intelectual de la niñez y juventud de aquellas 
barriadas. 
La casa de Nueva York es indispensable por ahora como punto de apoyo y residencia. 
El edificio material en sí vale poco, pero pueden residir varios Padres y también es nuestro. La 
Comunidad actual está formada por seis Padres; cuatro que ya estaban antes, de los cuales tres 
trabajan en parroquias y hospitales, y el P. Renedo que da clases en un college y atiende a la 
parroquia, y los dos más que fueron a principios de curso y que están estudiando inglés. Uno de 
ellos, el P. Clavero, ya ha aprobado todo, y al tiempo que va a iniciar sus estudios en la 
Universidad, ayudará también en parroquia, como también empezará pronto el P. Valdazo. 
Viven en un clima interior de paz y de unión que es digno de toda alabanza. Cuantas veces pueden 
se unen ellos en verdadera intimidad de familia los Padres del ICCE que están sacando títulos en 
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aquellas universidades, y cuantos Padres de cualquier Provincia que sea que van a estudiar inglés 
o tienen que pasar por Nueva York. Todos se encuentran en ella en su verdadera casa y en su 
verdadera familia. Doy gracias a Dios por eso y me complazco en darlas también a nuestros 
Padres por haberlo conseguido, derrochando tanto amor de hermanos. 
El plan sobre esta casa es que cuando los Padres vayan de España destinados a trabajar en 
aquella Delegación, se queden en Nueva York, aprendan en inglés y saquen títulos universitarios 
americanos. Pero la vida enseña que con frecuencia pueden más las exigencias vitales que los 
buenos deseos. 
También pude saludar en el juniorato de Washington al joven Emilio Calcena y en Devon a los 
PP. Fernando Negrillos y José Andrés Basols. 
Es seguro que a todos les ha llegado el rumor de que nos íbamos a encargar de un colegio en 
Puerto Rico, pues hablando en varias comunidades yo mismo lo había expuesto como algo que 
nos habían ofrecido. Hoy - si el Rvmo. P. General no dice lo contrario - puedo ya decir a la 
Provincia que será realidad a partir del nuevo curso. Los Padres Marianistas de la provincia de 
Nueva York tienen un Colegio de chicos en Ponce. Por circunstancias actuales de la vida lo dejan. 
Lo dan todo a las diócesis, y esta ha formado una comisión de antiguos discípulos, quienes serán 
los únicos responsables de la cuestión económica. 
Los Padres tendrán la dirección técnica del centro, la dirección espiritual y las clases que se 
pueda, según el número de individuos que haya. 
No será nuestra la propiedad, ni nos interesa. Estaremos ajenos a los desagradables asuntos 
financieros y tendremos así más libres las manos para nuestra verdadera misión. 
Por ahora se darán las clases en el mismo edificio que daban ellos, que además de ser antiguo 
está en el casco de la población. Pero se está ultimando un grandioso proyecto – a estilo 
americano - cuyo presupuesto no bajará de los tres millones de dólares. En nada de esto, como 
antes he dicho, tenemos que intervenir, fuera de estudiar los planos para añadir las mejoras que 
creemos oportunas. 
Como no tenemos personal para atenderlo, el Sr. Obispo ha permitido que podamos disponer de 
dos padres de los seis que dan clase en la Universidad, y con P. Basols, que ya termina su título 
este año, y uno más de Nueva York o de España, quedará formada la primera comunidad 
escolapia de aquel colegio. En todas partes está planteado el mismo problema: la mies es mucha 
y los operarios pocos, y, por lo que sea, aún tenemos que apostillar esa terrible verdad con el 
refrán castellano “poca lana y entre zarzas”. 
Aquellas regiones nos tienden los brazos en ademán suplicante, y es necesario un esfuerzo por 
parte de todos para hacer el mayor bien posible. 
Aprovecho la oportunidad para insistir en el tema de siempre: más ciencia en la inteligencia (a 
ser posible con títulos) y mucha más piedad en el corazón. 

Como hechos más importantes ocurridos en la Provincia el año 1969, el P. Benito señala los 
siguientes en su Relación anual:  

1. Por fortuna, y dando muchas gracias a Dios, la marcha de la Provincia en el año 1969 se ha 
desarrollado en un ambiente de superación y esfuerzo en los distintos Colegios, por 
responder a cuanto nuestra vocación exige y las familias y alumnos esperan. 

2. Todos los Colegios se han conservado “a tope” en cuanto a alumnado, y la mayor pena es 
no poder dar cabida a más y cerrar las matrículas con algunos meses de antelación en gran 
parte de los Colegios, por tener cubiertas y con creces las plazas permitidas por la 
Inspección, dadas las posibilidades de cada centro. 

3. Tanto los religiosos jóvenes como los mayores viven entregados a las labores escolares, que 
en lo posible completan con actividades postescolares. 
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4. No se ha producido ningún escándalo ni particular ni colectivo. 
5. Las Comunidades viven con paz y en relativa unidad, cumpliendo las Reglas y de acuerdo 

con la disciplina religiosa. 
6. Es natural que se dejen sentir las corrientes modernas y sus consecuencias, pero las que son 

negativas y demoledoras se encuentran muy atenuadas, porque los religiosos son fieles a 
sus constantes ocupaciones escolares. 

7. Creo que todos estos hechos son más dignos de notarse que cualquier acontecimiento 
externo. Sobre este particular poco se puede decir; por decir algo se hace mención: 
a. Apertura por cuenta de nuestra Provincia del Colegio Ponceño, llevado hasta este año 

por los Hermanos Marianistas. 
b. Organización de un equipo que estudiara la catequesis y se hiciese cargo de los Ejercicios 

Espirituales de nuestros alumnos. 
c. Haberse dado obediencia a tres Padres para la Delegación, tanto para robustecerla 

como para cubrir las bajas que se preveían. 
d. Fomentar la capacitación del personal mediante viajes al extranjero, tanto a Francia 

como a New York, que este año han ido más que en años anteriores. Y con asistencia a 
cursillos, como los de Biología en Sarriá; los de latín en la Universidad de Verano de 
Santander, y los de Matemática Moderna en Madrid. A todos ellos acudieron religiosos 
de la Provincia. 

e. Se da comienzo a la Visita Provincial, que se continúa en el año actual. 
f. Se inician las actividades en los campamentos de verano, en los pabellones de Jaca, que 

por cierto fueron un éxito.  
g. Se ha tenido este año noviciado interprovincial en Peralta, por estar el P. Cecilio Lacruz 

en Roma haciendo el año de formación especial. 

El 7 de enero de 1970 el P. General envió una circular a los Provinciales de España anunciando 
que iba adelante el asunto de Guinea, donde se quería hacer una fundación escolapia, facilitada 
por el Presidente Macías. El P. General había pedido voluntarios, y de Aragón se habían ofrecido 
dos (los PP. José A. Gimeno y Victorino Ruiz), y pensaba también el P. General en los PP. Antonio 
García Ríos y Jesús Ramo. Había un número de voluntarios de otras provincias españolas. El P. 
Benito le respondió el 13 de enero, exponiendo las muchas pegas que veía al proyecto (y tenía 
razón), y las muchas dificultades que la Provincia de Aragón tenía para colaborar en él. Habían 
abandonado los junioratos ese año 15 jóvenes de Aragón. Entre Irache y Salamanca, en un total 
de seis cursos, sólo había 20.  El 12 de febrero le respondió el P. Laureano. Le decía que “su 
carta es la primera, en dos año y medio, cuyo contenido me ha quitado el sueño dos noches”.  
Con todo, insiste en que la Provincia de Aragón envíe dos religiosos (junto a otros cuatro que 
irían de Castilla). Y uno de ellos debe ser el P. Jesús Ramo, dejándole libertad para elegir el otro. 
El P. Benito descartó a los dos voluntarios, por ser dos de los pocos licenciados en Ciencias que 
había entonces en la Provincia. El P. Benito cede al P. Jesús Ramo, y más tarde al P. Pedro Sanz 
y al H. Secundino Comín. Pero la aventura duró poco: a principios de 1971 los escolapios fueron 
expulsados de Guinea por el mismo Presidente que les había llamado. Pero esos tres religiosos 
fueron el signo de buena voluntad de una nueva participación de la Provincia en las Misiones.  

Los días 4 a 10 de julio de 1970 se celebró en Peralta de la Sal, bajo la presidencia del P. Teófilo 
López, Asistente General, el Capítulo Provincial de Aragón. Participaron, además del Presidente, 
38 Capitulares. Más tarde, dos Asistentes fueron encargados de escribir una crónica, que 
transcribimos a continuación:  

BREVE INFORME-CRÓNICA SOBRE EL CAPÍTULO PROVINCIAL. Peralta de la Sal, julio de 1970. 
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La última circular del M. R. P. Provincial, deseando responder a la proposición de los PP. Clavero 
e Higuero de la casa de Nueva York pidiendo información acerca de los Capítulos General y 
Provincial, y, sobre todo, deseando cumplir el dictamen de la Comisión y del Capítulo que 
estudiaron la propuesta con suficiente detención, promete que pronto llegará a todas las 
Comunidades de la Provincia y de la Delegación una nota informativa que intentará reflejar el 
ambiente y la historia de lo realizado por los Padres Capitulares de nuestra querida Provincia en 
Peralta de la Sal durante los primeros días de julio. 
El informe, que desde el primer momento desea ser objetivo, es elaborado “desde” las actas del 
Capítulo, aprobadas por los Padres Capitulares, y, siguiendo las indicaciones del mismo Capítulo, 
es realizado por dos Padres Asistentes de la Congregación. Deseamos que esta información sirva 
para despertar en todas las Comunidades y en cada uno de los religiosos un dinamismo de 
corresponsabilidad y de compromiso, para entregarnos conscientemente y con alegría a la obra 
de renovación y adaptación que hoy pide la Iglesia a todas las Órdenes y Congregaciones 
religiosas. Más que detenernos en el detalle y en la anécdota, que valen para el archivo, lo que 
el acto importante de gobierno que es un Capítulo Provincial pide la Provincia es una actitud de 
respuesta y de conversión al Evangelio, al espíritu del fundador y al ritmo acelerado de los 
tiempos. Que estas líneas, trazadas con rapidez, provoquen en cada uno de nosotros esa triple 
actitud. 
Dos líneas elementales va a presentar esta Nota Informativa. Las hubiéramos querido enviar a 
la Provincia y a la Delegación mucho antes, apenas terminado el Capítulo. Fue imposible hacerlo, 
debido a la ausencia de nuestros Colegios de gran parte del personal. Por lo demás, estamos 
seguros de que ustedes poseen ya algunas “impresiones” del último Capítulo celebrado en 
Peralta. Por eso, hoy ya no es noticia. Paradójicamente, este hándicap favorece a esa Nota, y nos 
impulsa a trazar esa doble línea indicada hace un momento. Nos la ha insinuado la doble palabra 
“histórico-ambiental” de la Circular Provincial. 

I. NOTA HISTÓRICA 
Se trata de ofrecer una breve crónica que no puede recoger todos los detalles. Algunos serían 
muy curiosos: v.gr., la entrada de los Capitulares, al anochecer, en Peralta, a pie forzado durante 
4 km, por la avería del autopullman Callizo. Hubo quien se alegró de poder pasear con la fresca. 
El Capítulo se abre el 4 de julio a las 10 de la mañana y se cierra el 10 de julio a las 11. Se celebran 
seis sesiones plenarias, presididas por el M. R. P. Teófilo López, Asistente General por España, y 
ejerciendo de Secretario con gran acierto y eficacia el M. R. P. Ángel Millán. 
Al comenzar la primera sesión, el P. Presidente señala el sentido del Capítulo desarrollando un 
doble pensamiento: 

a) renovación religiosa y espiritual, como base de toda adaptación; 
b) apostolado y carisma escolapio, como elemento intrínseco de nuestra vocación religiosa. 

Este punto lo comenta desde las últimas declaraciones del Cardenal Suennens sobre la 
educación cristiana de la niñez y la juventud. 

Tras la lectura del elenco de los Capitulares, el M. R. P. Provincial lee la Relación que el Directorio 
exige, y de cuyo contenido podrán informarles los respectivos Capitulares de cada Comunidad. 
No se piden aclaraciones de gran importancia, y tras un importante e interesante informe 
ofrecido al Capítulo por los representantes de la Delegación Provincial de Puerto Rico y Nueva 
York, se cierra la sesión inaugural, para comenzar al día siguiente la Sesión Solemne. 
El día 5 de julio a las 10 de la mañana comienza la Sesión Solemne con Misa Concelebrada por 
casi todos los Capitulares. Es domingo y participa en la Acción Litúrgica todo el Noviciado. El M. 
R. P. Antonio Roldán comenta con extraordinario acierto y con un gran sentido de la oportunidad 
las lecturas de la Liturgia de la Palabra, que exponen la resistencia pertinaz de Israel a recibir y 
aceptar a los enviados de Dios. La Eucaristía nos une a todos, y los Capitulares sentimos la 
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responsabilidad que la sesión Solemne nos exige. En el aula capitular el P. Presidente abre el 
sobre de Roma y el P. Secretario lee la terna de candidatos a Provincial. Se hace notar que el P. 
Presidente notificó al Capítulo que la Curia General había respetado totalmente la voluntad de 
la Provincia. La votación recae, como Uds. saben, sobre el M. R. P. Benito Pérez de la Virgen 
Dolorosa1; toma posesión y, prestada obediencia por todos los religiosos, capitulares y de la casa, 
termina la sesión solemne con el canto del TE DEUM. 
Por la tarde del mismo día 5, a las 6 se eligen los cuatro Padres Asistentes, señalado previamente 
el sector que debe atender. Aunque creemos que conocen la asignación de los sectores, las 
reseñamos aquí: 
- sector pedagógico : M. R. P.  Antonio Roldán 
- sector económico : M. R. P. Juan Manuel Hernández  
- sector jurídico  : M. R. P. Ángel Millán 
- sector pastoral  : M. R. P. Saturnino Muruzábal. 
La cuarta sesión es breve, y en ella, creadas las Comisiones por el M. R. P. Provincial con la nueva 
Congregación, se distribuyen las proposiciones y los temas de trabajo. Antes de comenzar la 
tarea por Comisiones, se presentan al Capítulo algunos asuntos importantes y urgentes, para 
que se pronuncien sobre ellos. Todas las Comisiones deberán estudiarlos. Son los siguientes: 

1. Colegio De Santo Tomás (Zaragoza) 
a. ¿Supresión del internado, para trasladarlo a Cascajo? 
b. ¿Ayuda económica, reduciendo la contribución provincial a 2.000.000 de 

pesetas, para que el Colegio vaya resolviendo su problema? 
2. Colegio de Cristo Rey 

a. ¿Se construye el nuevo pabellón Comunidad-Juniorato? 
b. ¿Se construye todo el proyecto? 

3. Colegio Santa Isabel de Logroño 
a. ¿Se construye un edificio escolar suplente del actual en los nuevos campos? 
b. ¿Cuándo? 

4. Colegio de Daroca 
a. ¿Se cierra? 
b. ¿Cuándo? 

5. Excursiones 
a. de Comunidad 
b. de los alumnos 

Durante los días 6 y 7 se trabaja en las comisiones particulares, presididas por el respectivo 
Asistente: 
- El M. R. P. Antonio Roldán preside la Comisión Pedagógica. 
- El M. R. P. Saturnino Muruzábal, la Comisión Pastoral. 
- El M. R. P. Juan Manuel Hernández, la Comisión Económica. 
- El M. R. P. Ángel Millán, la Comisión de Vocaciones, y 
- El M. R. P. Valentín Aísa preside la de Constituciones, Reglas y Observancia regular. 
La quinta sesión se abre el día 7 de julio por la tarde, y se extiende a lo largo del 8 y del 9. Se 
tratan las proposiciones, los temas que como instrumento de trabajo había elaborado la 
Comisión antepreparatoria del Capítulo y los asuntos urgentes indicados. Creemos que esta 
sesión quinta fue muy positiva. Es cierto que las intervenciones brotaban espontáneas, con 
frecuentes repeticiones y sin método prefijado, pero la importancia de los asuntos y la gravedad 
de las cuestiones fue creando un clima de preocupación y compromiso comunitarios que fueron 

 
1 Las actas indican que fue en el 4º escrutinio, por 22 votos favorables de 36.  
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apoderándose de todos los capitulares. Como probablemente habrán oído algunos de Uds., el 
Capítulo Provincial de Aragón alcanzó - fue sobre todo en la sección prolongada que estamos 
comentando - momentos y cotas de verdadera altura. Importa recalcar que el Capítulo Provincial 
último se consideró entonces, y se considera ahora, punto de partida para una tarea 
corresponsablemente vivida por toda la Provincia durante el trienio que él mismo inaugura. Los 
problemas tratados, las cuestiones elementalmente esbozadas y los proyectos detallados que 
han salido de Peralta, son ofrecidos a las Comunidades y a cada religioso como línea 
programática en un momento serio para la Escuela Pía y para la Provincia de Aragón. Urge una 
reacción a nivel personal y a nivel de Comunidad que tome con empeño todo lo que se refiere a 
la fecundidad y promoción de la Provincia. La esterilidad vocacional es en la Iglesia de Dios signo 
de una vida pobre, sin alegría y sin fuerza. En la pastoral de nuestras Comunidades ha de ocupar 
un lugar de preferencia, y cada Comunidad local - comunidad de fe, comunidad de vida y 
comunidad de acción - ha de trabajar con mimo el sector vocacional. Fue precisamente la 
problemática de nuestras vocaciones lo que con matices distintos integró vivencialmente y unió, 
a veces hasta ideológicamente, a los miembros del Capítulo. Pensamos - creyendo ser objetivos 
- que más de una vez, al tratar de las distintas opciones en el Plan de Estudios, estuvo demasiado 
presente el miedo a la apertura. Es algo explicable, pues la Comisión antepreparatoria no había 
presentado a los Padres Capitulares el ITINERARIUM FORMATIONIS que paralelamente al 
aspecto intelectual va estructurando gradualmente en el candidato todo lo referente a la vida 
cristiana-religiosa-escolapia. Por lo demás, la Comisión postcapitular se cuidará de ir llevando a 
la práctica ambos aspectos. 
Imposible detallar todo lo tratado en esta quinta sesión. La Circular del M. R. P. Provincial expone 
el organigrama de la Provincia que, secundando al Capítulo, desea poner en marcha. Habla la 
circular del CONSEJO DE SUPERIORES DE LA PROVINCIA: Provincial, Asistentes y Rectores (pág. 
2). Habla de los cuatro Secretariados “presididos respectivamente por los Padres y Asistentes” 
(pág. 1). Habla de la COMISIÓN PERMANENTE DE CADA SECRETARIADO. En el plano de la praxis, 
creemos es lo más positivo - siempre como instrumento de trabajo-. Importa ahora responder a 
esas orientaciones del M. R. P. Provincial y, desde la tensión teológico-religiosa “carisma-
institución”, que brota del mismo Misterio de la Iglesia, dar y recibir en todo momento y en todo 
lugar. Así crearemos entre todos una PROVINCIA ESCOLAPIA DE ARAGÓN más sana, evangélica, 
más eficaz. 
No pertenece a este informe contabilizar el resultado de las distintas votaciones de cada 
proposición. Probablemente les llegará oficialmente a las Comunidades. Por deseo expreso del 
Capítulo, las proposiciones cuya aprobación dependen del Capítulo General se dejan para esa 
ocasión. Sobre las otras, el Capítulo Provincial ha emitido su juicio, y la Curia Provincial las acepta 
para llevarlas a la práctica en el presente trienio. Algunas de esas proposiciones han sido piezas 
clave en el organigrama de la Provincia y de las Comunidad, presentado por el M. R. P. Provincial 
en su reciente circular. Urge que los PP. Rectores en la inmediata reunión de Comunidad traten 
de los nombramientos para cada uno de los Secretariados y Consejos. Muy pronto conviene 
reciban el P. Provincial y su Curia los nombres de quienes van a representar a las Comunidades 
en los distintos sectores. De esa manera comenzará cada Secretariado la tarea que el Capítulo 
Provincial, aprobando varias proposiciones presentadas por religiosos de toda la Provincia, les 
ha encomendado. 
Respecto de los cinco puntos presentados a las Comisiones y al Capítulo Provincial para su 
estudio, el resultado ha sido positivo en todas las cuestiones. El juicio de casi todas las Comisiones 
ha sido unánime, y se ha dejado al P. Provincial y a su Congregación el modo y el encargo de 
llevarlas a la práctica. Como Uds. Saben, se está tramitando ya el cierre de Daroca, se ha decidido 
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comenzar este año la experiencia del juniorato provincial, y se espera afrontar, sin prisas, pero 
sin pausas, los otros problemas. 
El 10 de julio a las 10 de la mañana se abría la sexta y última sesión del Capítulo para firmar las 
actas y para escuchar las breves palabras de agradecimiento y despedida del M. R. P. Presidente. 
Al salir del aula, los Padres Capitulares se sentían - nos sentíamos - más hijos de Dios, más 
escolapios y con más amor a nuestra querida provincia de Aragón. 

II. NOTA AMBIENTAL 
Tiene que ser muy breve. Indirectamente ha sido incluida en la Nota Histórica. Además, al 
prestarse a subjetivismos o interpretaciones personales, ya no tiene tanto valor. Alguien ha dicho 
que toda lectura lleva gran parte de interpretación. Esto vale para la “lectura” de toda realidad. 
Los que vivieron en Peralta de la Sal tienen ya su experiencia ambiental. Casi es seguro que la 
han comentado con otros. Nosotros creemos que, en gran parte, esa experiencia, esa impresión 
de lo que fueron los días del Capítulo Provincial de 1970 en cada uno de los Capitulares, ha estado 
condicionada por lo que ellos esperaban del Capítulo Provincial Especial. Naturalmente, el 
“esperaban” debe leerse también a nivel teológico. Pensamos - sinceramente - que los días de 
Peralta han sido positivos - muy positivos - para los Capitulares y para la Provincia de Aragón. 
Detalles - pero de enorme trascendencia - como la concelebración diaria por casi todos los 
Capitulares han contribuido no poco a crear desde el primer momento un ambiente espiritual y 
de altura. La organización ha estado bien montada y ha funcionado con eficacia. Las relaciones 
interpersonales se han movido con normalidad. No entrenados con el nuevo sistema electivo, se 
han dado - es comprensible - algunos momentos de tensión, con los que hay que contar siempre 
en todo grupo humano. 
Nuestra impresión es que el Capítulo Provincial ha comenzado a crear una dialéctica de 
integración. Deben desaparecer todas las timideces en esta línea. No vale - y es cobardía - 
instalarse en la vieja dialéctica del aut-aut. A nuestra Provincia de Aragón le hace falta - y hemos 
respirado frescos aires en el Capítulo - un dinamismo positivo y creador que no pierda energía y 
tiempo en discusiones y temores. Se ha dado un paso importante, y el Capítulo espera de toda la 
Provincia respuesta valiente y puntual, positiva y decidida. 
Zaragoza, agosto 1970. 

Está claro que los autores de este informe conocían ya la circular que con la misma fecha dirigía 
el P. Provincial a toda la Provincia, informando sobre el Capítulo y la planificación. No la 
reproducimos porque lo más importante de su contenido aparece ya en el informe. El P. Benito 
informa además sobre la nueva Ley de Enseñanza y los Colegios: es necesario adaptarse a ella.  

Al principio del Capítulo el P. Benito había presentado su Relación del trienio, de 26 folios, de la 
que reproduciremos solamente algunos datos.  

Había en aquel momento en la Provincia 197 religiosos de votos solemnes, de los que 162 eran 
sacerdotes, 32 hermanos y 3 juniores. Los profesos de simples eran 33, 29 clérigos y 4 hermanos. 
Había 11 novicios y 163 aspirantes. Todos los colegios estaban “al máximo”. Había un total de 
7155 alumnos, de los cuales 3890 en Primaria y 3265 en bachillerato. En cuanto a las 
modificaciones de personal religioso ocurridas durante el trienio, fallecieron 11 religiosos (7 
sacerdotes y 4 hermanos); fueron ordenados sacerdotes, 10; hicieron la profesión simple 21 (20 
clérigos y 1 hermano); se exclaustraron 6 sacerdotes; se concedió dispensa de votos simples a 
28 clérigos y a 1 hermano. Dice el P. Benito: “La herida más grave en el terreno vocacional es la 
sufrida en los junioratos, no solo por el número de pérdidas, sino por lo que supone, dado los 
gastos que han causado hasta llegar a tales junioratos”. Algunos hechos notables del trienio han 
sido el reconocimiento de Barbastro para el bachillerato elemental y el de Cristo Rey para el 
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bachillerato superior; el aumento de escuelas del Patronato Social Calasancio: de 5 (3 en Cristo 
Rey y 2 en Jaca) se ha pasado a 18 (7 en Cristo Rey, 5 en Santo Tomás, 4 en Jaca y 2 en Alcañiz); 
la compra de los pabellones de Jaca, y primeras gratas experiencias.  

Tras el Capítulo, vino la propuesta de Rectores para los colegios de Aragón. El 25 de julio de 1970 
el P. General dio el visto bueno a los nombramientos propuestos. Que fueron: de Barbastro, el 
P. Ángel Alegre; de Peralta, Narciso Monfort; de Alcañiz, Benito Aranda; de Santo Tomás, 
Antonio Roldán, con dispensa siendo Asistente; de Jaca, Mariano Blas, con dispensa por la edad; 
de Logroño, Germán Gutiérrez; del Calasancio, Alejandro López; de Soria, Luis Jorcano; de Cristo 
Rey, Augusto Subías. El 1 de agosto el P. Laureano hizo los nombramientos de los superiores de 
América: el P. José Mateo es nombrado Delegado Provincial; el P. Leopoldo Laredo, rector de 
Nueva York; el P. Moisés Navascués, de Ponce Residencia; el P. José Mateo, rector de Colegio 
Ponceño; el P. Luis Gracia, de San Juan.  

Pero no todos los nombramientos fueron acertados. El P. Ángel Alegre, que había sido muy 
querido en Jaca durante su rectorado de dos trienios, dimite un año después de ser nombrado 
rector de Barbastro, e incluso deja la Orden; para suplirle, tienen que traer al P. Narciso Monfort, 
entonces rector de Peralta, y a este le sustituye el P. Antonio Senante. También el P. Germán 
Gutiérrez, nombrado rector de Logroño, presenta su dimisión en 1971, y es nombrado para 
sustituirle el P. Víctor Manuel Asensio. También el P. Leopoldo Laredo presentará la dimisión 
como rector de Nueva York en 1971, y en su lugar será nombrado el P. Mateo Otal. 
Curiosamente, las tres dimisiones tienen lugar muy poco después de que el P. Laureano Suárez, 
General, presentara la suya. 

A principios de 1971 el P. Benito envía la Relación Anual a Roma, en la que señala como hechos 
más importantes ocurridos en 1970: 

1. El acontecimiento más importante en la Provincia en el año 1970 fue el Capítulo Provincial, 
celebrado en Peralta de la Sal, del 4 al 10 de julio, previa a la celebración de los Capítulos 
Locales, como está ordenado. 

2. Como consecuencia del Capítulo Provincial, la vitalización de los distintos oficios o 
secretariados. 

3. El P. Provincial, su Congregación y todos los Rectores hacen en Madrid un cursillo de una 
semana sobre la nueva Ley de Enseñanza, y todos los días tienen reunión particular para 
tratar los asuntos de la Provincia. 

4. Tanto el P. Provincial como su Congregación y Rectores hicieron, en dos tandas, otros 
cursillos en Albelda sobre Dinámica de Grupo, para capacitarse mejor en el fiel desempeño 
de su difícil misión. 

5. Se terminó la Visita Provincial iniciada en el año anterior. 
6. Como consecuencia del acuerdo tomado en el Capítulo Provincial, prácticamente, aunque 

no todavía canónicamente, se ha cerrado el Colegio de Daroca en este curso escolar 1970-
71. Solo ha quedado allí el P. Vicente Moreno para ayudar a los profesores puestos por el 
Ayuntamiento, que es quien se ha hecho cargo del mismo. 

7. Ha quedado en dicho el colegio el material escolar y gabinetes. Las cosas de comunidad se 
han llevado al Juniorato de Zaragoza (Cascajo). 

8. Se observa en todos los colegios el problema de falta de plazas para tantos niños, a los que 
por falta material de local no se les puede admitir. 

9. El trabajo de los religiosos ha sido admirable, y en general llevan sobrecarga de trabajo, para 
poder atender ellos a la casi totalidad de la labor docente-formativa. 
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10. Este año no se tienen novicios, pues a los que deberían vestir se les ha dicho sigan como 
postulantes, cursando unos el Preu y otros el curso primero de Magisterio. 

11. Por fortuna, a ningún religioso se le ha tenido que aplicar sanción canónica alguna, ni 
tampoco se ha dado ningún escándalo público. 

El 9 de junio de 1971 el P. General Laureano Suárez comunicaba en una circular su renuncia al 
generalato, por serias razones personales, renuncia que había sido aceptada por la Santa Sede. 
Y el 21 de junio el P. Teófilo López se dirigía también, con una carta circular a toda la Orden, 
comunicando su designación como Vicario General hasta el próximo Capítulo General previsto 
en 1973.  

Por estas fechas se había producido otro importante acontecimiento: el cierre del teologado de 
Albelda, trasladando a los estudiantes de teología al nuevo colegio P. Scío de Salamanca. El P. 
Bona Mínguez, vuelto de Argentina, había sido puesto al cuidado del edificio y la finca, con la 
ayuda de algunos hermanos operarios, mientras se estudiaba su venta. El P. Bona, con su 
imaginación, proponía cultivar adecuadamente la finca, fuente de ingresos seguros, y no 
venderla. El P. Benito va a Albelda, y desde allí escribe l 28 de octubre de 1971: 

Da pena ver esto. Los hermanos están acobardándose y aburriéndose al ver que el horizonte no 
se aclara nada, pues no se vende porque nadie lo compra, y no se hace nada en nada porque 
quién empieza cualquier mejora si tal vez al día siguiente está todo por tierra con una venta. Hay 
que tomar una decisión definitiva. (…) Tiene que ponerse al habla con los demás Provinciales y 
ver qué aconsejan (…) Solo una petición: si se acuerda que se lo quede Aragón en forma de uso y 
de usufructo y conservación, le suplicaría que dejase al P. Bona, pues está muy contento aquí. 

Se alargó aún la cosa, pero por fin el edificio y la finca fueron vendidos al Ejército en 1973.  

A principios de 1973 el P. Benito envía a Roma la Relación Anual. En la sección de hechos 
importantes del año 1972, señala:  

I. ASPECTO JURÍDICO ESCOLAPIO 
- Las Visitas General y Provincial, hechas a la vez. 
- Este año no hay Noviciado, por haberse acordado que los postulantes de sexto de 

bachillerato que tenían que ir al noviciado cursen antes el COU. 
- Los juniores que estaban en el Juniorato de Cascajo van a Salamanca. También van al 

juniorato interprovincial salmanticense otros Juniores que estaban en distintos Colegios de 
la Provincia y los Hermanos José María Arranz, que ya estuvo el año anterior, y Restituto 
Rubio. 

- Profesan 6 novicios que se quedan en el juniorato de Cascajo para continuar sus estudios en 
Zaragoza: dos en la Normal en segundo curso y los otros cuatro hacen el COU en nuestro 
Colegio de Santo Tomás. 

II. ASPECTO PEDAGÓGICO 
- Se tiene cursillo a escala provincial en nuestro Colegio de Soria y dado por el I.C.C.E. para los 

profesores de sexto grado de EGB. Además de asistencia privada a otros distintos cursillos 
de diversas materias durante el año. 

- Presentación a examen para revalidar el título de Maestro de la Iglesia dado por la escuela 
Pía de Irache y conseguir el Nacional de diez religiosos, con resultado favorable para todos. 

- Continúa el esfuerzo de la Provincia por conseguir la mayor capacitación académica de sus 
religiosos, aligerándolos de sus tareas de clases y aun dejándoles libres de las mismas, 
incluso mandando tres de ellos a Barcelona y uno a Valencia. 

III. ASPECTO PASTORAL 
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- Ejercicios de los religiosos en dos tandas, con cuatro días de retiro y tres de convivencias 
dedicados al estudio de las nuevas Constituciones. 

- Programación por la Comisión de Apostolado de la labor y objetivos para los colegios en los 
distintos meses. 

IV. ASPECTO VOCACIONAL 
- Como en el año anterior, campaña vocacional por los colegios y pueblos, con visita a 

maestros y sacerdotes, obsequiándoles con cuadros y vida de San José de Calasanz, para que 
ellos y sus discípulos conozcan mejor al Santo Padre y su obra. 

- Cursillo de verano para los nuevos aspirantes, facilitando así su conocimiento y primera 
selección. 

V. ASPECTO ECONÓMICO 
- Primeros ensayos de centralización de la contabilidad y a la vez separando la del Colegio de 

la de la Comunidad. 
- Primeras ayudas del Estado a los Colegios de Alcañiz y Cristo Rey. 

VI. PRINCIPALES PROBLEMAS 
- Los generales de la Iglesia y de las Órdenes Religiosas, que, a mi entender, se pueden resumir 

en uno solo y denominar NATURALISMO PRÁCTICO, cubierto con capas de tradición o con 
palabras de progreso. 

- Los otros, incluso las dificultades estatales de enseñanza, carecen de importancia y tienen 
fácil solución. 

VII. REMEDIOS PUESTOS 
- En realidad, ninguno que tranquilice mi conciencia. Las reuniones, grupos, diálogos, cursillos 

de dinámica, etc. etc., tal como se presentan y se tienen, aun los mejores, los veo como una 
evasión. Son medios muy buenos para desarrollar los valores humanos de las personas. Son 
muy útiles y necesarios en las agrupaciones humanas, pero no pueden resolver el verdadero 
problema actual, que es la falta de vida religiosa, por el naturalismo que se nos ha apoderado 
y que reina en la teoría y sobre todo y ante todo en la práctica. Este problema (tal vez sea 
pesimista en este punto) no nos hemos atrevido a plantearlo ni lo he visto planteado a escala 
de Orden ni a escala de Iglesia, quizá por falta de valor para abrazar las consecuencias 
prácticas que se deben seguir. Todo es gastar pólvora en salvas. 

Los días 31 de mayo a 4 de junio de 1973 se tuvo en Peralta el Capítulo Provincial, presidido por 
el P. Provincial Benito Pérez. Además de él asisten otros 39 Capitulares. El mismo día 31 se hace 
la elección del P. Provincial, y resulta elegido el P. Antonio Roldán, terminando así el 
provincialato del P. Benito Pérez. Este presenta su Relación al Capítulo, de la que tomamos 
algunos datos. 

En aquel momento en la Provincia había 216 religiosos, de los cuales 197 de votos solemnes 
(156 sacerdotes, 33 hermanos y 8 juniores) y 19 de votos simples (18 clérigos y 1 hermano). Ha 
habido un total de 31 bajas (entre defunciones y abandonos), que no quedan compensadas con 
las 15 profesiones de novicios. En aquel año solo había 1 sacerdote y 2 hermanos mayores de 
80 años. Es muy pesimista (o tiene una visión muy parcial del problema) con respecto a las casas 
de formación. Dice: 

Uno de los puntos en los que más se ha dejado sentir toda la problemática actual relacionada 
con el sacerdocio y con la vida religiosa, ha sido toda casa de formación, como aspirantados, 
noviciados, junioratos y seminarios, que han sido en general víctimas, tal vez no propiciatorias 
pero sí muy propicias, para todas las teorías y experimentos, que, al recaer en personas tan 
jóvenes, han acusado muy pronto el impacto; se han desorientado ante semejante inestabilidad 
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de normas y principios, han captado a las mil maravillas la falta completa de vida espiritual y la 
ausencia de todo sacrificio en el seguimiento de Cristo y en consecuencia se han visto arrastrados 
por la rápida corriente que lleva al sacerdote y al religioso hacia un naturalismo práctico. Ante 
semejante realidad, más o menos disimulada y encubierta con bellas palabras, la reacción de los 
candidatos ha sido la que lógicamente era de esperar: el abandono de la vocación con la salida, 
o el continuar con una falta completa de respuesta de exigencia en sí mismos, en gran parte de 
los casos. 

Es también pesimista (o parcial) al presentar la vida religiosa en la Provincia: 

Hoy en las comunidades religiosas “se tirita de frío espiritual”. “Frío” para con Dios, “frío” para 
con los hermanos, “frío”, en consecuencia, para cumplir en la Iglesia los trabajos propios de 
acuerdo con la vocación específica de cada Orden. 
Los Institutos son como barcos, pero que están haciendo agua por brechas abiertas, con más o 
menos conciencia, por los propios navegantes. 
En nuestra Provincia no solo no se ha visto ninguna auténtica renovación espiritual escolapia, 
sino que se van incrementando las señales sintomáticas y alarmantes del “frío” y del “humo” que 
se filtran en todos los sentidos por las rendijas que nosotros, los escolapios de Aragón, sin 
distinción de edad, cargos presentes o pasados, mentalidad, etc., estamos abriendo al 
dividirnos… al separarnos unos de otros… al perder la confianza y el amor mutuo, y en particular 
al no querer reconocer nuestra parte deficiente y responsable en todo este destruir la obra de 
Dios – Iglesia, Escuela Pía - y culpar siempre a los que nos parece que militan en la acera de 
enfrente, porque nos separen cierto número de años o ciertas corrientes formativas. 

En el informe económico, se señalan tres hechos principales: venta del chalet de Santa Isabel de 
Logroño, por 52.676.460 pts.; compra de terreno en Las Gaunas (Logroño), por 21.826.654 pts.; 
préstamo al Colegio de Santo Tomás para compra de terrenos, 24.869.043,10 pts. Estamos, 
como se ve, muy lejos de las cifras que se manejaban unos años antes. Es una época de inflación 
galopante. 

Peralta de la Sal  
En Peralta es nombrado Rector, de nuevo (ya lo había sido en 1946-1952 y en 1961-64) el P. 
Narciso Monfort, del que ya hemos hablado, y que ahora tiene 60 años. Ejercerá el cargo durante 
un trienio, hasta 1970, manteniendo su optimismo de siempre, y sus proyectos para mejorar la 
vida de la casa. El primer desafío serio le llega el 27 de noviembre: el SEM (Sindicato Español del 
Magisterio), animado por el P. Claudio Vilá, ha decidido celebrar su junta en Peralta, y el P. 
General ha decidido asistir también, por lo que el P. Benito ha invitado además a los Provinciales 
de España. Pillan al colegio en plenas reformas, pero el P. Narciso no se agobia, y el 11 de 
noviembre escribe al P. Provincial:  

Lo único que me da miedo es lo avalancha, lo demás espero que se solucionará todo, y eso que 
cada día se hacen nuevos descubrimientos de lo mal que nos han dejado todo. Efectivamente, ya 
lleva aquí el electricista más de una semana. Gracias a Dios está ya toda la casa y capilla 
arreglada de luces, excepto el salón de actos, que lo emprende hoy mismo. Hoy vamos a probar 
la calefacción antigua; si marcha, tenemos el problema solucionado, excepto en el salón, y si no 
marchara, no nos quedará más remedio que calentar los locales a base de estufas. Que para ese 
día no podrían funcionar los nuevos hornos, ya estaba en ello. (…) Ramón, cuanto antes venga 
mejor, pues además de la pintura del patio, tiene que dar un repaso bueno a toda la parte del 
coro, en donde están los manchones de las goteras, etc. La entrada del salón estará de seguro 
en plenas obras. Imposible ir contrarreloj. La escalera no creo esté terminada para ese día; nos 
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podemos contentar si pasa del primer piso. Mesas, sillas, comida, etc., hace días lo tenemos 
contado y previsto con las monjas.  

El 9 de agosto de 1968 el P. General Laureano 
Suarez envía una circular a los Provinciales de 
España ordenando que en el curso 1968-69 se 
reúnan en Peralta todos los novicios de España, 
con el P. Nicolás Díaz como Maestro, para que 
todas las provincias envíen a Roma uno o dos 
religiosos que recibirán una preparación de un 
año para ese cargo. Y, efectivamente, allí fue el 
P. Nicolás, como hemos dicho más arriba. 

El último día de diciembre de 1969 comienza la 
Visita Canónica Provincial al Colegio de Peralta, y 
concluye el 3 de enero de 1970. Y este es el 
informe que envía (el 4 de mayo) el P. Provincial:  

En este colegio, lo mismo que en los otros de la 
Provincia, al llegar el P. Provincial y abrir la visita 
ya habían pasado con algunos días de antelación 
los Padres Vicente Ovejas, Ecónomo Provincial, 
que revisa los libros de economía, y Manuel, 
Secretario Provincial, que repasa todos los 
demás libros oficiales de la casa. 
La Visita se abrió oficialmente el día 31 de diciembre de 1969, a las 8, en la oración de la tarde, 
con una exhortación a la Comunidad y los responsos por los difuntos. La Visita del Sagrario la 
hice al día siguiente al dar la comunión, en la misa concelebrada que se tuvo con la Comunidad 
y con la asistencia de los novicios y en la que se desarrolló una homilía con este fin. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada por el P. Rector, cuatro Padres (de los cuales el P. 

Cecilio Lacruz hace de Maestro de Novicios, y el P. Ángel Garralda de Maestro de Postulantes, 
el Cl. Javier Negro, que está en el primer año de experiencia en comunidad y ayuda al P. 
Garralda en el cuidado de los postulantes y cinco hermanos, uno de votos solemnes y cuatro 
de votos simples. Como nota de cariño, hago notar que el Sr. Párroco, mosén José Luis 
Laplana, vive con los nuestros como un hermano más de comunidad. 

2. LUGARES Y OBJETOS. En todos estos lugares y objetos de culto se deja sentir favorablemente 
la presencia de las manos solícitas y cariñosas de las Madres Escolapias, movidas por 
verdadero y desinteresado amor al Santo Padre y a la Escuela Pía. Toda nuestra gratitud es 
poca para corresponder a tantos desvelos. La iglesia y cuanto comprende la sacristía con los 
ornamentos y vasos sagrados, están limpísimos y ordenados. Muy atendidos los Santos 
Óleos, ya que se utilizan indistintamente con los de la parroquia para los enfermos del 
pueblo, a los que atiende y visita con gran amor y paciencia, dando maravilloso ejemplo a 
todos, el P. Bonifacio Valderrama. El ARCHIVO es riquísimo y está muy bien conservado, y 
ahora el P. Ermelio Chasco trata de corregir algunas lagunas que tenía de estos últimos años 
pasados. La BIBLIOTECA es muy sencilla y pobre. Aunque no la destruyeron durante la guerra 
última civil, está muy castigada. LAS AULAS de los novicios y postulantes están muy soleadas 
y bien de luz. El material deja un poco que desear, y se está pensando en renovarlo.  

3. VIDA COMUNITARIA. La Comunidad y su vida corresponde a su fin específico de Comunidad 
de Noviciado. Hay amor entre todos y amor auténtico, y, en consecuencia, mutua 
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comprensión, confianza y en consecuencia, ambiente de familia y sana alegría, con esfuerzo 
en la vida de piedad y de observancia. No hay ningún temperamento que sea nota 
discordante. Es el mejor ambiente que pueden respirar los postulantes y los novicios para 
iniciar su formación en la vida religiosa. 

4. LIBROS OFICIALES. Todos han sido revisados y aprobados, incluyendo en la lista el de Crónicas 
y el de Secretaría, por cumplir perfectamente con el fin a que están destinados y con la forma 
de hacerlo. Tan solo se han tenido que hacer algunas advertencias al de economía, y eran de 
carácter técnico. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Aunque el pueblo se está reduciendo a la mínima expresión, 
en fuerza de la dolorosa enfermedad de la inmigración hacia las grandes urbes, que tanto 
afecta a los núcleos rurales de nuestra geografía patria, con todo, nuestros religiosos tienen 
en casa el campo propio de nuestro apostolado con los aspirantes de ingreso y primero y con 
los novicios. Los niños mayores del pueblo, que son cinco, están también en nuestro colegio: 
cuatro con los de primero de bachillerato y uno con los de ingreso o cuarto grado de primaria. 
Los más pequeños los lleva un maestro nacional, don Valero Naval, a quien siempre se ha 
considerado como un escolapio más, porque él, con su celo y amor se ha ganado esta 
calificación. Como en este pueblo la Inspección ha suprimido la escuela de párvulos por falta 
numérica de existencia, se han encargado de ello las Madres Escolapias, que derrochan 
paciencia y ternura con una docena de niños y niñas comprendidos entre los dos y los seis 
años, y a los que atienden desinteresadamente. Ya se han indicado también las buenas 
relaciones que tiene la Comunidad con el Sr. Párroco, y que le ayudan en todo, tanto en 
Peralta como en Gabasa. A los enfermos los visita y lleva la comunión el P. Bonifacio 
Valderrama. 

6. EL NOVICIADO. Este año vistieron 12 novicios; en la actualidad son 10. El P. Maestro es el P. 
Cecilio Lacruz, que hasta el presente ha actuado como tal, aunque oficialmente el nombrado 
era el P. Narciso Monfort, pues el anterior no tenía la edad canónica y no se creyó oportuno 
el pedirla. Va bien orientado, y los novicios actúan con relativa libertad y naturalidad, para 
ejercitarse en la propia responsabilidad. Ayudan en las funciones litúrgicas, tanto en nuestra 
iglesia como en la parroquia, y a veces en los pueblos cercanos. 

7. EL ASPIRANTADO. Hay un curso de aspirantes, además de los de ingreso, que solo son 10. 
Empezaron 36 y ahora son 30, pues los Padres encargados dispusieron que se fueran a sus 
casas, por varias y muy justificadas razones. Al frente está el P. Ángel María Garralda, 
ayudado por el Cl. Javier Negro. De esta manera hay suficiente comunidad para dar seriedad 
y vida de familia en el noviciado y se aprovecha al máximo el rendimiento del personal. Se 
les atiende con gran cariño, y los Padres encargados se preocupan muy seriamente de su 
formación religiosa e intelectual y humana. 

8. ESTUDIOS OFICIALES. Dos de los hermanos de esta comunidad, Joaquín Nadal y Restituto 
Rubio, se están preparando para hacer la reválida de sexto de bachillerato y poder continuar 
luego sus estudios de Magisterio. También quiere prepararse para PREU el P. Javier Negro. 

9. GRANJA. El colegio tiene una buena granja avícola y también han aprovechado los espacios 
libres de una antigua para dedicarlos a la cría de cerdos. Aunque con fortuna varia por los 
altibajos de los precios y epidemias, con todo, los resultados, según dicen, son favorables. 
Con ello se busca tener algún ingreso para ayudar a cubrir los gastos de los postulantes y de 
los novicios pues este colegio no tiene entradas de ninguna clase. 

10. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo la votación especial para ver el pensamiento de la Comunidad 
sobre el sistema preferido en la designación de los vocales al capítulo provincial. Hecho el 
recuento de votos, dio por resultado 6 a favor del sistema mixto, y 3 a favor del absoluto. 
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11. CLAUSURA DE LA VISITA. La Visita se termina el día 3 de enero de 1970 a las ocho de la tarde. 
(…) 

Zaragoza 4 de mayo de 1970. El P. Provincial. 

Los días 27, 28 y 31 de marzo, y el 5 de abril de 1970 se celebra Capítulo Local en Peralta. Los 
capitulares son 5 (PP. Narciso Monfort, Bonifacio Valderrama, Cecilio Lacruz y Ángel M. Garralda, 
y el H. Joaquín Pallarés). El P. Rector presenta su relación al Capítulo. Dice lo siguiente:  

Formaron la comunidad durante el curso 1967-1968 con el P. Rector los PP. Juan Larreátegui, 
Cecilio Lacruz, Ángel María Garralda, el clérigo Jesús Negro y los hermanos Joaquín Pallarés, Juan 
Artieda y Joaquín Nadal. 
En el curso 1968-69, el P. Rector con los PP. Bonifacio Valderrama, Elías Ferreres (de la provincia 
de Cataluña), Nicolás Díaz (de la provincia de Castilla), Ángel María Garralda, el clérigo Jesús 
Negro y los hermanos Joaquín Pallarés, Juan Artieda, Joaquín Ariño y Marcos Refusta. 
En el curso 1969-70, con el P. Rector, los PP. Bonifacio Valderrama, Ermelio Chasco, Cecilio 
Lacruz, Ángel María Garralda, el clérigo Javier Negro y los hermanos Joaquín Pallarés, Juan 
Artieda, Joaquín Nadal, Marcos Refusta y Restituto Rubio. 
Durante todo el trienio la vida comunitaria ha discurrido con tal perfección, y otro tanto se ha de 
decir de la observancia regular, que ha repercutido favorablemente en la formación de los 
novicios y postulantes. 
El espíritu de familia dentro de la comunidad; la obra en sus diversos aspectos internos y 
externos, realizada en equipo; el alto grado de religiosidad y piedad de los componentes de esta 
Comunidad, así como la alegría manifiesta de todos sus miembros, unida a la unión de todos, 
jamás alterada durante todo el trienio, ha producido tal impacto en los novicios y postulantes, 
que ha brillado por su ausencia el nerviosismo, malestar, confusionismo, desorientación, aires 
levantiscos, insubordinación y decadencia, causas de malestar y de tantas decepciones en tantas 
casas de formación propias y ajenas, de las que aquí, afortunadamente, nos hemos librado, 
gracias a Dios. 
El “aggiornamento” se ha ido progresivamente introduciendo en el noviciado y postulantado, 
cooperando según las edades a la formación de la personalidad de cada uno de los novicios y 
postulantes, adelantando en la práctica del diálogo y en la formación de la libertad encaminada 
a la observancia regular, al cumplimiento del deber y práctica de la piedad, ganando etapas con 
la mejora de las virtudes y cualidades humanas, en el verdadero camino de la vida religiosa, en 
el gozo de la paz, de la alegría interior y exterior, en el sentimiento de gratitud a Dios por el don 
de la vocación religiosa y, finalmente, en la entrega al apostolado del pueblo de Dios, con la 
puesta al día de las comisiones litúrgicas, catequéticas, literarias y deportivas puestas en acción 
permanente en la parroquia y en los pueblos limítrofes, así como en las reuniones internas, con 
el trabajo para un plan pastoral confeccionado por todos. 
En 1967 ingresaron 83 postulantes, terminaron 55. Salieron 28. Profesaron 10 novicios, vistieron 
7. 
En 1968 ingresaron 50 postulantes, terminaron 22, salieron 28. Profesaron 7 novicios, vistieron 
23, de los cuales eran 12 de Castilla, 6 de Aragón, 3 de Vasconia y 2 de Valencia. 
En 1969 ingresaron 50 postulantes y salieron 7; quedan 43. 
En cuanto al funcionamiento de la Enseñanza Primaria en la única escuela que funciona en el 
Colegio, hay que hacer notar la disminución del alumnado, siempre creciente a causa de la 
emigración de las familias y del número de alumnos de Enseñanza Media, hasta el punto de que 
en el presente curso existe un solo alumno, que es atendido unido a los postulantes retrasados 
que se preparan durante un curso entero para ingresar en el bachillerato, ya que en el presente 
los novicios visten terminado el curso sexto y la reválida. 
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Con los postulantes de primero de bachillerato estudian también tres alumnos de la población. 
La publicación trimestral denominada “Calasanz”, de marcado matiz vocacional, ha salido 
puntualmente durante todo el trienio. En la misma se van publicando los donativos para la 
formación de becas calasancias, para ayudar a sufragar los gastos de nuestros novicios y 
postulando.  

Da a continuación el P. Rector su informe económico, y continúa: 

En cuanto al funcionamiento de las granjas, tanto las dos de pollos, otra de gallinas, otra de 
conejos y dos de tocinos, hay que hacer notar que las de pollos y gallinas estaban en plena 
producción al empezar el trienio, con un volumen de 22.000 pollos, que se desarrollan en un par 
de meses, y 150 gallinas para el consumo de huevos de la Comunidad. Las dos de tocinos han 
triplicado la producción, con la instalación de locales adecuados para diez cerdas de cría, y en la 
actualidad tenemos 135 tocinos. En cambio, la de los conejos es nueva, con una existencia de 60 
unidades. (…) 
Los religiosos de la Comunidad, en su inmensa mayoría, además de llevar competentemente sus 
clases respectivas, se han dedicado de lleno al estudio, para sacar los grados académicos, para 
conseguir la promoción de los hermanos o acumular conocimientos científicos, tan necesarios en 
el desarrollo de nuestra misión. El P. Cecilio prepara la licencia de Pedagogía; el P. Garralda 
perfeccionándose en la música; el clérigo Negro, preparando la licenciatura de Filosofía y Letras; 
los hermanos Joaquín y Restituto, preparando la reválida de sexto; el hermano Marcos, 
especializándose en la avicultura, habiendo asistido ya a varios cursillos, y la inmensa mayoría 
de ellos, ampliando sus conocimientos de inglés bajo la dirección del Rvdo. José Luis Laplana, 
párroco, que, por cierto, convive con nosotros, tiene su despacho en el colegio y en la práctica 
viene a ser un miembro más de la Comunidad. 
Esta convivencia ha favorecido notablemente el desarrollo pastoral, actuando intensamente en 
unión con el párroco en la predicación, administración de sacramentos, esplendor del culto, visita 
a los enfermos, corriendo a cargo, con el P. Bonifacio la Comunidad, de la comunión semanal y 
hasta diaria llevada a los enfermos, y a cargo del P. Rector el ejercicio mensual de la Adoración 
Nocturna y el semanal de la diurna femenina. Y no ha sido solamente en Peralta donde se ha 
actuado en plan apostólico con toda intensidad, sino en cuantas parroquias hemos sido 
requeridos, y hasta en la misma ciudad de Lérida durante las principales festividades, 
especialmente en tiempos de Cuaresma. 
En cuanto a las religiosas escolapias, cuyo fin primordial de su fundación fue la Casa de Ejercicios 
y el cuidado de la Capilla del Santo Padre, al disminuir las tandas casi hasta anularse, excepto en 
el verano, por haberse inaugurado las de Lérida y Barbastro, de cuyas dos diócesis se surtía la 
nuestra, pasaron a ocuparse de la cocina, de lavado de la ropa, y recientemente han abierto la 
escuela de párvulos, con la inscripción de 16 alumnos. 
Toda la Comunidad de las MM. Escolapias coopera admirablemente en la visita a los enfermos, 
singularmente a los moribundos, dejándolos bien preparados, si el tiempo lo permite, para 
cuando vaya al sacerdote y les dé la unción de los enfermos y el Santo Viático. Igualmente 
atienden a las niñas en la catequesis y a las mayorcitas en su formación moral y religiosa. La 
actuación en todos los sentidos de esta Comunidad de MM. Escolapias es digna de todo encomio; 
todo cuanto se diga a su favor sería poco. 
En su actuación de quien esto escribe, como Procurador de Vocaciones de la Provincia, hay que 
destacar las salidas por todos los Colegios de la Provincia periódicamente, para no desatender 
los asuntos de la casa, permaneciendo en cada Colegio los días que fueren necesarios, y con el 
apoyo, cooperación y entusiasmo de la mayor parte de los miembros de todas las Comunidades, 
de un modo especial de los PP. Rectores, celebramos la Semana Vocacional, en la que se actúa 
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en equipo, con conferencias, actos litúrgicos, concursos, cintas cinematográficas, encuestas, 
exposición de carteles vocacionales, celebraciones de la Palabra y de la Eucaristía, investigación 
personal de los alumnos y de sus padres, etc. etc., con un resultado alentador, ya que el 34% de 
los novicios y postulantes de la Provincia proceden de dichos colegios, habiendo progresado este 
tanto por ciento año por año en los siete seguidos que se ha actuado, fruto de la experiencia y 
también de la colaboración, oraciones y sacrificios de los mismos y de los alumnos. 

Después del Capítulo Provincial de 1970, el P. Narciso es nombrado de nuevo rector de Peralta. 
El pueblo quiere agradecerle sus desvelos por mejorar las condiciones de vida durante tantos 
años, y el 27 de agosto de 1970 le nombran Hijo Adoptivo de Peralta. Pero en el verano de 1971, 
a causa de la renuncia al cargo del P. Ángel Alegre, tiene que ir a Barbastro, con el cargo de 
superior, que ejerce hasta el final del trienio. Falleció en Zaragoza en 1982.  

El nuevo Superior, desde el verano de 1971, es el P. Antonio Senante. Había sido Rector en 
Alcañiz (1952-55), Soria (1955-58) y en el Calasancio (1958-1964). Tenía ahora 68 años, y ejerció 
el rectorado hasta el final del trienio. Al concluir, el 39 de julio de 1973, D. Enrique Meler, alcalde 
de Peralta y gran amigo de los escolapios, elogia la labor del P. Antonio Senante como Rector y 
solicita lo dejen en esta localidad. Pero no siguió; fue destinado al Calasancio, donde permaneció 
durante 22 años hasta su muerte en 1996. 

El 5 de diciembre de 1971 el P. Senante hace una consulta y una sugerencia al P. Provincial, ante 
una petición que él consideraba extraña:  

El motivo de estas líneas es consultarle lo siguiente: el H. Refusta me ha pedido permiso para 
preparar una función de teatro con las chicas y chicos del pueblo. Me ha sorprendido tanto que 
inmediatamente le he contestado que lo pensaría, ya que, según dice, lo ha hecho otros años. 
Mi opinión (no se lo he dicho) es que no. He preguntado a los Padres y me dicen que se ha hecho 
otros años. Tal como ahora está el noviciado, quiero decir, la casa noviciado, no me parece bien. 
Espero su opinión. 

El P. Benito, más abierto de ideas que el P. Senante, le responde el 9 de diciembre:  

Referente a las comedias de que me habla, por mi parte le digo que me hace tan poca gracia 
como a usted; pero no creo que deba prohibírselas, ya que se hacen de una manera o de otra en 
varios colegios. Ahí las prepara un hermano, y ya sabe lo delicado que es eso de permitirlo a los 
sacerdotes y negar lo mismo a ellos. 

El Hermano (después Padre) Marcos Refusta se haría notar más tarde como director de teatro 
en Alcañiz, y luego en Cristo Rey.  

En abril de 1972 se realizó la Visita Canónica a la casa de Peralta, al mismo tiempo Provincial 
(por el P. Benito Pérez) y General (por el P. Adolfo García Durán, Asistente General por España). 
Y este es el informe que dejaron: 

Se abrió oficialmente la visita el día 10 de abril de 1972 a las 19:15 con una misa concelebrada 
en que el P. Visitador General hizo una exhortación a la Comunidad, recalcando el carácter 
espiritual de la visita. Concelebraron los PP. Visitadores y el P. Rector, asistiendo toda la 
Comunidad y los novicios. La Misa se aplicó por el eterno descanso de los difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada por el P. Antonio Senante, Vicerrector in capite, 

Párroco de Peralta y profesor de latín y francés de los novicios; el P. Bonifacio Valderrama, 
Vicerrector y Ecónomo, que ayuda en la Parroquia; el P. Ermelio Chasco, Bibliotecario, 
limitado en su vista y oído, que vive vida retirada; el P. Cecilio Lacruz, Maestro de Novicios y 
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encargado de la Parroquia de Gabasa; el H. Joaquín Pallarés, anciano de 80 años que se 
ocupa un poco de la huerta, y el H. Marcos Refusta, encargado de la granja y animador de 
grupos juveniles en el pueblo. En el noviciado hay actualmente 9 novicios. 

2. VIDA ESPIRITUAL. Se nota en la Comunidad y el Noviciado, además de una exacta 
observancia regular, una sentida y vivida preocupación espiritual, notándose a los religiosos 
serenos y alegres. Por lo que respecta a la meditación de los novicios, quienes tienen todos 
sus actos separados de la Comunidad, convendría que por lo menos los dos últimos meses 
de noviciado la tuvieran ya al estilo que después se encontrarán en Comunidad. 

3. VIDA COMUNITARIA. No obstante la disparidad de edades, caracteres y mentalidades, hay 
paz y serena convivencia en la Comunidad, que, siendo pequeña, se relaciona entre sí y 
continuamente. Se echan a faltar, con todo, las reuniones de Comunidad prescritas, como 
son la solución mensual de los casos de moral y liturgia, etc. Convendría se tuvieran 
reuniones para el estudio de las nuevas Constituciones, sobre las que deben informar a la 
Curia Provincial. 

4. VIDA APOSTÓLICA. Siendo la escuelita del pueblo muy reducida, la actividad apostólica se 
concreta principalmente en la parroquial. El P. Rector cuida amorosamente de la Parroquia, 
y el P. Bonifacio es muy de alabar por la dedicación con que visita a los enfermos y les lleva 
cada domingo la Santa Comunión. El P. Cecilio, además de su actividad en Gabasa, y el H. 
Marcos animan unos grupos juveniles. 

5. NOVICIADO. Se nota buen espíritu y trabajo. Con todo, los novicios sienten la falta de algún 
otro Padre joven que les ayude, pues prácticamente oyen siempre la misma voz del P. 
Maestro. El P. Provincial atenderá en lo posible este deseo. 

6. LIBROS OFICIALES. Todos han sido revisados y aprobados por cumplir perfectamente con el 
fin a que están destinados. 

7. LUGARES Y OBJETOS. Como en otras Visitas se ha señalado, en todos los lugares y objetos de 
culto se deja sentir favorablemente la presencia de las Madres Escolapias, movidas por 
verdadero amor y desinterés. Toda nuestra gratitud es poco para corresponder a tantos 
desvelos. El Sagrario ha sido visitado con ocasión de las diversas concelebraciones habidas, 
encontrándose digno, limpio y bien cuidado. Mención especial merece el Museo Calasancio, 
muy bien arreglado y muy digno. El archivo, riquísimo, y está muy bien conservado. La 
biblioteca, no obstante su sencillez, está bien ordenada, colocada en armarios situados en el 
corredor de Comunidad. Felicitamos al bibliotecario por el buen trabajo realizado. 

La Visita se termina el día 12 de abril a las 16 con una reunión en que el P. Visitador General leyó 
las conclusiones de la Visita y exhortó a todos a perseverar alegremente en el servicio del Señor, 
cuidando sobre todas las cosas siempre la vida espiritual. 
Peralta de la Sal, 12 de abril de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El P. Provincial, 
Benito Pérez. 

Vemos que en ese momento no hay postulantes en Peralta, pero llegarían más tarde, como 
leemos en las actas del Capítulo Local de 1973. En cambio, son los novicios los que desaparecen 
oficialmente de Peralta de 1970 a 1973, aunque pasaran algunas temporadas en el pueblo, 
siendo el noviciado trasladado con su Maestro el P. Cecilio Lacruz al colegio de Cristo Rey. Se 
celebró el Capítulo los días 18, 19 y 21 de abril de 1973, bajo la presidencia del P. Antonio 
Senante. Además de él participan en el Capítulo los PP. Bonifacio Valderrama, Ermelio Chasco, 
Ángel M. Garralda y Jesús Negro, y los HH. Joaquín Pallarés y Marcos Refusta. El P. Senante 
presentó su relación como Superior, desde que tomó posesión del cargo en septiembre de 1971. 
Copiamos algunos párrafos: 
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Únicamente consignaremos que durante el curso 1970-71 formaron la comunidad el R. P. Narciso 
Monfort, Rector, y los Padres Bonifacio Valderrama, Ermelio Chasco, Ángel Garralda y los 
Hermanos Joaquín Pallarés y Marcos Refusta, más el Cl. Javier Negro como ayudante para los 
postulantes y el H. Juan Artieda. 
Durante el curso 1971-72, con el P. Antonio Senante como rector, la Comunidad estuvo 
constituida por los Padres Bonifacio Valderrama Ermelio Chasco, Cecilio Lacruz y los Hermanos 
Joaquín Pallarés y Marcos Refusta.  
Actualmente, en este curso 1972-73 la forman los Padres Rector, Bonifacio Valderrama, Ermelio 
Chasco, Ángel Garralda, Jesús Negro y los Hermanos Joaquín Pallarés y Marcos Refusta.  
Se ha procurado conservar y fomentar la vida comunitaria y la observancia regular, máxime 
teniendo en cuenta que en esta Santa Casa es más fácil, y, por lo tanto, estamos más obligados 
por el ambiente en que se vive, intensamente calasancio, y por la convicción de que en parte 
hemos de servir de ejemplo para otras Comunidades. Además, hemos de cooperar con el ejemplo 
de nuestra vida a la consolidación y robustecimiento de la vocación de los novicios o de los 
pequeños aspirantes que con nosotros convivan, a quienes ha de impresionar favorable o 
desfavorablemente nuestro testimonio. 
En 1971 vinieron 13 jóvenes para novicios, aunque solamente 12 comenzaron el noviciado. Por 
cierto, con forma litúrgica nueva, sin vestir el hábito, haciéndolo los 6 que quedaron al finalizar 
el periodo de formación juntamente con la profesión simple, en el acto ofició el M. R. P. Provincial 
Benito Pérez. 
Durante ese curso no hubo ya escuela de primera enseñanza en el Colegio, no sin alguna protesta 
del pueblo. El H. Juan Artieda, de votos simples, maestro nacional, fue trasladado al Colegio de 
Barbastro. Naturalmente, al cesar esta escuela se suprimió el comedor escolar, si bien 
continuamos disfrutando durante algún tiempo del suministro de alimentos, gracias a la 
atención de la Delegación de Enseñanza de Huesca. Todavía hoy continúan comiendo a mediodía 
todo el año dos niños pobres del pueblo. 
El día 11 de septiembre de 1972 llegó un grupo de postulantes de los grados quinto y sexto de 
EGB, 10 y 37 respectivamente. De su dirección se encargarían el P. Ángel Garralda y el P. Jesús 
Negro. 
El 24 del mismo mes marcharon a Cascajo 6 neoprofesos con el P. Cecilio Lacruz.  
Las clases con los postulantes corren principalmente a cargo de sus directores, con la 
cooperación del P. Rector, P. Bonifacio y H. Refusta. 
Con los postulantes de sexto grado asiste un niño de la población, con la debida autorización 
oficial. 
En cuanto a la marcha de estudios y clases de los novicios, se desenvolvieron según un horario 
previamente autorizado por los Superiores Mayores. Su vida espiritual se ajustó totalmente a las 
directrices del Maestro de Novicios ya que, a excepción del tiempo de las comidas, apenas hubo 
otros contactos con la Comunidad. Se les vio muy entregados a las diversas actividades, cuando 
se requirió su ayuda por asuntos de la Casa o de la Parroquia. 
Desde su llegada a esta Casa, el P. Antonio Senante, nombrado también Párroco del pueblo, 
procuró compaginar la atención al Colegio con la de la Parroquia, cuyos actos, con excepción de 
bautizos y funerales, se realizan en la Santa Capilla de ordinario, siendo ayudado siempre 
gustosamente por la Comunidad, singularmente por el P. Bonifacio Valderrama, que está al 
tanto de los enfermos con sumo interés, y el H. Marcos Refusta, que se encarga de la juventud y 
actúa como auténtico coadjutor en los actos parroquiales. 
Hay que consignar que durante el curso 1971-72 el P. Cecilio Lacruz atendió con gran celo como 
Párroco al pueblo de Gabasa, con la cooperación de los novicios. Actualmente figura como 
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encargado de dicha parroquia el P. Jesús Negro, con el que alterna su compañero de dirección P. 
Garralda. 
Ni qué decir tiene que todos estamos dispuestos a prestar nuestra ayuda a las parroquias 
próximas siempre que la solicitan. 
Quiero consignar que todos los días indefectiblemente se reza por la tarde en la Capilla el Santo 
Rosario, con la asistencia de algunos fieles. Los domingos y días festivos se tiene un acto 
eucarístico. 

A continuación, el P. Senante da cuenta de las mejoras realizadas en la casa, y de los donativos 
recibidos. Termina el informe con estas palabras: 

No debemos terminar esta sencilla exposición del estado actual de nuestra Casa sin hacer una 
mención atenta, cariñosa y de agradecimiento infinito a nuestras muy apreciadas hermanas las 
Reverendas Madres Escolapias. A medida que uno va observando, piensa en lo dignas que son 
de admiración por su desvelo en el cuidado de todo lo relativo a esta Casa y Cuna de San José de 
Calasanz, y me convenzo cada día más de que todo esto no podría subsistir si las Madres 
Escolapias dejaran de atendernos. Que Dios premie sus sacrificios, y por mediación de la 
Santísima Virgen y de nuestro Santo Padre bendiga a estas dos comunidades escolapias, 
pequeñas en número, pero grandes en sus entusiasmos. 

Barbastro  
 

En 1967 es nombrado rector de Barbastro el P. José Luis 
Mallagaray. Había nacido en Igea (La Rioja) en 1930. Tenía, pues, 
al iniciar su mandato, 37 años. Sólo estuvo al frente del colegio 
un trienio. Durante ese trienio actuó con mucho entusiasmo en 
Barbastro, y realizó gastos tal vez sin contar con el permiso de la 
Congregación Provincial. Puede que por ello, o por su carácter, 
no fue renovado en el cargo. En una carta dirigida al P. Provincial 
el 5 de agosto de 1970, leemos:  

Lo que no olvidaré nunca, y si no es pecado no perdonaré 
tampoco, es lo del Capítulo, cuando su relación ante la Provincia. 
No fue ni acertado ni prudente, ni mucho menos justo y 
caritativo. Por esto, sí, y quede bien claro, estoy molestísimo, 
tanto, tanto que no quisiera depender de V. P. ni un minuto más. He escrito al P. General para 
ver si me lo soluciona de la única manera posible. Yo quiero seguir siendo escolapio. 

Leyendo atentamente la relación del padre Benito al Capítulo solo encontramos una referencia 
a Barbastro, y además es positiva. Concretamente dice: “Los dos Colegios que en la relación 
presentada en el último Capítulo Provincial se encontraban en peor condición académica, 
Barbastro y Jaca, ya han remediado en cierto sentido ese estado de inferioridad. Barbastro 
consiguió el reconocimiento oficial para bachillerato elemental”. Tal vez el P. Mallagaray se 
sintió aludido en alguna de las muchas críticas un tanto pesimistas que el P. Benito hace en su 
relación de manera genérica; tal vez ese “en cierto sentido”. El P. Benito, siguiendo sus deseos, 
le envió a la Casa Pompiliana de Madrid para realizar estudios. El caso es que, si bien 
encontramos al P. Mallagaray en el catálogo de 1976, en el de 1984 ya ha desaparecido: no está 
ni entre los vivos ni entre los muertos. Probablemente abandonó la Orden.  
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Desde su toma de posesión, el P. Mallagaray expresa al P. Provincial las dificultades que 
experimenta con el personal en Barbastro, incluso su deseo de renunciar al cargo. El P. Benito le 
responde el 8 de noviembre con una hermosa carta, dándole ánimos. Le dice:  

La otra frase suya de “jamás hubiera imaginado que ser religioso costara tanto” está muy en 
conformidad con lo que me ha pasado tres veces en mi vida, y cada vez con más fuerza: cuando 
me nombraron Maestro de Novicios, cuando me nombraron Rector y cuando me nombraron 
Provincial. No he tenido la menor dificultad en la obediencia, ni creo haber hecho sufrir a ninguno 
de mis Rectores. Pero el aceptar los cargos es lo que me ha hecho sentir lo duro y la verdad de 
mi voto de obediencia. Ya ve, pues, que sentimos lo mismo. 

Escribe otras cartas al P. Provincial, con sus deseos de recibir padres jóvenes para tener una 
comunidad más homogénea. El 15 de noviembre de 1968 pide permiso para pedir un préstamo 
de dos millones de pesetas para comprar un terreno de deportes. El 26 de mayo de 1969 el P. 
Benito responde a peticiones del P. Mallagaray de efectuar algunos cambios de personal en el 
colegio para el próximo curso.  

El 30 de mayo de 1969 el P. Mallagaray escribe al P. Provincial comunicando el reconocimiento 
del colegio. Y sigue explicando sus problemas con el profesorado, con los títulos de licenciados. 
Le pide algunos cambios como absolutamente necesarios. El 3 de junio insiste en lo mismo, con 
nombres. Hay gente que le estorba; le hacen falta otros. Insiste en otra carta al día siguiente… 
Es evidente que tenía interés por el colegio, pero por un colegio a su gusto. Le responde el P. 
Benito el 15 de junio, diciéndole que en algunos casos puede darle gusto, pero no en todos.  

El 8 de septiembre de 1969 el P. General escribe al P. Mallagaray preocupado por otro tema: 

Al hablar de ese colegio ha dicho que estaban haciendo o iban a hacer (no puedo asegurar la 
frase) grandes obras por valor de algún millón, y por eso me apresuro a escribirle, interesándome 
por lo que pueda tener de verdad esa noticia, si es que tiene algo. 
Hace tiempo, como V. mismo me dijo el año pasado, sé que están trabajando para conseguir 
dinero de la Federación [de Fútbol] para terminar de arreglar el campo. ¿Lo han conseguido? No 
emprendan más obra de lo que puedan pagar con ese dinero de la Federación, y cuando lo 
tengan, pues luego viene muy mermado, como la experiencia enseña. No creo que haya pensado 
pagar con parte del dinero del colegio, pues saben que expresamente se les negó el año pasado. 
Me imagino que tampoco pensarán pedir dinero prestado, pues no tienen autorización ni se les 
puede dar. 

Sin embargo, el P. Mallagaray decidió hacer las obras, como veremos a continuación, porque, 
según él, ni de Roma ni de Zaragoza respondieron a su petición, ni a favor ni en contra. 

A finales de enero de 1970 tuvo lugar la Visita Canónica Provincial a Barbastro, y esto es lo que 
escribió el Visitador en su Informe:  

Se inició la Visita en la oración de la tarde el día 26 de enero de 1970, donde, además de las 
palabras de saludo y de aliento, se rezaron los responsos por nuestros difuntos. Al día siguiente 
se tuvo durante la oración de la mañana la misa con toda la Comunidad, a la que se dirigió la 
homilía con esta orientación de caridad y vida de unidad en la familia religiosa, y en ella, al dar 
la comunión a los hermanos, se visitó el sagrario. 
1. COMUNIDAD. Componen la Comunidad el P. Rector y nueve Padres con dos Hermanos de 

votos solemnes. 
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2. LUGARES Y OBJETOS. Al visitar la iglesia, después de la misa del día 27, la encontré muy 
limpia y muy bien arreglada, pues se acaban de terminar las obras de pavimentación. Los 
altares, confesonarios y bancos están de acuerdo con la iglesia. También está limpia la 
sacristía, con los ornamentos y vasos sagrados. Se nota la falta de algún ejemplar más de los 
nuevos libros de altar, y se advierte esta deficiencia para que se ponga el correspondiente 
remedio. Los óleos están bien guardados y se renuevan todos los años.  
ARCHIVO. Deben observarse las normas dadas para archivar los documentos oficiales y todos 
los que sean de interés para el colegio, y al mismo tiempo hacer el índice de los documentos 
que se vayan archivando.  
BIBLIOTECA. El colegio tiene oficialmente tres bibliotecas: la nueva, que está en el local de la 
quiete y en el contiguo; la que está en la quiete antigua, y la primitiva biblioteca. La primera 
está bien atendida, pues es la que se presentó para el reconocimiento del colegio como 
Autorizado para Grado Elemental. En la segunda quedan muy pocos libros y mucho sitio libre, 
ya que los libros que había son los que pasaron a la nueva. La primitiva, debido a que los 
libros son viejos y que se han realizado obras, está en un estado sumamente deplorable, y 
da una penosa impresión. Como los libros son muchos, aunque tal vez sean de poco valor, a 
pesar de que las estanterías son grandes, gran parte de los mismos están tirados de cualquier 
manera por los suelos. Para remediar semejante dejadez se ha dispuesto que los mejores 
libros se pasen a la estantería de la quiete antigua, y de esta forma se pueden colocar en 
sitios dignos los libros que actualmente están por tierra, y luego cerrar con llave la puerta, 
para que no puedan entrar a su capricho cualquier chico o mayor como ocurre ahora.  
 

Se debe proceder a la ordenación de los libros y luego a su catalogación, preparando el 
correspondiente fichero. Igualmente se han de catalogar y hacer el fichero de los libros de la 
biblioteca nueva.  
¡Qué labor tan grande y meritoria haría, tanto en este colegio como en la mayor parte de los 
nuestros, si hubiese en nuestras comunidades alguno con amor especial para tener bien 
atendidas y catalogadas estas bibliotecas viejas, que tal vez puedan encerrar ejemplares de 
gran valor!  



45 
 

Las AULAS, en particular las de primera enseñanza, son muy buenas. Las otras ya dejan más 
que desear. Tanto ellas como el resto de la casa se hallan muy limpias. En esto se ha notado 
un gran cambio en este año. 

3. VIDA COMUNITARIA. Este año hay paz externa en la Comunidad, pero se nota un gran fondo 
de falta de compenetración y de que no se vive vida de familia, que, en todas las 
comunidades, pero especialmente en las pequeñas, es indispensable y salta a primera vista. 
Se saca la sensación de falta de sana alegría, lo que tal vez más que en realidad sea debido 
a cosa temperamental del conjunto. Todos los días he hablado a la Comunidad sobre la 
caridad cristiana, y mucho más aplicada a la vida religiosa. Se hicieron algunas advertencias, 
como más adelante se dirá. 

4. LIBROS OFICIALES. Fueron revisados por los Padres Ecónomo Provincial (P. Vicente Ovejas) y 
por el Secretario Provincial (P. Manuel Ovejas), que pasaron con anticipación, como en los 
demás colegios. Los encontraron bien llevados, y por eso se firmaron en señal de aprobación. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. El trabajo casi exclusivo de nuestros religiosos de este colegio 
está en la parte docente, aunque tomando esta palabra en su sentido más amplio.  
El colegio está, como los demás, dividido en dos grandes grupos: Primera Enseñanza y 
Bachillerato  
PRIMERA ENSEÑANZA: abarca la del colegio cuatro grados más una escuela de Infantil. Al 
frente de cada uno de estos grados está un Padre, dos Hermanos y dos profesores seglares. 
Tienen un total de 325 niños. La formación religiosa corre a cargo del P. Lázaro, aunque todos 
le ayudan en cuanto pueden. Tienen misa los miércoles, muy preparada. Los viernes tienen 
acto penitencial comunitario, y los lunes una catequesis especial.  
SEGUNDA ENSEÑANZA: además de los cuatro años o cursos del Bachillerato Elemental, para 
el cual está reconocido el colegio, este tiene también quinto y sexto curso, que se examinan 
como libres en Lérida. El número total de alumnos de bachilleres es de 211.  
Los internos van descendiendo, debido a múltiples causas. Este curso tienen 41. Es el único 
colegio donde se deja sentir este fenómeno, que no tardará en acusarse en otros o en la 
mayor parte. Tienen misa los viernes todo el bachillerato a la vez. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. En esta comunidad estudia y se examina como libre para especializarse 
en alguna de las ramas de Letras el P. Martín Sobrino. El P. Lázaro espera la autorización de 
los superiores para empezar sus estudios en la Universidad en la rama de Ciencias, asistiendo 
a las clases de la misma.  

7. MEJORAS MATERIALES. Se han hecho grandes mejoras materiales y no materiales desde la 
visita provincial anterior. Las más notables son: compra y nivelación de un gran campo de 
deportes. Arreglo de un piso para habitaciones de los religiosos. Quiete nueva. Pavimentar 
la iglesia, instalando la calefacción. Pozo para sacar agua en el campo de deportes con vista 
a una piscina. Tapiar en gran parte dicho campo deportivo. Reconocimiento del colegio como 
autorizado para Bachillerato Elemental, y en consecuencia instalación de gabinetes y 
biblioteca. Grandes obras de roturación en la finca propiedad del colegio.  
Al aplauso y alabanza de lo bueno que hay en todo esto, van unidas la censura y seria 
amonestación, porque gran parte de los gastos que esto supone se han hecho sin ningún 
permiso, y con el agravante de ir muy retrasados en el pago de la contribución 
correspondiente a la Provincia. 

8. TOQUE DE ATENCIÓN. Además de lo que ya queda consignado, se ha llamado la atención al 
terminar la visita de algún otro descuido observado estos días, como la omisión de completas 
los domingos, sin causa justificada. Hace falta poner mucho cuidado en la formación 
religiosa de los alumnos, fomentar el diálogo y las reuniones de familia, tanto con la 
comunidad como de esta con los padres de familia.  
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Se nombra revisor de cuentas al P. Domingo Subías, y se termina recordando a todos la 
obligación que tenemos de dar siempre y en todas las partes buen ejemplo a todos, tanto en 
las conversaciones como en el modo de llevarlas, y el no frecuentar lugares menos propios 
para religiosos, y cuya presencia en ellos nunca es de edificación para los fieles, y menos en 
poblaciones tan pequeñas donde todos se conocen, pues, por conversaciones con los de 
dentro y con los de fuera, he sabido que algunos los frecuentaban. Finalmente, se ha 
recordado que nuestros sacerdotes deben atenerse a las normas dadas sobre el vestido, de 
tal modo que siempre se les vea y se les pueda reconocer como sacerdotes, aun por aquellos 
que no los conozcan personalmente. 

9. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo la votación especial para conocer el pensamiento de esta 
comunidad sobre el sistema a seguir por la Provincia en la designación de sus vocales al 
capítulo provincial. El resultado fue de diez votos a favor del mixto y dos a favor del absoluto. 

10. CLAUSURA DE LA VISITA. Hechas las advertencias de que se habla en el informe, y con 
palabras de aliento a seguir en la vida de observancia y caridad, trabajando por formar bien 
en su sentido integral a nuestros alumnos, se clausuró la visita en la forma acostumbrada el 
día 29 de enero de 1970, en la oración de comunidad de las 7 de la mañana. 

Zaragoza, 10 de mayo de 1970. 

Los días 27 y 28 de marzo, y 5 de abril tiene lugar en Barbastro el Capítulo Local, presidido por 
el P. Rector, José Luis Mallagaray. Asisten, además de él, 11 capitulares: los PP. Jesús Martínez, 
Mariano Olivera, José Mur, Santiago Mompel, José Castel, Jesús Angulo, Domingo Subías, Martín 
Sobrino, José A. Lázaro, y los HH. Tomás Torres y Javier Samaniego. Se aprobaron un par de 
proposiciones: que tras la formación inicial los sacerdotes y hermanos sacaran un título oficial 
para enseñar, y que fuera el P. Provincial quien eligiera sus asistentes. El P. Rector presentó su 
relación del trienio al Capítulo, de la que tomamos el inicio: 

Vamos a presentarnos ante los demás como en realidad somos. Vamos a decirles lo que tenemos, 
lo que hemos hecho, lo que hacemos, lo que estamos dispuestos a seguir haciendo. 
Todo queda ahí como recuerdo. Todos hemos puesto alma y corazón en la empresa, y ahí queda 
la obra que perpetuará el recuerdo de cuantos en ella pusimos lo que teníamos y podíamos. 
Son ingenuos los que hablan de oídas. Las cosas están ahí. Hay que venir a verlas y juzgarlas 
objetivamente. Mientras se habla, es difícil trabajar. Sin “guerras, ni muertes, ni heridos” - 
aunque nos los hayan apuntado - todos hemos ido trabajando. Sin estridencias ni prisas, poco a 
poco, cediendo en muchas cosas para lograr con el tiempo cumbres más altas. Buscando la unión 
siempre, tratando de limar asperezas y aristas, en una Comunidad de edades tan distantes y 
formación tan heterogénea, cediendo en lo que no era fundamental. Con caridad y paz. 
Y aquí están los logros. Lo que, quien inventó “cosas” no ha querido decir tal vez, o no se ha 
acordado. 
He aquí, pues, unos datos. Someramente. Son tres años los reseñados. Tres años importantes en 
la vida del Colegio. Tan importantes como hayan podido serlo los de los otros religiosos que aquí 
han vivido y han sabido dejarnos un Colegio en marcha, que nosotros no hemos dejado parar ni 
detenerse. Ustedes son testigos de todo, y para las cosas oficiales ahí están los libros de la casa, 
para los datos que proceda. 

Habla a continuación de la vida comunitaria, del alumnado (545) y las diferentes actividades, 
escolares y extraescolares, que se hacen con ellos. Pasa luego a enumerar las mejoras en iglesia 
y colegio. Se han gastado en ellas 3.521.868 pts. Deben a la Provincia 405.892,12 pts., y tienen 
alguna otra deuda.  
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Ya hemos dicho más arriba que el P. Mallagaray no siguió al frente del colegio en el siguiente 
trienio, que tuvo un serio enfrentamiento con el P. Provincial y desapareció de la Provincia y de 
la Orden, unos años más tarde. Fue nombrado rector de Barbastro entonces el P. Ángel Alegre, 
que venía del rectorado de Jaca y que dimitió al año de tomar posesión. En su carta al P. 
Provincial de fecha 18 de agosto de 1971 alega como motivo “el grave problema particular en 
dudas sobre mi vocación religiosa”. Y también él dejó la Orden2. Para sustituirle pensaban 
nombrar rector al P. Jesús Martínez, vicerrector en Barbastro, pero no quiso aceptar el 
nombramiento. Hubo que traer de Peralta al fiel y seguro P. Narciso Monfort, con sus 64 años 
de edad. Y en Barbastro terminó su servicio como rector en 1973.  

Al poco de llegar a Barbastro, el P. Narciso ya comunica sus agobios al P. Provincial, sin perder 
la calma por ello, manteniendo su inconmovible optimismo. Le dice:  

Pasados estos días de vértigo de dejar lo de Peralta lo mejor arreglado posible y comenzar aquí 
a encauzar lo que se presenta a diario, contesto a su cariñosa carta del 18 del corriente. (…) 
No me ocurre nada más por hoy, aunque se están ventilando muchos asuntos de dentro y de 
fuera que ya se los iré comunicando, lo mismo si se resuelven satisfactoriamente como si no. 
Créame que me encuentro aturdido, aunque nada manifiesto a nadie, mas después de un 
problema se presenta otro, todos urgentes y muchos de envergadura. Ya vino la Inspectora de la 
EGB, apretando tanto los tornillos que habrá que sudar para salir a flote. 

Con su fácil pluma, a la semana ya vuelve a escribir el P. Narciso, dándole buenas noticias: 

Después de dos o de cuatro años de silencio, vuelve a tocar la campana para los actos de 
Comunidad. Precisamente desde hoy vamos al coro por la mañana a las siete menos diez hasta 
las siete y media, sin haber encontrado la menor resistencia. Como la liturgia de las horas está 
agotada y están haciendo edición nueva, en cuanto salga rezaremos laudes, vísperas y 
completas. Se lo anuncio ya, y la mayor parte las esperan con ilusión. 
No sé cómo ni de qué manera han podido decir ese bulo de cerrar el Colegio, estaré muy al tanto 
para cortar esas comunicaciones con los seglares, aunque como ciudad pequeña es muy 
chismorrera, y sin motivo o confundiendo las cosas, levantan nubes de polvo que se las lleva el 
viento sin dejar rastro. 

En abril de 1972 tuvo lugar la Visita Canónica General y Provincial al colegio de Barbastro. Y este 
es el informe de los Visitadores: 

Se abrió oficialmente la visita el día 13 de abril de 1972 a las 7 de la mañana con una Misa 
concelebrada en que el P. Visitador General hizo una exhortación a la Comunidad, recalcando el 
carácter espiritual de la Visita, Concelebraron los PP. Visitadores con cinco Padres, asistiendo el 
resto de la Comunidad por lo menos a la homilía, pues algunos Padres debían celebrar a la misma 
hora en diversas capellanías. Estaba ausente el H. Javier Samaniego, que había ido a Jaca por 
motivos familiares. La misa se aplicó por el eterno descanso de los difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada por 11 religiosos, de los cuales 3 Hermanos. Dos 

Padres se ocupan del internado, que cuenta en la actualidad unos 70 internos. 
2. VIDA ESPIRITUAL. Aunque los actos de Comunidad se observan con exactitud y normal 

diligencia, se siente la necesidad de una revitalización de la vida espiritual. Es necesario un 

 
2 Leemos en el libro de Crónicas de Jaca, correspondiente a agosto de 1970: “Estuvo solamente un año de 
Rector en Barbastro, y al comenzar el 2º año dejó la Orden, con dispensa de votos, casándose al año 
siguiente”.  
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clima de seriedad y exigencia espiritual que nos haga hombres de oración, de recia intimidad 
con Dios.  
Para eso, en medio de la agitación de la vida actual, parece conveniente proporcionar a los 
religiosos mayor número de tiempos fuertes, de silencio y reflexión personal en Dios. 
Introdúzcase, por tanto, un día o medio día de retiro al mes, en que se experimente la paz 
del silencio y se escucha a Dios. 

3. VIDA COMUNITARIA. No obstante la marcada diversidad de edades y caracteres, se vive en 
un clima de cordialidad y distensión, bajo la amable dirección del P. Rector. Hay, pues, 
convivencia, no mera coexistencia, si bien habría de lograrse una mayor “conspiración” de 
todos en el orden espiritual, apostólico y pedagógico.  
Se propone, por tanto, la preparación en común los sábados por la tarde de la homilía del 
día siguiente, y la lectura comentada con discusión por lo menos una vez al mes, bajo el 
concepto de caso de moral y liturgia, de los principales documentos emanados por la Santa 
Sede.  
Por lo que se refiere al estudio de las nuevas Constituciones, ya en acto, téngase presente 
que la Comunidad como tal deberá enviar a la Curia Provincial un informe antes del mes de 
octubre.  
Por lo demás, se exhorta a todos a una mayor colaboración y mutua ayuda en la común tarea 
pedagógica, procurando estar siempre dispuestos a ayudar al hermano. 

4. VIDA APOSTÓLICA. Se trabaja en este aspecto con los chicos, y se tiene misa para los 
pequeños los lunes y miércoles, y para los mayores los viernes, con bastante frecuencia de 
sacramentos. No se ha llegado, con todo, al contacto personal y dirección espiritual de los 
alumnos, y todos están de acuerdo en que hay que hacer más en este campo, lo que se 
recomienda vivamente. Como apostolado juvenil existe solo el escultismo, en fase de 
reorganización al momento de la Visita. 

5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. El nivel pedagógico del Colegio es bueno, teniéndose en la 
actualidad las siguientes clases y alumnos: un curso preescolar con 61 niños; 8 cursos de EGB 
así divididos: 1º, 51 alumnos; 2º A, 41 alumnos; 2º B, 34 alumnos; 3º, 54 alumnos; 4º A, 41 
alumnos; 4º B, 42 alumnos; 5º A, 40 alumnos; 5º B, 42 alumnos. Tres cursos de Bachillerato, 
como sigue: 2º de bachillerato, con 47 alumnos; 3º de bachillerato, con 37 alumnos; 4º de 
bachillerato, con 38 alumnos. En total, 528 alumnos, de los cuales 16 gratuitos. Además de 
esto se ayuda a muchos otros con pensiones reducidas.  
Con ocasión de la actividad pedagógica, notamos - tal vez no sea del todo cierto - que en no 
pocos recreos no todos los profesores responsables están con sus alumnos, aunque por las 
preguntas hechas hemos visto que los maestros que faltaban no eran escolapios. Queda tan 
solo el aviso en plan de animar a cumplir con esa obligación que evita mucha responsabilidad 
y da ocasión a una de las mejores oportunidades de apostolado. 

6. LUGARES Y OBJETOS. Nada de particular hay que notar, presentándose de manera digna y 
aceptable. Particular mención merece la quiete, realmente acogedora.  
Con todo, hemos de lamentar el no cumplimiento de las disposiciones dadas en la anterior 
Visita Provincial, probablemente ignoradas por los actuales responsables del Colegio. Nos 
referimos en particular a la compra de suficientes nuevos libros litúrgicos para la iglesia, a la 
catalogación de los libros de las bibliotecas, y a la ordenación y catalogación del archivo. 
Este último, sobre todo, aparece sin ordenar ni numerar desde el año 1967. Mientras se suple 
lo que falta, y para evitar el amontonarse de documentos sin clasificar, ábrase un libro de 
archivo vivo, y regístrese en él a su llegada todo nuevo documento, señalando en él el número 
correspondiente. 
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7. LIBROS OFICIALES. Han sido todos revisados y aprobados, señalándose en ellos las 
observaciones pertinentes. 

Reunida la comunidad en la quiete después de cenar el día 14 de abril, el P. Visitador General 
leyó las conclusiones de la Visita y exhortó a todos a perseverar alegremente en el servicio del 
Señor, cuidando sobre todas las cosas siempre la vida espiritual. 
Barbastro, 14 de abril de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Los días 17, 19 y 21 de abril tiene lugar el Capítulo Local de Barbastro, bajo la presidencia del P. 
Rector Narciso Monfort, y con la asistencia, además de él, de 7 sacerdotes (Jesús Martínez, 
Mariano Olivera, José Mur, José Castel, Jesús Angulo, Juan José Garralda y Benito Forcano, y el 
H. Javier Samaniego. No se discute ninguna proposición. El P. Rector presenta su Relación, de la 
que tomamos algunos párrafos.  

Vamos a presentar en sus diferentes facetas el desarrollo de toda nuestra vida comunitaria y 
formativa durante estos dos años difíciles, por actuar en pleno período posconciliar de 
renovación y adaptación en lo referente a la vida religiosa, y en cuanto a la actuación pedagógica 
sumidos en la confusión y sombras de la aplicación de los decretos de la nueva Ley de Educación, 
y que abarcan desde el 15 de septiembre de 1971 en que tomé posesión del rectorado hasta 
nuestros días. Las dificultades y contrariedades aumentaron al secularizarse en tan breve espacio 
de tiempo tres miembros de esta comunidad. 

Habla a continuación de la vida religiosa, del alumnado (414 alumnos), de las diferentes 
actividades con los jóvenes. Sobre la Asociación de Padres de alumnos señala:  

Hay que confesar que esta Asociación, que el curso anterior no se orientó bien y fue causa de 
muchos sinsabores, en el presente y con el cambio de casi la totalidad de la Junta directiva, está 
magníficamente enfocada y funciona admirablemente, en bien del colegio y de la población. Se 
han tenido las reuniones mensuales, así como las conferencias pedagógicas con su 
correspondiente diálogo, excursiones, cine fórum y diversas iniciativas muy provechosas para 
todos. 

En la relación económica, dice: 

En cuanto al aspecto económico, hay que tener presente que, al ir apareciendo los decretos de 
la aplicación de la Ley de Educación, ante la limitación del número de alumnos por clase, se ha 
tenido que duplicar el profesorado, lo que ha añadido al concepto de la limitación de precios, ha 
motivado las causas principales de la disminución de ingresos y el aumento de gastos, ante el 
aumento del profesorado seglar ya reseñado. 

Como consecuencia, la casa tiene una deuda con la Provincia de 1.153.215,03 pts. Han hecho 
importantes gastos, el más importante en el campo de deportes.  

Daroca 
En Daroca comienza su segundo trienio como rector el P. Gerardo López, que ya hemos 
presentado en el provincialato del P. Teófilo López. Tenía 39 años. Y se enfrenta a una delicada 
situación: se piensa ya en el cierre del colegio. Pero al principio del trienio no parece ser ese el 
plan. En septiembre de 1967 el P. Gerardo escribe al P. Provincial pidiendo ayuda para realizar 
unas obras necesarias en el colegio, lo cual es una prueba de que se pensaba aún en su 
continuidad. Esto es lo que escribe el P. Gerardo, en nombre de la comunidad: 
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RECIENTE HISTORIA 
Al comienzo del trienio que acaba de terminar (septiembre del año 1964) el Colegio tenía en Caja, 
según aparece en los libros de economía, la cantidad de 702.381,13 pesetas. De ellas 300.000 
eran del Colegio y el resto correspondía a una subvención de 900.000 pesetas concedido por el 
entonces Ministro de Hacienda Sr. D. Mariano Navarro Rubio, para realizar obras en el Colegio. 
El mes de diciembre del referido año se había agotado ya la subvención y no quedaba en caja 
más que el dinero propio del Colegio. Se pensó entonces pedir nueva subvención al Sr. Navarro 
Rubio. Con este fin hicimos viaje a Madrid y hablamos con el Sr. Ministro, presentándole el 
presupuesto, que ascendía a 900.000 pesetas. El mes de mayo de 1965 concedía dicha 
subvención. 
Con ello el colegio disponía de un total de 1.250.000 pesetas. 
Lo primero que se hizo con esta cantidad fue pagar al Sr. del Río (contratista de las obras) cierta 
cantidad que se le adeudaba. De esta forma el total de 1.250.000 pesetas se redujo en el mes de 
julio a 985.319,23 pesetas. 
Se continuaron las obras siguiendo el plan que nos habíamos trazado. Todo estaba 
perfectamente estudiado para dejar en condiciones la portería, sala de estudios, comedor de 
internos, comedor de comunidad, cocina, internado y alguna cosilla de menor importancia. Si no 
hubieran surgido imprevistos se hubieran remozado todas esas dependencias con el dinero con 
que contábamos procedente de la subvención, quedando íntegra la cantidad de 300.000 pesetas, 
aproximadamente, del Colegio. 
Pero esos imprevistos surgieron cuando se comenzaron las obras del comedor de internos. 
Al tirar tabiques y suelo del comedor, el Sr. del Río advierte que aquella parte del Colegio 
amenaza ruina inminente, Se encontraba entonces el P. Rector haciendo ejercitaciones. El Sr. del 
Río paraliza las obras hasta el regreso del P. Rector. Llega este y hablan, planean, buscan la 
fórmula para poder hacer toda la obra con la sola cantidad que de la subvención les queda, y 
llegan a la conclusión de que, si se quiere dejar aquello en condiciones, hay que gastar, además 
del dinero que de la subvención se dispone, una cantidad extra, que lo que lo mismo puede subir 
a 300 que a 500.000 pts. Opina la Comunidad y se decide, por fin, a emprender la obra, por 
considerar que no se podía permitir la ruina de aquella parte del Colegio.  
Efectivamente, los gastos fueron elevados. Se agotaron todos los recursos de que disponíamos e 
incluso los gastos superaron en unas 200.000 pesetas a los fondos que teníamos. Ello nos hizo 
pasar verdaderos agobios económicos durante el curso pasado, ya que teníamos que saldar esa, 
para el Colegio de Daroca, gran deuda, y pagar al P. Provincial 215.000 pesetas que se le 
adeudaban de la contribución provincialicia. Por otra parte, hubo que realizar al comenzar el 
curso pasado algunas compras necesarias, entre ellas, armarios para los internos (de los que 
carecía el internado), instalación de nueva caldera de calefacción (la vieja estaba deshecha y no 
era suficiente por pequeña), y alguna otra cosa más. En total los gastos, vamos a llamar extras, 
que hemos tenido que hacer han ascendido este curso pasado - incluyendo las 215.000 pesetas 
que se adeudaban a la Provincia, a unas 450.000 pesetas. Todo se ha pagado durante el curso. 
NECESIDADES DEL COLEGIO 
Cuando todo lo relatado ocurría, el Sr. Navarro Rubio dejaba el Ministerio de Hacienda y era 
nombrado Gobernador del Banco de España. No perdimos las ilusiones y el mismo verano en que 
fue nombrado para tal cargo hablamos con él en Madrid, y le presentamos nuevo presupuesto. 
Nos manifestó que él no podía conceder subvenciones sino cuando las obras a realizar con esas 
subvenciones tenían carácter benéfico-sociales, y que nuestro Colegio y nuestra obra no gozaba, 
ante la Ley, de esa nota. Pero nos indicó una fórmula para, acogiéndonos a ella, poder conseguir 
de él la subvención que pedíamos, y que ascendía a 2.100.000 pesetas. Él mismo nos indicó la 
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forma de hacer la memoria que habíamos de presentarle. Así lo hicimos, y enseguida tuvo la 
nueva memoria y el presupuesto. 
Fueron pasando los meses y la subvención no llegaba. Por ello nos decidimos volver a Madrid 
para hablar con él. En sus palabras se advirtió que alguna transformación se había obrado en él, 
que alguna fuerza ajena a su voluntad le impedía complacernos. Al final de este curso se le hizo 
otra visita, esta vez en compañía del Sr. Alcalde, Sr. Arcipreste y Sr. Diputado Provincial. Se le fue 
a tantear el ánimo, pero ese ánimo no era el mismo que en años anteriores. Si no nos quitó toda 
esperanza, sí que nos dejó entrever que las cosas habían cambiado sustancialmente para 
nosotros. 
Y en esas circunstancias estamos cuando el Colegio siente serias necesidades. 
En primer lugar, LA IGLESIA. la iglesia del Colegio necesita un arreglo, si no a fondo, sí al menos 
de aquellas cosas imprescindibles para hacerla agradable a los fieles, a los niños y a la 
Comunidad. Precisa, ante todo y sobre todo, instalación de calefacción, pintura y algo de obra 
de albañilería. La calefacción es imprescindible. El invierno de Daroca es crudo, y la iglesia 
heladora. El frío, intenso frío, que padecemos en esta durante la celebración de las Misas y actos 
piadosos con los chicos tan solo lo conocen quienes tienen que padecerlo; pero, sinceramente, 
no invita a la iglesia durante el invierno sino a salir de ella cuanto antes. Ello hace que se huya 
de toda actividad, con notorio perjuicio para los fieles, y sobre todo para los niños, y hasta para 
la Comunidad. 
En segundo término, EL PATIO DE RECREO. Es necesario encementarlo. Los días de lluvia ofrece 
el Colegio un aspecto deplorable, por obra y gracia del patio; aspecto deplorable que suele 
prolongarse algunos días después de haber llovido, ya que en él se forman barros que, además, 
impiden que los niños jueguen en él. En estas ocasiones hay un verdadero problema para los 
directores de internos, que han de tener a los muchachos todo el día en la sala de estudio, con el 
consiguiente nerviosismo en alumnos y directores. 
En tercer lugar, EL SALÓN DE ACTOS. La Inspección, concretamente el Sr. Pisa, en todas las visitas 
que nos ha hecho nos ha insistido en la necesidad de tener un pequeño salón para celebrar en él 
diversos actos. 
Por otra parte, el invierno aquí es largo y crudo. Ello significa un serio problema para internos y 
directores, y es de todo punto necesario que sin demora se habilite un local donde poder ofrecer 
esparcimiento a los internos, sobre todo. 
Otras necesidades existen, pero estas son las que más acucian. 
Para el arreglo de todo esto, el Colegio no dispone de dinero. Por otra parte, no puede pedir un 
crédito al Banco por los intereses, y por no podernos comprometer a pagar amortizaciones 
periódicas. Por ello, la Comunidad del Colegio reunida acuerda acudir al Muy Rvdo. P. Provincial 
y a su Curia Provincialicia para, después de haberle expuesto lo que antecede, suplicar: 
conceda al Colegio de Daroca la cantidad de 500.000 pesetas sin imponerle interés alguno, sin 
exigirle tenga que devolver esa cantidad en un tiempo determinado, y sin pedirle o imponerle la 
obligación de entregar a la Provincia una cantidad determinada cada mes o cada trimestre. El 
Colegio iría pagando por partes esa cantidad, en un período determinado entre la Provincia y el 
Colegio. 
La Comunidad del Colegio de Daroca ruega al Muy Rvdo. P. Provincial y a su Curia Provincialicia 
considere las circunstancias en que se encuentra el Colegio y atienda esta petición. A ella le 
mueve exclusivamente el bien del Colegio, el de sus alumnos y el de la Comunidad, tanto en el 
orden material como principalmente en el orden espiritual. 
Daroca, septiembre de 1967. Por la Comunidad, Gerardo López. 

El P. Provincial le responde el 22 de septiembre de 1967. Le dice, entre otras cosas: 
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Lo interesante es que hagan un estudio muy bien hecho de la obra más necesaria de las tres que 
me dice, y concretar un presupuesto, sin el cual no se puede hacer nada, ya que es como andar 
a ciegas. Les conviene que a mi paso por esa que será D.m. hacia el 8 del entrante, lo tengan 
ultimado para estudiarlo yo, y poder comenzar las obras antes que se nos echen encima los 
rigores del invierno, que es malo para cualquier trabajo (…) 
Recuerde que mi vida ha pasado siempre en colegios pequeños y comprendo bien sus 
necesidades. Por eso siempre me encontrará muy a su lado con la mejor voluntad. Lo que pasa 
es que no siempre puede uno hacer cuanto quisiera. Los padres pobres no siempre pueden 
satisfacer los gustos y hasta las necesidades de sus hijos. 

La vida sigue, termina el curso 1967-68 y la Provincia ayuda al colegio de Daroca enviándole 
intenciones de misa. Y termina otro curso más, pero para entonces ya se corren rumores de que 
los Escolapios van a abandonar Daroca. El 12 de julio de 1969 el P. Gerardo escribe al P. 
Provincial:  

Le escribo para darle cuenta de la impresión que ha causado el cierre de la Escuela Segunda. 
Aunque en el anuncio que se hizo público nada se decía de nuestra intención de cerrar el Colegio, 
y los Padres nos guardamos mucho de manifestarlo. el pueblo comenzó a correr la voz en ese 
sentido, ya que no se explicaban la razón de cerrar una escuela sin que hubiera un propósito 
oculto de ir reduciendo poco a poco el Colegio. Varias personas vinieron a mí a pedir 
explicaciones; les hablaron asimismo a otros Padres, y entonces decidimos que, sin asegurar el 
cierre, sería más práctico no negar nuestros propósitos. Por otra parte, alguien se enteró en 
Zaragoza que teníamos intención de irnos. Todo ello ha creado en la población, no un clima 
enrarecido ni muchísimo menos, sino un ambiente de pena y sentimiento. El pueblo ha culpado 
al Ayuntamiento, al creer que había sido él quien había puesto los medios para que nos fuéramos 
creando la Concentración Escolar. Estos rumores que circularon fueron a mi parecer quienes 
determinaron al Ayuntamiento a citarme a una reunión que tuvo lugar el día 8 de este mes. 
En esa reunión yo les dije simplemente que la decisión tomada había sido en el sentido de cerrar 
la escuela primera por razones que en esos momentos no podía exponer. Ellos me dijeron: “Pero 
¿se irán o no se irán de Daroca?” Dudé un momento antes de contestar y, creyendo acertar, les 
contesté: “Yo soy simplemente el Rector del Colegio; por encima de mí está el P. Provincial, el P. 
General y la Provincia de Aragón. Son ellos quienes tienen que tomar una decisión. Pero si la 
toman en sentido negativo jamás, será por perjudicar a Daroca, sino por creer que Daroca, al 
poner la Concentración, habrá resuelto el problema, y nosotros no le hacemos falta”. Entonces 
abundaron en la idea de que, aun con Concentración, nosotros somos necesarios aquí; que la 
Concentración no nos perjudicaría, que solo habrá en ella 150 puestos escolares para niños de la 
comarca, que aún nos quedaban los alumnos de bachillerato, que ellos ayudarían si fuera 
necesario, etc. etc. Por fin alguien apuntó la idea de escribir al Sr. Navarro Rubio y a López Medel 
para que intercedieran ante el P. Provincial. Parece ser que harán esto o tal vez lo hayan hecho 
ya. Quisieron también mandar a Zaragoza una Comisión para hablar con Vd. Yo les dije que se 
encontraba en Roma y no volvería hasta pasado el verano. Quedaron en escribirle a Roma, para 
lo que al día siguiente pidieron la dirección y alguien del Colegio se la dio. 
Así están las cosas. La impresión que saqué fue que ellos, si no tienen el apoyo del Sr. Mariano 
Rubio o de López Medel, no van a saber hacerse fuertes. 

Y, efectivamente, D. Jesús López Medel (exalumno ilustre de Daroca, muy bien situado en 
Madrid y gran amigo de los escolapios) escribe al P. Benito Pérez, y este le responde desde Roma 
el 15 de julio de 1969:  
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No he cambiado impresiones con el P. General, por falta material de tiempo, ni con ninguno de 
mis compañeros por el mismo motivo, y lo dejo para el próximo sábado, que tenemos descanso 
y lo puedo hacer con plena tranquilidad. 
Por ahora no hay nada en concreto sobre el cierre del Colegio de Daroca, y nada he comunicado 
ni he tratado con la Congregación Provincial. La única novedad, de donde ha podido venir todo 
el rumor, ha sido la orden dada de que para el nuevo curso escolar 1969-1970 solo habrá una 
escuela de primera enseñanza. 
Con todo, creo que ese problema lo tendremos que tratar y pronto, aunque a todos nos duela, 
en particular a mí, que soy de la tierra y es como la sangre: siempre tira… 
Es evidente que en el sentido económico es un desastre, pues apenas sacan los pobres padres 
para comer. No solo no ayudan nada para poder alimentar a los novicios y juniores, sino que se 
les ha tenido que ayudar a ellos para que fueran arreglando un poco el salón de actos. 
Pero, aun dejando a un lado este aspecto humano de la vida, está el grave problema que se 
plantea por la falta de escolaridad. En este curso que acabamos de terminar ha habido de 
comunidad siete padres y un hermano, y fuera de las dos escuelas de primaria, el número de 
alumnos de bachillerato era de 64 niños de Daroca y unos 60 internos de los pueblos cercanos. 
Por cierto, con una pensión de 55 pesetas diarias, que no cubrían ni la mitad de los gastos. 
Tampoco esto se ha tenido en cuenta. El amor a Daroca… el dolor de tener que dejar nuestros 
antiguos colegios y la consideración de que Daroca, si se marchaban los escolapios, se quedaba 
sin ningún centro escolar de segunda enseñanza, nos ha tenido las manos atadas. 
La razón nos obligaba a cerrar, pues con una comunidad tan numerosa en estos tiempos de tanta 
falta de vocaciones, se podía atender muy bien a un número más de tres veces mayor de alumnos 
en cualquiera de los suburbios de una capital mayor; pero el corazón nos impedía salir. 
Hoy han cambiado las cosas, mi querido Jesús, y aun están en vías de mayores cambios, y estos 
son precisamente los que obligarán a los Padres Escolapios a hacer lo que ellos tal vez no 
hubieran hecho por sí mismos. 
Bien sabe V. que con el Libro Blanco desaparece el bachillerato elemental, que queda absorbido 
en la Enseñanza Básica. 
En muchas ciudades de España, entre otras en Daroca, se tienen ya preparados grandes 
proyectos para concentrar a los niños y niñas de todos sus alrededores. Todos saben ahí que se 
ha entregado el Grupo Escolar con vistas a esa planificación. Para nadie es novedad que se 
preparan las cosas para llevar a Daroca todos los niños y niñas de los Campos de Bello y 
Romanos, y que se va a edificar una filial. 
Todos estos proyectos son públicos; todos lo saben… todos los comentan. A los únicos que no se 
les ha dicho nada, ni aun por delicadeza, es a los Padres Escolapios. Claro, mi querido amigo, que 
esto no influye para nada, pero son detalles que no agradan a nadie. 
Puesta las cosas así… con toda la población escolar tan bien atendida… sin necesidad de un 
bachillerato llamado a desaparecer en brevísimo tiempo, ¿qué razón puede haber para que los 
Padres Escolapios sigan haciendo ese sacrificio, y privando a otros niños de la enseñanza y 
formación de la que tan necesitados están? 
¿No le parece más justo, D. Jesús, despedirse lealmente y marchar a los arrabales de Zaragoza, 
donde no hay quien recoja y se encargue de aquellos muchachos y en tal número y tan 
necesitados que toda la comunidad actual de Daroca es insuficiente en número comparado con 
los que allí se precisan? 
Con todo, mi querido amigo, le digo de nuevo que no se ha tratado de nada en serio, ni lo he 
planteado en las reuniones de la Congregación. Es una cosa que todos palpan, pero ninguno nos 
atrevemos a proponer, porque a todos nos duele; pero que tiene que llegar su hora, y la fuerza 
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de los acontecimientos actuales nos obliga a adelantarla, o por lo menos a vencer nuestras 
resistencias sentimentales y dar una solución definitiva al problema. 
En cuanto se hable algo en este sentido, esté seguro, D. Jesús, que procederemos con toda 
nobleza. Se comunicará a las autoridades de la ciudad y al Ministerio de Educación, y a los hijos 
preclaros de Daroca entre los que (modestia aparte) V. sobresale (…) 
Es triste el motivo que ahora nos obliga a este cambio de impresiones. Con todo, ya ve en mi 
persona la buenísima voluntad de la Escuela Pía por ese Colegio que tan brillantes discípulos ha 
sacado para el servicio de la Iglesia y la gloria de la Patria, pero las necesidades obligan, en 
particular la falta de religiosos, que obliga a colocarlos donde más puedan rendir en el sentido 
apostólico, sin poder satisfacer los gustos tan naturales y humanos del corazón. 

El 17 de julio el P. Benito responde al P. Gerardo, informándole de la carta enviada a D. Jesús 
López Medel, e insistiendo en los mismos argumentos, y que ellos no deben dar nada por 
decidido, aunque ahora, con la Concentración Escolar, los Escolapios ya no hacen falta en 
Daroca.  

D. Jesús López Medel fue a Daroca, y tuvo una larga conversación con el P. Gerardo, según este 
narra al P. Benito en una carta fechada el 1 de agosto. Intentando convencerle para que no se 
cerrara el colegio con toda clase de argumentos: que lo del Libro Blanco tardaría a imponerse, 
que el Ministerio de Educación iba a invertir en construir escuelas en las grandes ciudades, que 
las Órdenes Religiosas estaban equivocadas abandonando las poblaciones pequeñas para ir a las 
grandes ciudades, que se podía poner bachillerato superior en Daroca, que se buscaría ayuda 
económica, que la comunidad podría mantenerse, aunque fuera con la mitad de religiosos…  

Primeras comuniones en Daroca. Celebra en el patio  el P. Gerardo López 

El P. Benito responde al P. Gerardo el 10 de agosto desde Roma. Entre otras cosas, le dice: 

Me alegro que hayan tenido esa entrevista y de que las cosas se vayan presentando. Estoy 
conforme con todo cuanto dice Medel, menos en lo que piensa que las Órdenes Religiosas están 
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equivocadas. Están súper preocupadas, precisamente porque ven el problema tan grave o más 
que él. Por eso mismo que el problema se presenta muy serio, hay que resistir todo lo posible 
antes de dejar Daroca, o tener que abrazar el problema de otra manera menos en conformidad 
con nuestro espíritu. Por espíritu de apostolado y por necesidad de vida, tenemos, por desgracia, 
que ir dejando las pequeñas ciudades para unir nuestras fuerzas. Evitar profesorado de fuera que 
se comen el colegio por los pies, y luego tiene este que figurar como clasista, pues para poder 
pagar a esos profesores tiene pensiones tan altas. (…)  
Sigue nadando y guardando la ropa. No te comprometas a nada, deja siempre el problema donde 
está y no aventures nada en particular, pues siempre tienes maneras de defenderte con nosotros. 

Llega otro curso, y también Daroca recibió la Visita Provincial en 1970. Y este es el informe hecho 
por el Visitador: 

Dio comienzo la visita a este nuestro Colegio de Daroca el día 30 de enero de 1970 a las ocho y 
media de la tarde en, la oración de comunidad. Después de las palabras de salutación y de 
aliento, se rezaron los responsos por nuestros difuntos. Al día siguiente se tuvo una misa 
concelebrada, y en ella se dirigió la homilía a la Comunidad sobre la observancia, en particular 
de la vida de caridad en familia religiosa, y entonces se visitó el sagrario. 
1. COMUNIDAD. Esta Comunidad es la más reducida en número de las de nuestra Provincia en 

España, si se exceptúa la Residencia de Madrid. Está formada por el P. Rector, cinco Padres 
y un Hermano de votos solemnes. 

2. LUGARES Y OBJETOS. He visitado detenidamente tanto la iglesia, con los confesonarios, 
altares, bancos, etc., y la sacristía, con los vasos y ornamentos sagrados. Todo está limpio y 
ordenado.  
LOS ÓLEOS, anualmente renovados, están en lugar decente y conocido de todos los religiosos 
de la casa.  
EL ARCHIVO está bien ordenado.  
LA BIBLIOTECA se encuentra bien ordenada con su correspondiente fichero por autores y 
materias. Queda por ordenar una sección de libros, en apariencia de muy poco valor, en 
particular después de haberse llevado algunos a Salamanca para el juniorato. Debe 
rehacerse el catálogo. 

3. VIDA COMUNITARIA. La Comunidad, este año, dando gracias a Dios, está muy unida y 
tranquila. El trabajo está muy repartido.  
Los actos comunes de piedad los tienen en la quiete en esta larga temporada invernal, por 
el frío intenso que hace en la iglesia y que el Colegio es su pobreza no puede mitigar. Dado 
el reducido número de religiosos y el tener que atender a los internos, se nota demasiado 
cualquier fallo en la asistencia a los actos de Comunidad, en particular por la mañana en la 
oración. Por eso todos deben esforzarse, para ejemplo y estímulo de los demás 

4. LIBROS OFICIALES. Todos ellos fueron revisados por los Padres Secretario y Ecónomo 
Provincial, que pasaron con alguna antelación, y han sido aprobados, hechas algunas 
indicaciones de poca importancia. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. El trabajo primario y principal es la escuela. El número de 
alumnos es muy reducido.  
En la Primera Enseñanza solo hay una escuela que tiene 48 niños, de los cuales dos son 
internos.  
La Segunda Enseñanza comprende los cuatro cursos de bachillerato, con un total de 125 
alumnos, de los cuales 61 son internos.  
Oficialmente figura como Colegio Libre Adoptado, unido al Instituto de Calatayud.  
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Con los alumnos se tiene en misa los miércoles y sábados, primeros viernes, domingos y días 
festivos. A esta misa se le ha dado carácter de acto de Comunidad, para que todos 
intervengan, y de esa forma se les haga vivir a los niños con mayor intensidad. Como los 
alumnos son tan pocos y el trabajo está muy bien repartido entre toda la Comunidad, está 
aceptado el atender por este año las parroquias de Val de San Martín y Valdehorna, y 
celebrar los domingos en Orcajo, con ayuda de un vehículo que la Curia Arzobispal de 
Zaragoza, en parte, les ha facilitado. Es un compromiso particular del Colegio que en 
cualquier momento se puede rescindir, y de este extremo está sabedor el Sr. Arzobispo. Es 
un acto de caridad con estos pueblos, que de otra forma estarían totalmente abandonados 
en sentido religioso, sin que este trabajo dificulte nuestra labor docente en el Colegio. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. A pesar de su trabajo como único maestro de primera enseñanza y 
además ecónomo, el P. Francisco Riaño está intentando sacar la licenciatura en Letras. 

7. MEJORAS MATERIALES. El Colegio ha quedado muy remozado, en particular en lo que se 
refiere a las clases y a las habitaciones de la Comunidad en los años anteriores, con la ayuda 
prestada por el Gobierno, gracias a la influencia de agradecidos exalumnos del mismo, entre 
los que sobresale D. Mariano Navarro.  
En ese trienio último se ha hecho el salón de actos, la tapia del patio y el adecentamiento de 
un dormitorio del internado. También se hubiese emprendido la pavimentación de dicho 
patio de recreo de los niños, pero ante la inseguridad de nuestra permanencia en esta 
población, se ha desistido. 

8. VOTACIÓN ESPECIAL. Se aprovecha la Visita para hacer como en los demás colegios, una 
votación especial a fin de conocer los deseos de la Provincia sobre el sistema seguir en la 
designación de los vocales para el Capítulo Provincial. El resultado de esta ha dado 6 votos a 
favor del mixto y 1 a favor del absoluto. 

9. CLAUSURA DE LA VISITA. Todos los días en la oración se ha tenido una conferencia sobre la 
vida de caridad religiosa. Terminando ese tema, hoy se tuvo la última charla a la Comunidad 
con palabras de aliento para la vida de observancia y de entrega a la recta formación de 
nuestros alumnos, y a preocuparnos del problema vocacional, tan grave en nuestro tiempo; 
y en la forma acostumbrada se clausuró la visita el día 2 de febrero de 1970. 

Zaragoza, 10 de mayo de 1970. 

El Capítulo Local, llegado su momento, se celebra en Daroca los días 27, 28 y 31 de marzo y 5 de 
abril, bajo la presidencia del P. Rector, Gerardo López. Además de él participan en el Capítulo 
los PP. Juan Larreátegui, Vicente Moreno, Máximo Leoz, Francisco Riaño y el H. Saturio Laredo. 
No se presentó ninguna proposición. El P. Rector presenta una relación de 9 páginas al Capítulo, 
de la que copiamos algunos párrafos. Explica que el ambiente comunitario ha mejorado a lo 
largo del trienio, con el cambio de algunos miembros de la comunidad. A petición del Vicario 
diocesano, y con el permiso del P. Provincial, se han encargado del servicio de dos parroquias 
de la zona, y dice: 

Opino que el trabajo que esas parroquias proporcionan encaja perfectamente dentro de nuestra 
misión escolapia. También en esos pueblos existen niños y jóvenes que necesitan nuestro 
contacto y nuestra dedicación personal pastoral. Por otra parte, el trabajo en ellos es 
perfectamente compatible con el trabajo que normalmente se desarrolla en el Colegio. Una cosa 
no impide la otra, y poniendo todos un poco de buena voluntad, no tiene porqué resentirse la 
normal marcha del Colegio. Aquí cabe agradecer a todos la colaboración que han prestado a los 
que directamente están encargados de las parroquias, sobre todo la prestada en hacer los 
monumentos y atender a las confesiones que recientemente se han llevado a efecto. Puedo decir 
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que ha causado una impresión magnífica a esas gentes ver como los Padres del Colegio han 
vivido unidos, colaborando y trabajando en favor de ellos.  
Por ello, después de la experiencia de casi cinco meses, yo invitaría a los que en el futuro hayan 
de continuar en Daroca, continuaran encargándose de esas parroquias. Sería altamente 
provechoso - es una opinión meramente personal - poder abarcar un campo de acción lo más 
amplio posible dentro de la comarca de Daroca. Se beneficiarían de nuestra pastoral educativa 
muchos niños de la comarca, se colaboraría eficazmente con el clero diocesano, sin perder 
nuestras características escolapias, se pisaría, tal vez un poco más firme, en el campo del espíritu 
del Vaticano II, y a nosotros mismos reportaría una experiencia que pudiera ser muy interesante, 
y hasta unos beneficios espirituales que no son de despreciar. 

Habla de la situación escolar, y dice: 

Se cerró la escuela primera como consecuencia de haber manifestado el P. Provincial la 
conveniencia de cerrar el Colegio, y de haber quedado la Comunidad reducida a cinco padres y 
un hermano. Más tarde, comenzado ya el curso, fue destinado a este Colegio el P. Máximo Leoz, 
pero la escuela primera ya estaba clausurada, y no era tiempo ni las circunstancias aconsejaban 
volverla a abrir. No obstante, volvió la comunidad a quedar reducida al mismo número de seis 
religiosos al ser destinado a Guinea el P. Jesús Ramo. 

Habla a continuación de las importantes obras realizadas en el colegio, que supusieron muchos 
gastos. Sin embargo, en el momento presente la situación económica es buena, y tienen un 
saldo de más de un millón de pesetas, por lo que podrán abonar al P. Provincial lo que le deben, 
y quedará el colegio totalmente de deudas. Termina el P. Rector diciendo: 

No me resta ya sino agradecer a todos la colaboración prestada durante todo el trienio a los 
ausentes, es decir a quienes estuvieron en el Colegio en años pasados, y a los que hoy están. 
Aconsejar a todos un espíritu profundo y sincero de unión, fraternidad e ilusión por los problemas 
del Colegio. No importa que se viva en un Colegio pobre y pequeño; también en ellos se hace 
labor. No sabemos qué es pequeño y qué es grande ante los ojos de Dios nuestro Señor. Lo 
interesante y lo que verdaderamente cuenta para el engrandecimiento de la Escuela Pía y de la 
Iglesia es que llevemos dentro de nuestros corazones a ese Dios. Y mientras se trata el asunto de 
nuestra marcha o continuación de este nuestro Colegio, confiemos plenamente en nuestros 
superiores. También a ellos les interesa la Escuela Pía y la Iglesia, y por lo mismo tendrán 
sumamente en cuenta el bien de la una y de la otra. Aceptemos con alegría y amor a la Escuela 
Pía la decisión que ellos tomen. 

Y la decisión tomada en el Capítulo Provincial de 1970, ya lo hemos visto, fue el cierre del Colegio 
de Daroca. El 11 de julio de 1970 el P. Provincial escribió la decisión tomada al Alcalde de Daroca. 
Le dice:  

Durante 240 años (ya es tiempo) la Escuela Pía y la Noble Ciudad de Daroca han tenido las 
mismas ilusiones, idénticos dolores y mutuas alegrías. 
Una sola vida y un solo amor, al amor a los hijos de tan noble pueblo, ha movido al unísono a 
Daroca y a los escolapios. Un solo corazón y una sola vida en dos cuerpos distintos. 
Hoy, por desgracia, la vida nos obliga a una separación, aunque desgarre y haga sangrar lo más 
íntimo de nuestras almas. 
El reducido número de alumnos, las grandes atenciones que el Estado quiere prestar a la 
benemérita Ciudad de los Corporales en favor de la instrucción de su juventud, por una parte, y 
el descenso de las vocaciones religiosas en nuestros tiempos, por otra, nos obligan a plantearnos 
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el problema del reajuste de personal, para que se tenga el mayor rendimiento en favor de la 
juventud y de la sociedad en general. 
Por lo cual les comunico que el Capítulo Provincial que se clausuró con fecha de ayer, 10 de julio, 
acordó el cierre de ese Colegio, aunque a todos nos afectara tan profundamente, tanto por los 
240 años de vida en común como por el grandísimo número de hermanos nuestros que habían 
glorificado todos los lugares del mismo con su santidad y sabiduría, y a la vez por el amor de 
correspondencia del pueblo darocense. 
Como la Escuela Pía no quiere en manera alguna crearles ningún problema, junto con esta 
comunicación oficial, les ofrece por este año generosamente el Colegio con sus aulas, material 
escolar y gabinetes, sin ninguna contribución de alquiler, fuera de la íntegra reparación de 
cuantos desperfectos ocasionasen. 
Les suplicamos que ya para el nuevo curso se haga cargo ese Ilustre Corporación Municipal de 
todos los cursos que se dan en el Colegio en todos los aspectos: docente, disciplinario y 
administrativo. La Escuela Pía dejaría este año un religioso sacerdote como consejero, y a la vez 
podría encargarse de la pastoral y de la clase de religión, de francés o de la materia de su 
especialidad. 
Con tan doloroso motivo para todos, pero muy especialmente para mí, tanto como superior 
encargado de realizar tan desagradable visión como por ser hijo de tierras cercanas, y que por 
lo tanto aún se ama más, me es muy grato ofrecerme a cada uno de los miembros de tan Ilustre 
Corporación Municipal y a cada uno de los hijos de la noble, querida y escolapia ciudad de 
Daroca. 
En nombre de la Escuela Pía, su afectísimo en el Señor. Zaragoza, 11 de julio de 1970. 

El P. Vicente Moreno fue dejado en el colegio, haciendo la transición. 
Había nacido en Campillo de Dueñas (Guadalajara) en 1930. Tenía, 
pues, 40 años al hacerse cargo de lo que quedaba del colegio de 
Daroca. Tras realizar su formación, fue ordenado sacerdote en 1953. 
Fue destinado entonces al colegio Calasancio, durante tres años. 
Pasa después por otros colegios de la Provincia: Jaca, Alcañiz, 
Daroca, Logroño, Barbastro, hasta volver a Daroca en 1967, donde 
residirá durante siete años. En 1970 fue nombrado Presidente del 
Colegio, encargado de gestionar el traspaso del colegio, que fue más 
lento de lo esperado, hasta firmarse en 1974 un acuerdo con el 
Ayuntamiento. Pasó entonces a otros colegios: Soria, Barbastro 
(donde es nombrado rector) y luego a Cristo Rey y el Calasancio, con 
el título de Director. Terminó sus días (los últimos 17 años de su vida) 

en el colegio de Santo Tomás, en 2009, prestando valiosos servicios al colegio, como la había 
prestado a la FERE de Aragón en 1992-97 con el cargo de Secretario General.  

El P. Vicente escribe al P. Provincial el 7 de septiembre de 1970, dándole cuenta de sus 
dificultades. Le dice, entre otras cosas: 

Hablé con Rodrigo sobre mi permanencia aquí, y me dijo que era totalmente imprescindible. Yo 
pensé que era una forma de ser amable conmigo, pura cortesía. Me rectificó de tal forma que 
me dijo que, si yo no me quedaba, él dejaba todo lo de la enseñanza; que Vd. había prometido 
un padre y un hermano. En fin, que puso el asunto tan serio que pensaba ir a la Inspección o al 
Gobernador a dimitir como Director. Así las cosas, ya ve que mi permanencia… 
Llegado el domingo día 6, no había nadie para los tres pueblos. Los de aquí decían que era cosa 
de Zaragoza, del Arcipreste. Para que no se quedaran sin misa, tuve que ir y decir las cuatro misas 
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(Dominicas inclusive). Tuve que sacar tres partidas de Bautismo, pagar unos recibos… Total que 
volví a las dos y media, verdaderamente molido. (…) 
El Vicario Pastoral me ha insinuado la posibilidad de enviar aquí dos sacerdotes, uno maestro. 
Me ha preguntado si había sitio para ellos en el Colegio, para incluso coger alguna clase y 
atender a los pueblos. Le he contestado que por mi parte encantado, pero que le consultara a 
Vd. en el aspecto residencia; al Sr. Rodrigo en lo académico, y por fin, en lo económico al Alcalde. 
(…) 
Para comer voy a las Dominicas. El párroco dice que tienen la obligación de darme la comida y 
la habitación gratis. La Superiora dio a indicar que no sabía nada de esa obligación. Total, que 
les he prometido toda la nómina e intenciones de la capellanía, unas 4000 pesetas al mes. Me 
tratan bien, pero ya he perdido 7 kg. La pega son las caminatas: tres viajes dobles totalizan unos 
7 km diarios. Ya veremos en invierno como me sientan los seis trayectos. Duermo aquí en el 
colegio. 

El 27 de noviembre de 1970 el P. Vicente escribe al P. Provincial comunicándole que el párroco 
le había pedido una cifra sobre el precio del colegio, pensando en una posible compra. Un 
exalumno le habló de un posible homenaje a la Escuela Pía en Daroca. Durante cuatro años sigue 
el P. Moreno informando al P. Provincial sobre los problemas del mantenimiento del colegio 
(reparaciones necesarias), posibilidades futuras… 

D. Jesús López Medel, Presidente del Sindicato Nacional de Enseñanza, sigue buscando fórmulas 
para que los escolapios sigan en Daroca. El 10 de junio de 1972 escribe al P. Benito, 
proponiéndola una fórmula similar a la seguida con el colegio escolapio de Puigcerdá: los 
escolapios conservan la dirección espiritual del centro y algunas clases, aunque la comunidad 
sea reducida. El P. Benito le responde el 19 de junio, diciéndole que tal vez unos años antes la 
fórmula de Puigcerdá hubiera servido, pero ya no. Y, llevado por su pesimismo característico, 
añade: 

Las dificultades que se nos están creando en España las Órdenes Docentes son cada día mayores. 
No se puede uno engañar, a pesar del amor que tenemos a Franco los que hemos vivido en la 
República y en la guerra. Hoy el Ministerio va a destruirnos, y como tiene medios, lo conseguirá. 
Si “nos tolera” es porque no puede hacer otra cosa. Nos tendrán mientras le resolvamos la 
papeleta, pero en cuanto tenga maestros y edificios, nos matará. Lo que no consiguieron los 
enemigos de la Iglesia en tiempos de la República, con una lucha cara a cara, de abierta 
persecución, lo conseguirán sus fieles hijos, lavándose las manos con apariencias de mucha 
legalidad.  
No se haga ilusiones, D. Jesús, para conseguir la estatificación de la enseñanza hacen falta leyes 
injustas y parciales, aunque se tengan que saltar a la torera las Leyes Fundamentales y todos los 
códigos habidos y por haber, aunque estén impregnados de la sangre de los mejores.  
Añada a esto la falta de vocaciones religiosas y sacerdotales, y comprenderá por qué no podemos 
pensar volver a Daroca… por qué tendremos que cerrar muy pronto Alcañiz… Jaca… Barbastro… 

¡Menos mal que el P. Benito, aunque era muy bueno, no era profeta! 

El nuevo Provincial, P. Antonio Roldán, informa al nuevo P. General, Ángel Ruiz, el 27 de marzo 
de 1974 sobre la situación de Daroca. Le dice: 

Este año termina la estancia en él del P. Vicente Moreno. Se cansa, y no es oportuno prolongar 
esa situación de fuera de la Orden que lleva en la práctica. Además, termina jurídicamente el 
C.L.A. y con él nuestro compromiso. Lo he ofrecido en usufructo a las religiosas de Santa Ana, sin 
otra limitación que la de conservarlo. En otro momento se podrá pensar en su cesión. Daroca es 
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población en plena decadencia, y las fincas urbanas no tienen apenas valor. Nuestro caserón no 
hay quien lo compre. 

No debió interesar el edificio a las religiosas. El P. Roldán lo ofrece entonces al Ayuntamiento, y 
este sí parece interesado. El 17 de octubre de 1974 el Alcalde, D. Javier Íñigo, envía un Saluda al 
P. Roldán, y le dice: 

Y tiene el gusto de acusar recibo de su atento Saluda, con una copia del documento de usufructo 
del edificio propiedad de la Orden Calasancia por este Ayuntamiento, por periodo de seis años, 
el cual encuentro totalmente conforme, participándole que cuando a Vd. le parezca oportuno 
podemos legalizarlo ante el Sr. Notario de esta, agradeciéndole me indique poco más o menos 
la fecha que le convendría desplazarse a esta, para tener preparado el mismo y proceder a su 
firma. 

Y, efectivamente, en 1974 se cedió el edificio al Ayuntamiento, que ha sido después escuela 
hogar, mientras la iglesia ha sido utilizada como auditorio público.  

  

Alcañiz 
 

En Alcañiz estrena rectorado el P. Alejandro García Marrodán. El P. Alejandro nació en 1926 en 
Vitoria, y pocos meses después la familia se trasladó a Logroño, su lugar de origen. Terminada 
su formación inicial, fue ordenado sacerdote en 1950. Recibió varios destinos: Santo Tomás, 

Cascajo, Calasancio, Alcañiz (1955-57), Santo Tomás. En 1967 fue 
nombrado rector de Alcañiz, cargo que ejerció durante un 
trienio. En 1970 fue destinado de nuevo a Zaragoza. Al jubilarse 
como profesor en 1995, fue destinado durante un curso a 
Peralta, y luego a Alcañiz, donde falleció el año 2000.  

Apenas nombrado rector, el P. Alejandro se encuentra ya con un 
serio problema en el colegio de Alcañiz. El 12 de agosto de 1967 
recibió una severa orden de la Delegada Provincial de 
Excavaciones de Teruel: 

Habiendo llegado a esta Delegación Provincial de Excavaciones 
noticias acerca de excavaciones arqueológicas no autorizadas, 
llevadas a cabo por miembros de ese colegio es por lo que le 

advierto que tales excavaciones están totalmente prohibidas y fuera de la ley, y de las cuales doy 
cuenta con esta misma fecha a la Delegación Regional de Zaragoza. Tales excavaciones deben 
quedar suspendidas, ateniéndose a las consecuencias caso de continuar con las mismas. Lo que 
comunico a V. para su conocimiento y efectos. Teruel… 

El 25 de agosto el Gobernador Civil de Teruel escribe al Alcalde de Alcañiz sobre lo mismo: 

El Sr. Delegado de Distrito de Excavaciones Arqueológica de Zaragoza, por escrito fecha 19 de 
los corrientes interesa de este Gobierno Civil que se cursen las órdenes oportunas para que 
miembros del Colegio de Escolapios de esa localidad cesen en las excavaciones arqueológicas 
clandestinas que al parecer están practicando y que entreguen los materiales extraídos en el 
Museo Provincial de Teruel. De resultar ciertas las excavaciones citadas deberá V. S. trasmitir las 
órdenes interesadas a los miembros del Colegio de Escolapios, dando cuenta a este Gobierno 
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Civil de la efectividad del servicio que se indica, determinando así mismo si han cesado las 
excavaciones de referencia y si se han entregado los materiales de que se trata.  

El Rector del Colegio escribe al Alcalde el 31 de agosto, y entre otras cosas le dice: 

Puede comunicar al Sr. Gobernador que he sido informado del contenido de su oficio, que las 
excavaciones hace tiempo están suspendidas (desde junio). Y que en cuanto a los materiales 
recogidos puede el Sr. Director del Museo pasar a recogerlos. Cuando venga el P. Pedro [Elola] 
que es quien más interés se ha tomado en las excavaciones, podríamos hablar del asunto.  

El Alcalde responde al Gobernador el 31 de agosto, y envía copia de la respuesta a los Escolapios: 

Que, investigando el caso, resulta no haber excavación arqueológica alguna, sino simplemente 
algunos hallazgos superficiales en mal estado en finca particular, cuyos restos quedan a la 
disposición del indicado Museo Provincial. 

El 11 de octubre de 1967 la Delegada de Excavaciones de Teruel escribe al P. Rector: 

Recibo carta del Delegado Regional de Excavaciones Arqueológicas Sr. Beltrán, en la que me 
comunica que han cesado las excavaciones clandestinas llevadas a cabo por miembros de ese 
Colegio y que el material procedente de ellas está depositado en ese Colegio a disposición del 
Museo Provincial de Teruel. Siendo intención de este Museo retirar dicho material para proceder 
a su estudio y clasificación, le agradeceré me indique cuándo le es más conveniente que pasemos 
a recogerlo para su traslado a Teruel. En espera de sus noticias le saluda atentamente. 

La historia sigue. Y llega más arriba: hasta Madrid. El 24 de octubre llega al P. Rector del Colegio 
una carta del Ministerio de Educación y Ciencia (Sección de Museos, Exposiciones y Concursos), 
que dice: 

En relación con unas excavaciones arqueológicas de que este Centro Directivo tuvo 
conocimiento, por sus servicios competentes, que, sin la reglamentaria autorización venían 
realizando miembros de ese Colegio, el señor Gobernador Civil de Teruel me traslada la siguiente 
comunicación del Ayuntamiento de Alcañiz: ‘En cumplimiento de lo ordenado en su oficio de 
fecha 25 de agosto, negociado 5º, por el que interesa informe sobre las excavaciones 
arqueológicas realizadas por el Colegio de Escolapios de esta ciudad, tengo el honor de poner en 
su conocimiento que, habiendo sido comunicado al reverendo Padre Rector del mismo, me 
contesta que las mencionadas excavaciones se suspendieron en el pasado mes de junio y que los 
materiales recogidos en las mismas se encuentran en lugar seguro y a completa disposición del 
Museo Provincial’. Ahora bien, como del reseñado escrito resulta que los materiales recogidos 
en las referidas excavaciones no han sido aún depositados en el Museo Arqueológico Provincial 
de Teruel, esta Dirección General, confirmando las instrucciones cursadas a través de las 
autoridades locales más arriba citadas, se permite recordarle que, en el plazo más breve posible, 
deberán depositar en el Museo Arqueológico Provincial de Teruel los materiales arqueológicos 
habidos en referidas excavaciones. 

Con un tono más calmado, la encargada del Museo de Teruel escribe al P. Rector el 2 de 
noviembre: 

Después de nuestra conversación telefónica, escribí, como quedamos, a la Dirección General de 
Bellas Artes comunicándoles que el material depositado en ese Colegio estaba ya preparado para 
su traslado a Teruel. A Vs. he tardado algo más esperando la contestación del Sr. Beltrán, que 
recibí ayer; en ella me dice que, atendiendo la petición del Sr. Alcalde de esa, se puso al habla 
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con el Director General y en tanto no se resuelva a favor o en contra, los materiales seguirán ahí 
en calidad de depósito. Lo que comunico a Vs. Para su tranquilidad.  

El 15 de noviembre el Director General de Bellas Artes (Gratiniano Nieto) se vuelve a poner en 
contacto con el P. Rector, comunicándole lo siguiente:  

Informado por los servicios de esta Dirección General en esa provincia de que los materiales 
arqueológicos obtenidos en las excavaciones realizadas por personal de ese Colegio se 
encuentran a disposición del Museo Arqueológico Provincial de Teruel, debidamente preparado 
para su entrega, esta Dirección General significa a V. S. que deberá proceder a la entrega de 
dicho material a la dirección del citado Museo, tan pronto como sea requerido por el mismo, 
debiendo colaborar con dicho Museo en el traslado del material de referencia. Lo digo a V. S. 
para su conocimiento y demás efectos.  

Hasta ahora uno puede llevarse la impresión de que algunos escolapios de Alcañiz son unos 
delincuentes, desvalijadores de tesoros artísticos. Vamos a escuchar ahora algunos alegatos en 
su defensa. El primero es una carta del P. Rector al Sr. Beltrán, Delegado Regional de 
Excavaciones en Zaragoza. Lleva la fecha 17 de noviembre, y dice lo siguiente:  

Unas indicaciones para el Sr. Beltrán. 
1. Las excavaciones quedaron interrumpidas en el acto. En el mismo lugar está el 95% del 

material. 
2. El lugar “Cabezo Rojo” (Cañada) es propiedad particular. Monte inculto. Gracias a dichos 

trabajos – conocidos por el Ayuntamiento y Ciudad – ha aparecido el “poblado” (casas, 
tapias, hornos, lagares o depósitos de líquidos e infinidad de grandes ánforas). 

3. Todos los trabajos han sido fruto de hallazgos que en Alcañiz se encuentran en superficie. 
4. Han sido fruto de horas postescolares de jueves y domingos. Incluso la colaboración de la 

Ciudad entera, que en sus labores de roturación iban entregando lo que creían servir para la 
enseñanza de sus hijos en el Colegio.  

5. Nunca se ha intentado el lucro, y está todo a disposición del Ayuntamiento, para el día que 
el Parador de Turismo de Calatravos funcione: la entrega de material y la cooperación 
técnica desinteresada de los Padres Escolapios.  

6. Estos trabajos han servido para conocer Alcañiz. Poblados o despoblados descubiertos 
gracias a la colaboración de la Ciudad: Alcañiz Viejo, Cabezo del Cuervo, Cabezo del Moro, 
Cabezo Rojo, Cabezo Sellado, Cascarujo, Cabezo Cruceta, las Torrajas, Palau, Plana del 
Viento, Siriguarach, Taratrato, Val del Charco de Agua Amarga, Val de las Fuesas, Val de 
Vallerías, Fuentes Corbetoradas, Castellfullit… 

7. Podrían nombrar hasta el día de la entrega al Parador de Calatrava al Licenciado en Historia 
y director técnico del Colegio P. Joaquín Navarro como responsable de la conservación de los 
hallazgos bajo la dirección del Sr. Beltrán. 

Con la misma fecha escribe el P. Rector, Alejandro García, al Sr. Gratiniano Nieto de Madrid la 
carta siguiente:  

Excmo. Sr. Director de Bellas Artes: me permito contestar a sus dos cartas del 24 oct. Y 15 nov. 
actual sobre “excavaciones” y material con destino al Museo Arqueológico de Teruel. 
Debo indicarle que personalmente soy ajeno a este asunto, por haber tomado posesión de este 
Colegio recientemente. Desde el primer momento me consta que los Padres del Colegio 
obedecieron las órdenes de Teruel de no seguir unas pequeñas excavaciones de poca 
importancia.  
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Todo el material se puso a disposición de Teruel. Ahora bien, el Excmo. Ayuntamiento de Alcañiz 
ha comenzado gestiones para que el pequeño material existente pase al Castillo de los 
Calatravos, destinado a Parador de Turismo y de próxima inauguración, por creer que en una de 
las salas daría realce a la riqueza arqueológica de Alcañiz, hoy día sin estudiar oficialmente.  
Antiguamente Monsieur Pierre Paris, por los años 1916-1920, hizo algunos estudios en “Alcañiz 
el Viejo”, cabezo antiquísimo. 
La Comunidad de este Colegio, no mediante excavaciones sino con el trabajo de horas 
postescolares y con la colaboración de los alumnos de Ciencias dio comienzo hace unos 8 años a 
lo que actualmente se llama “Operación Rescate”. Como en todo Alcañiz afloran a superficie 
restos de arcillas antiguas, se recogió y estudio cierto material cuidadosamente estudiado y 
clasificado. Más aún: conocedores los habitantes de esta pequeña villa de la afición de los 
Padres, cuantas cosas interesantes encontraban en sus labores agrícolas las presentaban al 
Colegio. 
Esto ha servido para despertar una afición y recoger hallazgos que hubieran terminado en las 
escombreras particulares de no ser por el interés cultural del Colegio. Los niños de Bachillerato 
han conocido la importancia de sus antepasados. No se ha intentado nunca el lucro, sino la 
cultura. Se ha llegado a confeccionar un mapa de todos los poblados del antiguo Alcañiz. Se han 
añadido al único conocido de Alcañiz el Viejo los siguientes: Cabezo del Cuervo, Cabezo del Moro, 
Cabezo Rojo, Cabezo Sellado, Cabezo Cascarujo, Cabezo Cruceta, las Torrajas, Palau, Plana del 
Viento, Siriguarach, Taratrato, Val del Charco de Agua Amarga, Val de las Fuesas, Val de 
Vallerías, Fuentes Corbetoradas, Castellfullit… 

Reconozco que se faltó al no avisar al hacer la primera 
y única excavación en mayo de 1967, es obligado 
reconocerlo. No obstante, creo que se ha contribuido 
más al arte que perjuicio haya recibido por ello. Todo 
este trabajo ha sido desinteresado. Se han compuesto 
incluso vasijas ibéricas con santa paciencia 
benedictina o escolapia. Creo que al llevarse este 
material al Parador de Turismo de Alcañiz o al Museo 
de Teruel se debería reconocer el trabajo realizado por 
un centro de enseñanza del Bajo Aragón. Dios guarde 
a V.E….”  

El 20 de diciembre de 1967 el Ayuntamiento de Alcañiz 
celebró un pleno, del que informó al P. Rector en una 
carta fechada el 26 de diciembre: 

El Excmo. Ayuntamiento Pleno, en sesión celebrada el 
día 20 de diciembre de 1967, ha adoptado el siguiente 
acuerdo: Se da lectura a un dictamen de la Comisión 

de Educación y Cultura que dice: ‘Visto el escrito del Ministerio de Educación y Ciencia, del 30 de 
noviembre del año en curso, como contestación al enviado por la Alcaldía el 25 del mismo mes, 
en el que se comunica los trámites a cumplimentar a fin de someter a estudio la creación de un 
Museo Arqueológico municipal, y de conformidad con lo indicado en el citado escrito, se propone 
lo siguiente: 
1. Que por el Pleno del Ayuntamiento se tome el acuerdo de creación del Museo Arqueológico 

municipal. 
2. La instalación del citado Museo podría ser en el Castillo Calatravo (Torre del Homenaje). 
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3. Estudiar la cantidad a consignar en presupuesto para los gastos de instalación, conservación 
y sostenimiento del Museo. 

4. Para la integración del Patronato se propone a los siguientes señores: como Director del 
Museo, al Rvdo. P. Joaquín Navarro García (escolapio), y miembros del Patronato: Ilmo. Sr. 
Alcalde; Rvdo. Sr. Cura Párroco; Rvdo. P. Rector de Escuelas Pías; Sr. Director del Instituto 
Laboral; Sr. Director del Grupo Escolar de 1ª Enseñanza; Sr. Presidente Comisión Educación 
y Cultura; D. Leandro Palomar Clemente, Licenciado en Filosofía y Letras; Dª Dolores Mainar 
Pascual, profesora del Instituto Laboral. 

5. Confeccionar una relación de las principales obras y objetos artísticos que en principio 
integrarían sus fondos. 

6. Por los servicios técnicos del Ayuntamiento, confeccionar planos del local e instalaciones del 
Museo. 

El Pleno, en votación ordinaria y por unanimidad, presta su aprobación a este dictamen, y en 
virtud a que es propietario el Ministerio de Educación y Ciencia, se solicite a la Dirección General 
de Bellas Artes autorización para instalar dicho Museo en la Torre del Homenaje del Castillo, y 
una vez reunidos los datos que pide la Comisión, se remitan a la superior aprobación de dicha 
Dirección General. Acuerda también se traslade este acuerdo a los señores que constituyen el 
Patronato. Lo que comunico a Vd. para su conocimiento y efectos… 

El Ayuntamiento, siempre en buenas relaciones con los escolapios, supo conservar los hallazgos 
arqueológicos para un museo ibero (que aún no se ha abierto, aunque si hay un centro de 
exposiciones donde se exhiben, y donde un cartel indica que muchos de los objetos expuestos 
son propiedad de los escolapios). Vale la pena hacer constar la pasión de algunos escolapios por 
la arqueología (PP. Manuel Ovejas y Pedro J. Elola, a quienes se unieron luego Enrique Latorre y 
Secundino Comín), como parte de su misión pedagógica. Y la defensa que de ellos hace el P. 
Alejandro en su momento. Pero el P. Alejandro exagera un poco cuando habla de “infinidad de 
grandes ánforas”, o cuando atribuye a los escolapios el hallazgo de numerosos poblados de la 
zona, conocidos y explorados desde principios de siglo por importantes arqueólogos nacionales 
y extranjeros. Sin que con esto queramos quitar importancia a lo que los nuestros hicieron… 

Aparte de este tema, tan característico del colegio de Alcañiz, el P. Alejandro informa 
regularmente al P. Provincial sobre la marcha del colegio, sus necesidades de personal, etc. El 4 
de febrero de 1970 el colegio recibe la Visita Canónica Provincial, de la que el Visitador escribe:  

Dio comienzo la visita el día 4 de febrero de 1970 en la oración de la noche a las 8 y media.  
Como en los demás colegios, previo saludo y exhortación sobre la finalidad de la visita, se 
realizaron los responsos por los difuntos, aunque un poco más abreviados de lo que indica el 
ritual, lo que se suplió con una misa al día siguiente en sufragio de los mismos, y con la misma 
intención se tuvo la plegaria de los fieles. 
Esta misa de que se habla en el punto anterior fue concelebrada, y se tuvo con toda la comunidad 
presente, ya que fue durante la oración de la mañana, con homilía sobre la caridad de nuestras 
comunidades para crear vida de observancia y de familia. Sobre este tema se habló todos los 
días, comentando distintos pasajes del Nuevo Testamento. Al dar la Comunión se visitó el 
Sagrario. 
1. COMUNIDAD. Está constituida por el P. Rector y seis Padres más. Es la única comunidad de 

nuestra Provincia que no tiene ningún hermano. 
2. LUGARES Y OBJETOS. En todo el colegio, incluidos los patios de recreo, se advierte una gran 

limpieza. 
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La iglesia está muy bien atendida y tiene mucho culto. Los altares, confesonarios, etc. están 
muy bien cuidados. Lo mismo se puede decir de la sacristía, con los cálices, ornamentos 
sagrados y demás objetos pertinentes al culto divino. 
Me complazco en dar público testimonio de gratitud a las señoras que, oculta y 
silenciosamente, se sacrifican porque todo esté tan maravillosamente cuidado, tanto más 
cuanto que alguna de ellas lleva prestando al colegio este desinteresado servicio desde antes 
de proclamarse la República en España. 
LOS OLEOS se renuevan anualmente y están en sitio conocido por los religiosos. 
EL ARCHIVO se encuentra bien ordenado, pero le falta el índice. 
LA BIBLIOTECA. Es necesario continuar la ordenación iniciada de la misma, preparando el 
correspondiente catálogo, y continuar el fichero, al que también se dio principio en tiempos 
anteriores. 

3. VIDA COMUNITARIA. Hemos podido observar que en la comunidad reina la paz y la unidad. 
La observancia religiosa es normal. Los religiosos están bien, y ninguno ha manifestado queja 
contra otros. 

4. LIBROS OFICIALES. Los libros han sido aprobados por los revisores (P. Manuel Ovejas - 
Secretario Provincial - y P. Vicente Ovejas - Ecónomo Provincial) sin advertencia especial 
alguna, salvo en el de Economía, que se ha hecho alguna anotación de carácter técnico, sin 
la menor culpa del ecónomo actual, quien, gracias a su buena voluntad, se ha puesto al 
corriente de la misma sin haber recibido antes el menor cursillo de estas materias. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Nuestros religiosos trabajan muy activamente en la formación 
de nuestros alumnos. Como los demás colegios, abarcan la Primera y la Segunda Enseñanza. 
PRIMERA ENSEÑANZA. Comprende cuatro grados normales más dos infantiles, con un total 
de niños de 273, de los cuales 5 son internos. Dos de estas escuelas son de Patronato. 
Trabajan en ellas dos Padres, y el resto son maestros seglares. Los sábados tienen 
confesiones. La misa es diaria. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. Este colegio figura en la categoría oficial de “libre adoptado”, unido 
al Instituto de Teruel. Para el nuevo curso tendrá que afrontarse con el serio problema de 
llevar a examinar sus chicos como alumnos libres en el Instituto de Alcañiz, cuyo resultado 
ya se sabe por adelantado, o hacer un gran esfuerzo y conseguir su propio reconocimiento 
como “autorizado para bachillerato elemental”. Dado el valor y el coraje de esta comunidad, 
es de esperar que lleguen a conseguir lo segundo. 
Actualmente la Segunda Enseñanza de este colegio tiene 169 alumnos, de los cuales 78 son 
internos. Tienen además otros 32 internos que van a dar clase al Instituto Laboral, con quien 
mantienen muy buenas relaciones. 
Tienen misa diaria. Los sábados tienen confesiones los internos. Los externos las tienen los 
domingos. 
Además del trabajo de la escuela, nuestros religiosos se ejercitan en actividades 
extraescolares y están preparando un buen plantel deportivo, en el que cifran muchas 
esperanzas. Colaboran eficazmente en las campañas de la parroquia, con la que están muy 
unidos, y lo mismo se puede afirmar con el ayuntamiento. Por el ejemplo: la campaña del 
tambor. Gracias al trabajo e interés de algunos Padres, tanto de los que aún siguen en esta 
comunidad, como de alguno que ya no forma parte de la misma, se ha formado el Museo 
Arqueológico, para cuya custodia el Ministerio de Educación y Ciencia ha creado un 
Patronato a favor del colegio. 

6. MEJORAS MATERIALES. Son muchas y muy importantes las mejoras que se han realizado en 
este colegio desde la última visita provincial, siendo las más significativas: 
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a. En la iglesia, saneamiento del suelo y paredes de las capillas laterales y sacristía; nuevas 
gradas en el altar mayor e instalación de altavoces. 

b. En el internado: instalación de una nueva sala de lavabos y 28 duchas, peluquería y 
aparato de televisión. 

c. En el patio: cementación de 860 m2. 
d. En el colegio como tal: instalación de un gabinete químico que ha sido necesario le 

precediera gran obra de albañilería; una nueva clase para primera enseñanza y arreglo 
y modernización de las salas de bachillerato. 

e. En el salón de actos: compra de 200 butacas nuevas y modificación de la pantalla, cabina 
y máquina de cine. 

f. En Comunidad: modificación de la calefacción e instalación de radiadores en los cuartos 
de los religiosos. 

g. En la cocina: se ha hecho nueva y se han comprado nuevas ollas exprés y cámara 
frigorífica. También es nuevo el comedor de comunidad. 

7. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo la votación especial para conocer el pensamiento de esta 
comunidad sobre el sistema a seguir por la Provincia en la designación de los vocales para el 
Capítulo Provincial, y dio por resultado: 7 votos a favor del mixto y 1 a favor del absoluto. 

8.  CLAUSURA DE LA VISITA. El día 7 de febrero de 1970, en la oración de la tarde, a las 8 y 
media, se dio por terminada la visita en la forma acostumbrada. Se tuvo la última charla 
sobre la caridad y convivencia religiosa, y sobre el problema vocacional. 

Zaragoza, 12 de mayo de 1970. 

Efectivamente, los Padres del colegio de Alcañiz se esfuerzan por obtener el reconocimiento del 
colegio para bachillerato elemental, y el 17 de noviembre de 1970 el P. Benito Aranda, nuevo 
rector de Alcañiz, anuncia al P. Provincial que ya se ha obtenido, aunque en realidad, como 
explica él mismo más adelante, se trata solamente de la admisión del expediente para su 
estudio. El reconocimiento oficial para Bachillerato Elemental es decretado por fin el 14 de mayo 
de 1971.   

Antes de esa fecha tiene el Capítulo Local de Alcañiz, los días 27, 28 y 31 de marzo, y 5 de abril, 
con la participación de los PP. Alejandro García, Andrés López, Antonio Capsi, Santiago 
Muruzábal, Pedro M. Sanzol, Joaquín Navarro, Enrique Latorre y Gregorio Landa. No se presenta 
ninguna proposición. El P. Rector presenta un informe de 5 páginas, del que copiamos algunos 
puntos.  

Podemos dar gracias a Dios y a los rectorados anteriores porque en estos momentos el colegio 
se encuentra en marcha ascendente en todos los sentidos. ¡Cuánto sacrificio ha costado! Ha sido 
una necesidad el obrar continuamente desde que se decidió la apertura después de la guerra 
española, y todo esto sin crear problemas a la Provincia. 

Informa el P. Rector sobre la evolución del alumnado. Dice que en el curso 1969-70 hay 288 
alumnos de Primaria y 171 de Bachiller, con 120 internos. Las clases de primaria tienen de 
promedio 45-50 alumnos, y Bachillerato se encuentra con el completo requerido a un Colegio 
Libre Adoptado. Los profesores son 8 padres y 6 profesores seglares. Señala el aumento de 
alumnos internos “de una amplia zona que abarca desde Cretas hasta Quinto por una parte, y 
desde Montalbán a Caspe por otro, hacen mirar con confianza y realismo un futuro seguro, a 
pesar de los problemas que podría crear al parecer la ampliación del nuevo Instituto Laboral y 
su transformación en Instituto de Enseñanza Media”. Al hablar de la comunidad religiosa, señala 
la estabilidad, con muy pocos cambios durante el trienio. Y, a pesar de las muchas obras que se 
han hecho, el remanente en caja ha pasado de 288,894,55 pts. a 851.444,49. Termina el P. 
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Alejandro pidiendo al P. Provincial que apoye al colegio en el proceso del reconocimiento oficial; 
les haría falta un titulado más, un licenciado por Salamanca por ejemplo.  

Tras el Capítulo Provincial de 1970, fue nombrado rector de Alcañiz 
el P. Benito Aranda, ya citado más arriba. El P. Benito Aranda había 
nacido en Torralba de los Frailes (Zaragoza) en 1934. Tenía, pues, 
36 años al ser nombrado rector de Alcañiz, cargo que ejerció 
durante un trienio. Posteriormente fue enviado al colegio 
Calasancio, donde daba clases de francés. Lo encontramos aún en 
el catálogo de 1984, pero ya no en el de 1995: se secularizó en la 
diócesis de Zaragoza, dejando la Orden.  

El 12 de septiembre de 1970 el P. Benito da una buena noticia al P. 
Provincial: el alcalde ha anunciado que se va a realzar la Plaza de 
España, y eso significa que la torre del colegio puede entrar en esas 
mejoras, con ayudas oficiales. Ya el P. Alejandro García había 
estudiado un presupuesto para la restauración de la torre y su 

chapitel, pero renunció a hacerlo por su elevado coste. Y, efectivamente, la torre de la iglesia 
fue declarada “monumento Histórico Artístico”, y fue restaurada con dinero del Estado.  

La vida en el colegio sigue normalmente, y en abril de 1972 tiene la vista General y Provincial al 
colegio de Alcañiz. Y este es el informe de los visitadores:  

Se abrió oficialmente la visita el día 17 de abril de 1972 a las 7 de la mañana con una Misa 
concelebrada en que el P. Visitador General hizo una exhortación a la Comunidad, indicando el 
carácter primordialmente espiritual de la Visita. La Misa se aplicó por el eterno descanso de los 
difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada por 11 religiosos, de los cuales un hermano. Dos 

Padres se ocupan del internado, que cuenta en la actualidad 96 internos. 
2. VIDA ESPIRITUAL. Se nota en la Comunidad bienestar espiritual, y se guarda bien la 

observancia regular. Toda la Comunidad, con todo, está de acuerdo en la necesidad de una 
revitalización espiritual y una mayor exigencia personal en seguir las llamadas del Espíritu 
Santo.  
Para eso, en medio de la agitación de la vida actual, parece conveniente proporcionar a los 
religiosos mayor número de tiempos fuertes de silencio y reflexión personal en Dios. 
Introdúzcase, por tanto, un día o medio día de retiro espiritual al mes.  
Conviene asimismo dedicar a nuestra específica espiritualidad la oración de mediodía del 
domingo, no siendo apropiada la hora para rezar Vísperas y Completas. Téngase así, pues, 
un acto mariano, que puede ser la Corona de las 12 estrellas, y después un rato de lectura 
espiritual calasancia, comentándola si se juzga oportuno.  
Finalmente, vuélvase a la recitación de Completas después de la cena, como se indica en el 
Liber Precum. 

3. VIDA COMUNITARIA. Nos es muy grato constatar el buen ambiente de paz y cordialidad 
existente, por todos definido una verdadera convivencia. Les exhortamos a continuar en ella 
y mejorarla todavía, hasta llegar a esa común-unidad de intentos, aspiraciones y 
realizaciones que todos desean.  
Por lo que respecta a las reuniones oficiales de comunidad, téngase por lo menos una vez al 
mes, bajo el concepto de caso de moral y liturgia, una puesta al día sobre los principales 
documentos emanados por la Santa Sede. Conviene aquí advertir también que, sobre las 
nuevas Constituciones, cuyos estudio está en acto, la Comunidad como tal deberá enviar a 
la Curia Provincial su opinión antes del mes de octubre. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Se trabaja bajo este aspecto con los alumnos, cuidando bien las 
clases de religión el P. Andrés López, teniéndose una misa semanal - el miércoles para los 
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mayores y el viernes para los pequeños - además de la del sábado por la tarde para el 
precepto dominical, ofreciendo frecuentes ocasiones para confesarse, etc. Han tenido 
también los de cuarto de bachillerato ejercicios cerrados.  
Con todo, se nota en los chicos mayores mucha frialdad, y todos están de acuerdo en que 
hay que hacer todavía más, a lo que exhortamos de todo corazón, pidiendo tengan en todas 
sus ocupaciones presente este problema, quintaesencia de nuestra vocación.  
Por lo que respecta a las Asociaciones, tiene solamente el P. Enrique Latorre un grupo de 
escultismo, y se tiene en perspectiva la formación de la de exalumnos y padres de familia. 

5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. Es satisfactoria y se tiene un buen nivel, trabajándose con 
intensidad y dedicación. En la actualidad se tienen las siguientes clases de alumnos: 
Preescolar, 40; EGB, 252 (2 cursos de Patronato): en Bachillerato, 155. En total: 447 alumnos. 

6. LIBROS OFICIALES. Revisados previamente por el Ecónomo y Secretario Provinciales, han sido 
aprobados y sellados, anotándose en ellos cuando hacía falta las advertencias pertinentes. 
Queremos alabar aquí el buen orden con que han sido hallados. 

7. LUGARES Y OBJETOS. Todo se ha encontrado en orden y sin mayor advertencia que hacer. 
Felicitamos aquí por las notables mejoras introducidas desde la última Visita: dirección, 
procuraduría, etc.  
El Archivo se encuentra cuidado y bien ordenado, con el correspondiente registro de los 
documentos, como se pidió en la Visita anterior.  
La Biblioteca se encuentra a su vez ordenada y se ha adquirido nuevas obras. Debe hacerse 
catálogo de los libros existentes, y conviene para su mejor manejo hacer el correspondiente 
fichero. 

Se cerró la visita el día 18 de abril a las 20:30 con una reunión en la que el P. Visitador General 
leyó las conclusiones de la Visita y exhortó a todos a perseverar alegremente en el servicio del 
Señor, cuidando sobre todas cosas siempre la vida espiritual. 
Alcañiz, 18 de abril de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Siendo todavía rector, el 9 de enero de 1973 el P. Benito Aranda escribe al P. Benito Pérez con 
una importante consulta. Se han comprometido a impartir al EGB, con 16 clases, y solo tienen 
11 salas. La solución es crear 6 en las falsas, con importantes obras. Pero él tiene dudas con 
respecto al futuro del colegio. Por eso le dice: 

Dinero, el Colegio, como sabe, tiene el suficiente para afrontar el presupuesto. Por lo tanto, 
quizás solo haya que ver una cuestión: ¿sigue adelante Alcañiz, o, vista la perspectiva de la 
Provincia. se ha de cerrar en un futuro inmediato? Si así es, no interesa más que seguir tirando. 
Pero si el cierre no es inmediato, creo que conviene realizar las obras cuanto antes mejor. Una 
supervivencia de 10 o 15 años, a mi parecer justificaría la inversión de unos dos millones que 
puede suponer semejante arreglo. Por otra parte, haciendo esa ampliación no se toca el 
internado por muchas razones, ya por no tener una consistencia adecuada para clases, al decir 
de algún religioso, ya por seguir siendo el soporte económico del Colegio mientras esté con 
alumnos, ya por poderlo dedicar en su día, sin menoscabo de la población, para unos fines 
exclusivamente nuestros, como podría ser el postulantado. En fin, estudien el asunto o los 
asuntos y respóndame cuanto antes, para poderlo votar y encargar en caso afirmativo los 
materiales para el verano. 

Obras se hicieron, nunca hubo 16 unidades de EGB, y el colegio sigue adelante.  

Los días 18, 19, 21 y 24 de abril se tiene Capítulo Local en Alcañiz, bajo la presidencia del P. 
Benito Aranda, rector, y con la participación de otros 10 capitulares, los PP. Andrés López, Pedro 
Burgués, Antonio Capsi, Patricio Estevan, Santiago Muruzábal, Joaquín Navarro, Enrique Latorre, 
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Gregorio Landa, el H. Victorino Maté y el Cl. Antonio Dieste. No se hace ninguna proposición. El 
P. Rector presenta su relación del trienio, de la que tomamos algunos párrafos.  

Nuestras relaciones con el exterior son excelentes, pues por una parte se mantiene la comunidad 
a cierta distancia, al no existir lo que se ha venido en llamar visiteo, y por otra no impide el que 
se ayude a la parroquia y pueblos vecinos cuando lo piden, ya sea a lo largo del año o bien en 
Semana Santa. Con el Excmo. Ayuntamiento y el Instituto se puede decir que hay un 
entendimiento cordial. Quizás la causa de este proceder de la Comunidad se encuentre en la 
continuidad de la misma por una parte, al no haber existido durante el trienio un solo cambio, y 
quizás y principalmente, el vivir entregados a nuestro ideal escolapio, cuya meta se persigue con 
regularidad y constancia. (…) 
A su debido tiempo se cursaron varias instancias para obtener la subvención estatal, habiendo 
alcanzado tal objetivo para el curso 1972-73 el 1 de diciembre de 1972. La cuantía a que asciende 
tal ayuda es de 776.000 pesetas al año por cuatro aulas de Básica. En la actualidad ya se ha 
tramitado la del próximo curso para 10 aulas. (…) 
Si el porvenir del Colegio se presentaba hace un par de años un poco dudoso por disminuir los 
alumnos en párvulos y grado 1º al construirse esas unidades en las Escuelas Nacionales, antes 
inexistentes, en la actualidad es esperanzador, dado el ambiente que hay en la población al 
recibir la subvención y la seguridad casi absoluta de seguir disfrutando de la ayuda estatal.  
El futuro queda afianzado, si se considera que nos hemos comprometido con la Delegación del 
Ministerio de Educación y Ciencia a impartir la enseñanza en dos grados completos de EGB, y 
que el año próximo tendremos doblados los grupos 5º, 6º y 7º al menos. Para ello será preciso 
habilitar las falsas, cuyo presupuesto inicial es de un millón y medio. De ellas se obtendrán 6 
aulas, más los servicios. Es cierto que hay que tirar el tejado y el piso con sus 400 m2 cada uno, 
pero ello no supone ningún gravamen para la Provincia ni dificultad para la casa. Su economía 
es sana, y podemos hacer frente a todos estos gastos. 

De hecho, se ha pasado de un remanente en caja en 1967 de 288.894.45 pts. a 3.891.377,94 en 
1973.  

 

Jaca 
En Jaca sigue como rector, por un segundo trienio, el P. Ángel Alegre, del que ya hablamos en el 
provincialato anterior. Tiene ahora 38 años. Y tiene buenos proyectos para el desarrollo del 
colegio, aprovechando su situación geográfica. Escribe de vez en cuando al P. Provincial, pero 
da la impresión de que sus comunicaciones se hacían más por teléfono, o en viajes que el P. 
Ángel hacía a Zaragoza. El proyecto más espectacular es la compra de un terreno de 4000 m2 
con unos barracones junto al campo de fútbol, que esperaban convertir en una residencia de 
verano para los alumnos de los colegios escolapios de la Provincia. El 12 de mayo de 1968, según 
leemos en el libro de Crónicas, la Comunidad vota sobre su adquisición, y el resultado es 
unánimemente favorable. Al P. Provincial, amante de Jaca, le parece muy bien la idea. El P. 
Provincial, con la autorización del P. General, ofrece a Eléctricas Reunidas de Zaragoza, 
propietario del terreno, 1.950.000 pts. La oferta es aceptada el 26 de junio de 1968. Además del 
terreno y los locales, queda incluido el mobiliario aprovechable (se entregan 220 literas y 440 
mantas).  

Leemos en las Crónicas el 3 de junio de 1968: 
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Primer día de la Jacetania. Nos reunimos en San Juan de la Peña. Vienen chicos de todos los 
pueblos, juntándose alrededor de 900 chicos. Se dividieron en dos grupos, uno que fue 
directamente en coche hasta el Monasterio, y otro, buenos deportistas, hasta Santa Cruz de la 
Serós, y de allí al monasterio, a pie. El programa fue el siguiente: misa, visita al Monasterio viejo 
y, por último, diversos juegos. Como remate de todo, tuvo lugar el reparto de premios a los 
ganadores de una redacción sobre la historia del Monasterio. La finalidad es conocerse y 
mantener unidos a todos los chicos y profesores de la región. Uno de los ganadores fue el alumno 
de este colegio José Ángel González Escartín. 

El 24 de diciembre de 1969 es un día señalado en las Crónicas: 

Por primera vez en nuestra iglesia, los cánticos y villancicos estuvieron acompañados por 
instrumentos de cuerda. El conjunto moderno los Troniu’s y la Rondalla tuvieron a su cargo esa 
armonización. Estuvieron dirigidos por el P. Rector Ángel Alegre. Estuvo muy bien, y todo el 
mundo salió gratamente impresionado. Hubo mucha gente, pasando en su gran mayoría a 
comulgar y adorar al Niño. Fue Misa concelebrada. Dirigió la palabra a los fieles el P. Alfredo 
Casado. Hasta el tiempo acompañó, pues hacía una noche muy buena. En el patio de la fuente 
se había instalado un bonito belén, que ha sido muy visitado.  

 

A principios de enero de 1970 tiene lugar la Visita Canónica Provincial a Jaca, y el Visitador 
escribe el siguiente informe:  

Dio comienzo el día 14 de enero a las 8:30 en la oración de la tarde en la forma prescrita por el 
ritual, aunque algo abreviada, pues la visita del sagrario se tuvo al dar la comunión en la misa 
concelebrada del día siguiente, lo mismo que la visita a la iglesia y sacristía etc., que se tuvo 
después de la misa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está constituida por el P. Rector, seis Padres, tres hermanos de 

votos solemnes y el Cl. Ricardo Querol, que ha iniciado este curso su primer año de prácticas. 
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2. LUGARES Y OBJETOS. Tanto la iglesia con los confesonarios y altares y la sacristía con los 
ornamentos y vasos sagrados está todo muy bien atendido y limpio. Da pena comprobar la 
casi soledad en que se celebran las misas en los días no festivos, pues fuera de aquellas en 
que están los niños, ahora casi no viene nadie, a pesar de las buenas condiciones térmicas 
que tiene en invierno. En cuanto las condiciones económicas del colegio lo permitan, 
convendría volverla a pintar.  
El ARCHIVO está bien ordenado, y los documentos están numerados. Falta hacer el registro 
correspondiente de los mismos. 
LA BIBLIOTECA de uso corriente es muy poco numerosa y está en la quiete, que también hace 
de comedor por falta de espacio material. La vieja se ha reducido a un almacén de libros en 
unos armarios que también hacen de despensa, en uno de los claustros que se ha habilitado 
para estos menesteres. 
LOS GABINETES en su casi totalidad fueron llevados al Seminario, ya que ahora trabajan los 
dos centros como si fueran uno solo, que está reconocido para Bachillerato Elemental. Me 
han asegurado que al llevarlos se hizo el correspondiente inventario. 

3. VIDA COMUNITARIA. Por fortuna sigue la línea de “ambiente de familia y mutua confianza” 
que desde hace muchos años es su nota característica. La comunidad está contenta en su 
sencillez y pobreza, y reina en ella la paz y buena armonía. Para aumentar todavía más esta 
vida, se ha dado un delicado toque de atención sobre el aspecto de la vida religiosa; 
asistencia puntual a los actos de oración; no omitir las completas los domingos; no dejar la 
acción de gracias después de la comida y de la cena, y no estar esclavizados por la televisión. 
Otro aspecto sobre el que se ha tenido que llamar la atención ha sido el referente a la parte 
administrativa. Sin culpa, tal vez en concreto de nadie, y colectiva de todos los encargados, 
lo cierto es que en este aspecto siempre están retrasadísimos, y en todo mi provincialato he 
podido conseguir, a pesar de la insistencia con que lo he reclamado, que presentaran el 
presupuesto anual reclamado por Roma. Se han nombrado revisores de cuentas a los PP. 
Alfredo Casado y Andrés Pereda, y se ha prescrito que las cuentas se pasen lo más tardar las 
tardes de los segundos sábados de cada mes. También se ha recordado, hasta con ejemplo 
práctico, la atención y responsabilidad con que cada uno debe responder de lo que le confíen 
a su cuidado, y que no se puede ni se debe emprender obras extraordinarias sin un permiso 
especial. 

4. LIBROS OFICIALES. Han sido revisados y aprobados, aunque en algunos se hayan hecho 
algunas indicaciones de carácter técnico. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Esta comunidad merece una felicitación propia, no por 
trabajar más o menos que las demás en la labor específica y escolapia, sino por las 
condiciones especiales en que realizan la correspondiente al Bachillerato.  
Como ya se ha indicado, trabajan nuestros Padres unidos al Seminario, en cuyas aulas dan 
clases, sin preocuparse lo más mínimo de las molestias que les ocasionan los traslados 
diarios, especialmente contando con un clima tan duro como el de Jaca en invierno. Además 
de los seminaristas, tienen 247 alumnos entre los cuatro cursos. Los estudios de la tarde los 
tienen en el colegio, en las aulas que durante el día están ocupadas por los de Primera 
Enseñanza  
A misa van por secciones separadas, los martes los de primero y segundo y los viernes los de 
tercero y cuarto. Las charlas de formación no se tienen en todas las secciones. En todas las 
misas de primera enseñanza, y lo mismo en las de bachillerato, hay siempre confesores para 
atender a los niños. 
PRIMERA ENSEÑANZA. Comprende cuatro grados y una escuela infantil, con un total de 237 
niños. De estas clases dos son de Patronato Calasancio, y aún están concedidas otras dos 
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que se espera comenzarán en el curso 1970-71. El gran problema de esta casa es el local 
para las mismas. Al frente de todo este grupo está el P. Andrés Pereda, que es el responsable 
de la formación religiosa de estos alumnos. Se encuentra ayudado tanto por los buenos 
maestros seglares, antiguos alumnos nuestros, como por los Hermanos Casimiro López y 
Damián Bello.  
Tienen misa los lunes, miércoles y viernes. Los otros tres días feriales de la semana tienen a 
la misma hora y también en la iglesia formación especial religiosa.  
Los domingos asisten todos los niños, menos aquellos cuyos padres han solicitado por escrito 
que les permitan ir a misa con ellos.  
Además de su labor docente prestan atención especial al deporte de la nieve, y funciona en 
el colegio un club de esquí muy nutrido.  
Tienen reuniones con los padres de familia, que, por cierto, responden con afán. Es el colegio 
donde se nota mayor afición entre las familias al cine fórum. 

6. MEJORAS MATERIALES. Verdaderamente la comunidad ha tenido la seria preocupación de 
sacar el máximo rendimiento al reducido espacio que tiene el colegio. Han habilitado hasta 
los pasillos de comunidad con vistas al internado, ya para dormitorio o bien para comedores 
o para la instalación de servicios higiénicos. Los resultados claman en voz muy alta el 
favorable acierto de su labor. Donde con muchos esfuerzos y trabajos solo se podían 
acomodar 30 internos, ahora llegan a 120. 

7. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo la votación especial para conocer el deseo de la Provincia en la 
forma de designar sus vocales para el Capítulo Provincial, y dio como resultado los 11 votos 
a favor del sistema mixto, sin que hubiera ninguno a favor del absoluto. 

8. PABELLONES. Próximo al campo de fútbol, se han comprado 4000 m2 de terreno y en ellos 
están edificados unos pabellones. Ha sido un verdadero acierto la compra de los solares y de 
los pabellones con tanto material. La comunidad la ha tomado con mucho cariño para 
fomentar el turismo y el veraneo de nuestros colegios hacia la montaña. Ofrece muy buenas 
perspectivas en este sentido. De momento se han hecho grandes gastos, que los ha 
levantado la Provincia, con la esperanza de que poco a poco pueda al colegio saldar toda la 
deuda, tanto de compra como de amueblado. 

9. CLAUSURA DE LA VISITA. El día 20 a las ocho y media de la tarde, en la oración de la 
comunidad se dio por terminada la Visita. Se dieron los avisos correspondientes, a los que se 
hace alusión en este informe, y animándoles de nuevo, como también se hizo todos los días 
que duró la misma, se puso fin como indica nuestro ritual.  
Zaragoza, 10 de mayo de 1970. 

Los días 27 y 28 de marzo, y el 5 de abril de 1970 se tiene el Capítulo Local en Jaca, bajo la 
presidencia del P. Rector, Ángel Alegre. Además de él participan otros 9 capitulares: los PP. Juan 
Otal, Santiago López, Javier Romero, Alfredo Casado, Andrés Pereda y Mariano Blas, y los HH. 
Casimiro López, Damián Bello y José Zaidín. Se aprueban tres proposiciones: que cada colegio 
haga una planificación pastoral, que se organicen diversas actividades para los alumnos en 
verano, y que se construya una enfermería provincial para atención de los religiosos que lo 
necesiten. El P. Rector presenta su relación, primero sobre la evolución de la comunidad y el 
alumnado durante el trienio (que ha ido creciendo, hasta los 475 alumnos). Es muy positivo en 
sus apreciaciones:  

Al comenzar la exposición resumen de este trienio, el primer pensamiento es de gratitud al Señor 
por cuantos beneficios nos ha concedido, espirituales y materiales, y reconocimiento a la labor 
de todos los Padres y Hermanos, que han hecho realidad en el Colegio de Jaca un resurgir tan 
esperado de todos. 
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Durante el trienio, la vida de comunidad ha sido perfecta, y lo mismo hay que decir de la 
observancia regular, repercutiendo favorablemente en la educación y formación religiosa de los 
alumnos y familiares. 
El espíritu de familia, la obra comunitaria en equipo, el alto grado de religiosidad de los 
educadores, la alegría reinante en la comunidad y la unión de todos sus miembros no pasaron 
desapercibidos a los alumnos y sus familias, a quienes, pese a que en ocasiones no hayamos 
servido de fundamento espiritual, sí en numerosas circunstancias se ha dejado ver su sincero 
agradecimiento por la labor formativa y espiritual. 

Presenta a continuación las mejoras del colegio. Entre ellas, cita: 

A primeros del año en 1970 se realizó la compra de los pabellones de Técnica y Obras con el fin 
de acomodarlos para colonias de verano para los alumnos de nuestros colegios. Por la 
experiencia del año que ha pasado, podemos deducir feliz éxito. Se ha preparado en los mismos 
pabellones un gran comedor, el bar, la cocina con su maquinaria, la oficina de recepción, etc. Se 
ha comprado cubertería completa para 300 plazas, igual que la ropa para 250 camas. (…) 
Adquirimos como regalo o donación un terreno de 20.000 m2 en Bujaruelo para veraneo de 
nuestros alumnos. En la actualidad está abandonado, por la dificultad que presenta el traslado 
de un poste de alta tensión.  

Han hecho importantes gastos, y tienen aún una fuerte deuda, pero acaban con un remanente 
en caja de 179.060,51 pts.  

El P. Ángel dejó muy buen recuerdo en Jaca, hasta el punto de que el Alcalde, D. Armando 
Abadía, escribe el 16 de julio de 1970 al P. Provincial para que siga un trienio más al frente del 
colegio. Y da las razones:  

Aparte de que el P. Ángel haya logrado vitalizar el Colegio y su internado, prestigiándolos aún 
más de lo que estaba, Jaca y su comarca han encontrado en el P. Ángel un colaborador 
formidable. Como indudablemente toda acción desarrollada por un Padre queda íntimamente 
ligada a la Escuela Pía, es esta la que se prestigia o a la que - aun indebidamente - la voz pública 
podría achacar el fallo de la falta de continuidad.  
Al impulso del P. Ángel se debe la integración de la juventud jacetana en una serie de tareas 
ilusionadas: el Cuadro de jota, las clases de esquí, las asambleas anuales de todas las escuelas 
de enseñanza primaria de la zona, su espíritu alentador en todas las actividades deportivas 
realizadas con toda la juventud de Jaca, los concursos juveniles literarios programados a través 
de nuestra revista “Jacetania” y otra serie de cosas de menor envergadura, pero continuadas, 
difíciles de relacionar y valorar debidamente por su mera enunciación. 
Todo ello ha formado un espíritu nuevo, de ilusión, en los ambientes de la juventud. 
Naturalmente, no ha habido todavía tiempo de consolidarlo definitivamente. Nuestro temor es, 
precisamente, que la ausencia del P. Ángel en este preciso momento fuera tremendamente 
nefasta para esta hermosa tarea emprendida, y en la que todas las personas responsables de 
Jaca tenemos puestas tantas esperanzas. 
Es solo cuestión de un cierto tiempo más. Después, comprendiendo perfectamente la necesidad 
de la Escuela Pía, aceptaríamos - aunque doliéndonos - la obligada marcha del P. Ángel. 

El P. Benito le responde agradeciendo las alabanzas al P. Ángel, y diciéndole que el P. Ángel ha 
cumplido ya dos trienios al frente del Colegio, y según nuestras Reglas no puede seguir por más 
tiempo sin dispensa (poco fácil de obtener) por parte del P. General. Y, además, es necesitado 
en otro lugar… 
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En 1970 es nombrado Rector de Jaca el P. Mariano Blas. El P. 
Mariano había nacido en Daroca en 1941. Tenía solo 29 años al 
hacerse cargo del rectorado de Jaca, que ejercerá durante dos 
trienios. Tras licenciarse en Teología en la U. P. de Salamanca en 
1965, fue ordenado sacerdote ese mismo año. Se estrenó como 
profesor en Jaca, y allí se encontraba al ser nombrado rector. Pasó 
después a Zaragoza como rector del Calasancio (1976-1982). Volvió 
a Jaca como rector en 1982. Fue enviado en 1985 a Santo Tomás, y 
en 1988 fue nombrado rector de Soria. En 2001 fue elegido 
Provincial de Aragón, cargo que ejerció durante 8 años, hasta 1999. 
Ese año fue nombrado rector de Peralta, donde inició la reforma de 
la casa. Conociendo su amor a las Misiones, el P. General Balcells le 
nombró Coordinador de las Misiones de África. Pero eso le sabía a 

poco, así que la terminar su rectorado en 2004 partió hacia Camerún. Sin embargo, se le detectó 
un cáncer en 2006, y tuvo que regresar a España. Y el cáncer le llevó a la tumba en octubre de 
2007, a los 67 años de edad.  

El P. Mariano, con su juventud y energía dinamiza a la comunidad. Leemos en el libro de 
Crónicas, por ejemplo, poco después de su toma de posesión en septiembre de 1970: 

Todos los meses, y en lugar de los actos religiosos en el coro de la noche, el P. Rector reúne a la 
Comunidad en la quiete para preparar las actividades a llevar a la práctica en el mes siguiente y 
examinar las conquistas logradas en el anterior. Se trata de todos los temas de actualidad en lo 
que se refiere a la marcha y organización del colegio. 

Entre las muchas actividades para niños y jóvenes que se llevan a cabo en el colegio de Jaca, 
destaca el esquí. Así lo cuenta el cronista a principios de 1971:  

La temporada de esquí. Ha sido verdaderamente entusiasta y feliz la actuación del club este año, 
con la participación de más de 100 muchachos esquiadores, bajo la acertada dirección del P. 
Casado y el H. Damián Bello, quienes, sin escatimar sacrificios y esfuerzos, todos los sábados y 
domingos de la temporada hicieron su viaje a las pistas de Candanchú, clasificándose como 
campeones provinciales de alevín e infantiles. 

Otra actividad tradicional del colegio de Jaca es su participación en el Festival de los Pirineos, 
desde hace años. En 1971 escribe el cronista: 

En los festivales del Pirineo de este año el Colegio ha contribuido de la manera más desinteresada 
y con el mayor agrado. Puso desde el principio a disposición de la Comisión organizadora todas 
sus instalaciones y dependencias del Colegio. Los dormitorios todos del internado, y las clases 
habilitadas con camas y ropas que trajeron de los cuarteles. Se hospedaron varios grupos 
folklóricos españoles y de otros países, con una totalidad de casi 200. Se le sirvió únicamente el 
desayuno por la mañana. 
Los componentes del Colegio, Banda de Tambores y la Rondalla Calasancia, intervinieron de 
manera sobresaliente en sus diversas actuaciones, tanto en los pasacalles y desfiles como en el 
escenario del Palacio de Deportes, siendo calurosamente aplaudidos en todas partes. Merecieron 
una distinción y premio especial por parte del Sr. Alcalde. 

En abril de 1972 tiene lugar la Visita General y Provincial al Colegio de Jaca. Este es el informe 
de los Visitadores: 
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Se abrió oficialmente la visita el día 20 de abril de 1972 a las 7:30 de la mañana con una Misa 
concelebrada en la que el P. Visitador General hizo una exhortación a la Comunidad, indicando 
el carácter primordialmente espiritual de la Visita. La misa se aplicó por el eterno descanso de 
los difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada en la actualidad por 11 religiosos, de los cuales 3 

son hermanos. Dos padres se ocupan del internado, que cuenta en la actualidad entre 
alumnos y residentes 130 chicos. 

2. VIDA ESPIRITUAL. En general es buena y se nota preocupación por ella. Todos están de 
acuerdo, no obstante, en que es necesario revitalizarla.  
Para ello, en medio de la agitación de la vida actual, parece conveniente proporcionar a los 
religiosos mayor número de tiempos fuertes de silencio y reflexión personal en Dios. 
Introdúzcase, por tanto, un día o medio día de retiro espiritual al mes, en la forma que las 
diversas circunstancias aconsejen.  
Por su parte, los actos de comunidad se tienen regularmente, si bien hay que lamentar 
frecuentes ausencias de los religiosos. Queremos exhortar aquí a todos a una mayor 
exigencia espiritual y puntualidad, cuidando sobremanera todo lo que se refiere a la vida 
espiritual. 

3. VIDA COMUNITARIA. Hay paz y distensión en la Comunidad, definida por la mayoría una 
verdadera convivencia. Con satisfacción señalamos el buen resultado de las reuniones de 
comunidad que se tienen los miércoles por la noche para el estudio y discusión de las nuevas 
Constituciones, y que constituyen un gran paso para llegar a la común-unidad de intentos, 
aspiraciones y realizaciones que todos desean.  
Continúense así, pues, dichas reuniones, dedicando una al mes, bajo el concepto de caso de 
moral y liturgia, a la puesta al día sobre los principales documentos emanados por la Santa 
Sede. Y cuando termine el estudio de las Constituciones - sobre las que deberá la Comunidad 
enviar su opinión a la Curia Provincial antes de octubre -, ténganse nuevas reuniones de 
carácter espiritual - como mejor le parezca la Comunidad -, de manera que, perdido el 
absurdo pudor de hablar de Dios entre nosotros, se llegue a una mayor y auténtica 
comunicación espiritual entre todos.  
Finalmente, mientras se agradece a la Comunidad el espíritu de sacrificio con que ha 
renunciado a su comedor y otras dependencias en favor del Colegio y de los internos, se 
recomienda el mejorar en lo posible la quiete, de manera que pueda ofrecer a los religiosos 
una acogedora intimidad. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Aunque, como es natural, se trabaja en este aspecto con los 
alumnos teniendo cada clase, entre otras cosas, una Misa a la semana, es opinión común de 
todos que hay que hacer mucho más en este campo, quintaesencia de nuestra misión. 
Téngase, por lo tanto, un serio estudio comunitario sobre la actividad pastoral a desarrollar, 
y lléguese a una planificación y jerarquización de las actividades del Colegio poniendo en su 
debido lugar de preferencia el trabajo apostólico con los alumnos. 

5. Actividad pedagógica. Se trabaja bien y con intensidad, sea en el Colegio que en el Seminario, 
gozando en la población una merecida estima. Hay 27 alumnos de preescolar, 254 de EGB y 
179 de Bachillerato; en total, 460 alumnos, de los cuales 58 son gratuitos. 
Notable la actividad paraescolar de la Comunidad, deportiva folklorística, etc. Deseamos dar 
aquí públicamente las gracias a la Comunidad por su intensa dedicación a los chicos. 

6. LIBROS OFICIALES. Fueron ya revisados previamente por los PP. Ecónomo y Secretario 
Provincial respectivamente. Han sido hallados todos en orden y aprobados, anotándose en 
ellos, si hacía falta, las correspondientes observaciones. 
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7. LUGARES Y OBJETOS. Revisados todos, se han hallado en orden, y no hay nada especial que 
observar.  
EL ARCHIVO se encuentra bien guardado y ordenado, con el correspondiente registro de 
documentos. Son muy de alabar los trabajos que está realizando el P. Mompel, a base del 
archivo y otros documentos, sobre el colegio, el personal propio y el alumnado desde la 
Fundación de la casa. 
La biblioteca, por falta de local apto, no se halla toda en el mismo sitio. Parte de ella está 
ordenada y parte almacenada. Debe hacerse catálogo de la misma. 

Se cerró oficialmente la Visita el día 21 de abril 1972 después de cenar, leyendo el P. Visitador 
General las presentes conclusiones, y exhortando a todos a renovarse espiritualmente y 
perseverar alegremente en el servicio del Señor, cuidando sobre todas las cosas siempre la vida 
espiritual. 
Jaca, 21 de abril de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán.  

Otra actividad típica del colegio de Jaca es la romería a la Virgen de la Cueva. Escribe el cronista 
el 28 de mayo de 1972:  

Como en años anteriores y siguiendo la tradición de este Colegio, una vez más se organizó la 
piadosa romería a la Virgen de la Cueva en este último domingo de mayo. Más de 300 muchachos 
hicieron la excursión. Salieron a las 7 de la mañana desde el Colegio. La mayor parte lo hicieron 
a pie, ida y vuelta, hasta la Cruz del Oroel. Los pequeños fueron en autobuses. Llevaron la Virgen 
en una mochila al hombro, ya que para que las lluvias y el tiempo no la deterioren, se lleva y se 
trae en estas condiciones, guardándose en el Museo de la Catedral o en el Colegio. El P. Demetrio 
Herranz dijo la misa en la Cueva, dirigiendo la palabra y dando la comunión a numerosos niños. 
De los pueblos cercanos y del mismo Jaca fueron muchas las familias que acudieron también a 
tan piadoso homenaje. El P. Rector Mariano Blas y el H. Damián Bello acompañaron también a 
los niños. 

Sigue la vida plena del colegio un curso más, y hasta leemos una curiosa noticia (con ecos 
calasancios) en el libro de Crónicas, que transcribimos por su simpatía y originalidad. 

En Berbegal (Huesca). 13 de enero de 1973. Triunfa la paz 
Hacía tiempo que este pueblo de la provincia y a 14 km de Barbastro estaba dividido en dos 
bandos diametralmente opuestos por diversas causas, llegando a veces a verdaderos disgustos 
y alteraciones del orden con el odio y rencor consiguientes. El Alcalde y el Párroco organizaron 
las cosas de tal manera que, de algún modo, se inició la reconciliación entre la gente del pueblo, 
y se dieron el abrazo de la paz. Como lazo de unión y signo de paz y alegría, fue invitada nuestra 
Banda de Trompetas y Tambores, que, si siempre estuvo acertada en sus interpretaciones, en 
esta ocasión consiguió su más alto fruto. De puerta en puerta, por todas las calles, en todos los 
rincones, se dejaron oír sus sonidos, que ahora particularmente eran de paz y reconciliación. 
Pastas, roscones y mil obsequios más fueron ofrecidos en cantidad durante su actuación pública. 
Al terminar todo se repartió entre toda la gente del pueblo, comiendo todos de lo de todos, y 
bebiendo de su misma bebida. Un brillante baile popular selló la amistad de la gente que por 
tanto tiempo había vivido alejada y escondida unos de otros, en sus propias casas.  
Nuestros muchachos fueron alojados en las casas de dos en dos, y aun se quedaron muchísimas 
familias con la pena de no poder obsequiar a más. Para sus familias recibieron botellas y pastas 
como recuerdo de este gran día, quedando comprometidos para volver a las fiestas de mayo. 
Enhorabuena a nuestros muchachos, y gracias a Dios, que por su medio quiso traer la paz y 
amistad a un pueblo dividido. 
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Jaca ofrece posibilidades que otras ciudades no tienen, y que el colegio sabe aprovechar. Leemos 
en las Crónicas el 17 de febrero de 1973, en relación con la pista de hielo: 

A fin de ir formando a los niños en este nuevo deporte en nuestra ciudad, e incrementar el 
entusiasmo creciente que ha despertado esta pista de hielo en toda la nación, se solicitó del 
Ayuntamiento la ayuda y cooperación necesaria para llevar a cabo la iniciativa del Colegio de 
formar un club con nuestros niños, para ir formando una escuela de futuros campeones en el 
patinaje, como lo vamos haciendo en otros mil deportes y actividades artísticas. 
La iniciativa fue aplaudida y ampliada a los demás centros escolares. Se formó un horario y todos 
los alumnos de primera y segunda enseñanza acuden una vez por semana y durante una hora a 
recibir las lecciones de tal deporte, que profesores asignados por el Ayuntamiento imparten a 
todos los socios, ya que por 50 pesetas mensuales tienen derecho a estas enseñanzas. Bajo el 
control de cada profesor, acuden nuestros muchachos, en grados y cursos separados, todas las 
semanas en la hora correspondiente al horario escolar para ejercicios físicos. 

Y así llegan los días 18, 19, 21 y 22 de abril de 1973, en que se celebra el Capítulo Local de Jaca, 
bajo la presidencia del P. Mariano Blas, rector. Además de él participan otros 9 religiosos: los PP. 
Santiago López, Santiago Mompel, Javier Romero, Andrés Pereda, José A. Gimeno y Carlos Lices, 
y los HH. Casimiro López, Damián Bello y José Zaidín.  

El P. Rector presenta su relación del trienio al Capítulo, con las actividades escolares y 
paraescolares realizadas. Pasa después a enumerar las reformas hechas en el colegio. Se señala 
la importancia de la residencia, agradeciendo a la Provincia la ayuda prestada para su 
adquisición, y con grandes esperanzas para el futuro. Cita también la legalización de la 
Asociación de Padres de alumnos del colegio, que ha promovido interesantes actividades 
formativas para los socios. En cuanto a la vida comunitaria, señala:  

La vida de la comunidad, juzgada desde un punto de vista puramente externo, ha sido normal, 
la convivencia fraterna ha sido posible, las relaciones interpersonales fueron positivas, creando 
una familia de trabajo, de mutuo respeto y aceptación. Quizás por este ambiente fueron posibles 
diversos actos comunitarios: Misas concelebradas de toda la Comunidad, reuniones semanales 
de toda la Comunidad para el estudio de las Constituciones y marcha del Colegio, ejercicios 
espirituales, retiros espirituales y revisiones comunitarias de vida, rezo comunitario de las horas 
litúrgicas en castellano desde el primer día del trienio, celebraciones comunitarias de la Palabra 
de Dios y participación general en todas las actividades pastorales, académicas y deportivas del 
Colegio. 

Se presentaron varias proposiciones de carácter general, de alcance para toda la Provincia e 
incluso la Orden, en el sentido de cooperar y no competir con la enseñanza oficial, alcanzar 
mayor pobreza colectiva, renovación personal, etc. El colegio tiene aún una importante deuda 
con el Provincia (por la compra de los barracones), pero acaba con un remanente en caja de 
356.830 pts.  

Una nota sobre pastoral vocacional:  

Aprovechando la estadía del P. Cecilio [Lacruz], nombrado por el P. Provincial Director de 
Vocaciones, y acompañado por el P. Santiago Mompel, recorrieron todos los pueblos de la 
comarca, visitando los grupos escolares de Berdún, Ansó, Hecho, Aragüés, Canfranc, Santa Cilia, 
Villanúa, Sabiñánigo y Jaca. Visitamos también los pueblos de la provincia de Zaragoza y Teruel: 
total, 34 pueblos. Un percance que podía haber sido muy triste hizo terminar esta gira apostólica 
vocacional, del 7 al 11 de mayo, antes de tiempo. Por malas condiciones de la carretera, fuimos 
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disparados por un terraplén a un campo, quedando el coche completamente destrozado, no 
sufriendo ninguno de los dos Padres ocupantes el menor rasguño, gracias a Dios. 

Y así llegan el Capítulo Provincial, y las vacaciones de verano.  

Logroño 
En Logroño estrena rectorado el P. Saturnino Muruzábal. Había 
nacido en San Martín de Unx (Navarra) en 1932. Tenía, pues, 35 
años al comenzar su rectorado. Fue un estudiante brillante 
durante su formación inicial. Recibió la ordenación sacerdotal en 
1955. Su primer destino fue Santo Tomás de Zaragoza. En 1961 
fue nombrado Maestro de Juniores en Irache. En 1964 gozó de 
un año sabático en Roma, que aprovechó para realizar nuevos 
estudios. Volvió a Zaragoza en 1965. Y en 1967 fue nombrado 
rector de Logroño, cargo que ejerció durante un trienio. En 1970, 
elegido Asistente Provincial, volvió al colegio de Santo Tomás. Y 
en 1973 fue nombrado Procurador y Postulador General en 
Roma. En el Capítulo General de 1980 fue elegido Asistente 
General. Agobiado por su trabajo, enfermó, y presentó la 
renuncia en 1981. Volvió a España, y se recuperó algo. En 1982 fue elegido Asistente Provincial, 
cargo que ejerce durante un trienio. Es nombrado rector de la Residencia Calasanz, sede del 
juniorato. En 1992 pasa a vivir en el Calasancio, mientras sigue dando clases de Filosofía. Pero 
su salud fue decayendo, y en 1999 es llevado a la enfermería provincial, donde fallece en 2002, 
a los 70 años.  

El nuevo P. Provincial, Benito Pérez, acababa de dejar el rectorado de Logroño, y quería dejarlo 
en buenas manos, y bien ordenado. El 22 de septiembre escribe al P. Saturnino: “Ya ve que el 
colegio queda a las mil maravillas en cuanto al número y calidad del personal. Esto es para mí 
una gran satisfacción, ya que tan dentro de mi corazón lo llevo”. El P. Saturnino le escribe en la 
misma fecha, porque tiene aún algunas dudas en cuanto al personal que estará ese curso en 
Logroño, y le dice: “La Comunidad está con deseos de continuar trabajando. Hemos tenido una 
reunión de familia para planificar los principales aspectos del curso 67-68. Ha resultado 
interesante. Tener de vez en cuando estos encuentros puede ser muy positivo”. El 28 de 
septiembre escribe de nuevo el P. Benito al P. Saturnino, y le dice: “Solo le puedo decir que en 
todas partes me dicen: qué bien se ve que la comunidad enchufada es la de Logroño, que está 
ganando ahora más que en Cesta y Puntos”.  

Comienza el curso 67-68 con una comunidad formada por 18 sacerdotes y 4 hermanos. El P. 
Saturnino lanza una iniciativa: los encuentros Familia-Colegio, el primero de los cuales tiene 
lugar el 22 de noviembre, con una conferencia a cargo suyo: “Notas psicológico-pedagógicas 
para comprender y educar a vuestros hijos”.  

El 15 de enero de 1968 el P. Rector propone en nombre de la comunidad, un plan ambicioso: la 
reforma de la iglesia, presupuestada aproximadamente en un millón y medio de pesetas. El P. 
Benito le responde al día siguiente, pidiéndole que estudien cuidadosamente el proyecto, que 
envíen planos y presupuestos… y se tomarán las decisiones adecuadas.  

El P. General Laureano Suárez visita Logroño el 5 de febrero, en un viaje entre el juniorato de 
Albelda y la inauguración del ICCE en Madrid. La prensa local se hace eco de la visita.  
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El cronista anota el 25 de febrero el homenaje rendido al P. Ángel Garayoa, después de 37 años 
de enseñanza en Logroño. Son sus antiguos alumnos los que lo han promovido, y “La Gaceta del 
Norte” habla ampliamente de ello.  

“La Gaceta del Norte” dedica también atención a la procesión de la Cofradía de las Siete Palabras 
por el centro de la ciudad el 11 de marzo. Tiene la Cofradía 220 miembros.  

Una noticia anotada por el cronista es la salida de Logroño del P. Pedro José Elola, que va durante 
unos meses a Francia a aprender francés, pues ha sido destinado a Senegal. Es el primer 
misionero aragonés. El 1 de octubre el P. Provincial le impuso el crucifijo de misionero.  

Termina el curso con 1218 alumnos, de los cuales 263 en Santa Isabel. Hay 130 internos en el 
colegio; la primera enseñanza y el bachillerato tienen aproximadamente el mismo número de 
alumnos.  

En el verano de 1968 el P. Saturnino es llamado a Roma por el P. General para colaborar en la 
preparación del Capítulo General Especial del 69. No puede estar en Logroño para organizar el 
comienzo de curso. Comienza el curso con una comunidad similar a la del curso anterior, con el 
añadido de un clérigo en prácticas. Sigue el curso con las actividades normales, celebraciones, 
reuniones, etc.  

El P. Segundo Arce sigue exponiendo sus cuadros. “La Gaceta del Norte” anuncia el 18 de abril 
de 1969 su tercera exposición individual en Logroño, junto con 14 poemas suscitados por los 
mismos.  

Durante todo este tiempo planea sobre el colegio de Logroño una pregunta: ¿qué hacer con 
Santa Isabel? Era una sucursal abierta en 1962, pero no se veía muy bien qué hacer con ella (al 
final, se cerrará en 1973): ¿ampliarla para hacer un segundo colegio en Logroño, convertirla en 
sede filial, o suprimirla? El P. Benito Pérez estaba muy al tanto de la problemática, y el 12 de 
marzo de 1969 escribe a la comunidad de Logroño:  

Como ya les ha expuesto alguna vez el P. Rector el pensamiento de resolver de alguna manera 
digna el problema de Santa Isabel y han tenido varios cambios de impresiones sobre el particular, 
no me detengo a exponer nada en concreto, pues es asunto conocido.  
Por mi parte, he hecho cuanto he podido para facilitar esa solución. Nada más llegar a España 
después de mi vuelta de América escribí al P. General pidiendo el correspondiente permiso, pues, 
como el Capítulo aprobó no abrir nuevos colegios, nada podía hacer sin su permiso. En vista de 
las razones y de la manera de presentar el asunto, me lo ha autorizado.  
Bien saben todos que se pone muy oscuro el panorama de la enseñanza privada en España. Por 
eso conviene ir ensayando alguna forma nueva, que tal vez sea alguna solución, por lo menos 
para algunos de nuestros centros.  
Por eso veo con muy buenos ojos lo de la filial.  
Como son asuntos que tienen su contrapartida, no siempre muy conveniente, conviene que la 
Comunidad estudie el asunto con todo amor, y al mismo tiempo con toda seriedad y 
responsabilidad. De esta manera, la misma Comunidad se une más, pues debe ver las cosas como 
algo propio, se auto dignifica y responsabiliza. Traten de evitar la pasividad, que siempre es 
preludio de agonía y de muerte.  Sean abiertos a nuevas ideas, con cierto apoyo y respaldo de 
las antiguas, y así se consigue la verdadera evolución.  
Como el personal de la Provincia está en todas las casas tan apurado de trabajo, es conveniente 
que ustedes hagan un esfuerzo y que se formen un grupo decidido, bien por elección de todos o 
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bien por ofrecimiento voluntario, para que estudien bien el caso de las filiales… sus ventajas… 
sus inconvenientes… sus pasos a seguir y, en consecuencia, la aplicación práctica a ese caso.  
No es necesario que sea un grupo muy numeroso, pues aún se haría menos. Con dos o tres, 
además del P. Rector, sería muy suficiente. 

Ya el día 13 le responde el P. Muruzábal, que ha estudiado los detalles técnicos de la ley con 
respecto a las filiales, y le parece una buena solución. Añade: “Probablemente el José de 
Calasanz del Trastevere romano haría pasar hoy “su obra” por fórmulas de este tipo o 
parecidas”.  

Al comenzar el curso 1969-70 la comunidad de Logroño está constituida por 17 sacerdotes, 3 
clérigos y 4 hermanos.  

El P. Arce, además de pintar, ha creado un club juvenil de pintura en el colegio, y el 10 de 
noviembre inauguran una exposición de obras suyas en una sala de la ciudad. El periódico local 
“Nueva Rioja” escribe en su edición del 9 de noviembre:  

Con siete años de vida, el Club Juvenil de Pintura, vinculado al Colegio de Padres Escolapios, tiene 
ya en su haber numerosas actividades y exposiciones colectivas. El Padre Segundo Arce, su 
creador y director, está siempre en la brecha, tratando de inquietar a sus jóvenes alumnos y 
animarles al cultivo del arte. Mañana lunes inauguran una exposición en la sala Kanos a las siete 
de la tarde, con cuadros todos ellos premiados en los concursos de la OJE. Son 20 chavales con 
unos 26 cuadros los que ocuparán los muros del saloncito de Kanos. 

El P. Sátur sigue trabajando en el proyecto “Santa Isabel”: propuesta de obras, personal, 
situación legal… El 25 de noviembre de 1969 hace una propuesta al P. Provincial: “A ver, querido 
P. Provincial, si la Provincia asume toda la problemática de la primera Filial escolapia de España. 
Sería estupendo y no tendríamos por qué robar energías a este su querido colegio de Logroño”. 
El 28 de noviembre la Congregación General autoriza al P. Benito a hacer las obras previstas en 
Santa Isabel, pidiendo un importante préstamo, con hipoteca de 8 millones de pesetas.  

En diciembre de 1969 se hizo la Visita Canónica Provincial a Logroño. Y este es el informe que 
hizo el Visitador:  

Se abrió la visita canónica oficialmente en este Colegio de Logroño el día 17 de diciembre en la 
oración de la tarde a las 8:30, con la correspondiente exhortación a la comunidad y los responsos 
por nuestros difuntos. La visita del sagrario y de cuanto se refiere a la Eucaristía se hizo al día 
siguiente, al dar la comunión en la misa concelebrada que se tuvo con la Comunidad, a la que se 
dirigió la homilía oportuna. 
En este colegio, lo mismo que en los otros de la Provincia, antes de abrir oficialmente la visita 
canónica ya habían pasado con antelación por orden del P. Provincial tanto el P. Manuel Ovejas, 
Secretario, como Vicente Ovejas, Ecónomo Provincial, que revisaron los libros oficiales de la casa. 
1. COMUNIDAD. Esta comunidad está constituida por el P. Rector, 16 Padres, 3 Clérigos (dos 

estudiando teología en el seminario y otro en el segundo año de experiencia) y 4 Hermanos. 
2. LUGARES Y OBJETOS. todo lo que atañe al servicio divino: iglesia y oratorio (con los altares y 

confesonarios) y sacristía (con los ornamentos y vasos sagrados) está bien atendido, limpio 
y ordenado. Está muy atendida la sacristía en cuanto al número de albas, casullas y 
sobrepellices.  
Los SANTOS ÓLEOS están en lugar propio y conocido por toda la Comunidad y se renuevan 
anualmente.  
El ARCHIVO está el día y se lleva según el modelo del archivo provincial.  
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La BIBLIOTECA está en la quiete. Tiene estantería metálica. Todavía no está ordenada ni 
catalogada.  
LAS CLASES con muy buena luz y ventilación.  
EL MATERIAL se puede considerar como nuevo, ya que se ha renovado totalmente en los 
últimos años. Por cierto, que todo se ha compuesto en un sencillo taller del colegio.  
Brilla la limpieza en las distintas dependencias del colegio, como lo pide la naturaleza misma 
de todo centro docente. 

3. VIDA COMUNITARIA. Aunque el P. Rector trabaja con admirable empeño en que se tengan 
las reuniones de familia con cierta regularidad para conseguir una mayor unión de todos, se 
nota demasiado la existencia de un fondo de división interna. Es natural que no todos tengan 
la misma mentalidad y, en consecuencia, es lógico que haya más comprensión humana entre 
los de idéntica manera de pensar. Con todo, puesto que, además de ser cristianos somos 
religiosos, el espíritu de caridad, del que tanto hablamos a los demás, y nuestra vida 
sobrenatural debieran superar con creces estas naturales separaciones y congregarnos a 
todos en la unidad de la fe y del amor a que hemos sido llamados, no solo para hablar de 
ellos, sino para vivirlos e irradiarlos. 

4. LIBROS OFICIALES. Todos los encargados de los libros oficiales del Colegio merecen una 
felicitación por lo bien y que han cumplido su cometido. En el libro de Economía se 
encontraron algunas anomalías de importancia, y por eso se ha dejado consignado 
expresamente el hecho y la orden de que se haga mensualmente el arqueo y se puedan 
encontrar las verdaderas causas y subsanar si fuera preciso en cualquier deficiencia que se 
pueda presentar. Todos los libros fueron aprobados y firmados. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Como en todos los demás colegios de nuestra Provincia, el 
trabajo principal de nuestros religiosos se realiza en nuestras escuelas con los alumnos. Esta 
comunidad tiene dos edificios distintos donde realizar su hermoso e importantísimo 
ministerio de la formación de la niñez y juventud. Uno es el colegio principal, llamado de la 
Sagrada Familia, y el otro es una sucursal, llamada de Santa Isabel. 

COLEGIO PRINCIPAL: SAGRADA FAMILIA 
PRIMERA ENSEÑANZA 
Comprende cuatro Grados duplicados, a los que hay que añadir un maternal y otro de 
párvulos. Entre los cuatro grados duplicados dan una matrícula de 365, niños con un 
promedio de clases muy pedagógico3. Entre la maternal y la infantil hay 135 niños.4 
El trabajo está muy bien llevado y los alumnos están adelantados, pero vemos con mucha 
pena que al frente de toda la Primera Enseñanza solo está un Padre (Jesús Marqués) y un 
junior (Fernando Gallo). El resto del profesorado de esta sección es un maestro y siete 
señoritas. 
En la formación religiosa, además del profesorado seglar, que afortunadamente es muy 
bueno, trabajan los Padres Marqués y Gallo, ayudados por el P. Bonet y el H. Lucio. Tienen 
misa tres veces a la semana para los distintos grados y algunos días especiales. La misa de 
los domingos se hace con una preparación especial. Debo hacer constar con gratitud y en 
gracia de la verdad que siempre, tanto en estas misas como en las de Segunda Enseñanza, 
está confesando el P. Eusebio Pera y algún otro Padre que está libre de clase en aquellos 
momentos. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. Comprende el Bachillerato completo, incluido el Preu, con un total 
de 553 alumnos. El historial de Preu de este colegio no es muy brillante por desgracia; entre 

 
3 ¡De solo 45,6 niños por clase! 
4 A 67,5 niños por clase. 



82 
 

otras muchas causas que influyen en la hora definitiva, conviene hacer constar la falta de un 
Padre encargado y responsable del mismo. 
La misa la tienen por secciones, que alternan. Los domingos y días festivos se tienen tres para 
los distintos grupos de alumnos: internos, bachillerato y primaria. Todos los días tienen un 
cuarto de hora de formación. Las clases de Religión van bien orientadas, y la mayor parte de 
los alumnos mayores van a ella con la Biblia. 
Además de las actividades escolares, atienden con solicitud a la iglesia, y en todas las misas, 
aun en los días no festivos, hay uno o dos confesores. 
Algunos de los Padres forman parte del Equipo de Ejercicios para la Provincia. El P. Antonio 
Alconchel ha sido encargado por el Sr. Obispo del Movimiento Junior de A.C. En el colegio 
funcionan distintos grupos postescolares: escutismo, pintura, música. 
Los Padres están encargados de la capellanía de las Madres Escolapias (El Sotillo), de donde 
son confesores ordinarios y extraordinarios. 
En el colegio funciona la Asociación de Exalumnos; la Cofradía de las Siete Palabras, que hace 
pocos años se fundó; la Archicofradía de Lourdes, y en creación la Asociación de los Padres 
de Familia, como consecuencia de los distintos encuentros Familia-Colegio que se han tenido 
en estos días. 
Se nota un sano ambiente entre los jóvenes, de apostolado bien dirigido, que les ha llevado 
a organizar y participar en cursillos de divulgación bíblica. 

SANTA ISABEL 
Encargado directo de este grupo es el P. Antonio Alconchel, ayudado por los HH. Comín y 
Gabino. 
El chalet está aprovechado al máximo, y se han sacado seis aulas, que están ocupadas por 
cuatro grados de primaria, un infantil y un maternal, y últimamente se ha aprovechado una 
falsa para poder tener un curso de bachillerato con 40 alumnos. El número total de primaria 
con infantil y maternal asciende a 270 alumnos5. 
Están muy limpias todas las dependencias. Ayudan un maestro y dos maestras, que, por 
cierto, los tres lo hacen admirablemente en todos los sentidos. 
Los ejercicios de piedad los tienen en la iglesia de las Madres Escolapias, con gran edificación 
para todos. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. Los Padres jóvenes que no tienen título académico del Estado, la mayor 
parte (es una lástima que no sean todos) llevan entre manos estos asuntos, bien para 
completar el título eclesiástico permutando asignaturas y examinándose del resto (PP. 
Antonio Marco y Jesús Bonet) o bien sacando poco a poco, por falta material de tiempo, las 
asignaturas correspondientes (PP. Antonio Alconchel y Fernando Gallo). Otros se preparan 
para las oposiciones de Magisterio (PP. Rafael Tamayo y Jesús Marqués). El H. Secundino 
Comín asiste a las clases nocturnas de dibujo y pintura. 

7. MEJORAS MATERIALES. En mayor o menor grado se va continuando el ritmo de mejoras del 
conjunto. Al arreglo de portería y salón de actos de años anteriores hay que añadir ahora el 
de la cocina y el cambio de la vieja y gastada que teníamos, y que se alimentada con carbón, 
por una nueva de propano, con su tanque correspondiente. También se ha sustituido la 
caldera de la calefacción, que resultaba totalmente inoperativa por la desproporción entre 
su volumen y el tendido que alcanza la instalación actual por otra nueva, mucho mayor. 

8. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo en esta comunidad la votación sondeo, previa información, 
para ver su pensamiento sobre el sistema a seguir en la designación de los candidatos para 

 
5 45 alumnos por clase. 
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vocales para el Capítulo Provincial. El resultado fue 10 votos a favor del mixto y 14 a favor 
del absoluto. 

9. DEPORTES. Este colegio tiene un brillante historial deportivo, con sus lagunas 
correspondientes, como suele ocurrir con los traslados de los religiosos encargados de una 
cosa especial. Ahora parece que vuelve a resplandecer en algunas de sus facetas. Está 
encargado de los mismos el H. Gabino García, que lo hace con asiduidad, amor y 
competencia. 

10. CLAUSURA DE LA VISITA. El día 22 de diciembre se clausuró la Visita en la oración de la tarde, 
en la forma acostumbrada y hechas las advertencias oportunas. Todos los días se habló a la 
Comunidad de la caridad y unión de la misma como base para nuestra convivencia y eficacia 
del apostolado. 

Zaragoza 6 de mayo de 1970. 

Escribe el cronista el 4 de febrero de 1970 (independientemente de la correspondencia que se 
cruzan entre sí los superiores, esta es la visión de la comunidad): 

Viene el P. Provincial por unas horas para tratar con la Comunidad el asunto de si se ha de 
afrontar la compra de nuevos terrenos para la edificación de un nuevo Colegio nuestro en esta 
ciudad de Logroño, aceptando la subvención de cerca de cinco millones de pesetas que ofrece el 
Estado para que fuera dicho Colegio filial del Instituto, con profesorado subvencionado asimismo 
por el Estado. 
Dado que el P. Provincial tiene que desprenderse de Padres para que vayan a Guinea Ecuatorial 
y a Puerto Rico a ejercer nuestro ministerio, no es posible acceder a la aceptación de la 
mencionada subvención por ahora, pero no se opone a la adquisición de nuevos terrenos. 

Sin embargo, la Congregación Provincial, a la vista de las exigencias de la nueva Ley de Educación 
en cuestión de terrenos de deporte, patios, etc., lo piensa mejor. El 5 de mayo de 1970 el P. 
Benito escribe al P. Teófilo, Vicario General:  

Aprovecho la oportunidad para pedirle autorización para vender y a la vez comprar en Logroño. 
Como V. P. conoce muy bien aquellas cosas, creo que nos entenderemos con pocas palabras. La 
finca de Santa Isabel solo comprende unos 5000 m2, lo que resulta totalmente insuficiente para 
cualquier cosa que se quiera hacer, máxime ahora que el Gobierno nos está anunciando que 
hacen falta estos campos, aquellos gimnasios, etc. etc. Con motivo de pensar convertir aquello 
en filial, se tramitó la venta de parte para comprar terrenos en buenas condiciones. Por ahora 
podemos vender la mitad, y nos dan unos 24 millones; por la mitad correspondiente de esa parte 
han dado ya 12 millones, que se han invertido en la compra de unos 20.000 m2. El P. Rector me 
pide solicite el permiso y la correspondiente autorización de la venta de toda la mitad por ese 
valor de 24millones.  
Los planes son muy sencillos. De momento puede seguir allí la primera enseñanza, como está 
ahora. Más adelante se puede pensar en llevar el colegio a los nuevos terrenos, ya que por ahora 
nos darían unos cuatro millones para edificarlo. Quizá, si pasa mucho tiempo, esos millones los 
perdamos. Pero, de seguir Santa Isabel, es claro que no puede seguir donde está por falta de 
material de espacio. Si no se edifica, todo está súper valorado, como ha ocurrido ahora, y siempre 
tendrá la Provincia algo de que disponer para cubrir tantos gastos como se han de presentar.  
Si ocurre alguna duda, es preferible que se dirija directamente al P. Rector de Logroño, que lleva 
todo este asunto y está mucho más enterado. Supongo que para este permiso hará falta la 
autorización de la Santa Sede por la cuestión que se ventila. No se trata de contraer deudas, sino 
de permitir la venta de unos 2600 m2 por unos 24.000.000 de pesetas. 
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El 13 de mayo de 1970 el P. Teófilo López responde al P. Provincial: “Me he quedado 
verdaderamente impresionado por el precio adquirido por aquel terreno. Me habría gustado 
concederle ya directamente el permiso de venta, pero no puedo hacerlo. Dada la cantidad, hay 
que acudir, como V. lo suponía, a la Santa Sede”. Además, hace falta un documento expresando 
el acuerdo de la Comunidad.  El 6 de junio de 1970 la Sagrada Congregación de Religiosos 
concede el permiso de la venta de parte del terreno por 24 millones de pesetas. El total se 
vendió, como hemos visto más arriba, por más de 52 millones, una cantidad que significó un 
importante balón de oxígeno para la economía de la Provincia.  

Los días 27, 28 y 31 de marzo, y el 5 de abril de 1970 se celebró el Capítulo Local de Logroño, 
bajo la presidencia del P. Rector Saturnino Muruzábal. Con él había otros 19 capitulares, de ellos 
2 eran Hermanos. Se hacen 6 proposiciones, de las cuales una es rechazada (sobre el uso del 
hábito). Las aceptadas eran de carácter organizativo.  El P. Rector presenta su relación del trienio 
al Capítulo, de la que tomamos algunas informaciones.  

El P. Rector señala que la comunidad está formada por 24 religiosos. “El potencial humano-
comunitario ha sido francamente positivo y se ha complementado bastante bien en edad y 
cualidades”. Se han esforzado por implementar la concelebración eucarística, siguiendo las 
indicaciones de la Iglesia y del P. General. En cuanto a los dos centros (colegio y Santa Isabel), 
ha aumentado el número de alumnos, y los grupos son demasiado numerosos en su alumnado. 
También el internado está lleno, sin poder atender todas las solicitudes. Se han dado pasos 
importantes en la relación del colegio con las familias. Se están preparando los estatutos de la 
Asociación de Padres de Familia. Se han hecho reformas importantes: remodelación de la cocina, 
instalación de una nueva caldera y tanque para la calefacción. En cuento a la economía, se ha 
pasado de un remanente de 3.319.317,44 pts. al comienzo del trienio a 5.720.319, 13 al final. 
Añade: 

El último punto de este apartado se refiere a la operación de venta de Santa Isabel y a la de 
compra de terrenos en el término de la Guindalera y de las Gaunas. Sería muy largo relatar aquí 
todo el proceso seguido en el asunto de Santa Isabel. Las reuniones de Comunidad, los viajes a 
Madrid, de los que se ha dado siempre informe a todos, sobre todo el tenido con la Dirección 
General del Ministerio de Educación, nos ahorran exponer aquí el detalle de los hechos. Una cosa 
es cierta: se ha puesto toda la energía necesaria, y los resultados, bendecidos por Dios, creemos 
son muy positivos. Hoy no podemos dar un paso más en el asunto, ni se debe dar hasta que la 
Ley de Educación no salga de las Cortes. Pero una cosa en la que no se ha dudado, siguiendo, 
como es natural, todos los permisos, es la de realizar la operación de compraventa. Sigue la 
tramitación, y ayer mismo se abrió en el Banco de Vizcaya una cuenta nueva, independiente de 
los que allí tenemos, titulada “Escuelas Pías Santa Isabel”, en la que se han ingresado 12.000.000 
de pesetas, importe de la venta de la primera parcela de Santa Isabel. Estos días se ultimará la 
compra de terrenos por ese valor. El informe detallado puede ofrecerse en cualquiera de nuestras 
reuniones mensuales; aquí debe constar solamente el hecho. 

Tras el Capítulo Provincial es nombrado un nuevo Rector para Logroño: el P. Germán Gutiérrez. 
El P. Germán había nacido en Cornago (La Rioja) en 1913. Tenía, pues, al asumir el rectorado 57 
años. Cuando él ingresó en el postulantado en 1926 había 15 escolapios de su pueblo. Le tocó 
pasar la guerra, con algunos servicios en el ejército. En 1937 fue ordenado sacerdote. Tras unos 
años entre el colegio de Logroño y el de Zaragoza, acabó en este desde 1947 hasta 1970. Y 
entonces volvió como rector a Logroño, pero aquel no era su puesto, y presentó la renuncia en 
1971, que le fue aceptada. Tras dos años en el colegio de Cristo Rey, en 1973 volvió a Logroño, 
hasta 1982. De 1982 a 1985 fue enviado al colegio de Cristo Rey, y ese año recibió su última 
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obediencia, al colegio de Jaca. En abril de 1986 enfermó, tenía leucemia. Falleció en Logroño el 
9 de mayo de 1986, a los 73 años.  

El curso 1969-70 comienza con 1400 alumnos, de los cuales 315 en Santa Isabel.  

Nada más comenzar su rectorado, el P. Germán se encuentra 
con un problema: la falta de espacio, tanto en el colegio como 
en Santa Isabel. En Santa Isabel, además de seis clases de 
infantil y primaria, con más de 300 alumnos, tienen dos cursos 
de bachillerato, y les falta espacio para los que van a comenzar 
tercero. También en el colegio, debido al aumento del 
alumnado, se van quedando cortos de espacio. Por eso 
propone una doble solución: construir un pabellón nuevo (en 
Santa Isabel o en Las Gaunas) para ocho clases; en el colegio, 
derribar la iglesia (no muy lograda) y construir en su lugar un 
polideportivo con dos pisos de clases encima, y construir la 
iglesia al lado. Pero hay que tomar decisiones, pues la solución 
debe estar lista para el curso siguiente.  

El curso 1970-71 comienza con una comunidad compuesta por 17 sacerdotes y 5 hermanos. Los 
alumnos son 1432, de los que 340 en Santa Isabel. Al comienzo de curso se proponen las 
actividades extraescolares, según cuenta el cronista: 

El P. Bonet propone respecto al Preuniversitario formar una biblioteca con libros que los alumnos 
de dicho curso se comprometen a prestar; un torneo de ajedrez y fútbol; teatro representado y 
teatro leído en unión con alumnas de las MM. Escolapias; trabajos de laboratorio; audiciones 
musicales bien preparadas; hacer una revista interna para el Colegio; proyección de 
documentales. En cuanto a los demás Padres que se ofrecen a llevar actividades están el P. Arce 
y el P. Vidal que se encargarían del club de pintura; el P. Recuenco que se encargaría de teatro 
con alumnos que no fueran de preu; el P. Rector y el P. José Marco, de solfeo; el P. Antonio Marco 
y el H. Lucio, de escultismo; de deportes se encargarían el P. Rafael y el H. Gabino, y el P. Rafael 
llevaría también un club de filatelia; el P. Arce se ofrece también a enseñar a tocar la armónica. 
Se propone asimismo comprar un tocadiscos para la clase de audiciones musicales. Las 
actividades paraescolares tendrían lugar por la mañana solamente de los sábados, durante 2 
horas. El P. Recuenco propuso dar clase de esperanto.  

De hecho, “La Gaceta del Norte” dedica un artículo a los “veinticinco chavales logroñeses que 
aprenden esperanto” en el colegio de Logroño.  

El 29 de octubre de 1970 el P. Benito responde a las inquietudes del P. Germán:  

La cuestión propuesta se ha estudiado con todo empeño y a la vez con todo cariño. Es difícil saber 
qué es lo más conveniente, pues estamos en tiempos muy difíciles y siempre con unos horizontes 
muy oscuros por delante, o por lo menos muy sobrecargados de densas nubes. 
Todos hemos sido partidarios de continuar adelante con la obra. Creemos que se debe edificar 
lo que está proyectado para Filial. Esto es, aquellos planos en que salían 12 clases, contando dos 
que estaban en la planta baja, pero solo ello, ya que habíamos completado la obra con nuevas 
cosas. El coste de la primera parte subía a unos 5 millones, y el total de lo planeado pasaba de 
los 9. Estudien bien lo correspondiente a los 5 millones, que es precisamente lo que se necesita. 
Son 12 aulas: 8 para la enseñanza básica, 2 para maternales y las otras dos para esos dos cursos 
que siempre han de ser una pesada carga y un gran inconveniente. Si todo se adelanta, es fácil 
que ya en el nuevo curso 1971-1972 puede estar en rendimiento.  
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Son Vds. los que tienen que estudiar ahora, y más que estudiar, conseguir pronto todo lo 
correspondiente al registro de lo que se debe hipotecar para conseguir el crédito que dan (…) 
Queda, pues, en manos de Vds., porque la Congregación ha dado el visto bueno a que se edifique 
en los nuevos terrenos, pero tan solo lo equivalente a esos proyectos de la antigua filial, que en 
adelante será solo para la enseñanza general básica, salvo esos dos cursos que ya tienen ahora 
de bachillerato, que podrán seguir en el nuevo edificio, pues sobran aulas. Si pasados los años… 
los venideros más o menos próximos o remotos, quieren edificar otro pabellón para el 
polivalente, ya se arreglarán, pues tendrán el suficiente espacio para poder hacerlo.  
Pero tienen que saber muy claro el pensamiento del Capítulo de no crear otra nueva comunidad 
ni pedir más personal, sino de hacer que sea homologado o cualquier forma equivalente para 
que puedan atender a las dos casas. 

Esta última condición debió parecer muy dura a la comunidad de Logroño. El caso es que el 9 de 
marzo de 1971 el P. Germán informa al P. Benito sobre la opinión de la comunidad: están en 
contra de reformar la iglesia, no ven claro lo de construir un gimnasio; en cuanto a Santa Isabel, 
“hubo algo así como un consentimiento tácito de necesidad de esperar un poco o un mucho 
hasta que se despejen las nubes que están amenazadoras sobre nosotros”. Algunos estaban a 
favor de edificar, otros en contra. Todos, de esperar, no decidirse ahora. Pero esa indecisión hizo 
que la construcción de una filial en las Gaunas quedara sin hacerse para siempre. En cambio, sí 
se reformó la iglesia: se redujo considerablemente su altura, y se sacaron dos pisos de la parte 
superior, que resolvieron, al menos parcialmente, el problema de espacio para las clases.  

Ya desde navidades el P. Germán se encuentra a disgusto con su cargo. El 24 de abril de 1971 
escribe una carta al P. Provincial y al P. General anunciándoles su deseo de renunciar y 
marcharse al monasterio benedictino de Leyre en Navarra. Las cartas las retiene de momento, 
y las envía el 20 de mayo. Al P. Benito le dice:  

Yo, P. Benito, aunque lo disimule bien, no puedo seguir en ese puesto por más tiempo, pues no 
duermo bien una sola noche, siempre pensando en todos los problemas y preocupaciones; pero 
sobre todo es que yo veo palpablemente que no valgo para esto, no soy de este mundo y no 
encajo de ningún modo en estas estructuras e ideas de hoy. Si lo pagase yo, no me importaría 
mucho; pagándolo el Colegio (y lo va a pagar de verdad), es ya harina de otro costal. No sirvo, 
no sirvo, no sirvo; estoy desfasado y no puedo permanecer un día más acá. Lo he hablado muy 
despacio con el P. Cepero y ve muy natural que presente la renuncia. Esto es lo que hago con esta 
carta, y conste, P. Benito, que lo hago de forma irrevocable. No es mi idea enfrentarme con los 
Superiores al plantearles este problema; simplemente es ver que no soy para este cargo, ni para 
esos tiempos, ni a esta edad, y mi decisión es irrevocable; de tal modo es así que, si, lo que no 
espero, no me admiten la renuncia y yo me acogiese a la Circular del P. General y no me 
solucionasen el caso aquí o en Roma (el P. Cueva me dijo que sí), entonces sí que me marcho a 
Leyre, aún con el sentimiento de dejar mi vocación de siempre… 

Como es natural, intentan convencer al P. Germán de que cambie de opinión, pero no lo logran. 
El P. Teófilo, nuevo Vicario General, acepta la renuncia el 26 de junio de 1971. Y se da el visto 
bueno para que el P. Víctor Manuel Asensio sean nombrado nuevo rector de Logroño. Pero el P. 
Teófilo añade: “Me da miedo el P. Asensio por su enfermedad. Ojalá pueda continuar bien en el 
cargo y llevar la nave a buen puerto”. Sí la llevó, pero la enfermedad (del corazón) acabó con él 
a una edad relativamente temprana, en 1994, a los 55 años. 
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El P. Víctor había nacido en Zaragoza en 1938 en Zaragoza; tenía, 
pues, 33 años cuando le fue confiado el rectorado de Logroño. En 
1961, finalizados sus estudios teológicos, fue ordenado sacerdote. 
Su primer destino fue Santo Tomás, donde ayudaba algo mientras 
hacía la carrera de Químicas en la Universidad. En 1965 fue 
destinado a Cristo Rey, donde siguió hasta 1970. En 1971 fue 
nombrado vicerrector in capite de Logroño, y estuvo en el cargo 
hasta que el Capítulo Provincial de 1973 le eligió Asistente de 
Economía, cargo en el que siguió hasta 1988, para ser nombrado 
entonces Ecónomo Provincial. Fue nombrado en 1974 Presidente 
del recién fundado juniorato de Torreseis en Zaragoza, para todo el 
trienio. En Torreséis seguirá residiendo hasta 1989. De 1989 a 1991 
pasa a Salamanca, para obtener su licencia en Derecho canónico. En 1991 es enviado a la 
comunidad de Soria, donde clases mientras va preparando su tesis doctoral titulada “El Concilio 
I Manilano”, sobre la presencia en la capital de Filipinas de los escolapios a finales del siglo XVIII, 
con el Arzobispo escolapio Basilio Sancho. Y sirviendo a la Provincia con su competencia 
económica siguió hasta la muerte. Un fallo del corazón acabó con su vida en junio de 1994, muy 
poco después de obtener su Doctorado.  

En cuanto recibió el nombramiento, el P. Asensio partió a Logroño, y el 30 de julio de 1971, una 
semana después de llegar, transmite al Provincial sus primeras impresiones. El primer problema 
con el que se enfrenta en serio es el futuro del colegio de Logroño, y Santa Isabel. Estaba todo 
en el aire aún. En carta del 13 de septiembre el P. Asensio presenta tres posibilidades al P. 
Provincial (señalando, de paso, que no se ha constituido aún en el Provincia una Comisión de 
Planificación, recomendada por el Capítulo General de 1967):  

Primera: transformar el colegio actual en colegio de EGB únicamente, con formación profesional 
de primer grado, enviando a los alumnos de BUP al Instituto, y conservando el internado. 

Segunda: transformar el colegio en un centro de BUP, y de FP de primer y segundo grado.  

Tercera: solicitar EGB y BUP, y esto podría hacerse de tres modos: 
- en el edificio actual, con algunas adaptaciones, pues harían falta unas 48 aulas. Habría 

que suprimir el internado, construir un nuevo pabellón… Y harían falta 1865 alumnos, 
lo que, para Logroño, parece demasiado.  

- Conservar el edificio actual para EGB y construir un edificio nuevo en las Gaunas para 
BUP y COU. Para asegurar el alumnado necesario, podría ser mixto, o en colaboración 
con las Escolapias.  

- Tener el BUP con las Escolapias en los edificios actuales.  

Se percibe que el P. Asensio ha estudiado cuidadosamente las posibilidades, y su coste 
económico. Hay que tener en cuenta que su estudio lo hacía en vista de las leyes de educación 
que se iban anunciando. Finalmente, bastó con el colegio para albergar EGB y BUP, pues los 
alumnos que pedían hacer estos estudios (no subvencionados) en el colegio no eran numerosos.  

El curso 1971-72 comienza con una comunidad formada por 15 sacerdotes, 5 hermanos y 3 
clérigos. Aprovechando las fiestas de San Mateo en septiembre, la comunidad hace una 
excursión (o peregrinación, como la llama el cronista) a Santiago, de seis días.  

En estos tiempos, ante la nueva Ley de Educación, se habla mucho de los colegios como 
empresas, y los escolapios tienen que salir en defensa de la educación impartida en nuestros 
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colegios, y de su carácter social. Al mismo tiempo se ve en todas partes la necesidad de crear las 
Asociaciones de Padres, y la de Logroño empieza con mucha fuerza.  

Seguía en pie el problema de Santa Isabel, pero la cosa parece ya resuelta cuando el P. Provincial 
escribe al P. Asensio el 24 de mayo de 1972 encargándole hacer el contrato de compraventa de 
la finca de Santa Isabel, a 10.000 pts. el m2, lo que representa una cantidad de 26.544.000 pts. 
Con la condición de que el comprador-constructor no debe empezar la obra hasta julio de 1973, 
terminado el curso.  

 

En abril de 1972 tiene lugar la Visita General y Provincial al colegio de Logroño. Y este es el 
informe hecho por los Visitadores:  

Se abrió oficialmente la visita el día 23 de abril de 1972 a las 7:15 de la mañana con una Misa 
concelebrada, aplicada por el eterno descanso de los difuntos de la casa. Asistiendo fieles a dicha 
Misa, previamente la noche anterior el P. Visitador General hizo una breve exhortación a la 
Comunidad, indicando el carácter primordialmente espiritual de esta Visita. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad está formada actualmente por 23 religiosos, de los cuales 5 son 

hermanos y 3 clérigos procesos de votos simples. Cuatro Padres se ocupan del internado, que 
cuenta en la actualidad 110 alumnos. 

2. CONSIDERACIONES GENERALES. El panorama que presenta la Comunidad como valores 
humanos individuales y dedicación y entrega al trabajo es muy bueno, positivo y consolador. 
¡Qué pena que no se pueda decir lo mismo por lo que respecta a la vivencia comunitaria y al 
nivel de fervor espiritual! En la Comunidad aparecen fuertes tensiones, minoritarias desde 
luego, pero en algunos sujetos enconadas, y se nota en ella - salvas excepciones, 
naturalmente - una falta de ferviente vida en Dios con la humilde y generosa entrega 
consiguiente.  
Lo peor es que en la Comunidad se notan los desoladores efectos prácticos que producen las 
teorías pseudo conciliares, contra las que el Papa ha levantado tantas veces la voz, 
advirtiendo a la Iglesia de su falsedad y peligrosidad.  
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Esta Visita lamenta particularmente la cerrada voluntad que ha encontrado en algunos, 
típica por lo demás de ese espíritu pseudo conciliar, y que impide realmente - a no ser que se 
deseen encontrar las cosas y provocar tragedias personales - el que la Visita pueda dar 
remedios adecuados.  
Con todo, sentimos la obligación de emplazar a todos ante Dios, la Iglesia y la Escuela Pía, 
para que desistan de su rebeldía y beban solo en las limpias y seguras fuentes del Magisterio 
Eclesiástico.  
Por otra parte, queremos alabar aquí a los religiosos que, siguiendo dicho Magisterio con 
docilidad, se esfuerzan en ir al paso de la Iglesia, abiertos a sus “santas novedades” y 
buscando esa renovación espiritual que la Iglesia y el mundo nos piden a gritos. Es necesario 
superar la seguridad de lo acostumbrado cuando la Iglesia nos lo pide, y lamentamos aquí 
también el mal ejemplo que dan los que no lo hacen. 

3. VIDA ESPIRITUAL. Notables son los esfuerzos realizados por la Comunidad para revitalizar y 
poner al día los actos de piedad. Con todo, se lamentan frecuentes ausencias, y no se nota 
mejor espiritual apreciable. Decía un religioso desilusionado: “lo hemos probado ya todo, sin 
resultado”.  
Creemos importante recordar aquí la finalidad principal de la Visita, la renovación de la vida 
espiritual, y queremos pedir a todo religioso que sienta necesitarlo que, por encima de todas 
las cosas, trabajo incluido, procure renovarse espiritualmente, hasta llegar a la vivencia 
intensa de la intimidad con Dios. No escatime para ello medios ni esfuerzos, por favor.  
Por lo que se refiere a los actos de comunidad, aunque es verdad que la asistencia a ellos no 
significa necesariamente vitalidad espiritual, es más verdad todavía que el frecuente y no 
justificado abandono de los mismos lleva siempre a la larga un descenso espiritual. Sean, 
pues, todos dirigentes y exigentes consigo mismo a este respecto.  
Merece mención aparte aquí el problema de la meditación. Urge proporcionar a nuestros 
religiosos, en medio de la vida agitada que llevamos, ese tiempo tranquilo y prolongado de 
profunda reflexión personal en Dios, de interiorización, de contemplación quizá. Téngase así, 
pues, siempre religiosamente, y recuérdese que no es lícito prescindir de ella.  
Por otra parte, la Iglesia nos recomienda grandemente que el sacrificio de la misa se 
convierta también en acto de comunidad, consiguiendo esa unión en Cristo que solo la 
Eucaristía significa y hace. Para ello, la Iglesia desea que - a semejanza de la Misa Conventual 
para los religiosos de coro - los otros religiosos tengan una “Misa de Comunidad”, en la que, 
para significar y realizar más esa unión en Cristo, concede a todos los religiosos - incluidos 
los sacerdotes que han de celebrar aparte para el pueblo - la facultad de comulgar bajo las 
dos especies. Vivamente recomendamos que, obedeciendo a la Iglesia, se tengan esas “Misas 
de Comunidad” con la participación de todos, sea cotidianamente, como sería mejor, sea - si 
eso no es posible - en diversas ocasiones señaladas. Véase por ejemplo si sería posible tener 
esa Misa de Comunidad por las tardes junto con las Vísperas, supliendo en este caso las 
lecturas de la Misa el cuarto de hora de meditación o lectura espiritual.  
No duelan a la Comunidad los sacrificios que tenga que hacer para realizar todo esto y 
revitalizar la vida espiritual, desde levantarse un poco antes si es necesario, hasta asistir a 
dos misas para los sacerdotes que tengan que celebrar para el pueblo. Somos religiosos y a 
la vida espiritual hemos de posponer todo lo demás. 

4. VIDA COMUNITARIA. “Nos ha congregado en la unidad del amor de Cristo”. Por desgracia, 
se da entre ciertos sectores de la Comunidad una mera coexistencia, existiendo quejas de 
falta de caridad y aun de trato humano.  
Queremos recordar a todos que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa, que 
somos miembros de un mismo Cuerpo, y la Eucaristía nos une cada día a un mismo Cristo, 



90 
 

que nos enseña a amarnos como Él nos ama. Que la caridad es paciente y misericordiosa, y 
que si alguno está enfermo es más motivo para extremar con él nuestra caridad. Que quien 
no ama al hermano, no puede amar a Dios.  
Esfuércense así, pues, todos en caminar, como nos dice el Apóstol (Ef 4, 1), “con toda 
humildad y mansedumbre, soportándose con paciencia mutuamente en caridad, solícitos de 
conservar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz”. 

5. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. La institución de las autorías ha favorecido el trabajo apostólico 
con los diferentes grupos de Secundaria, que asisten además una vez por semana a la Santa 
Misa separadamente. Se echa, con todo, a faltar una pastoral de conjunto.  
En primera enseñanza la falta de religiosos (cuatro, de los cuales sacerdote solo dos, uno por 
colegio) hace menos intensa y eficaz la parte de catequesis y formación cristiana. Síganse los 
sanos esfuerzos que se hacen para mejorar esta situación, y véase si no sería posible dedicar 
los sobredichos sacerdotes únicamente a dicha actividad a tiempo pleno.  
Señalamos aquí con satisfacción la presencia de diversos grupos de escultismo, de la Cofradía 
de las 7 Palabras, y de las Asociaciones de Exalumnos y de Padres de Familia. 
Mientras exhortamos a todos a continuar con entusiasmo y dedicación la actividad 
apostólica con los alumnos, quintaesencia de nuestra vocación, les rogamos extremen su 
cuidado para proporcionar a los mismos en estos momentos de confusión solamente 
doctrina sólida y probada. 

6. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. Es buena y apreciada por la población, siendo muy consolador, 
queremos repetirlo, el intenso trabajo que, con sentido interés, se toma la comunidad. Se 
desarrolla en dos edificios: el Colegio o de la Sagrada Familia, y la sucursal de Santa Isabel. 
En la actualidad se tienen las siguientes clases y alumnos:  
En Sagrada Familia: Primera Enseñanza, 597; Segunda Enseñanza (Bachillerato y COU), 518. 
En total, 1115 alumnos.  
En Santa Isabel: 276 alumnos de Primaria.  
Total de alumnos entre los dos colegios: 1391. 

7. LUGARES Y OBJETOS. No hay nada particular que señalar, habiéndose encontrado todo digno 
y en orden. 

8. LIBROS OFICIALES. Están todos muy bien llevados y han sido aprobados y firmados. Particular 
mención merece la división de la economía del Colegio de la de la Comunidad. 

La Visita se cerró oficialmente el día 28 de abril a las 14:30, leyendo el P. Visitador General las 
presentes conclusiones, y exhortando a todos a una mayor vivencia de la caridad y de la vida 
espiritual. 
Logroño, 28 de abril de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

En junio de 1972 el cronista anota un extraño fenómeno: la aparición de un ovni en la habitación 
del junior Javier Bosque. Además de pegar varios recortes de la prensa local (e incluso del ABC), 
escribe: 

Al día siguiente de presenciar dicho fenómeno, después de la comida del mediodía, el clérigo 
Javier Bosque llevó a la quiete el magnetofón en que habían quedado grabados los ruidos 
producidos por el artefacto que entró en su habitación, y lo reprodujo ante los miembros de la 
Comunidad allí presentes, mientras nos explicaba los diversos movimientos de dicho artefacto 
correspondientes a los distintos cambios de tono de los mencionados ruidos. 

Incluso se le hizo una entrevista a Javier Bosque en el programa de televisión “Espacio abierto”, 
por el periodista José María Íñigo, el 13 de julio. Al día siguiente, “La Gaceta del Norte” decía:  
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Podrá ser un chisme terrestre dirigido por radio (ahora, sobre todo en Japón se hacen maravillas), 
o podrá ser “extra”, pero lo que no cabe duda es que el protagonista de la historia daba sensación 
de decir la verdad al cien por cien. De todos modos, la cosa está en manos de científicos. 

El 5 de diciembre de 1972 el P. Asensio informa al P. Provincial que “las obras siguen su curso, 
ya estamos en los detalles de decoración de la iglesia”. En cuanto a la vida comunitaria, 

La Comunidad de Logroño, que debiera ser el primer objetivo de mi solicitud pastoral, camina 
positivamente, aunque en todas partes se cuecen habas… Observo que la media de edad del 
curso pasado y este ha equilibrado un poco la fuerza de las tensiones. Con todo, también se nota 
que hay menos vitalidad juvenil, que tal vez hay religiosos súper cargados. 

Comunidad de Logroño en 1072-73. De abajo arriba, y de izquierda a derecha: PP. Pedro 
Recuenco, Eusebio Pera, Víctor M. Asensio, José M. Muñoz, Vidal Sorrigueta; H. Justino Bello, 

PP. Ángel Valenzuela, Martín Ridruejo, Germán Gutiérrez; PP. Ángel Garayoa, Juan M. 
Martínez, Segundo Arce, H. Secundino Comín; P. Jesús Marqués, H. Joaquín Nadal, Cl. Pablo 

Herranz, H. Lucio Piquer, P. Jesús Bonet, H. Gabino García, PP. Rafael Tamayo y M. A. Medina 

Le dice también que el Vicario de Pastoral de la diócesis le propone el nombramiento de 
Delegado Diocesano de Enseñanza, y consulta al P. Benito si es prudente aceptar. Le responde 
el 7 de diciembre el P. Benito que le gustaría que aceptara, si tiene tiempo para ello. Pero le 
recuerda también que tiene que hacer otro servicio a la Provincia: hacer un estudio de costos 
de los colegios. El 1 de febrero de 1973 el P. Asensio es nombrado, en efecto, Delegado 
Diocesano de Enseñanza y Educación Religiosa. El P. Asensio informa al P. Benito el 8 de febrero 
que ya están estudiando los temas capitulares propuestos. El 17 de febrero le escribe: 

Aprovecho la ocasión para comunicarle mi parecer sobre la marcha de nuestro intento de 
contabilidad centralizada, como paso previo a una centralización efectiva, de la que puede 
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hablar el próximo Capítulo Provincial. En su circular de Navidades, citaba como posible tema 
capitular el que nos ocupa. Ya redactaré unos folios… Yo todavía no tengo todas las ideas claras, 
pero sabe que es un tema que creo me va. Cierto que tal vez necesite más tiempo del que yo le 
puedo dedicar. Con todo, vuelvo a renovar mi ofrecimiento para intentar sacar algo de provecho 
para nuestra Provincia. 

El 4 de abril de 1973 el P. Asensio anuncia al P. Provincial que la capilla, renovada, será 
inaugurada oficialmente el 7 de abril, presidiendo el Obispo la misa concelebrada, y abriendo las 
puertas de la calle. Tiene algunas dudas con respecto a la decoración: no se considera muy 
dotado para ello.  

Los días 18, 19, 21 y 23 de abril de 1973 se celebra Capítulo Local en Logroño, presidido por el 
P. Vicerrector in capite, Víctor M. Asensio. Además de él, participan 19 religiosos, de ellos 5 
hermanos. Se discuten y aprueba tres proposiciones: establecer un presupuesto personal para 
los religiosos, reducir el número de colegios en la Provincia, y que el Capítulo Provincial se decida 
por una de las tres posibilidades presentadas por el P. Asensio para el futuro de las Escuelas Pías 
de Logroño.  

El P. Asensio presenta al Capítulo su informe trienal. Presenta en primer lugar la vida 
comunitaria. Pasa a la situación escolar, luego, y dice:  

Comencemos por Santa Isabel. En el capítulo local del 70 se había iniciado la venta de la mitad 
del solar en que está edificado el chalet. Se había comenzado asimismo la compra de solares en 
las Gaunas, donde ubicar un nuevo Colegio. Se habían dado los pasos necesarios en el Ministerio 
de Educación y Ciencia a fin de obtener una Filial, fórmula que permitía entonces cierta 
subvención estatal. Se había conseguido la ayuda estatal para dicha construcción. Todo parecía 
a punto, pendiente tan solo de la aprobación de la Ley General de Educación. La aprobación por 
las Cortes llegó en el verano, pero su aplicación, sobre todo en lo que a gratuidad y régimen de 
conciertos se refiere, se programa en un periodo de 10 años. Esto, junto a la problemática 
vocacional en la Iglesia posconciliar, y por tanto también en nuestra Orden y Provincia de Aragón, 
obliga a un forzoso compás de espera, en el que nos encontramos. 

Pero la idea es de cerrar y vender Santa Isabel, por lo que se ha avisado ya a los padres de los 
alumnos que sus hijos podrán seguir siendo alumnos de los escolapios, en el Colegio. En este, el 
internado se ha reducido a la mitad, pues no se admiten alumnos de EGB. Se ha creado el 
Intercou Valvanera, con otras cuatro congregaciones religiosas). Escribe: 

El futuro de nuestro Colegio se ve preñado de esperanzas, de posibilidades, de ilusiones… Mas 
palpamos en nuestra carne la cruda realidad de la edad media de nuestra comunidad (45 años). 
Hace falta savia nueva, energías juveniles para afrontar nuevos caminos. Por ello, siendo 
realistas, las pistas que podamos ofrecer a quien proceda decidir no pueden basarse en nuestras 
fuerzas actuales. 

Sigue exponiendo las posibles propuestas, y las actividades que se realizan en el colegio. Se 
detiene luego en explicaciones sobre la economía del colegio. Hay un remanente en caja de 
4.080062, 23 pts., sin deudas, después de haber realizado importantes gastos durante el trienio 
(entre ellos, cuatro millones en la reforma de la iglesia, clases y ascensor).   
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Soria  
 

En Soria estrena rectorado en 1967 el P. José María Martínez 
Pardos. Había nacido en Torralba de los Frailes (Zaragoza) en 
1926. Tenía, pues, 41 años al asumir el rectorado. Tras terminar 
sus estudios, fue ordenado sacerdote en 1949. Su primer destino 
fue Zaragoza, dando clases y al mismo tiempo estudiando 
Ciencias Exactas en la Universidad. Y allí siguió hasta ser 
nombrado rector de Soria en 1967, cargo en el que permaneció 
durante un trienio. Regresó a Santo Tomás, de 1970 a 1982, para 
ser enviado entonces a Logroño. En este colegio dimitió el rector 
en 1983, y él tuvo que asumir el cargo hasta 1985. En el año 2000 
se jubiló como profesor, y siguió prestando otros servicios. En el 
año 2004 volvió a su colegio de Santo Tomás, donde siguió hasta 

que, al inaugurarse la Residencia Betania en 2012, fue destinado a ella. Y allí siguió hasta su 
fallecimiento, en 2019, a los 93 años.  

Escribe de vez en cuando al P. Provincial, informando sobre algunos religiosos problemáticos. Ya 
al poco de llegar, el 18 de septiembre, le da sus primeras impresiones al P. Provincial, que no 
son muy positivas, en relación con algunos de los religiosos de la comunidad. Le dice: “Mala es 
mi primera información como rector, y capaz de desanimar a cualquiera, si bien de todo esto 
deberían haber estado informados antes. No estoy desanimado todavía, pero no estoy tan 
tranquilo como el día que vine durante el viaje”.  

El 23 de octubre vuelve a escribirle, el curso ya ha comenzado con normalidad. Y pide permiso 
para instalar tres televisores en las velas de internos, “con el fin de que estén más distraídos 
durante los recreos que por necesidad han de pasar sin salir de la vela, debido al mal tiempo, 
cosa muy frecuente aquí. Y como un aparato solo no sería solución, por no disponer de un local 
con capacidad suficiente, y en las velas apenas caben los que están en cada una, es necesario 
poner un aparato en cada una”. El 2 de noviembre el P. Benito le responde que obre según su 
criterio. Y, efectivamente, se colocaron los televisores, en soportes fijados a la pared, en lo alto 
de las pizarras. Yo estaba allí. Pero no recuerdo que viéramos mucho la televisión… 

Todos los años los alumnos de 6º de bachillerato hacen ejercicios espirituales “cerrados”. 
Copiamos las palabras entusiastas del cronista, el 26 de febrero de 1968: 

Por espacio de tres días completos, más entrada y salida, los muchachos de 6º han estado 
encerrados en la Casa Diocesana bajo la dirección del P. Benito del Moral, y ayudado por el P. 
Juan Manuel. Opinión de los padres y las monjas encargadas de la casa: ¡Extraordinario! ¡Lo 
mejor que ha pasado por aquí! Los muchachos cuentan y no acaban: ¡Algo fenomenal! Estas 
impresiones ahorran todo comentario. Los visitó con frecuencia el P. Rector. ¡Gloria a Dios! 

El 26 de junio, terminado el curso, informa sobre los exámenes de reválida de 4º. No está muy 
satisfecho: de los 53 que se presentaban solo han aprobado todo 34. Van a empezar (durante 
las fiestas de San Juan) los exámenes de reválida de 6º. El 3 de septiembre de 1968, el P. José 
María pide al P. Provincial un hermano. El P. Benito le responde que le es completamente 
imposible atenderle. “En adelante ocurrirá lo mismo con cualquier colegio donde ocurra alguna 
baja de hermanos”. En efecto, ya no se fomentaban las vocaciones para hermano desde hacía 
algunos años.  
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Comienza el curso 1968-69 con 801 alumnos, 338 en primaria y 463 en bachillerato. Consta la 
comunidad de 15 sacerdotes y 2 hermanos.  

El 20 de junio de 1969 el P. José María vuelve a informar sobre el fin de curso y los exámenes. 
Y de cierto incidente relacionado:  

 

Al examinar a los de sexto curso, para evitar ocasión de nervios y tirantez, los mandamos tres 
días a casa, vacación que aprovecharon los externos para reunirse en una cena como fin de curso, 
y después no tuvieron mejor ocurrencia que subir por aquí y romper unos cristales de la fachada 
de la carretera a pedradas. Como se trata de un curso del que no estaban contentos los 
directores, los hemos mandado a su casa, y que se preparen por su cuenta. Con el agravante, 
además, de que se ha habido un año en el que se haya usado benignidad, ha sido este, pues de 
43 solo suspendimos a 3. Con los de cuarto también abrimos bastante la mano, pues de 72 hemos 
dejado sin presentar a reválida 18, que tampoco son muchos, menos teniendo en cuenta que no 
es buen curso. 

Era el “Mayo del 68” en Soria, con un año de retraso… 

Ese curso el colegio inscribió un equipo para participar en el concurso televisivo “Cesta y 
Puntos”. Pasaron la primera eliminatoria, pero fueron eliminados. Cuenta el cronista el 31 de 
enero de 1970:  

En este encuentro con las muchachas del Instituto de Burgos fueron eliminados nuestros 
muchachos, a pesar de haber llegado a los 101 puntos. Se desplazaron, además de los 
muchachos, coches particulares, unos 150 en tres autocares. 
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El 9 de febrero de 1970 el P. José María escribe al P. Provincial, porque ha oído que el P. Pedro 
Sanz va a ser enviado a la fundación de Guinea. Si sale pronto, habrá que pensar en su 
sustitución. Por suerte, terminará en Soria el curso. Al día siguiente comienza la Visita Canónica 
Provincial al colegio de Soria. Y el Visitador escribe el siguiente informe: 

Se comenzó la Visita el día 10 de febrero de 1970 en la oración de la noche, a las 8:30, en la forma 
acostumbrada. A la mañana siguiente, durante la oración, se tuvo Misa Concelebrada, con 
asistencia de todos los no concelebrantes miembros de la comunidad. La homilía, lo mismo que 
las palabras de la exhortación de la tarde anterior y que las charlas de todos los días que duró la 
Visita, versó sobre la caridad y la vida en las comunidades religiosas, comentando distintos 
pasajes de las cartas de San Pablo. Las preces de los fieles fueron por nuestros difuntos. Al dar la 
comunión se inspeccionó el Sagrario con los vasos sagrados que contenía. 
1. COMUNIDAD. Está formada por el P. Rector, 12 Padres, 2 Hermanos de votos solemnes y un 

clérigo que está haciendo su primer año de prácticas. 
2. LUGARES Y OBJETOS. Tanto la iglesia como la sacristía, y con ella lo relacionado con el culto 

divino, se encuentra bien cuidado y limpio. Los Óleos lo renuevan anualmente y se conservan 
en lugar decente y conocido por toda la comunidad.  
El Archivo está bien ordenado. La Biblioteca está sin catalogar. 

3. VIDA COMUNITARIA. La Comunidad está con paz y tranquilidad, pero falta mucha vida de 
unión. Va demasiado cada uno a lo suyo y a su aire; aunque, gracias a Dios y a que 
personalmente todos son buenos religiosos, no hay malos ejemplos ni nada malo que 
lamentar. Hace falta más vida de familia, unir las fuerzas y trabajar más aunados, no solo 
en la instrucción intelectual, sino en la formación integral de los alumnos.  
Hace falta tener más reuniones de familia, y también con los Padres de los alumnos y con los 
Profesores.  



96 
 

Irían muy bien en el colegio para vitalizar la institución de dos equipos por lo menos: el 
espiritual y el de disciplina.  
De todo esto se dio el correspondiente aviso al cerrar la visita. 

4. LIBROS OFICIALES. Todos los libros están muy bien llevados, y en este sentido han sido 
aprobados por los revisores, P. Manuel Ovejas, Secretario Provincial, y Vicente Ovejas, 
Ecónomo Provincial.  
En cuanto a economía, se ha indicado al P. Ecónomo que, a manera de experiencia, trate de 
llevar por separado las dos economías, la del colegio y la de la comunidad. Como es buen 
religioso, lo ha aceptado a gusto, y como la vez es uno de nuestros ecónomos más 
capacitados, nos hace esperar que realizará bien su trabajo. Tal vez pueda servir de modelo 
y de pauta para los demás colegios en el nuevo curso. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Trabajan nuestros religiosos con verdadero esfuerzo, tanto en 
Primera Enseñanza como en Bachillerato.  
PRIMERA ENSEÑANZA: comprende los cuatro grados y dos infantiles, con un total de 327 
alumnos. De las seis clases, tres están regentadas por religiosos (un Padre, un Hermano y un 
Clérigo), y las otras tres por maestros seglares (un maestro y dos maestras). La formación 
espiritual está a cargo del P. Juan José Niño, secundado por todos los demás maestros. 
SEGUNDA ENSEÑANZA: comprende los seis cursos de bachillerato y el Preu, que tiene en este 
colegio la modalidad especial de estar unido al de las Madres Escolapias casi por necesidad, 
dado el reducido número de profesores que se pueden conseguir para esas asignaturas en 
poblaciones de esta categoría. Las clases de ciencias las tienen en nuestro colegio, juntos las 
chicas con los chicos. Las de letras y las asignaturas comunes las tienen en el Colegio de las 
Madres.  
El total de alumnos de bachillerato es de 438.  
He advertido un detalle que no me ha gustado nada, y que creo es el único colegio en que se 
da, por lo menos en nuestra Provincia. Me refiero a que, si falta un profesor de segunda 
enseñanza, nadie se encarga de esos alumnos, sino que se van a jugar al patio sin que nadie 
se preocupe de ellos. Debe estudiarse este punto y aplicar el correspondiente remedio en 
cada caso particular.  
El internado tiene actualmente 223 chicos, repartidos en 3 secciones, que por cierto en una 
de ellas está al frente el P. José Eraso, siendo director único. Bien merece una mención 
honorífica por esa conducta tan ejemplar, ya que, además de su sacrificio en esta materia, 
lleva los deportes y sabe conservar su buen humor.  
Los internos tienen la misa los martes, viernes y domingos. Los alumnos de bachillerato no 
internos la tienen todos los días, y esto es motivo de quejas y disgustos en ellos y en sus 
familias, más que por la misa, por lo pronto que tienen que ir al colegio en un clima tan crudo 
como el de Soria, mientras que los que están en casa, que no tienen que pasarlo, no van a 
misa.  
Los sábados tienen confesiones y también los Primeros Viernes. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. En esta comunidad el P. Jesús Manuel Bosque está sacando como libre 
la licenciatura en Letras. 

7. MEJORAS MATERIALES. La más importante de las mejoras en este trienio es la adquisición 
de un terreno junto al patio principal de juegos de los chicos, que ya se ha destinado a ese 
fin uniéndolo al anterior, previas las obras y gastos correspondientes. Se han hecho también 
mejoras importantes en la cocina y en la renovación del material escolar. 

8. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo la votación especial para conocer el deseo de esta comunidad 
sobre la manera de elegir los vocales para el Capítulo Provincial, y el resultado fue opuesto 
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al pensamiento general de las otras comunidades. Dio 14 votos a favor del absoluto y 2 a 
favor del mixto. 

9. DEPORTES. Se trabaja mucho en esta faceta formativa y no son pocos los triunfos 
conseguidos por nuestros chicos. El mal está siempre en la falta material de tiempo del 
religioso encargado de estos menesteres, que suele estar siempre sobrecargado de trabajo 
como los demás religiosos durante el día, y luego no puede llegar a más, a pesar de la buena 
voluntad que quiera poner en el fiel cumplimiento de su cometido. Conviene hacer notar que, 
contra lo que puede parecer, es un trabajo que es muy duro y quita mucho tiempo, y lleva no 
pocos disgustos para el que se encarga, tanto por parte de los chicos como por parte de otros 
religiosos incomprensivos. Con todo, alguno tiene que llevarlo. El remedio es que se tome el 
deporte como cosa del colegio, y no como gusto de un particular. 

10. CLAUSURA DE LA VISITA. El día 14 de febrero en la oración de la tarde a las 8:30, previa nueva 
exhortación a la vida de observancia religiosa y a la caridad de familia sobrenatural, y hecha 
mención expresa sobre la importancia de vitalizar la preocupación vocacional, y dados los 
avisos que constan en este informe, se terminó la Visita en la forma acostumbrada.  
A las 9:30, después de despedirme agradecido de la comunidad, salí en el coche de un amigo 
del colegio, aprovechando un viaje forzoso del mismo, nevando copiosamente y con gran 
ventisca, para Zaragoza, a donde llegamos, gracias a Dios, sin novedad. 
Zaragoza, 12 de mayo de 1970. 

Poco después tenía lugar el Capítulo Local, los días 27, 28 y 31 de marzo de 1970, bajo la 
presidencia del P. José María Martínez, rector. Además de él asisten al Capítulo otros 14 
religiosos, de ellos 12 Padres y 2 Hermanos. Se discuten dos proposiciones, y se aprueba una, 
sobre la adquisición de un terreno colindante con el colegio. El P. rector presenta su relación del 
trienio al Capítulo, en solo folio. Tomamos algunos párrafos. 

Vida comunitaria: consta la Comunidad de 13 sacerdotes, 2 hermanos y un clérigo, lo que hace 
que existan religiosos de todas las edades y que, por lo mismo, haya opiniones a veces dispares, 
sin llegar a causar problemas graves. De manera que, por tratarse de cosa tan importante, se 
puede decir de verdad: gracias a Dios. Serán pocas las veces, por no decir ninguna, que se haya 
llegado a turbar la paz. (…) 

El colegio está completo, tanto en bachillerato como en primaria. Ya sabemos que hoy es común 
decir que todos los centros están llenos; sin embargo, es buena señal teniendo en cuenta que, si 
bien las pensiones son bajas comparadas con las de otras poblaciones, son bastante más altas 
que las de otros centros de la ciudad. Siguiendo el espíritu de nuestros colegios, tenemos 70 
gratuitos en primaria y 20 en bachillerato. (…) 

Vida religiosa y humana de los alumnos: es el punto al que debe ir dirigido nuestro trabajo, y 
seguramente es también el problema al que más cuesta encontrar la solución, a pesar del interés 
de los directores de sección. Para no dejarse llevar del pesimismo, hay que recurrir siempre a 
escudarse en el carácter de los muchachos de esta tierra, lo que en parte es verdad, que son 
difíciles de modelar. 

En lo económico, se han hecho gastos por valor de más de dos millones, pero se encuentran con 
un remanente en caja de 1.861.218,73 pts.  

Tras el Capítulo Provincial, es nombrado un nuevo rector, que se estrena en tal cargo en Soria: 
el P. Luis Jorcano. Había nacido en Ezcaray (La Rioja) en 1929. Tenía, pues, 41 años al estrenar 
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su rectorado. Había sido ordenado sacerdote en 1950, al terminar 
sus estudios sacerdotales. Su primer destino fue Peralta de la Sal 
(1951-1962), ocupándose de los postulantes principalmente, pero 
realizando también muchas actividades con los chicos y chicas del 
pueblo. Y, al mismo tiempo, obteniendo (por libre) su licenciatura en 
Pedagogía en Barcelona. Fue enviado un curso (1962-63) a Cascajo 
como maestro de postulantes, y de allí a Irache como profesor (1963-
68).  
En 1968 fue enviado a Barbastro, y al año siguiente a Logroño. 
Nuevamente fue trasladado en 1970, esta vez como rector a Soria, 
donde estuvo hasta 1973. Ese año fue enviado con el mismo cargo al 
colegio Calasancio de Zaragoza, también durante un trienio. Y en 
1976 fue destinado a Logroño, donde reside desde entonces, y donde 

ha sido rector varias veces, además de Consiliario de varias cofradías, Decano del Colegio de 
Licenciados de La Rioja… Por haber desempeñado este cargo durante muchos años, recibió en 
2010 la Medalla de Alfonso X el Sabio.  

El 5 de septiembre de 1970 el P. Luis transmite al P. Provincial sus primeras impresiones: “Por 
aquí bien, pero solo con minúscula. No es que haya pasado nada, no; pero es que no me 
encuentro. Esperemos a ver cómo va durante el año. (…) Se ve que hay que ser buen torero para 
llevar bien la ‘suerte’ del rector”. No escribe mucho el P. Luis; es hombre de acción, más que de 
escritura. El 10 de junio de 1971 comunica al P. Provincial que la Comunidad, a petición del 
Obispo de Soria, ha votado a favor de aceptar la erección de la capilla del colegio en parroquia, 
por 12 votos a favor de 14. Se estudia el contrato propuesto por la diócesis en las instancias 
correspondientes. El 14 de septiembre la Congregación General da el visto bueno, y se acepta la 
parroquia. El 14 de noviembre de 1971 escribe el cronista:  

Después de muchas conversaciones y finalizado el contrato con el Sr. Obispo, toma cuerpo de 
verdad la tan deseada noticia por fieles y párrocos de la ciudad de la creación de dos nuevas 
parroquias, la de San Francisco, que ocupará la iglesia del antiguo Hospital, y la de Nuestra 
Señora del Pilar, con sede en nuestra iglesia.  
El día 14, domingo, y con una asistencia de fieles imposible de describir, hace su presentación el 
primer párroco de esta última, el R. P. José Pau Meler. Leído por el Sr. Abad de la Concatedral el 
decreto de erección de la misma, y ante la emoción del inmenso gentío, comienza la misa su 
primer párroco, quien apenas puede contener sus lágrimas, sobre todo cuando en la homilía se 
dirige por primera vez a sus feligreses. El conjunto del Colegio pone una nota de alegría. Nos 
acompañó en la mesa el Sr. Abad y el antiguo párroco, don Teógenes. Hay que hacer resaltar la 
buena acogida del nuevo párroco por toda la feligresía. ¡Dios sea bendito y alabado! 

Comienza e curso 1971-72 con 910 alumnos, 442 de primaria y 468 de bachillerato y COU. La 
comunidad está formada 12 sacerdotes y 3 hermanos; hay dos juniores haciendo las prácticas 
de Magisterio.  

El P. Luis tiene muchas iniciativas, entre otras la de crear habitaciones para internos de COU en 
las falsas. Pero las toma a veces sin tener en cuenta la opinión de la comunidad, lo que crea no 
pocos descontentos. En mayo de 1972 tiene lugar la Visita General y Provincial al colegio de 
Soria. Y los Visitadores escriben el siguiente informe:  

Hoy se abrió oficialmente la visita el día 1 de mayo de 1972 a las 7:30 de la mañana con una 
Misa concelebrada en la que el P. Visitador General hizo una exhortación a la Comunidad, 
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indicando el carácter primordialmente espiritual de la Visita. La misa se aplicó por el eterno 
descanso de los difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad se compone actualmente de 17 religiosos, de los cuales 3 son 

hermanos y 2 clérigos profesos de votos simples. El H. Arturo Gil se halla ausente, ocupado 
en la campaña vocacional por los pueblos. 

2. VIDA ESPIRITUAL. Este aspecto, que constituye la finalidad principal de la Visita, es quizá el 
aspecto en que la Comunidad como tal aparece más defectuosa, y es casi unánime el 
reconocimiento de un bajo nivel espiritual y de una falta de exigencia personal y colectiva. 
Queremos pedir a todos que se esfuercen sinceramente en revitalizar su vida espiritual, y la 
antepongan en su jerarquía de valores a todo lo demás. No es de aprobar, por lo mismo, la 
facilidad con que se dispensan los actos de comunidad.  
Por lo que se refiere a dichos actos, aunque es verdad que la asistencia a ellos no significa 
necesariamente vitalidad espiritual, es más verdad todavía que el frecuente y no justificado 
abandono de los mismos lleva siempre a la larga un descenso espiritual. Sean, pues, todos 
diligentes y exigentes consigo mismo a este respecto.  
Merece mención aparte aquí el problema de la meditación. Urge proporcionar a nuestros 
religiosos, en medio de la vida agitada que llevamos, ese tiempo tranquilo y largo de 
profunda reflexión personal en Dios, de interiorización, de contemplación quizá. Téngase así, 
pues, siempre religiosamente por espacio de media hora por la mañana, como está 
mandado. Nada impide, naturalmente que se recen Laudes según el espíritu de la Iglesia, 
pero eso ha de ser sin daño de la media hora de meditación.  
No duelan a la Comunidad los sacrificios que tenga que hacer para realizar todo esto y 
revitalizar la vida espiritual; somos religiosos, y a la vida espiritual hemos de posponer todo 
lo demás. 

3. VIDA COMUNITARIA. Existen, dentro de una cierta armonía y convivencia, unas lamentables 
tensiones, que rogamos a todos procuren superar con magnanimidad y caridad, respetando 
en sumo grado la persona de los demás, nuestras leyes y los oficios que desempeña cada 
uno.  
Con satisfacción señalamos el resultado positivo que han tenido las reuniones de Comunidad 
sobre las Constituciones, que deben reanudarse. Recuérdese que antes de octubre la 
Comunidad habrá de informar a la Curia Provincial sobre su opinión acerca de ellas.  
Finalmente, por lo que respecta a las reuniones oficiales de Comunidad, téngase una vez al 
mes bajo el concepto de caso de moral y liturgia una puesta al día sobre los principales 
documentos emanados por la Santa Sede. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Hay en general inquietud por este problema, y se tienen diversas 
iniciativas y actividades con los alumnos, que asisten por lo demás una vez por semana a 
Misa, con bastante frecuencia de sacramentos.  
Con todo, se puede y debe hacer mucho más en este campo, quintaesencia de nuestra 
vocación, y queremos recordar a todos que nada puede sustituir al continuo cuidado y 
dedicación con sacrificio a los chicos, almas que Cristo nos ha confiado. 

5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. Se trabaja con gran intensidad, en algunos casos excesiva, en el 
campo escolar. Son muy de aplaudir también los esfuerzos por crear una auténtica 
comunidad educativa, y felicitamos sinceramente por los progresos que se han hecho con la 
Asociación de Padres de Alumnos. Actualmente cuenta el colegio con 883 alumnos, 
abarcando todo el ciclo de estudios inferior y medio hasta el COU inclusive. Hay internado 
con 243 internos.  
Hemos de advertir que el resultado de las evaluaciones no aparece positivo, debiéndose 
quizá a falta de esfuerzo y estudio por parte de los alumnos. Estúdiese el modo de 
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incrementar uno y otro. Queremos también aquí dar un toque de atención sobre la excesiva 
libertad que se concede a los internos, la cual ciertamente no es educativa. Póngase el 
remedio, aunque cueste sacrificio. 

6. LUGARES Y OBJETOS. Se presenta todo de modo digno y bien llevado, sin nada particular que 
advertir. Una excepción, por desgracia, constituye el oratorio de Comunidad. Procúrese 
hacerlo más acogedor e íntimo, rodeando en especial el Sagrario de mayor dignidad y 
decoro. 

7. LIBROS OFICIALES. Habiendo sido previamente examinados por los PP. Ecónomo y Secretario 
Provincial respectivamente, han sido todos revisados y aprobados, anotándose en ellos si 
hacía falta las correspondientes observaciones. 

Se cerró la Visita el día 3 de mayo de 1972 después de comer, leyendo el P. Visitador General las 
presentes conclusiones, y exhortando a todos a perseverar alegremente en el servicio del Señor, 
cuidando sobre todas las cosas la vida espiritual. 
Soria, 3 de mayo de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Curiosamente no se hace alusión en esta visita al tema de la parroquia.  

Comienza el curso 1972-73 con 928 alumnos (más 35 alumnas de COU, con las Escolapias). La 
comunidad está formada por 12 sacerdotes y 3 hermanos.   

Las tensiones entre el P. Rector y la Comunidad siguen un curso más, hasta el punto de que el 
11 de mayo de 1973 todos los miembros de la Comunidad (menos el rector, naturalmente) 
firman una carta, en la que dicen: 

Los abajo firmantes, miembros de la Comunidad de Soria, considerando que es urgente la 
terminación de las obras iniciadas el verano pasado para la adaptación del Colegio a las 
exigencias de la nueva Ley de Educación, teniendo también presente el corto periodo de tiempo 
hábil antes de comenzar el curso en 1973-74, vista la inhibición del P. Rector Luis Jorcano en 
orden a convocar a la Comunidad para la aprobación del presupuesto y a continuar dichas obras, 
suplican al M. R. P. Provincial que urja al P. Rector a seguir los trámites conducentes a la feliz 
realización de las mismas.  
En el caso de que el P. Rector no accediera a este deseo de la Comunidad, ruegan al P. Provincial 
que intervenga directamente para proceder a la votación del presupuesto por los miembros de 
esta Comunidad y, tras la aprobación del mismo por la Congregación Provincial, a la ejecución 
inmediata de las obras. 

No es de extrañar que, tras esta carta, el P. Jorcano no siguiera como rector, y además tuviera 
que salir de Soria.  

Los días 18, 19 y 21 de abril de 1973 se celebró el Capítulo Local en Soria, bajo la presidencia del 
P. Luis Jorcano. Con él participaron en el Capítulo otros 14 religiosos, 3 de ellos hermanos. Se 
presentaron tres proposiciones, una de las cuales censuraba la actuación del P. Rector, que había 
emprendido obras de ampliación de colegio por más de tres millones de pesetas, sin votación 
de la comunidad ni aprobación de la Curia Provincial. El P. Rector presentó su relación trienal al 
Capítulo. Informa sobre la vida religiosa de la comunidad, y dice que desde septiembre de 1970 
se han reunido 33 veces, sin contar las reuniones dedicadas al estudio de las Constituciones. Y 
añade:  

En todas las reuniones, a las que han asistido en general todos los miembros, se han estudiado 
comunitariamente los problemas de la casa en todas sus facetas, desde el nombramiento de los 
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diversos cargos y oficios de la Comunidad, planificación de los cursos en su aspecto pastoral y 
pedagógico, obras a realizar, transformación del centro, horarios y pastoral de los actos de 
Comunidad, lecturas de circulares, etc. En general, todas estas reuniones fueron positivas y 
animadas de buen espíritu, sin exceptuar momentos de más o menos tensión. A lo largo de estos 
tres años la Comunidad ha vivido momentos más tensos que otros, quizás no se ha llegado a una 
compenetración por la diversidad de caracteres y otras circunstancias temperamentales. 

Habla de la evolución del alumnado, en constante aumento hasta los 973 alumnos (incluidas 35 
alumnas de COU de las Escolapias) en 1973. Y de la formación religiosa y humana de los alumnos, 
señalando triunfos individuales y de grupos. Señala algunas obras importantes hechas en el 
colegio: nuevo dormitorio para el COU en el antiguo “Gimnasio”, con 36 cuartos independientes; 
levantar dos pisos para vivienda de la Comunidad (aun sin acabar; este año se han usado para 
clases); renovación de la calefacción, mobiliario, etc. Las obras principales costaron unos 3 
millones y medio de pesetas. Con una deuda (amortización) de casi dos millones de pesetas, 
terminan con un remanente en caja de 749.133,18 pts.  

Madrid 
Recordamos que el P. Teófilo tenía intención de fundar un colegio en Madrid, en virtud del 
derecho que se había reservado la Provincia de Aragón al separarse la de Castilla en el siglo XVIII. 
La intención del P. Teófilo era construir un gran colegio que sirviera a las populosas barriadas de 
Madrid, en pleno crecimiento, y al mismo tiempo obtener importantes recursos, que la Provincia 
necesitaba, para no apoyarse solo en el único colegio grande de la misma, el de Santo Tomás de 
Zaragoza. De momento lo que sí se creó en el año 1966 fue una residencia en la Calle 
Embajadores, para servicio de los religiosos que por motivos de estudio o de trabajo residían o 
pasaban por Madrid, y para ayudarse económicamente, ofrecían residencia a antiguos alumnos 
que estudiaban en la Universidad madrileña. La constituían tres pisos unidos, y se inauguró el 6 
de enero de 1967, siendo nombrado presidente el P. Fermín Ramo, quien ejerció el cargo hasta 
que se cerró la residencia en 1974. Se vendieron entonces los pisos a la Provincia de Castilla, que 
la usó hasta el año 1976, y luego se deshizo de ella.  

El P. Fermín Ramo era natural de Luco de Jiloca (Teruel), donde 
había nacido en 1906. Tenía, pues, 60 años al asumir la 
responsabilidad de esta residencia. Ingresó al postulantado de 
Estella (animado por un primo de su padre, el P. Dionisio 
Pamplona) en 1917. Pasó luego al noviciado de Peralta, e hizo su 
primera profesión en 1922. Tras completar su formación 
sacerdotal, fue ordenado en 1730. Trabajó en diversos colegios de 
la Provincia: Barbastro, Zaragoza, Logroño. Fue entonces enviado a 
la Casa Pompiliana de Madrid, para trabajar en la preparación de 
los libros E. P. 
En 1951 recibió obediencia para Nueva York, y allí estuvo hasta 
1956, año en que fue destinado a Argentina. Sólo estuvo un año 

allí; en 1957 regresó a España, para ayudar a la familia de su hermano, que acababa de fallecer, 
y fue enviado al colegio Calasancio. En 1962 fue enviado de nuevo a la Casa Pompiliana de 
Madrid. Y al crearse la Residencia de Embajadores, fue nombrado Presidente, cargo que ejerció 
hasta 1974. Regresó entonces al colegio Calasancio, donde residió hasta el final de su vida. En 
1990 sufrió una caída (tenía dificultades para caminar desde hacía años), y como consecuencia 
de ella, varias intervenciones. Y ya no se recuperó totalmente; falleció el 11 de julio, a los 84 
años.  
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El 3 de noviembre de 1967 el P. Fermín da noticias de la casa al P. Provincial. Además de él, había 
dos padres estudiantes. Le dice: “En previsión de que se llenen las 14 plazas de que a lo sumo 
dispone la residencia, el P. Cirilo y yo hemos convertido en nuestro dormitorio las cocinas de los 
pisos C y D. Una molestia más que se acepta de buena voluntad”. Y luego sigue informando 
durante todo el año 1968, una vez al mes normalmente. El 13 de noviembre de 1968 manifiesta 
un serio problema:  

De la marcha de la Residencia nada tengo que añadir a la reciente conversación telefónica. Pero 
me parece conveniente que esté bien percatado de la situación económica en el presente curso: 
ya será milagro si con la pensión de cuatro alumnos vivimos cuatro religiosos y afronto todos los 
gastos ordinarios de la casa. Vivo con cierta angustia, porque al final de mes me veo con la cuenta 
bancaria casi a cero. Si se me demoran en el pago de las pensiones, figúrese. Creo prudente, para 
evitar esta angustia, que me haga un anticipo de 10.000 o 15.000 pesetas, así podré satisfacer 
los gastos extraordinarios de los Padres. 

El P. Benito da orden al P. Ecónomo Provincial para que le gire 10.000 pts. Se queja el P. Benito 
de que la Residencia, al contrario de los previsto, no solo no ayuda a la Provincia, sino que no 
cubre los gastos de amortización de la compra, y ni siquiera los de mantenimiento de la 
comunidad… La culpa, claro, es que haya tan pocos residentes, pero algo habrá que hacer.  

Los días 27 y 28 de marzo y el 5 de abril de 1970 tiene lugar el Capítulo Local de la Residencia de 
Madrid, bajo la presidencia del P. Fermín Ramo, y con la asistencia de los PP. Cirilo Fernández, 
Ismael Castillo y el H. Victorino Maté. El P. Fermín presenta su relación del trienio: 

Esta Residencia tiene justamente tres años de vida, cumplidos desde su inauguración oficial el 
día 6 de enero de 1967. Tres años y dos meses. 
Nació en la mente del entonces P. Provincial Teófilo López con el “fin principal” de dar paso a la 
Fundación de un Colegio de la Provincia de Aragón en Madrid. La idea es excelente, pero este fin 
principal no se ha cumplido hasta la fecha, ni sabe la actual P. Provincial Benito Pérez si se 
cumplirá y cuándo, dadas las circunstancias del personal y la evolución en materia de educación 
que se nota en el Ministerio. 
Quédase en el “fin secundario” de ser eso: una Residencia. En primer lugar, para los Padres que 
cursan estudios universitarios en Madrid, y ocasionalmente para Padres en viaje de asuntos 
personales o de su Colegio. En segundo lugar, para al mismo tiempo facilitar alojamiento o 
residencia a algunos estudiantes universitarios en Madrid. En este caso, supuesto que hay en la 
Residencia cuatro religiosos, solo se puede dar alojamiento conveniente y compartiendo la 
habitación a 8 estudiantes seglares, y ellos son el principalísimo soporte de la economía de la 
Residencia. 
Como Residencia para Universitarios, su emplazamiento o ubicación en el extremo sur de 
Madrid, y detrás de Legazpi con su mercado central y matadero municipal, no ofrece atractivo 
de ninguna clase, y tiene el inconveniente muy considerable de su lejanía de los centros 
universitarios y de estudios especiales. De hecho, esa ha sido la razón dada por los residentes 
para no volver después de un año de residencia, con lo que el comienzo de cada curso nos hemos 
visto con el problema de si vamos a tener residentes y cuántos. Solo hay un residente que ha 
estado los tres años, y otro, dos con nosotros. 
La razón de los estudios y los horarios frecuentemente absurdos, tanto de los Padres como de los 
residentes, impone a la Residencia un tipo de vida “sui generis”. Los religiosos no podemos tener 
ningún acto de comunidad. Con los estudiantes seglares apenas se puede hacer labor ninguna 
de formación. Como no sea por el propio ejemplo. Es, en verdad, una oportunidad, y esto va con 
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las corrientes de hoy para que cada uno desarrolle su sentido de responsabilidad. ¡La propia 
responsabilidad! 
Por lo que toca a la cuestión económica, con los 8 “deseables” residentes se puede mantener la 
economía de la Residencia. De hecho, así ha sucedido hasta el presente. El primer curso terminó 
con 6 y con 5 residentes, después de haber tenido hasta 9 a tiempos. En el segundo curso hubo 
solo 4 residentes continuos. En el curso actual cuatro hubo un mes 5 y ahora son 6, que, con los 
cuatro religiosos, somos los 10 moradores de la Residencia. Y con las pensiones de estos 
residentes y los estipendios de las misas de los Padres, y el ahorro que supone tener en la cocina 
a un Hermano, se ha mantenido la economía. Se han cubierto los cuantiosos gastos que lleva el 
sostenimiento y los servicios de los pisos: portería, calefacción, agua, luz, gas, teléfono; se han 
hecho reparaciones de consideración; se ha introducido alguna mejora, como el 
empapelamiento del salón principal de estar, y se han hecho algunas compras importantes, tales 
como una aspiradora eléctrica, un tocadiscos estereofónico de primera calidad, una colección 
selecta de discos, la Enciclopedia Sopena en 9 volúmenes, algún libro, amén de haber pagado 
casa todos los plazos del televisor. Y hemos vivido cuatro religiosos. Con estos datos concluyo la 
relación. 
No me toca a mí, sino a los Superiores, el porvenir de esta Residencia. Quiera el Señor y nuestro 
Santo Padre que sea efectivamente la semilla de un futuro Colegio de la Provincia de Aragón en 
Madrid. 

Por lo visto, no era ese el plan del Señor. La vida sigue adelante en la Residencia unos años más. 
Los días 14, 21 y 23 de abril se tiene otro Capítulo Local en la Residencia. En esta ocasión los 
religiosos son solamente tres: los PP. Fermín Ramo y Cirilo Fernández, y el H. Antonio Pastor. El 
P. Fermín presenta su informe:  

Para el Capítulo anterior, celebrado en marzo de 1970, escribí una breve relación, que era una 
especie de presentación a la Provincia reunida en Capítulo, dando a conocer las incidencias de 
los orígenes fundacionales de la Residencia, las características de los tres pisos que la componen 
y la finalidad de la misma en la mente del entonces P. Provincial Teófilo López que la creó, 
finalidad precaria hasta hoy, más que nada por las circunstancias actuales que todo lo 
condicionan. 
En este trienio transcurrido nada o poco tengo en realidad que añadir a lo dicho allí. La vida de 
la Residencia ha tenido un curso muy semejante al del trienio anterior, porque semejantes han 
sido en ambos el elemento personal y las circunstancias. 
Hemos estado viviendo tres religiosos: el Presidente, el P. Cirilo Fernández, a punto de terminar 
sus estudios universitarios, y el H. Antonio Pastor, que cumple perfectamente su oficio en la 
cocina. 
El problema de la inseguridad de los muchachos residentes es el mismo que se repite cada año. 
Al celebrar el Capítulo anterior había 6 muchachos; al celebrar el actual hay solo 4, los mismos 4 
con que comenzamos el curso. Aparte de la poca “garra” que tiene de atracción, sobre todo por 
su inadecuada ubicación, otras causas podrá haber, pasajeras o no, para esta escasez de 
solicitudes, y que pueden estar dentro o fuera, y no tan fáciles de contrastar; pero este es el 
hecho. Ausencia que se refleja, como es natural, en la economía de la Residencia. Puede 
mantenerse bien con 8 residentes fijos, pero con 4 como este año, hay que echar mano de los 
saldos positivos acumulados de los meses y años anteriores. 
Los muchachos observan buena conducta, desde luego dentro de casa, y también fuera de ella, 
a lo que yo puedo presumir. Después de la cena, que es a las 10 de la noche, no salen de casa; si 
alguna vez con causa justificada lo solicita alguno, naturalmente que se le concede. Puedo decir 
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que son muy “caseros”. Sus entretenimientos en los pocos ratos de ocio de que disponen son la 
televisión, la lectura, el ajedrez y para de contar. 
Por lo que toca a los religiosos, hacía constar en la relación anterior que, por las circunstancias 
especiales que se dan en la Residencia, no teníamos actos de comunidad, dejándose la guarda 
de la vida religiosa a la conciencia y a la responsabilidad de cada religioso. 
Cuando en abril del año pasado nos visitó el P. Asistente General Adolfo García Durán, nos 
estimuló y nos pidió que tuviéramos siquiera el acto matutino, y así lo tenemos desde entonces, 
con media hora de meditación y, cuando es posible, con la misa en la capillita doméstica. En 
realidad, es el buen ejemplo que debemos los religiosos, el único valor con que podemos influir 
en la formación mejor de estos muchachos que conviven con nosotros. 
Yo, que estoy más libre de otras ocupaciones, colaboro fija y diariamente en la Parroquia de las 
Delicias con Misas, predicación y confesiones, y con algún otro servicio ocasional. Incluso asisto 
con el clero a reuniones de tipo pastoral y a los retiros mensuales. 
Como se ve, el historial de la casa no es brillante, pero seguramente cumple una misión al menos 
de conveniencia, y abrigamos la esperanza de que puede mantenerse - y no es mucha la 
aspiración - como hasta el presente. 
Quiera el Señor, por la intercesión de nuestro Santo Padre, que no se apague esta llamita que 
encendió en Madrid la Provincia de Aragón, para que algún mejor día pueda alcanzar las metas 
mayores para que nació. 

Al celebrarse el Capítulo, la comunidad disponía de un remanente de 102.025 pts. Y, como 
hemos dicho antes, la Residencia se cerró al final del curso siguiente. 

 

Santo Tomás 
En Santo Tomás estrena rectorado el P. Antonio Roldán Moreno. El 
P. Antonio había nacido en Zaragoza en 1925. Hizo su primera 
profesión en 1941, y fue ordenado sacerdote en 1948. Transcurrió 
prácticamente toda su vida religiosa en el colegio de Santo Tomás, 
como profesor de Letras (en 1958 había obtenido la licenciatura). Al 
mismo tiempo comenzó a brillar como predicador y conferencista. 
Pero era un hombre de palabra “oral”, apenas dejó nada escrito. Fue 
nombrado rector de Santo Tomás en 1967, y renovado en 1970. En 
el segundo trienio compatibilizó el cargo con el de Asistente 
Provincial. Y en 1973 fue elegido Provincial de Aragón; en su 
momento hablaremos de este periodo. Terminado su mandato en 
1976, siguió en su querido colegio de Santo Tomás. Hasta que por 
razones de edad y de enfermedad fue trasladado a la Residencia 

Betania, donde falleció en 2014, con 89 años.   

Como hemos señalado antes, no es frecuente la correspondencia entre el rector de Santo Tomás 
y el P. Provincial, puesto que vivían en la misma casa. Pero sí tenemos suficientes documentos 
oficiales como para esbozar la vida ordinaria de esta comunidad, como la de las demás de la 
Provincia. El 1 de agosto de 1968 el P. Antonio eleva una petición al P. Provincial:  

En diversos momentos la Comunidad de este Colegio de Santo Tomás de Zaragoza ha expresado 
su deseo de que sean iniciadas unas obras de restauración del mismo, según orientaciones que 
permitan una perspectiva de modernización pedagógica en el plazo de varios trienios. Estos 
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deseos se han visto confirmados por reiteradas votaciones respecto a obras más o menos 
urgentes, pero siempre necesarias, en comedores de internos, laboratorios y renovación de 
material escolar. 
Se ha intentado lograr un presupuesto exacto, pero con excepción del material escolar, todos los 
contratistas consultados se han visto imposibilitados de darlo, por tratarse de un edificio antiguo, 
dentro del cual se encuentran motivos necesarios de ampliación del mismo en diversos lugares. 
Por todo lo cual, y habiéndose comenzado las obras al principio de este verano, solicito en 
nombre de esta Comunidad, y disponiendo de fondos para hacer frente a dichas obras, que V. P. 
y la Curia Provincialicia nos permitan llevar a cabo las reparaciones necesarias hasta una cifra 
de dos millones de pesetas en el presente ejercicio correspondiente al curso 1967-1968. 

En carta de fecha 2 de septiembre de 1968 el P. General informa al P. Provincial que se ha 
aprobado la petición del P. Rector, así que pueden seguir con las obras. El 10 de junio de 1969 
el P. Antonio vuelve a pedir permiso para seguir haciendo obras, por otros dos millones de 
pesetas. Pretende “la ampliación de los ineficientes servicios higiénicos de la Comunidad y la 
transformación de la Biblioteca vieja en una clase normal y otra auxiliar”. Además, “la 
reagrupación de la Segunda Enseñanza y la modernización del menaje escolar”. Nuevas leyes de 
Educación, nuevas exigencias, nuevas transformaciones; un proceso que continúa durante 
muchos años (y aún no ha acabado). La petición se repite el 17 de abril de 1970, esta vez por un 
coste de dos millones y medio, para “proseguir las obras de mejora del Colegio, y concretarlas 
en el periodo actual a los siguientes apartados: reparación de los tejados, reagrupación de salas 
de estudio, ampliación de servicios higiénicos y adquisición de material escolar”. El colegio tenía 
fondos suficientes para seguir con las obras de modernización. Era, además, “la vaca lechera” 
de la Provincia. Pero era también a la que se le daba “el mejor forraje”… y el más abundante, en 
religiosos. 

En febrero de 1970 tiene lugar la Visita Canónica Provincial al colegio de Santo Tomás, y el P. 
Visitador escribe el siguiente informe:  
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Se da comienzo a la Visita de esta comunidad el día 9 de febrero de 1970 en la oración de la 
tarde, a las 8:15, con unas palabras de saludo y de aliento, en las que se indica el fin pastoral que 
debe tener toda visita y las disposiciones con que deben contribuir todos los religiosos. A 
continuación, se realizaron los responsos del ritual, aunque algo abreviados. 
Al día siguiente, durante la oración de la mañana, se tiene concelebración con la asistencia de 
todos los demás religiosos que no concelebraban, con homilía sobre la caridad que debe reinar 
en las comunidades, y se mira el sagrario y los copones que en él hay. Se rezaron las preces por 
nuestros difuntos. 
Todos los días en la oración matutina se ha hablado a la comunidad sobre la vida en caridad, 
como el gran mandato del Señor, y lo que nos pide, comentando distintos pensamientos de las 
epístolas paulinas. 
1. COMUNIDAD. Es la Comunidad más numerosa, y con mucho, de la Provincia. Son muchas las 

causas que han contribuido a que el número de religiosos sea siempre tan grande, sin que la 
principal la encontremos en el mismo volumen del alumnado, que, aunque en sí es muy 
elevado, casi con la mitad de los religiosos se podría atender.  
Nuestros colegios han estado y están en poblaciones que casi no superan la calificación de 
pueblos, y por lo tanto no pueden estar dotados del competente personal médico. Los 
colegios mayores (Soria y Logroño) y los otros dos de Zaragoza (Calasancio y Cristo Rey) han 
estado muy apurados en cuanto a habitaciones para religiosos. Estas y otras causas de índole 
distinta han movido a los Superiores a traer a este colegio a no pocos religiosos a los que hay 
que cuidar o atender, a la vez que van rindiendo lo que buenamente pueden. Además del P. 
Rector hay 33 padres y 6 hermanos de votos solemnes, y dos clérigos, uno de ellos diácono. 

2. LUGARES Y OBJETOS. Además de serme tan conocida la casa con sus dependencias, por vivir 
ordinariamente en ella, he visitado con atención tanto la iglesia como los oratorios de 
internos y vigilados, y lo he encontrado en orden, bien atendido y limpio. Me place hacer 
constar un voto de acción de gracias no solo al sacrificado P. Pedro Díez, que tantos años 
lleva al frente de todo esto, sino también y principalmente a la abnegada y solicita señorita 
Carmen Pardo, que con tanto amor como desinterés cuida de la iglesia de los oratorios con 
sus respectivas sacristías, y de los ornamentos y vasos sagrados.  
Los ÓLEOS están en sitio conocido y se renuevan anualmente.  
BIBLIOTECA. Hay dos, una de ellas con fichero, pero sin catálogo; la otra que es una vieja que 
había en el colegio, se ha instalado modernamente en unos armarios metálicos que se han 
distribuido por los claustros de comunidad del primer piso, para sacar sitio para una clase 
más. Debe ficharse y catalogarse. 

3. VIDA COMUNITARIA. La vida de observancia religiosa exterior mantiene su ritmo, aunque se 
deja sentir y mucho la influencia de los tiempos presentes.  
La vida comunitaria se resiente mucho más, tanto por el gran número de religiosos, como, y 
principalmente, por la enorme diversidad de edades, mentalidad y sicología de los individuos, 
y por mil circunstancias propias de este colegio o del personal del mismo, sin que en realidad 
nadie tenga la culpa en concreto, y pocos - a su vez - queden libros de la misma. 
Es muy de lamentar que haya religiosos, incluso de casi todas las edades, que, a pesar de 
todas las exhortaciones, colaboren tan poco en ese trabajo de mutua compenetración y 
acercamiento, para conseguir en lo posible esa vida de caridad y alegría de la familia 
religiosa. Incluso - a juzgar por las apariencias - se siente uno tentado a creer que algunos se 
esfuerzan en crear dificultades a esta íntima convivencia a la que estamos llamados. Se oyen 
quejas, y muy justificadas, por cierto, sobre esta falta de vida comunitaria en el hermoso 
sentido religioso de esta palabra, pero no siempre, incluso los mismos que así se lamentan, 
son prácticamente consecuentes con lo que reprueban en los demás. 
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4. LIBROS OFICIALES. Todos han sido revisados y laudatoriamente aprobados. por lo bien 
llevados que están. El de Crónicas, sobre todo en ciertos años pasados, es un verdadero 
modelo de lo que este libro debe ser en el presente. con vistas a su gran valor en el futuro. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Como en todos nuestros colegios, la labor docente y formativa 
de nuestros alumnos ocupa también en este la mayor y mejor parte del tiempo y del esfuerzo 
de nuestros religiosos. En general se puede decir de este colegio, que es el que más solera de 
orden y trabajo, junto con disciplina tienen los alumnos, y sus frutos se ponen de relieve en 
su brillante historial de exámenes de reválidas. Comprende, como los otros, dos grupos, por 
cierto, todos muy numerosos: primera enseñanza y bachillerato.  
PRIMERA ENSEÑANZA. En ella podemos distinguir dos grandes secciones: Patronato y 
Vigilados.  
Patronato: comprende cinco clases, que están regentadas por maestros seglares, y una 
dirigida por el P. Sidonio Mañero, que está al frente de toda esta sección, y es como el 
responsable de la formación religiosa de los alumnos. Comprende un total de 339 alumnos. 
Vigilados: esta sección comprende los cuatro primeros grados duplicados, menos el cuarto, 
que está triplicado. A estos se une el infantil, que también está duplicado. Comprende un 
total de 740 niños. De Prefecto de esta sección está el P. Martín Larreátegui, secundado 
eficazmente por otros cinco religiosos. El resto son profesores seglares.  
Al frente del Infantil está el gran parvulista P. Pedro Díez.  
En honor a la verdad, debo hacer constar lo bien que trabajan, en todos los sentidos, todos 
y cada uno de estos maestros seglares que nos ayudan, tanto en el Patronato como en 
Vigilados.  
Los alumnos de Primera Enseñanza tienen dos días misa en la semana, además del domingo, 
en distintos grupos. Los sábados tienen algún acto mariano y hacen, aunque sea 
brevemente, el mes de mayo. Celebran con afán distintas campañas, como las del Domund 
y las vocacionales.  
SEGUNDA ENSEÑANZA. Comprende los seis cursos y el Preu. El primer curso comprende 
cuatro grupos. Los otros tres están triplicados, y los tres restantes 5º, 6º y Preu) están 
duplicados. Suman un total de 820 alumnos. Cada sección tiene una misa semanal, además 
del domingo. Tienen todas las semanas la sabatina, y celebran también los Primeros Viernes. 
Los mayores tienen Ejercicios Espirituales.  
Los internos tienen confesiones todos los sábados, en la oración de la tarde de la Comunidad, 
y siempre suele venir alguno a confesarse durante las completas de cada día.  
Los Padres atienden además a varias capellanías, y algunos son confesores ordinarios y otros 
extraordinarios de alguna comunidad religiosa. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. De esta comunidad están estudiando para sacar algún título civil los 
siguientes religiosos:  
Los Padres Antonio Enciso, Cecilio Casado y Luis Bandrés asisten diariamente a clase de la 
Universidad, sin dar ninguna en el colegio, para sacar la licenciatura en Ciencias. El primero 
va ya en quinto año, y los otros dos en segundo.  
El P. Fructuoso Alguacil, sin dejar de dar algunas clases en el colegio, tiene de tal manera el 
horario que puede asistir a alguna de las clases de la Universidad. Está ya terminando la 
licenciatura en Letras.  
El Valentín Larriba asiste a las clases nocturnas de la Universidad para licenciarse en alguna 
de las ramas de Letras va en el segundo año.  
Los Padres Maximiliano Pérez y Javier Marí están estudiando y dando clases particulares de 
francés para sacar el título correspondiente de profesor de esa lengua en Madrid. El P. José 
Valencia también ha dado clases particulares para titularse en francés y se ha examinado 
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para poderlo enseñar hasta 4º. Sigue con los estudios para sacar el correspondiente a todo 
el bachillerato. El Cl. Pedro José Sáez se ha examinado, mejor dicho, se ha presentado a 
oposiciones de Magisterio y las ha sacado. El P. Sidonio Mañero hizo la reválida de 
Magisterio y de esta forma convalidó civilmente su título de Maestro de la Iglesia. El P. 
Martín Larreátegui quiere hacer lo mismo. El H. Pedro Díez sacó la reválida de sexto para 
empezar la carrera de Maestro. 

7. MEJORAS MATERIALES. Son muchas y muy importantes las mejoras que se han hecho en los 
últimos años, la casi totalidad con vistas a un plan de conjunto y de acuerdo con él, se 
continuarán en lo sucesivo. Otras han sido obligadas por las circunstancias, como han sido 
las de suprimir la cornisa y torres del edificio, pues amenazaban ruina. A grandes rasgos, 
podemos señalar los siguientes apartados:  
Campos deportivos: Instalación de una estación depuradora de las aguas y nuevos riegos. 
Internado: Reconstrucción completa de galería de acceso al internado y terraza, y de las 
instalaciones de aseo del dormitorio.  
Comedores: Reconstrucción, pavimentación y renovación de material de los comedores de 
internos.  
Rotonda: Nueva pavimentación y alcantarillado.  
Gabinetes: Nuevo laboratorio de Química y sala de proyecciones, y nuevo mobiliario de 
laboratorio de Física.  
Aulas: Reestructuración y material nuevo de cuatro salas de estudio, y renovación del 
material en ocho clases.  
Comunidad: Nuevos servicios higiénicos.  
Salón de actos: Instalación de nueva sillería y decoración.  
Iglesia: Se han comprado todos los bancos nuevos para la iglesia y para el oratorio de 
internos.  
Portería: Nuevos recibidores.  
Biblioteca: Adquisición de 58 armarios metálicos.  
Panteones: Este colegio ha pagado la tercera parte de los panteones nuevos que se han 
levantado para los tres colegios de Zaragoza sobre los viejos, que eran propiedad de este 
colegio. 

8. VOTACIÓN ESPECIAL. También aquí se tuvo, aunque fue antes de la Visita Provincial, la 
votación especial para conocer la mentalidad de estos religiosos sobre la manera de designar 
los vocales para el Capítulo Provincial. Hecho el recuento de votos, dio el siguiente resultado: 
34 a favor del sistema mixto, 7 a favor del absoluto y una abstención. 

9. DEPORTES. trabajan con verdadero afán los encargados de ellos, que son el P. Mañero y el 
H. Pedro Díez, dentro del poco tiempo que disponen y de las dificultades que en sí encierran. 
El Hermano tiene verdadera vocación para esta especialidad, y demuestra mucha 
capacitación. 

10. CLAUSURA DE LA VISITA. El día 15 de febrero de 1970, en la oración del mediodía, por ser 
domingo, a las 13:15, previas las palabras de aliento y la exhortación a intensificar nuestra 
vida espiritual, que se tenía que traducir en obras de caridad y de vida, de amor y de mutua 
confianza, y al mismo tiempo llamando la atención sobre el urgente problema de nuestras 
vocaciones, se terminó la Visita en la forma acostumbrada.  

Zaragoza, 14 de mayo de 1970. 

Poco después tiene lugar el Capítulo Local, los días 27, 28 y 31 de marzo, bajo la presidencia del 
P. Rector Antonio Roldán. Con él participan otros 40 religiosos, de los cuales 6 hermanos. El P. 



109 
 

Rector presenta su relación en diez folios, de la que extraemos algunos datos. Dice al hablar de 
la casa:  

La labor llevada a cabo en estos tres años ha sido grande en lo referente a la mejora material del 
edificio, y no puede dudarse de ella.  
Un primer interrogante surge cuando con frialdad y a distancia se enjuicia lo realizado, y es la 
pregunta acerca de la utilidad definitiva de lo realizado o por realizar.  
A esto podría responderse que fue la propia Comunidad, consultada en su momento 
determinado, la que pidió la renovación del edificio. También habría que añadir que una 
Comunidad y su Rector no tienen entidad jurídica - al menos por ahora - para votar su 
desaparición. En la realidad de las cosas, ocurrió además que, con el fin de presentar una opción 
de voto, se buscaron terrenos posibles a los que trasladar el Colegio. Se localizaron en las 
proximidades del polígono “Gran Vía”, y su adquisición suponía una cifra muy elevada para 
nosotros (24 millones de pesetas), a la cual habría que sumarse el gasto de edificación a tono 
con el sitio, ambiente pedagógico y tradición de esta casa. El P. Provincial no podía respaldar la 
operación, y tampoco podía prescindir de unos ingresos que consideraba necesarios para el 
mantenimiento de la Provincia, y de los cuales habría de privarse si el colegio cambiaba de lugar, 
ya que durante bastantes años se consideró que el crecimiento de la ciudad en aquella zona no 
sería como para dar alumnado que respondiera a la contribución que tiene señalada esta casa. 
Aun así, a lo largo de estos tres años he intentado en diversos momentos sembrar la noticia de 
una posible venta del inmueble, más que nada con el fin de conocer cifras sobre las cuales basar 
un traslado en el futuro. Quiero hacer constar oficialmente en la relación que nadie ha 
respondido directa o indirectamente al reclamo. 

En cuanto a la comunidad, escribe:  

En conjunto, la cifra de religiosos aparece sensiblemente igual a la de trienios anteriores. Pero es 
una igualdad engañosa, ya que el número de miembros activos ha disminuido por estudios o por 
enfermedad, y en un sector de religiosos, cada vez más amplio, las fatigas de muchos años de 
sacrificio y trabajos en escuelas y oficinas van dejando huellas muy notables. Uno de los 
problemas, y no el menos importante, que tiene planteada la casa es este del envejecimiento de 
la comunidad. 

Habla también del sentido social del colegio: 

El espíritu social, íntimamente ligado con la vida del colegio desde su fundación, sigue vigente 
entre nosotros. A lo largo de estos tres años se ha procurado mantener y desarrollar. 

Aunque hubiera sido fácil aumentar las pensiones de los alumnos, y ha habido momentos en los 
que las circunstancias así parecían pedirlo, el colegio ha mantenido la misma cuota a lo largo de 
estos tres años, y en las ocasiones en que la publicidad oficial ha manifestado la pensión de los 
diversos centros docentes, el nuestro aparece como uno de los más bajos dentro de los de 
varones. 
Podemos proclamar con santo orgullo que mantenemos más alumnos gratuitos que el resto de 
los colegios de la Provincia juntos, exceptuando a “Cristo Rey”, y que la cantina escolar acoge y 
trata con esmero a los niños que a ella acuden. Estos niños son cuidados mediante un turno de 
profesores que controlan sus ratos libres en estudios y recreos. 
Lentamente se van igualando los gratuitos y los de pago. Entran y salen por la misma puerta y a 
las mismas horas, usan las mismas instalaciones y son atendidos espiritualmente de la misma 
manera. Disponen de buen material escolar, calefacción y trato.  
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Como logros sociales en esta última etapa, hay que señalar que se emplea la misma puerta de 
acceso, tienen el mismo horario y se les ha suprimido la obligación de atender a la limpieza de 
sus clases. 

Se discuten tres proposiciones, que no pasan adelante. En cuanto a la situación económica del 
colegio, después de haber hecho obras por más de 4 millones de pesetas durante el trienio, en 
caja queda un remanente de 5.487.206,53 pts.   

La “siembra de noticias” del P. Antonio sí tiene respuestas.  El 19 de mayo de 1971 la Inmobiliaria 
Pórtico de Zaragoza escribe a los escolapios de Santo Tomás diciendo que “Estaríamos muy 
interesados en la posible adquisición de la finca propiedad de Vds. ubicada en nuestra ciudad, 
calle General Franco”. El 22 de mayo alguien (el P. Rector, posiblemente; no hay firma) responde 
a la Inmobiliaria dándoles una cita para el 24 de mayo a las 12 de la mañana. 

El 23 de octubre de 1971 el P. Benito Pérez informa al Alcalde de Zaragoza sobre las condiciones 
de venta del colegio, que tiene ya prácticamente acordadas con una empresa privada que quiere 
comprarlo. El precio será de 40.000 pts. el m2; en un primer momento la empresa entregará 60 
millones, y el resto en tres anualidades. Los escolapios desalojarán el colegio tan pronto como 
tengan construido el nuevo, en todo caso en el plazo de cuatro años a partir de la entrega del 
primer pago. La oferta se mantiene hasta el 31 de diciembre de 1971.   

El 13 de diciembre de 1971 el P. Benito escribe al P. Teófilo López, Vicario General, y le dice:  

Como bien conoce, este colegio se impone la necesidad de un estudio en vistas a sacarlo a otro 
lugar más a propósito en todos los sentidos. Esta necesidad, tanto tiempo sentida por todos, 
ahora se encuentra al rojo vivo, pues según las leyes actuales del Ministerio de Educación y 
Ciencia, será dificilísimo su aprovechamiento, en particular a partir del curso 1973-74 por la falta 
de patios internos.  
La comunidad ya ha votado, por ahora siempre en sentido exploratorio, la necesidad de llevarlo 
a otra parte y de comprar terrenos. El resultado ha sido siempre en favor de llevarlo a otro 
puesto. 
La Congregación Provincial, en la reunión del 4 de diciembre de este año, votó por unanimidad 
(faltaba el P. Millán) y es el mismo pensar y sentir, la venta del colegio y la adquisición de terrenos 
para uno nuevo en conformidad con las necesidades actuales. Ya tenemos apalabrados dos 
terrenos contiguos que dan una extensión de 28.000 m2 por un total de 37 millones en un lugar 
muy apropiado. También está apalabrado el contrato de venta, pero nada puede hacer por falta 
del correspondiente permiso.  
Le ruego, P. Teófilo, que, como General, actúe en este caso y nos consiga pronto de la Sda. 
Congregación el permiso correspondiente de compra y de venta. El valor de venta oscilará entre 
los 200 y 250 millones, que se invertirán en la compra y edificación del nuevo colegio en los 
suburbios de Casa Blanca, junto al canal. 

El 3 de enero el P. Benito escribe al Alcalde de Zaragoza, que ha hecho una contraoferta para 
quedarse la ciudad con el colegio. Da el nombre de dos profesionales que representarán al 
colegio en las negociaciones. Para entonces la noticia salta ya a la prensa.  
 
En enero de 1972 la prensa zaragozana anuncia que los Escolapios de la Calle General Franco 
erigirán un nuevo colegio en el sector de Casablanca. Es el P. Roldán quien responde a los 
periodistas. Dice que, en efecto ya se han comprado 40.000 m2 en previsión de su construcción. 
Pero habrá que esperar a los próximos Capítulos Provincial y General de 1973 para tomar una 
decisión sólida. En cuanto al futuro del actual, el P. Roldán dice que se mantendrá la formación 
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a nivel de EGB, y se reducirán algunas instalaciones, como el internado. Otro periódico, 
“Pueblo”, titula la noticia: “El viejo caserón de las Escuelas Pías, en venta. Al parecer en el solar 
se levantará un edificio de oficinas y un aparcamiento para mil coches”. Y concluye: “Las Escuelas 
Pías desaparecen para dar paso a otro edificio. Es el signo irreversible de estos tiempos de prisa 
y especulación”. Alguien (seguramente el P. Provincial) escribe al Director del periódico 
aclarando que si los escolapios se van del colegio es porque la Ley de Educación les obliga, y 
añade sobre el producto de la venta:  “Todo será para los niños y jóvenes de Zaragoza y su 
comarca, y, si sobrase, para beneficio de otras regiones aragonesas, y no me avergüenzo en 
afirmar públicamente que ojalá pudiera recaudar para tener completamente gratis los cerca de 
10.000 alumnos que tengo en la Provincia escolapia de Aragón”. 

El 31 de marzo de 1973 “El Noticiero” informa que el Ayuntamiento aprueba la compra por la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad del edificio de Escuelas Pías. El cronista escribe en estas 
fechas:  

La iglesia en principio no se demolerá, ya que el Ayuntamiento tiene interés en conservar todo 
aquello que tenga cierto interés artístico en la ciudad. El Sr. Alcalde tiene el interés de que la 
iglesia siga nuestro poder, ya que según él será el mejor medio para su conservación. 

Llega entonces la Visita Canónica General y Provincial en mayo de 1972, y este es el informe 
que firman los Visitadores: 

Se abrió oficialmente la visita el día 19 de mayo de 1972 a las 7 de la mañana con una Misa 
concelebrada a la que asistió toda la Comunidad y que se ofreció por el eterno descanso de los 
difuntos de la casa. En ella el P. Visitador General hizo una breve plática indicando el carácter 
primordialmente espiritual de la Visita, y exhortando a todos a no recibir en vano esa gracia 
actual de Dios. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad se compone actualmente de 41 religiosos, de los cuales 1 es 

diácono y 6 hermanos. El P. Félix Quiroga de la Provincia de Vasconia se halla como huésped, 
cursando sus estudios en la Universidad. 

2. VIDA ESPIRITUAL. Siendo la comunidad tan numerosa y compleja, es difícil señalar una nota 
común que pueda referirse a su generalidad; con todo, es sentida la necesidad de mejorar, 
sea en el trato con Dios y exigencia personal, sea en la observancia y en el ejercicio de las 
virtudes cristianas que han de resplandecer en la vida comunitaria. Pongan así, pues, todos 
el mayor empeño en ser consecuentes e ir adelante con el buen ejemplo, sobre todo para 
edificación de todos.  
Conviene dedicar a nuestra específica espiritualidad la oración del mediodía del domingo, no 
siendo apropiada esa hora para recitar vísperas, que son oración de la tarde. Téngase así, 
pues, un acto mariano y luego, siguiendo una de nuestras tradiciones, léase alguna lectura 
calasancia. 

3. VIDA COMUNITARIA. “Nos ha congregado en la unidad el amor de Cristo”. Por desgracia, la 
opinión más común es que en esta Comunidad, repetimos, tan compleja, hay solamente una 
mera coexistencia pacífica, lamentándose mucho individualismo, despreocupación por los 
demás y falta de caridad.  
Queremos recordar a todos que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa, que 
somos miembros de un mismo cuerpo, y la Eucaristía nos une cada día a un mismo Cristo, 
que nos enseña a amarnos como Él nos ama. Que la caridad es paciente y misericordiosa, y 
si alguno está enfermo o equivocado, mayor motivo es para extremar con él nuestra caridad. 
Que quien no ama al hermano, no puede amar a Dios.  
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Esfuércense así, pues, todos en caminar - como nos dice el Apóstol Ef 4, 1 - con toda humildad 
y mansedumbre, soportándoos con paciencia mutuamente en caridad, solícitos por 
conservar la unidad del espíritu con el vínculo de la paz.  
Por lo que respecta a las reuniones oficiales de comunidad, téngase por lo menos una vez al 
mes bajo el concepto de casos de moral y liturgia, una puesta al día sobre los principales 
documentos emanados por la Santa Sede, siendo de la mayor importancia en la 
desorientación actual el escuchar la voz segura del Magisterio Pontificio. Por lo mismo, 
váyase al documento, a la fuente, y no los diversos comentarios sobre él.  
Finalmente, hemos de advertir aquí que, sobre las nuevas Constituciones, la Comunidad 
como tal deberá entregar sus observaciones a la Curia Provincial antes del mes de octubre. 
El estudio que se pide no es teórico, sino práctico, indicando si se cumplen o no, y qué 
dificultades presenta su cumplimiento. Son Constituciones a prueba, y hay que hacer la 
prueba para ver si convienen o no. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Difícil es también aquí lograr una unidad entre la multiplicidad de 
pareceres sobre este aspecto, quintaesencia de nuestra vocación.  
Sabemos que nada puede sustituir en este campo al continuo cuidado y dedicación a los 
alumnos, por lo que cada grupo reflejará sobre todo la actuación y vivencia espiritual del 
religioso que tenga al frente. Y a eso queda reducido en concreto este aspecto, no 
habiéndose llegado por diversos y lamentables motivos a una pastoral de conjunto.  
Es, no obstante, un aspecto cuidado por los religiosos y es muy consoladora la respuesta que 
se encuentra en los alumnos, cuyo índice puede ser la gran frecuencia de sacramentos. Se 
echan a faltar, con todo, grupos apostólicos para el cultivo de los mejores, y queremos 
saludar aquí con gozo la creación este año del grupo de escultismo del Colegio. 

5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. El Colegio cuenta actualmente 1806 alumnos, de los cuales 394 
gratuitos. El internado, en el que trabajan ocho religiosos, tiene 222 internos.  
No obstante la natural desorientación que produce la aplicación de la nueva ley de educación 
y los normales defectos que puede haber, el Colegio goza de una bien merecida fama en 
Zaragoza, y los padres de los alumnos están contentos. Menos satisfechos están los 
religiosos, que acusan un descenso en el rendimiento de los alumnos.  
Queremos exhortar a todos a intensificar su interés y dedicación, preparando muy bien las 
clases y esforzándose en ponerse al día continuamente en materia de educación, y en 
particular en lo que a su asignatura se refiere. 

6. ASOCIACIONES. Queremos hacer mención especial de las diversas Asociaciones que, 
completando el trabajo escolar, se tienen, generalmente con exalumnos o padres de 
alumnos, y que son la Asociación de Padres de Alumnos, la Asociación de Antiguos Alumnos, 
y en ella la Conferencia Vicentina y la Adoración Nocturna, y finalmente la Cofradía del 
Prendimiento.  
Hemos saludado con gran satisfacción a sus dirigentes, y queremos aquí repetir nuestras 
palabras de aliento y felicitación. 

7. LUGARES Y OBJETOS. Se ha hallado todo en orden, y no hay nada especial que observar, 
presentándose todo de manera digna y conveniente. Queremos agradecer de modo especial 
el buen trabajo que está realizando el P. Manuel Ovejas en la Biblioteca. 

8. LIBROS OFICIALES. Habiendo sido previamente examinados por los PP. Ecónomo y Secretario 
Provincial respectivamente, han sido todos revisados y aprobados, anotándose en ellos si 
hacía falta las correspondientes observaciones. 

Se cerró oficialmente la visita el día 25 de mayo de 1972 a las 7 de la mañana, leyendo el P. 
Visitador General las presentes conclusiones, y exhortando a todos a perseverar alegremente en 
el servicio del Señor, cuidando sobre todas las cosas la vida espiritual y la caridad fraterna. 
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Zaragoza, 25 de mayo de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Los días 18, 19, 20 y 21 de abril de 1973 tiene lugar el Capítulo Local de Santo Tomás, presidido 
por el P. Rector Antonio Roldán. Asisten, además de él, 40 religiosos, de los cuales 6 hermanos 
y un diácono. Se discuten varias proposiciones. La más práctica de las aprobadas es la creación 
de un COU para los diversos colegios escolapios de Zaragoza, con profesores escolapios 
cualificados. El P. Rector presenta una relación de 9 folios al Capítulo. Explica las obras de 
renovación del colegio desde 1970. Copiamos algunos puntos más relevantes. 

En cuanto a la vida religiosa, dice: “Los tres años han sido duros en este sentido. Las líneas de 
actitudes llamadas posconciliares se han seguido expansionando en una dinámica irrefrenable, 
y han afectado a la Comunidad, a esta comunidad tan compleja por el número, edad, psicología 
y formación de sus miembros”. Denuncia a los que han pretendido vivir anclados en el 
inmovilismo, como a los que han intentado arrasar sin sustituir los cauces normales de vida 
religiosa. Hay ya una cuarta parte de los miembros de la comunidad que, sin motivos, no asisten 
a los actos de oración. Y se nota un bajón considerable en la obediencia, “llegando algunos a 
olvidar las leyes más elementales de la simple educación social”.  

Valora a continuación de manera positiva las actividades pedagógicas. Y, en particulares, las 
actividades psicotécnicas realizadas con los alumnos, con aplicación de numerosos tests. Es 
también positivo el balance en cuanto al apostolado. Está satisfecho con el sentido social del 
colegio, que ha subido con moderación las cuotas de los alumnos, de modo que ha sido uno de 
los pocos colegios cuyas pensiones han sido autorizadas oficialmente.  

Y, en cuanto a Asociaciones, señala, además de las anteriormente existentes de Exalumnos (con 
sus ramas) la creación de la Asociación de Padres de Alumnos, exigida por la Ley General de 
Educación, y la del grupo scout “Guy de Larigaudie”, “una antigua necesidad y aspiración, que 
se ha visto colmada en los tres últimos años. Con arranque entusiasta sigue la línea general del 
movimiento scout, y ha significado una revitalización de las actividades escolares” 

En cuanto a la situación económica, aunque se han realizado obras por un coste de más de cinco 
millones de pesetas durante el trienio, se llega al final del mismo con un remanente en caja de 
casi otro tanto. El colegio tiene con la Provincia una deuda de 22 millones de pesetas, tomados 
a préstamo para la compra de los terrenos en que construir el nuevo colegio. 

En el Capítulo Provincial de 1973 el P. Benito informa sobre el Colegio de Santo Tomás de 
Zaragoza: 

No está fuera de su sitio, al tratar de la parte pedagógica y después de haber hablado de los 
Colegios en general, informar brevemente a la Provincia a través de los PP. Capitulares, de las 
gestiones que se están llevando a cabo para la venta del mayor de los Colegios de nuestra 
Provincia de Aragón, el Colegio de Santo Tomás, de tan brillante historial en todos los sentidos, 
y que hasta no hace muchos años ha sido el único sostén de nuestra modesta economía para que 
la Provincia pudiera cubrir los gastos ocasionados por el mantenimiento de postulantes, novicios 
y juniores. 
No me detengo ahora a exponer el porqué de esta venta, ya que casi la totalidad de los escolapios 
de Aragón y también los de fuera de la Provincia, juzgando con independencia de lo afectivo y 
personal, hace mucho tiempo estaban comprendiendo la necesidad de dicha venta y pidiéndola. 
Con las exigencias de la Ley y sus orientaciones, hoy es necesidad de vida, aunque nos duela, su 
traslado, si queremos siga su brillante trayectoria educacional. 
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Previas las consultas y votaciones de la Comunidad, repetidamente realizadas, se lleva ya tres 
años de estudio, consultas, tratos, ofertas y contraofertas. Por fin hemos llegado a un acuerdo 
con el Ayuntamiento a través de la Caja de Ahorros, en condiciones de precio y de pago tales que 
los entendidos siempre nos han dicho que no lo conseguiríamos. La firma del contrato de venta 
está pendiente tan solo de la autorización concedida al Ayuntamiento para que pueda hacer tal 
compra, y otorgada por el Ministerio de la Gobernación. 
La Escuela Pía se reserva la iglesia. Ya se ha comprado un terreno de unos 29.000 m2 para el 
nuevo Colegio, que en su mayor parte y fuerte lo ha pagado la Provincia, adelantando el dinero 
hasta que se realice la venta del Colegio actual. 

Calasancio 
En el colegio Calasancio estrena rectorado el P. Ángel Millán Lázaro. 
Había nacido en 1932 en La Joyosa (Zaragoza). Tras seguir su 
formación inicial en Barbastro, Peralta, Irache y Albelda, es elegido 
para ir a Roma para completarla. Y en Roma hace su profesión 
solemne en 1954, y es ordenado en 1955. Obtiene la licenciatura en 
teología en la Universidad Gregoriana, y regresa a la Provincia. Su 
primer destino es el colegio de Logroño, para pasar en 1956 a Soria, 
donde permanece 10 años. Es destinado entonces al colegio 
Calasancio de Zaragoza, donde es nombrado rector. En 1970 es 
nombrado Asistente Provincial, y de nuevo lo es en 1973, aunque 
debe renunciar para ejercer solamente el cargo de rector de Santo 
Tomás por un trienio.  En 1976 es enviado a Puerto Rico, donde 

permanecerá durante 22 años, en San Juan. Ejerce el cargo de Viceprovincial durante dos 
trienios, de 1988 a 1994. En 1994 es nombrado rector de la comunidad, además de párroco. 
Regresa a España en 1998, al colegio Calasancio, donde ejerce como vicerrector in capite de 
1999 a 2003 por renuncia del rector. Se va deteriorando su salud, y en 2004 es destinado a la 
enfermería provincia del Cristo Rey, hasta su fallecimiento en 2009, a los 77 años.  

No había mucha comunicación escrita entre el P. Rector del Calasancio y el P. Provincial; 
posiblemente la comunicación oral era más frecuente. El 9 de noviembre de 1968 el P. Millán 
pide, en nombre de la Comunidad, permiso para cambiar los campos que actualmente posee en 
el camino de Miraflores, de 13.450 m2, por otros que se encuentran en la Avda. del Tenor Fleta, 
de 11.500 m2, y de un valor equivalente, pues la situación de los segundos les parece más 
favorable. El P. Provincial le responde el 23 de noviembre, autorizando el cambio, “pero solo en 
el caso de que se efectúe la venta de los terrenos actuales”. Por las mismas fechas (24 de 
noviembre de 1968) el P. Provincial autoriza la creación y bendición de un oratorio semipúblico 
en el colegio Calasancio, “después de haberlo visitado y comprobado que está construido según 
los cánones”. De paso, autoriza al P. Ángel Millán para que sea él quien haga la bendición del 
oratorio.  

En febrero de 1970 tiene lugar la Visita Canónica Provincial al colegio Calasancio. Y este es el 
informe del Visitador: 

Se inicia la Visita Provincial el día 18 de febrero de 1970 a las 8 y media en la oración de 
comunidad de la tarde, con las palabras de saludo y de aliento, tanto sobre la visita como sobre 
la vida religiosa, y con los responsos todos sus difuntos en la forma acostumbrada.  
Al día siguiente, en la oración de la mañana, se tiene una concelebración de cuantos Padres 
pueden y tienen ese deseo, con asistencia de toda la comunidad. En la misa pude ver al dar la 
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comunión el sagrario y los cupones que en él había. Tuve homilía en el sentido de alentarnos en 
nuestra vida religiosa escolapia y sacerdotal, y se rezaron las preces de los fieles por nuestros 
difuntos. 
Todos los días que duró la visita, en la oración de la mañana se tuvo una charla sobre la caridad 
cristiana, y en particular sobre esa caridad en la vida de familia religiosa, comentando distintos 
pasajes de las cartas de San Pablo. 
1. COMUNIDAD. Es una comunidad muy numerosa, ya que además del P. Rector hay 18 Padres, 

2 hermanos de votos solemnes y 3 clérigos haciendo los años de práctica, de los cuales uno 
ya los tiene terminados y estudia Teología en el Seminario; el otro está en el segundo año y 
el tercero en el primero.  
DECLARACIÓN. Debo hacer constar con el mayor dolor que, al redactar este informe, el P. 
Ramón Aznar que al hacer la visita figuraba entre los 24 de la comunidad, ya no consta en la 
lista de los desterrados. Volvió al Padre cuando nadie lo esperaba y con cierta prisa de cielo, 
pues una inesperada embolia cerebral nos lo arrebató tras 2 horas de sufrimiento. Descansa 
en paz y pide por tu querido colegio y del que habías sido fundador6.  

2. LUGARES Y OBJETOS. Tanto el oratorio de comunidad, como la iglesia con los confesonarios 
y dependencias; las sacristías con los ornamentos, vasos sagrados y demás objetos 
pertinentes al culto divino están muy limpios y dignamente atendidos.  
Los ÓLEOS. En este colegio, único en nuestra Provincia, no solo tienen los de la unción de los 
enfermos, sino los necesarios para el bautismo, por ser parroquia. Los tienen muy bien 
cuidados en un mismo típico recipiente con tres distintos compartimientos7. Los guardan en 
la pila bautismal.  
El ARCHIVO está muy bien ordenado y cuidadosamente llevado, pues no en vano se trata de 
una especialidad del P. Rector actual.  
La BIBLIOTECA es necesario ordenarla, catalogarla y preparar el correspondiente fichero. 
Aunque a primera vista sorprende que la biblioteca no esté en las debidas condiciones de 
catálogo y fichero en una comunidad con tanta juventud y buena voluntad, pronto se 
comprende el motivo, al saber que todos andan muy apurados de tiempo, ya que la casi 
totalidad de los jóvenes está sacando algún título civil. Con todo, y no habiendo internado, 
como ahora no tienen, debiera estar ya como el archivo. 

3. VIDA COMUNITARIA. La Comunidad externamente está bien, con paz y tranquilidad. Las 
mentalidades, como es lógico, no son las mismas. Los estudios absorben las energías que 
dejan libres las clases, y con la buena voluntad de todos se evitan roces y dificultades.  
Con todo, no estarían mal algunos cambios de impresiones, en reunión de comunidad, para 
unir más y mejor todas las fuerzas del conjunto, buscando el bien de los alumnos, no solo 
cultural, integral; sobre todo religioso. Así se conseguiría más vida comunitaria y de familia 
entre todos, y un resultado mayor más amplio y más duradero entre los alumnos.  
Hay personal muy bien dotado, y si quieren saben hacer muy bien las cosas, por ejemplo, las 
campañas vocacionales, que es tal vez el colegio que mejor las realiza. 

4. LIBROS OFICIALES. Examinados por los Padres encargados (P. Manuel Ovejas y P. Vicente 
Ovejas), los han encontrado bien. El más deficiente es el de Secretaria, donde se ha 
consignado la nota indicadora pidiendo mayor cuidado. Han sido aprobados y sellados en 
señal de aprobación. 

 
6 Tenía 55 años.  
7 Recordamos que Los santos óleos en el catolicismo son tres: el Santo Crisma, usado para ordenaciones, 
confirmaciones, bautizos, consagración de altares e iglesias; el Óleo de los Catecúmenos, usado para ungir 
a los que están preparándose para el Bautismo; y el Óleo de los Enfermos, usado en el Sacramento de la 
unción de los enfermos.  
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5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. Este colegio es el único de nuestra Provincia que, además de 
la parte docente propia de nuestro instituto, por circunstancias especiales la iglesia del 
mismo es parroquia, que antes se llamaba de Nuestra Señora de Guadalupe y ahora se llama 
de San José de Calasanz, y nuestros Padres son los encargados de la misma.  
PRIMERA PARTE: COLEGIO  
La primera enseñanza comprende dos infantiles y los cuatro primeros grados duplicados. En 
general están un poco recargados, pues dan un total de 549 niños8.  
Todos los días los Padres de estas secciones tienen tres cuartos de hora de formación con los 
alumnos antes que lleguen los respectivos profesores seglares.  
Los grados mayores tienen misa dos veces a la semana, además del domingo. Tienen siempre 
los Primeros Viernes y preparan con entusiasmo las campañas del Domund y la vocacional. 
Al frente de esa primera enseñanza está el P. Baudilio Mañero.  
La segunda enseñanza comprende los seis cursos completos y el Preu. Solo los cuatro 
primeros cursos están duplicados. Tienen un total en bachillerato de 431 alumnos.  
Todos los días tienen conferencia formativa. Tienen una misa semanal para cada dos cursos, 
además de los domingos. Tanto en las de primaria como en las de bachillerato, siempre hay 
algún Padre confesor para los niños. Conservan los Primeros Viernes y hacen el Vía Crucis los 
viernes de Cuaresma. Lo mismo que los anteriores, celebran con entusiasmo las campañas 
misioneras y vocacionales.  
Tienen ejercicios espirituales, ya cerrados o abiertos. Con todo, es mucho más lo que nuestra 
misión nos pide en este punto tan fundamental.  
No he quedado conforme, ni mucho menos, ante la mala compostura de estos alumnos en 
actos públicos, como en el salón de actos. No están preparados para la convivencia social. 
Un examen de conciencia de cada uno y una mayor colaboración general se nos está 
imponiendo para conseguir una mejor formación integral de los alumnos, en lugar de 
intentar lavarnos las manos, como si solo los demás fueran los culpables. La formación de 
nuestros niños es labor común.  
De todo esto se avisó públicamente a la Comunidad, y también de la necesidad de prepararse 
bien todos los días las clases correspondientes, pues he recibido aviso de las quejas que los 
alumnos presentan contra algunos de los Padres como profesores.  
SEGUNDA PARTE: LA PARROQUIA  
Tanto en lo referente al colegio como en lo que atañe a la parroquia, esta nuestra casa debía 
debiera ser “piloto”.  
Con la entrega de los antiguos comedores de la comunidad y de los internos para locales 
parroquiales, tiene esta ahora un conjunto de ventajas y comodidades, y conseguidas sin 
ninguna carga económica, que otras muchas quisieran tener.  
Todo lo referente a libros parroquiales, óleos, pila bautismal, etc., está muy bien y merece 
un aplauso de aprobación.  
Como la Comunidad es muy numerosa, la iglesia en cuanto a las misas está muy bien 
atendida. No puedo decir lo mismo en cuanto a las confesiones de los fieles, ya que he podido 
observar todos los días que he pasado en el colegio que rara vez había alguno en el 
confesonario por las mañanas. Comprendo que en esas horas es más bien el Padre que hace 
de párroco quien debe atender a los fieles, pues los otros religiosos están o recibiendo a los 
chicos en las distintas secciones, o preparando las clases. Para tranquilidad de todos y evitar 
críticas, disgustos o malas interpretaciones en asuntos económicos, he dado algunas normas 
que completan y aclaran las dadas en otras ocasiones por el M. R. P. Provincial anterior, y 

 
8 Entre diez clases: promedio de 55 niños por cada una.  
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que constan en una hoja adjunta a este informe y que va por duplicado, pues una es para el 
colegio y otra es para la parroquia. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. En honor a la verdad y en alabanza a estos religiosos, tengo que dejar 
constancia que es la comunidad donde más espíritu de estudio y de capacitación se respira, 
y esto, como es lógico, ya se ha hecho notar antes, influye en la paz y tranquilidad del 
conjunto.  
Los Padres José María Bescós y Antonio Martínez están cursando quinto y cuarto curso 
respectivamente de la licenciatura de Ciencias. No tienen clases en el colegio para poder 
asistir a la Universidad.  
Los padres Ladislao Leoz, Antonio García Aparicio y los clérigos Jesús Bregón y Javier López 
asisten a las clases nocturnas de la Universidad para hacer la licenciatura de Letras.  
El P. Javier Monfort la está sacando examinándose como libre en la de Valencia. El P. Ángel 
González, que ya tiene la licenciatura en Ciencias, asiste también a clases nocturnas de la 
Universidad para sacar el título de inglés. El P. José Peregrina se está preparando para sacar 
el título de profesor de francés.  
En atención a estas circunstancias y para facilitar la asistencia a las clases universitarias 
nocturnas, termina en el colegio la labor docente a las 6 y cuarto de la tarde. 

7. MEJORAS MATERIALES. Se han realizado grandes mejoras materiales. Al suprimir el reducido 
internado se han sacado 14 habitaciones nuevas de Comunidad, Oratorio, Quiete, con 
antesala para lectura y entretenimiento y dos salones para gabinetes.  
Se ha llevado a cabo la deseada instalación del ascensor, con nueva terraza y cuarto de 
máquinas.  
Se ha hecho una nueva cocina y comedor para los religiosos, con sus instalaciones y 
dependencias anejas.  
Se ha reparado totalmente el presbiterio de la Iglesia y el altar mayor, y se ha comprado un 
órgano electrónico.  
Se ha asfaltado de nuevo el patio, y el colegio ha contribuido con la tercera parte del gasto 
de los nuevos panteones del cementerio.  
A esto hay que añadir el alicatado de varias clases, la reparación de la mayor parte de las 
instalaciones higiénicas y de saneamiento, pintura de casi la totalidad del inmueble, etc. etc.  

8. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo, como en todas las demás comunidades, la votación especial 
para conocer los deseos de esta y su pensamiento en cuanto al sistema a seguir en la 
designación de los vocales para nuestro capítulo provincial. El resultado fue: 15 a favor del 
absoluto, 8 a favor del mixto y una abstención. 

9. CLAUSURA DE LA VISITA. Me apresuro a dejar constancia que en este colegio duró más 
oficialmente la visita que en los demás, pero fue por tener que abrir en ella un paréntesis de 
varios días por estar ausente.  
El día 21 de febrero a mediodía salí, llamado por el P. General para Barcelona, camino de 
Roma. Al regreso de la Ciudad Eterna tuve que ir a Madrid, y luego me quedé en el Colegio 
de Santo Tomás, ultimando los preparativos para los capítulos locales.  
Seguí con la visita el día 4 de marzo del mismo año, y la terminé en la forma acostumbrada, 
previas las advertencias que en este informe se citan y las palabras finales de aliento a la 
vida de santidad religiosa y a que cada uno sintiera en su propia carne el vital problema de 
las vocaciones, el día 7 de febrero de 1970 en la oración de la mañana.  
Zaragoza, 14 de mayo de 1970. 

Siguen las reglas generales para la recta unificación de la parte económica de la parroquia y de 
la comunidad citadas en el informe: 



118 
 

Para evitar posibles disgustos o inútiles roces, que solo sirven para hacer sufrir y tal vez para 
hacer faltar a la mutua caridad, y debilitar la correspondiente unidad que siempre tiene que 
reinar en toda casa religiosa, conviene tener en cuenta las siguientes normas: 
1. Es fundamental que en la casa haya una sola Caja, en la que deben entrar todos los ingresos 

y de la que deben salir todos los gastos. 
2. El Párroco llevará, bien en forma de ficha idéntica a la de la casa, o bien tal como ahora la 

lleva en un cuaderno, nota detallada de los ingresos y de los gastos. 
3. Mensualmente, y antes que el Ecónomo cierre los correspondientes libros de administración, 

el Párroco le entregará la suma total de ingresos y de gastos con las facturas 
correspondientes, para que sean examinadas por los Padres Revisores de la Comunidad, 
como todas las demás facturas de la casa, a las cuales deben unirse. 

4. La cantidad de saldo será entregada al Ecónomo para unirla al fondo común de la casa y 
contabilizarla con los demás ingresos de la comunidad. 

5. El Párroco debe reservarse cuanto le sea entregado para limosnas o se le entregue a través 
de las diferentes Cáritas. Estas cantidades son las únicas que deben ingresarse en la libreta 
parroquial, que actualmente está a nombre del P. Rector y del P. Párroco. 

6. Si el Párroco tiene que hacer algún gasto ordinario, y en aquellos días no tuviese dinero del 
mes, pídalo al P. Rector, quien debe atender a la necesidad como algo propio de la casa. 

7. Siempre que haya que hacer algún gasto extraordinario, como mejoras de la iglesia, gastos 
importantes fuera de los normales, se requiere, como en toda economía de los demás 
colegios, que haya sido previsto y aprobado en el presupuesto anual de la casa como un 
gasto más de la misma. Para cualquier caso imprevisto y grave que no conste en tal 
presupuesto, hace falta la aprobación de la Comunidad y el trámite normal, como ocurre en 
los casos semejantes de las comunidades. 

Zaragoza, marzo de 1970. El P. Provincial. 

Pocos días después, el 27, 28 y 31 de marzo y el 5 de abril de 1970 tiene lugar el Capitulo Local 
del Colegio Calasancio, bajo la presidencia del P. Rector Ángel Millán. Con él participan otros 20 
religiosos, dos de ellos hermanos. Se discuten y aprueban dos proposiciones de pocas 
consecuencias. El P. Rector presenta una amplia relación trienal de 17 folios. En ella comienza 
resaltando la estabilidad de la comunidad, con pocos cambios durante el trienio. Está satisfecho 
de la observancia regular. Habla de las reformas efectuadas en el colegio, y de una ligera 
disminución del alumnado, que de 1045 en 1967-68 ha bajado a 975 en 1969-70. En cuanto a 
los alumnos, denuncia su flojera de voluntad, como signo de los tiempos. Y añade: 

Otro signo de los tiempos es el materialismo de la vida actual, que en el campo de la enseñanza 
aparece claramente en el deseo de los padres de familia de llevar sus hijos al colegio donde 
enseñen más, o que tenga fama de que los alumnos aprueban en mayores porcentajes. Este 
signo se introduce subversivamente también en nosotros, sí que no voluntariamente, dando la 
sensación de que trabajamos casi exclusivamente por una corona temporal de éxitos en reválidas 
y exámenes. Todo ello es muy importante, y nos alegramos de estos éxitos que son éxitos de los 
alumnos y del colegio, pero no cabe duda de que, a pesar de estas apariencias externas, todos 
hemos buscado con mayor o menor éxito la formación íntegra de nuestros alumnos, bien sea 
colectivamente en las varias campañas celebradas o en los Ejercicios Espirituales, bien en grupos 
homogéneos, sea de secciones, en las pláticas de cada día, sea en las misas organizadas para 
grupos minoritarios y dirigidas para ellos, bien en labor inmediata y personal, ya por dirección 
espiritual, ya por confesonario, ya por problemática muy personal surgida y aprovechada para 
hacer en el muchacho un impacto de compromiso, de vida responsable y en gracia de Dios. 
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En cuanto a formación humana, entre otras actividades, cita: “La existencia de grupos GEN de 
Focolares de la Unidad, dirigidos por un Padre entusiasmado con este movimiento, los dos 
grupos de la Asociación Scout son medios extraescolares de formación que completan la 
instrucción religiosa y humana recibida en el colegio”. En lo referente a la economía, explica en 
detalle los movimientos habidos. Existe aún una importante deuda a amortizar, pero se ha 
pasado de un remanente en caja de 645.631,41 pts. en 1967 a 1.690.012,65 en 1970.  

En el Capítulo Provincial, el P. Ángel Millán es elegido Asistente 
Provincial y pasa a Santo Tomás. Es nombrado rector del 
Calasancio el P. Alejandro López, que había sido nombrado 
vicerrector in capite de Santo Tomás de 1965 a 1967, y había sido 
Asistente Provincial de 1967 a 1970. Ya lo presentamos en el 
provincialato del P. Teófilo López, pero vamos a añadir otros 
datos. Tenía ahora 40 años. Después de 1973, de nuevo Asistente 
Provincial, reside en el juniorato de Torre 6 hasta 1976. Ese año 
es nombrado rector de Cristo Rey. Se crea entonces el Intercou, 
para alumnos de los Escolapios, las Escolapias y las Anas de 
Zaragoza, y el P. Alejandro es puesto al frente. En 1979 el P. 
Alejandro pasa a vivir al colegio de Santo Tomás, como director 
del mismo, mientras ejerce el mismo cargo en el Intercou. En 

1985 se traslada a la nueva comunidad de la calle Miguel Servet, nueva experiencia comunitaria 
de la Provincia, donde seguirá mientras la salud se lo permita. El año 2001 comienza a 
deteriorase su salud, por fallo del corazón. Tiene que disminuir sus actividades y movimientos. 
En 2007, libre ya de toda actividad, es trasladado a la enfermería de Cristo Rey, hasta su 
fallecimiento en 2013. 

Pasan otros dos cursos sin muchas novedades, y en mayo de 1972 llega la Visita Canóniga 
General y Provincial, de la que leemos el siguiente informe:  

Se abrió oficialmente la visita el día 16 de mayo de 1972 a las 7 de la mañana con una Misa 
concelebrada a la que asistió toda la Comunidad y que se ofreció por el eterno descanso de los 
difuntos de la casa. En ella el P. Visitador General hizo una exhortación, indicando el carácter 
primordialmente espiritual de la Visita, y recordando que su fruto depende de la correspondencia 
personal de cada uno a la visita de Dios. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad se compone actualmente de 14 sacerdotes, 2 hermanos 

profesos de solemnes y 3 clérigos profesos de simples, de los cuales uno, Félix Ganuza, se 
halla en Pamplona haciendo el servicio militar. En el momento de la visita se halla ausente 
también el P. Baudilio Mañero, llamado urgentemente a la cabecera de su madre 
gravemente enferma. 

2. VIDA ESPIRITUAL. Este aspecto, que constituye la finalidad principal de la Visita, es, por 
desgracia, un aspecto en que la Comunidad como tal aparece defectuosa. Es casi unánime 
el reconocimiento de un nivel espiritual flojo y de una falta de exigencia personal y fervor al 
respecto.  
Queremos pedir a todos en nombre de la Escuela Pía que se esfuercen sinceramente en 
revitalizar su vida espiritual y la antepongan en su jerarquía de valores a todo lo demás. 
Hemos de ser almas de Dios por encima de todo.  
Salva la meditación, a todas luces necesaria, procúrese introducir una sana variedad en 
nuestra vida comunitaria de piedad según el espíritu de la Iglesia y de la Orden.  
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Por lo demás, hemos de dar un toque de atención a una mayor exigencia personal en la 
asistencia a los actos de comunidad, a los que se falta con excesiva facilidad. Vivimos en 
comunidad y hemos de ayudarnos unos a otros con el buen ejemplo y la exigencia espiritual. 
No es admisible que cualquier pretexto u ocupación nos haga sentir dispensados de ellos. 

3. VIDA COMUNITARIA. Hay en la Comunidad, dentro de las normales diferencias de 
mentalidad y caracteres, paz y serena convivencia. Con todo, por el complejo e intenso 
trabajo que se desarrolla, se echan a faltar mayores contactos comunitarios, y es muy de 
lamentar la falta de puntualidad no justificadas a las comidas, que son actos de gran 
importancia para la vida comunitaria.  
Por lo que respecta a las reuniones oficiales de comunidad, téngase una vez al mes bajo el 
concepto de caso de moral y liturgia una puesta al día sobre los principales documentos 
emanados por la Santa Sede, siendo de la mayor importancia en la desorientación actual el 
escuchar la voz segura del Magisterio Pontificio.  
Hemos de advertir aquí que sobre las nuevas Constituciones la Comunidad como tal deberá 
enviar sus observaciones a la Curia Provincial antes del mes de octubre. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Con tristeza señalamos que la actividad apostólica con los 
alumnos, quintaesencia de nuestra vocación, se presenta en general poco satisfactoria e 
insuficiente, notándose un descenso en la vida espiritual de los chicos que no puede dejar de 
preocuparnos.  
En segunda enseñanza los alumnos frecuentan poco la iglesia, no siendo bastantes la 
penitencia comunitaria mensual y las raras misas a que asisten. Introdúzcase, por tanto, a 
partir del nuevo año escolar, la Misa semanal por grupos y bien cuidada, siendo un medio 
calasancio de singular eficacia santificadora, y procúrese una mayor actividad y 
preocupación por la formación cristiana de los alumnos, almas que Dios nos ha confiado.  
En primera enseñanza es de suma importancia que se organice bien la catequesis, poniendo 
los fundamentos de toda la formación religiosa del alumno. Véase si no puede encargarse 
un Padre a tiempo pleno de toda esa catequesis.  
No queremos acabar este apartado, por otra parte, sin decir unas palabras de aliento y 
felicitación por la hermosa iniciativa que constituye y lo bien llevado que está el grupo de 
escultismo del Colegio. 

5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. Aquí sí que podemos alabar sin restricciones, y lo hacemos con 
muchísimo gusto, la intensa actividad de los religiosos, teniendo el Colegio un muy 
apreciable nivel de estudios y bien merecida fama.  
Cuenta el colegio en la actualidad 1017 alumnos, así repartidos: preescolar, 97; EGB, 531; 
bachillerato elemental, 262; bachillerato superior y COU, 127. El número de gratuitos es de 
133.  
Merece particular mención la creación de la Asociación de Padres de Alumnos, cuyo buen 
espíritu y actividades hemos constatado con gran satisfacción. 

6. PARROQUIA. La parroquia de San José de Calasanz, con sede en la iglesia del Colegio, está 
bien atendida, colaborando toda la Comunidad, y con una muy consoladora floración de 
obras parroquiales.  
Las mejoras realizadas para dar a la parroquia entrada independiente han quedado muy 
bien, y han logrado evitar la interferencia entre las dos actividades de la Casa.  
Con satisfacción hemos visto que, por lo que respecta a la parroquia, hay paz en la 
Comunidad. 

7. LUGARES Y OBJETOS. No hay ninguna observación que hacer, presentándose todo limpio, 
digno y muy bien. Queremos felicitar aquí por las mejoras hechas en la entrada del Colegio. 
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8. LIBROS OFICIALES. Habiendo sido previamente examinados por los PP. Ecónomo y Secretario 
Provincial respectivamente, han sido todos revisados y aprobados, anotándose en ellos, si 
hacía falta, las correspondientes observaciones. 

Se cerró oficialmente la Visita el día 18 de mayo de 1972 después de comer, en la quiete, leyendo 
el P. Visitador General las presentes conclusiones, y exhortando a todos a perseverar 
alegremente en el servicio del Señor, cuidando sobre todas las cosas la vida espiritual, y 
esmerándose en la formación cristiana de los alumnos. 
Zaragoza, 18 de mayo de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Los días 18, 19 y 21 de abril de 1973 se celebró el Capítulo Local en el colegio Calasancio, bajo la 
presidencia del P. Alejandro López Ramos, rector. Además de él, participan otros 15 religiosos, 
de los cuales 2 hermanos. No se presenta ninguna proposición. El P. rector presenta una breve 
relación, de solo dos folios. Algunas observaciones suyas:  

En cuanto a la observancia regular, debe tenerse en consideración la polivalente actividad a que 
están obligados los religiosos – parroquia, estudios universitarios, scouts… - que imposibilita la 
uniforme asistencia a los actos comunes. De estos, solamente dos, la oración de la mañana y la 
comida de mediodía, son los actos a los que generalmente todos asisten juntamente. (…) 
En cuanto a alumnado, se encuentran repletas nuestras escuelas, de una manera muy especial 
en lo que se refiere a la EGB, pues algunos cursos llegan a tener 58 alumnos, contra los 40 
ordenados por la ley. Esto obliga a no poder admitir en lo sucesivo a ninguno nuevo hasta lograr 
el número legal, si no queremos hacer muy problemático el reconocimiento nuevo al que estamos 
obligados por la Ley de Educación. Actualmente hay inscritos en el colegio 1025 alumnos, de los 
que 701 son de Infantil y EGB, y 324 de Bachillerato y COU. (…) 
El ambiente en que nuestros chicos, sobre todo los mayores, se desenvuelven fuera del colegio, 
hace que su religiosidad baje de tono, y todo el esfuerzo que ponga la comunidad educativa para 
contrarrestar esta acción materialista será poco. Es muy de lamentar, por esto, que los religiosos 
hayan de dedicar muchas horas de trabajo en diversas ocupaciones, restándolas de la formación 
de nuestros muchachos. 

Económicamente el colegio anda bien. Después de haber gastado casi 6 millones de pesetas 
durante el trienio en obras y mobiliario, tienen en caja 1.167.617,15 pts., aunque deben 
amortizar aún una importante cantidad prestada por el banco.  
 

Cristo Rey 
En el colegio de Cristo Rey comienza su rectorado el P. Augusto Subías, que ya había sido rector 
en Barbastro (1961-64) y que, después de dos trienios en Cristo Rey (1967-1973) ejercerá el 
rectorado en Peralta (1973-76). Ya lo presentamos en el provincialato del P. Teófilo López. Tenía 
51 años al comenzar su mandato en Cristo Rey. No existe mucha correspondencia escrita con el 
P. Provincial; seguramente la comunicación oral sería más frecuente.  

El 27 de junio de 1968 es el P. Provincial, Benito Pérez, quien escribe al P. Vicario General, Teófilo 
López, sobre el colegio de Cascajo. Se queja de que le hayan impuesto una contribución general 
de más de 44.000 pts., casi tanto como al Calasancio. Pero el colegio no tiene nada; tanto el de 
Peralta como el de Cascajo están libres de toda contribución provincialicia, y cuestan bastante a 
la Provincia. Pregunta si la Curia Generalicia podría tenerle la misma consideración. El 24 de julio 
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le responde el P. General Laureano Suárez, y le dice que, atendiendo a las razones alegadas, por 
este año se dispensa de la contribución general al colegio de Cristo Rey.  

Por esas fechas se había decidido ya construir una ampliación del colegio, respetando el pabellón 
existente. El 17 de julio de 1969 el Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón y la Rioja informa a 
los PP. Escolapios que se ha despachado el Proyecto de ampliación del Colegio de “Cristo Rey” 
en la Torre de Cascajo, ejecutado por los arquitectos García Hegardt y Navarrete Martín, cuyos 
honorarios ascienden a 1.068.853,76 pts.  

En diciembre de 1969 tiene lugar la Visita Canónica Provincial al colegio de Cristo Rey. Y este es 
el informe que deja el P. Visitador Benito Pérez:  

Se abrió la visita oficialmente el día 9 de diciembre de 1969 a las 7:30 de la mañana en la oración 
de la Comunidad en la forma acostumbrada y dispuesta por nuestro Ritual, menos la visita al 
sagrario, que se realizó en la Misa concelebrada que se tuvo a continuación, con asistencia de 
todos los postulantes, y en la que se tuvo la homilía correspondiente. 
1. COMUNIDAD está constituida por el P. Rector, 10 padres, 5 hermanos de votos solemnes y 2 

clérigos que están haciendo sus años de prácticas, y de los cuales uno está ya estudiando 
teología en el seminario conciliar diocesano, después de dos años de experiencia en 
comunidad, y el otro se encuentra en el segundo año de las citadas prácticas. 

2. LUGARES Y OBJETOS DE CULTO. Cuanto se refiere al culto divino: capilla con sus altares, 
confesonarios, etc. etc. y sacristía con los ornamentos y vasos para el culto divino y 
ornamentos correspondientes, están bien atendidos y limpios y ordenados en cuanto se 
puede, desde la pobreza y sencillez de los muebles de que disponen para guardarlos.  
Los ÓLEOS se renuevan anualmente, y están en sitio conocido por los religiosos de la 
comunidad.  
El ARCHIVO está al día y bien llevado.  
La BIBLIOTECA es todavía muy reducida. Debe ordenarse y catalogarse. La comunidad no 
está muy satisfecha de ella, porque está demasiado abierta a todos, por falta de sitio 
material más propio para la misma.  
Las AULAS y el MATERIAL ESCOLAR, muy a propósito para su fin y de acuerdo con las 
exigencias de nuestros tiempos.  
Debemos tener muy presente que cuanto rodea al edificio en su mayor parte es suelo de 
tierra, que forma mucho barro en cuanto llueve un poco. Con todo, no está fuera de tono 
que la comunidad y cada uno de sus miembros tome más conciencia del valor educativo de 
la limpieza en los centros docentes y en los vestidos o batas de los colegiales. No les permitan 
nunca tirarse por tierra en los recreos. En honor a la justicia y a la verdad, se debe hacer 
mención de honor, en cuanto a la limpieza de las aulas, a todo el grupo de primaria. 

3. VIDA COMUNITARIA. La comunidad como tal está unida. Se respira en ella ambiente de sana 
alegría que impresiona muy favorablemente a cuantos religiosos la visitan por cualquier 
motivo que sea. Está bastante capacitada para el diálogo. Con todo, y estudiada más a 
fondo, se nota - muy propio de las debilidades de nuestra naturaleza humana - que hace 
falta más unidad de criterio en las maneras de enfocar y juzgar las actividades con los chicos 
y sus resultados, y una confianza mutua más real para llegar a la consecución del auténtico 
equipo formador, tanto de nuestros aspirantes como de los otros alumnos, sean internos, 
mediopensionistas o externos. Conviene en todos los sentidos no vivir de rentas, y en 
particular debemos aplicar este principio a la vida espiritual. Por eso cada uno de los 
religiosos debe tomar muy en serio su vida personal de oración, pues son muchos los que 
están ocupados atendiendo a los postulantes y a los internos mientras los actos religiosos de 
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la comunidad, y por lo tanto no pueden hacerla en compañía de sus hermanos. Conviene 
también recordar que no se debe confundir la sana alegría de la familia religiosa con el 
bullicio o alboroto, signo de inmadurez e irresponsabilidad. 

4. LIBROS OFICIALES. Al ser revisados, en casi todos se han tenido que anotar sus 
correspondientes advertencias. Es de suponer y esperar que en adelante sean verdaderos 
modelos, como corresponde a un centro que en todo quiere tener este tono.  
El libro de MISAS hay que llevarlo con sumo cuidado, por la gran responsabilidad que lleva 
consigo.  
Los libros de SECRETARÍA y CRÓNICAS porque son la historia viva de la casa, de importancia 
suma para el día de mañana, y a la vez por ser también el espejo que refleja la psicología y 
el modo de ser de quienes lo llevan. El de Crónicas es muy conveniente ilustrarlo con recortes 
de publicaciones y fotografías que hagan alusión a cualquier incidente del colegio, a las 
intervenciones de los alumnos en los distintos aspectos de la vida, o de alguno de los 
miembros de la Comunidad. 

5. TRABAJO DE LOS RELIGIOSOS. El gran esfuerzo de la Comunidad está orientado hacia la 
escuela y para la escuela.  
El alumnado está dividido, para mayor y mejor rendimiento en dos grupos: bachillerato y 
primera enseñanza.  
PRIMERA ENSEÑANZA  
Comprende 7 clases distintas en 6 grados diferentes, pues circunstancias especiales 
obligaron a duplicar por este año el grado quinto. Todas las clases están acogidas al 
Patronato Calasancio de la Provincia de Aragón. Por falta de Padres que hayan sacado las 
oposiciones de Magisterio, solo está en ellas como escolapio el P. Carlos Lices, que, además 
de tener su clase, atiende a la formación espiritual de los distintos grupos.  
El número total de alumnos de primaria es de 320, de los cuales 39 son internos. Los maestros 
trabajan muy bien y con verdadero celo los jueves y días importantes tienen misa los sábados 
tienen rosario o algún acto mariano y confesiones.  
BACHILLERATO  
En el Bachillerato conviene distinguir dos secciones totalmente distintas: el Postulantado y 
los demás alumnos, ya sean internos o externos. Esta segunda sección (los no postulantes) 
está constituida por 106 internos y 104 externos, dando un total de 210 alumnos, repartidos 
en los cuatro primeros cursos. Tienen dos misas semanales y actos religiosos según las 
circunstancias. Conviene que desde el principio reine en el internado la mayor seriedad para 
crear ambiente de estudio. Si ahora no se pone un cuidado particular en conseguirlo, nunca 
podrá ser un internado de calidad en rendimiento.  
POSTULANTADO  
En ese curso comenzaron su aspirantado 132 alumnos, y al hacer este informe abril de 1970 
hay 122, pues los 10 que faltan fueron mandados a su casa por señales claras de falta de 
vocación.  
Están repartidos de la siguiente manera: curso 2º, 33; curso 3º, 40; curso 4º, 24; curso 5º, 17 
y curso 6º, 9. Estudian el bachillerato con total independencia de los otros alumnos, tanto en 
clases como en secciones.  
Tienen misa y rosario diario, y algunos días celebraciones de la Palabra. Los Padres tratan 
de darles una completa formación cristiana, en ambiente litúrgico, y también formación 
integral humana.  
Como la Comunidad se ha prestado a ayudar, respondiendo con su esfuerzo a cierta petición 
de la Inspección, los inspectores, empezando por el Inspector Jefe, están muy contentos del 
colegio y con los mejores deseos de ayudar y facilitar todo lo que sea posible los intereses del 
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colegio. Me refiero a los de Primera Enseñanza. También están en muy buenas relaciones 
con los de Segunda.  
Fuera de las actividades escolares, tratan de ejercitar su sacerdocio, ayudando como 
confesores en el vecino sanatorio, ya de las religiosas, ya de los enfermos, y también 
colaborando con el párroco del citado sanatorio en cuanto les pide, pues se tratan como 
hermanos. 

6. ESTUDIOS OFICIALES. En la comunidad reina muy buen ambiente de estudio y se trabaja todo 
lo posible, dentro del poco tiempo que se puede disponer, dadas las grandes ocupaciones de 
tantos postulantes e internos, para sacar algún título oficial civil. Están sacando la 
licenciatura en Letras, asistiendo cuando pueden a las clases nocturnas de la Universidad, 
los Padres Olegario Aranda, Benito Forcano y Juan José Garralda, Luis Domeño y Carlos Lices. 
El H. José María Arranz y José Gómez están estudiando Maestría Industrial, en su rama 
electrónica. 

7. MEJORAS MATERIALES. Se han realizado grandes mejoras desde la última Visita. La de mayor 
importancia no es material, pues se refiere al reconocimiento del colegio para poder enseñar 
todo el Bachillerato Superior.  
En su aspecto material se ha puesto una tapia en la parte de la carretera, que termina en 
una verja de hierro. Todo lo correspondiente al campo de fútbol está con buenos drenajes. 
Se ha puesto una hermosa entrada, con muro de ladrillo a la vista en la parte izquierda según 
se entra. Se ha pavimentado parte del patio contiguo al colegio por la parte sur. Se ha 
embreado la parte norte con muy mal resultado, y por lo mismo está sin pagar hasta que la 
casa constructora lo arregle. Donde se ha mejorado mucho también ha sido en la huerta, 
tanto en nivelación como en la gran cantidad de árboles frutales que se han plantado. 

8. VOTACIÓN ESPECIAL. Se tuvo en comunidad una votación especial exploratoria para ver qué 
sistema electivo quería seguir la Provincia en la designación de los vocales al capítulo 
provincial, cuyo contenido se les había explicado previa y detalladamente. El resultado fue 
17 votos a favor del llamado sistema mixto y 1 a favor del sistema universal de la elección 
de todos los vocales por toda la Provincia, sin tener en cuenta para nada a cada casa en 
particular. 

CLAUSURA DE LA VISITA. El día 13 del mismo mes de diciembre se clausuró la Visita en la oración 
de la noche, en la forma acostumbrada y previa las advertencias que en este informe se indican, 
y las palabras de aliento, tanto a una mayor santificación personal como a sus frutos externos 
de mutua caridad y celo vocacional.  
Zaragoza, 8 de abril de 1970. 

Del 27 de marzo al 5 de abril de 1970 se tiene el Capítulo Local en el Colegio de Cristo Rey, bajo 
la presidencia del P. Augusto Subías, rector, y con la participación de otros 15 religiosos, de los 
cuales 5 hermanos. No se discute ninguna proposición. El P. Rector presenta su relación trienal 
al Capítulo. En ella hace un resumen de la vida comunitaria, la vida paraescolar (gran importancia 
del deporte, triunfos de los alumnos, evolución de la función docente, mejoras del colegio (entre 
ellas la plantación de 4565 árboles frutales en la finca “que, -dice- aunque propiedad del Colegio 
de Santo Tomás, por contrato firmado ya existente el trienio anterior, tenemos el compromiso 
de llevar nosotros la administración de la misma; costo de dicha plantación, 102.710,90 pts.”), 
compra de mobiliario diverso. 

Tras el Capítulo Provincial de 1970, el P. Augusto Subías es confirmado en el rectorado por otro 
trienio.  
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El 31 de agosto de 1970 el P. Benito Pérez pide al P. General permiso para trasladar el noviciado 
al colegio Cristo Rey. Las razones que da:  

Como ya sabe, este año llevamos los juniores neo profesos a Cascajo, y como los que han hecho 
sexto, que son los que iban a vestir, son pocos, se unirán en los estudios. El P. Cecilio, maestro de 
novicios, estará este año con los juniores, pero como hay un hermano novicio que hace pocos 
meses vistió, quiero que siga con él el noviciado. Dos de los actuales novicios también saldrán de 
Peralta antes de terminar su noviciado, aunque muy pocos días, (…) Le comunico todo esto para 
pedirle que autorice ese Colegio de Cristo Rey como noviciado. 

Y el P. Teófilo López, Vicario General, responde el 2 de septiembre de 1970 autoriza el traslado: 
el colegio Cristo Rey se convierte en noviciado. El colegio se convierte también en juniorato de 
la Provincia de Aragón, pues en el Capítulo Provincial último se había decidido que los profesos 
no pasaran a Irache, sino que estudiaran en la Provincia. Su sede provisional sería el colegio 
Cristo Rey, “en el edificio antiguo, hasta la construcción del nuevo pabellón, en uno de cuyos 
pisos quedará ubicado”, según escribe el cronista del juniorato, P. Cecilio Lacruz. Con él había 8 
neoprofesos (de los que solo quedó Alberto Alonso) y dos novicios, uno clérigo y otro hermano.  

Enterados del proyecto de construcción del nuevo edificio ampliación del colegio Cristo Rey, 
Construcciones Horymet de Zaragoza se ponen en contacto con el Superior de los Escolapios 
ofreciendo sus servicios. El P. Benito les responde el 12 de agosto explicando que se ha 
presentado el proyecto en el Ayuntamiento por ir ganando tiempo, pero que “todavía no estoy 
decidido a entregar el estudio a distintas empresas constructoras, por tener que resolver otros 
problemas internos relacionados con las obras. En cuanto me decida por tener ya resuelto lo 
que llevo entre manos, tendré muy presente el ofrecimiento de ustedes y se les comunicará 
para que puedan hacer el correspondiente proyecto y presupuesto”. De hecho, las obras no 
comenzarán hasta 1975, y el nuevo edificio no comienza a ser utilizado hasta 1977.  
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El P. Subías tiene nuevos planes, mientras se espera la construcción del nuevo edificio. Pide al 
P. Provincial permiso para construir una piscina en Cristo Rey. Le responde desde Soria el P. Juan 
Manuel Hernández, Vicario Provincial, el 2 de marzo de 1972. Le dice: “La Curia no ha estimado 
viable por ahora ni el plan ni el presupuesto (de la piscina), así que vayan pensando otros planes 
y otros presupuestos para que en su día puedan ser reconsideradas las cosas”. 

Tiene lugar poco después la Visita Canónica General y Provincial a Cristo Rey, a primeros de 
mayo de 1972. Este es el informe de los Visitadores: 

Se abrió oficialmente la visita el día 5 de mayo de 1972 a las 7 de la mañana con una Misa 
concelebrada por todos los Padres de la Comunidad, en que el P. Visitador General hizo una 
exhortación indicando el carácter primordialmente espiritual de la Visita. La Misa se aplicó por 
el eterno descanso de los difuntos de la casa. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad se compone actualmente de 13 sacerdotes, 3 hermanos y 6 

clérigos profesos de votos simples. En el postulantado hay 158 aspirantes, 38 de Primaria y 
120 de Secundaria. 

2. VIDA ESPIRITUAL. Con satisfacción señalamos el buen espíritu que se aprecia en la 
Comunidad y la vida en Dios que cultivan los religiosos.  
Con todo, hemos de dar un toque de atención para una mayor exigencia personal en la 
asistencia a los actos de comunidad, a los que se falta con excesiva facilidad, aunque después 
se supla. Vivimos en comunidad, y hemos de ayudarnos unos a otros con el buen ejemplo y 
con la exigencia espiritual. No se olvide tampoco el mal ejemplo que se da a los postulantes, 
que no dejan de notar todo.  
Asimismo, restablézcase la lectura en el comedor como mandado, y esmérense todos por ser 
puntuales a ese acto también de comunidad que es la comida.  
La iglesia desea y recomienda vivamente que el Sacrificio de la Misa, centro y fuente de la 
vida comunitaria, constituya un acto de comunidad al que todos asistan uniéndose en la 
Eucaristía. Para ello concede a todos los religiosos, incluidos los sacerdotes que hayan de 
celebrar para el pueblo, la facultad de comulgar en dicha Misa de Comunidad bajo las dos 
especies. Como las ocupaciones diarias impiden que se pueda celebrar dicha Misa de 
Comunidad cada día, recomendamos vivamente que se introduzca su celebración los 
domingos y otros días señalados litúrgicamente. 

3. VIDA COMUNITARIA. Hay en la Comunidad armonía y distensión en una serena convivencia. 
Con todo, por el complejo e intenso trabajo, se echan a faltar mayores contactos 
comunitarios y mayor colaboración en equipo. Les exhortamos a procurar esa mayor 
colaboración y conspiración.  
Por lo que respecta a las reuniones oficiales de Comunidad, ténganse una vez al mes, bajo el 
concepto de caso de moral y liturgia, una puesta al día sobre los principales documentos 
emanados por la Santa Sede, como guía segura en la desorientación doctrinal en que 
vivimos.  
Conviene aquí advertir también que, sobre las nuevas Constituciones, la Comunidad como 
tal deberá enviar sus observaciones a la Curia Provincial antes del mes de octubre. 

4. ACTIVIDAD APOSTÓLICA. Es muy de alabar el celo que se nota en todos por este aspecto de 
la formación de los alumnos y los esfuerzos que se realizan. Quisiéramos recomendar aquí 
también el trabajo más en equipo, y una mayor atención apostólica a la primera enseñanza. 
Véase si no podría destinarse un Padre, como se tiene Segunda Enseñanza a la catequesis de 
todos los grupos de pequeños. 
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5. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA. El Colegio cuenta actualmente, entre postulantes y alumnos, 520 
en EGB y 409 en Bachillerato. En total, 929 chicos, que suponen una actividad intensa de los 
Padres.  
Los padres de familia, cuya Asociación existe y funciona en el Colegio, están contentos, y el 
Centro tiene prestigio. Menos satisfechos están en general los miembros de la Comunidad, 
que lamentan un bajo rendimiento de los alumnos, quizá por poca selección al acabar los 
cursos, y echan a faltar también una mayor abundancia de material pedagógico.  
Mientras damos gracias a Dios por su dedicación, les exhortamos a seguir en su fecunda 
labor mejorando en lo posible, pero procurando que el trabajo no llegue a ser tan excesivo 
en algunos casos que impida el provecho espiritual. 

6. JUNIORATO. Se ha encontrado buen espíritu, alegría y serenidad en los juniores, 
corrigiéndose algunos defectos en la observancia de las normas sobre el hábito y litúrgicas 
de no mayor trascendencia.  
Constatamos con satisfacción lo realizado, no obstante las dificultades que los horarios de 
clases y la pérdida de tiempo de los traslados suponen para una mayor formación. Lo que se 
procurará tener en cuenta en el futuro. 

7. LUGARES Y OBJETOS. Ante todo, queremos agradecer de corazón a la Comunidad el continuo 
sacrificio que le supone el vivir de modo provisional y no satisfactorio en lo que debería ser 
enfermería del internado. Conocidas son las dificultades oficiales para encontrar solución 
adecuada, pero no se debe cejar en los intentos para superarlas.  
Por lo demás, no hay nada que observar, presentándose todo el resto digno y satisfactorio. 

8. LIBROS OFICIALES. Han sido todos revisados y aprobados, indicándose en ellos si hacía falta 
las observaciones pertinentes. Es muy de lamentar la pérdida del primer volumen del libro 
de Secretaría, por la importancia, aun histórica, que tenía. Hágase lo posible para 
encontrarlo. 

Se cerró la visita oficialmente el día 8 de mayo de 1972 después de comer, leyendo el P. Visitador 
General las presentes conclusiones, y exhortando a todos a perseverar alegremente en el servicio 
del Señor, cuidando sobre todas las cosas la vida espiritual. 
Zaragoza, 8 de mayo de 1972. El Visitador General, Adolfo García Durán. El Visitador Provincial, 
Benito Pérez. 

Los días 18, 19 y 21 de abril de 1973 se celebra en el Colegio de Cristo Rey el Capítulo Local, bajo 
la presidencia del P. Rector Augusto Subías. Además de él asisten otros 14 religiosos, 3 de ellos 
hermanos. Se discuten hasta 9 proposiciones, de importancia relativa. El P. Rector presenta su 
relación, dando cuenta histórica del trienio terminado. Tras repasar la evolución de la 
comunidad, habla de la observancia religiosa, y el desarrollo de la función docente, con los 
resultados de los tres cursos transcurridos. Explica las obras hechas y su coste. Han hecho 
importantes amortizaciones, pero aún les quedan 15 millones por amortizar, prestado por los 
bancos para construir el colegio. Acaban con un remanente en caja de 303.591,90 pts. Ya hemos 
visto antes que el colegio, a causa del postulantado y ahora del juniorato, necesitaba la ayuda 
de la Provincia.  
 

Nueva York-Puerto Rico 
 

Presentaremos en primer lugar noticias a referentes a toda la Delegación – luego Viceprovincia 
– para tratar a continuación del desarrollo de cada una de las casas. Ya antes hemos copiado la 
circular del P. Benito a la Provincia tras su visita a las casas de Nueva York y Puerto Rico en 1969.  
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En 1967 es nombrado Delegado Provincial de Nueva York y Puerto Rico el P. José Mateo, rector 
de Ponce, del que ya hemos hablado en el provincialato anterior. Tiene 41 años, y seguirá en el 
cargo hasta 1971, el momento de la transformación de la Delegación en Viceprovincia.  

Leemos en el DENES:  

Desde 1967 se venía pidiendo en los Capítulos locales que la Demarcación tuviera el rango de 
Viceprovincia; de ese modo se daría mayor seguridad a las obras y se podría trabajar con las 
vocaciones nativas. Aceptada la propuesta, durante el trienio 1967-1970 se dieron los pasos 
pertinentes y se fueron enviando religiosos para ir alcanzando el número mínimo requerido para 
tal categoría jurídica. La visita del P. General realizada en mayo de 1971 fue decisiva; firmó su 
informe en Nueva York el 5-6-1971. Siete días más tarde, el nuevo General, Teófilo López firmaba 
la erección canónica de la Viceprovincia, y a los pocos días se daba el nombramiento de 
Viceprovincial al P. L. Laredo. 

El P. Leopoldo Laredo era rector de Nueva York desde 1964, y ya lo hemos presentado en el 
anterior provincialato. Cuando es nombrado Viceprovincial tenía ya 57 años, y en el cargo siguió 
hasta ser sucedido por el P. Félix Lázaro en 1976.    

El 31 de mayo de 1971 tiene lugar la Visita Capitular del P. General Laureano Suárez a las tres 
comunidades de Puerto Rico, reunidas en el Colegio Ponceño. El acta de la reunión el P. General 
informó sobre los actos oficiales realizados, y su opinión sobre el futuro de los escolapios en la 
isla. Y luego pasó a estudiar los objetivos a conseguir en cada una de las comunidades en un 
plazo de cinco años. Que son los siguientes: 

I. Para nuestra Comunidad de la Universidad Católica: 
a. Dejar los dormitorios de la Residencia. 
b. Intensificar la ayuda académica y espiritual a los universitarios. 
c. Revisar el contrato actual y, si es posible, trasladar la residencia de los Padres. 
d. Hacer lo posible por conservar la casa de la Universidad separada de la del Colegio 

Ponceño. 
e. Que los Padres de la Universidad se comprometan a cooperar, en lo que su horario se lo 

permita, con los Padres del Colegio Ponceño. 
f. Proponer al Obispo la posibilidad de que nuestra Comunidad de la Universidad sea la 

parte principal de la dirección espiritual de la Universidad. 
II. Para nuestra Comunidad del Colegio Ponceño: 

a. Expuesta la fórmula por la que se rige dicho Colegio, fue aceptada y se pidió se urgiera 
construir cuanto antes el nuevo Colegio Ponceño. 

b. Se aprobó unánimemente la constitución de la Parroquia de la Iglesia del Colegio, con 
tal de que esté separada de él. 

III. Para nuestra Comunidad de San Juan: 
a. Expuesta una breve historia de la fundación de la Parroquia y de las condiciones que 

figuran en el contrato con el Sr. Arzobispo para aceptar la Parroquia, señalando como 
principal condición del contrato firmado por el P. Provincial representando a la Provincia 
de Aragón, y por el Sr. Arzobispo de San Juan representando a la diócesis y confirmada 
“Ad nutum Sanctae Sedis” la fundación de un Colegio con facilidades educativas. 
Asimismo, señaló los pasos que se han dado y se seguirán dando, siempre con la 
aprobación de los Superiores Mayores, para la construcción del Colegio Calasanz y de la 
iglesia Mater Salvatoris, en el aspecto financiero.  
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Terminada dicha reseña, el P. General propuso que ya no se hablara más del asunto, 
puesto que todo había sido hecho según derecho, y desearía saber qué significado y qué 
consecuencias podría traer la fórmula que en el año 1965 se aceptó como mejor para 
que se nos inscribiera en el Departamento de Estado como corporación capaz de finanzas 
para la adquisición de bienes inmuebles cuando se compró la residencia de San Juan: 
“Padres Escolapios de Puerto Rico Inc.”. Como nadie tenía ideas claras sobre el asunto, 
se propuso 
1. Consultar con el abogado el significado y las consecuencias positivas y negativas 

que puede traer consigo a las distintas casas y a la Vicaría. 
2. Informar de resultado de la anterior consulta cada una de las casas. 
3. Enviar a cada una de las casas el reglamento por el que se rige la fórmula 

señalada. 
b. Estudiar la manera de conseguir que el Colegio Calasanz pueda regirse por la fórmula 

más parecida a la del Colegio Ponceño. 
IV. Para nuestra Comunidad de New York: 

a. Se advirtió que corre peligro la vida de nuestros Padres, por lo vieja y malas condiciones 
en que se encuentra la residencia actual. 

b. Se estudió y aprobó que debemos conservar la fundación en New York como casa de 
estudios para los Padres que vengan a Puerto Rico y para beneficio de la Orden. 

c. Que se estudiara la posibilidad de una planificación apostólica, orientada sobre todo a 
los hispanos, con misión propia en la casa de New York. 

V. REUNIONES. Se aprobó que se tuviera una reunión bimestral de todas las Comunidades de 
la isla, con el fin de planear una acción conjunta pastoral y educativa, y de estudiar los 
Decretos Capitulares y la marcha de los objetivos propuestos para cada casa.  
Los temas de estas reuniones y las fechas, el P. Vicario los debe mandar a cada religioso. Las 
fechas señálense al principio del curso escolar, habida cuenta de las posibilidades de las 
casas. El lugar debe ser distinto y rotativo, a ser posible 

VI. ESTUDIOS DE LOS PADRES QUE ACTUALMENTE RESIDEN EN LA ISLA. Se aprobó que se 
planifiquen de tal manera que todos ellos puedan aprender el inglés en nuestra casa de New 
York, y saquen el máster en estos 5 años. El P. Vicario planificará teniendo en cuenta la edad, 
de modo que los Padres de mayor edad puedan hacerlo antes. 

VII. SITUACIÓN DE LA DELEGACIÓN. Se examinó con serenidad y espíritu positivo y de caridad la 
situación al interno de nuestras comunidades y en sus relaciones mutuas, tratando de 
establecer las condiciones para un verdadero ambiente de confianza y acción positiva. 

VIII. MADRES ESCOLAPIAS. Llegado el momento, el P. General aludió claramente a la situación 
entre la Comunidad de Madres Escolapias y lo de los Padres de San Juan. Informó a todos los 
presentes sobre las conversaciones habidas, sea con las mismas Madres Escolapias, sea 
ocasionalmente, en entrevista con el Sr. Arzobispo de San Juan, sin omitir en su información 
la parte que en todo este problema pudiera caber a las posibles actuaciones de los Padres 
Escolapios que han abandonado la Orden.  
Después de varias intervenciones y aclaraciones sobre el particular, el P. General expuso su 
punto de vista con claridad, y exhortando a todos los presentes a que los tuvieran en cuenta 
para el futuro comportamiento de cada uno. 

IX. TONALIDAD GENÉRICA DE LA REUNIÓN. La reunión tenía por objeto promover una cohesión 
interna espiritual y calasancia más fuerte, a la par que una colaboración positiva en la 
consecución de los objetivos prefijados.  
Fue consentimiento unánime que la consecución de estos dos objetivos, cohesión y 
cooperación, dependía íntimamente del futuro Vicario de la Viceprovincia, por lo cual el P. 
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General distribuyó unas papeletas en las que cada religioso escribió por orden el nombre del 
futuro Vicario y el de los dos Asistentes. Antes el P. General explicó que se trataba de una 
votación simplemente exploratoria. Por ello, sin escrutinio fueron entregadas al P. General. 

X. CONCLUSIÓN. La primera intención fue terminar la visita con una concelebración de todos 
los asistentes, pero la extensión de la reunión y la necesidad de los Padres de San Juan de 
volver lo impidieron. 

El 13 de junio de 1971 el P. Benito hace una curiosa propuesta al P. José Mateo: le consulta si, 
en el caso de que la votación exploratoria hecha con motivo de la visita del P. General no tuviera 
votos para ser nombrado Vicario, le gustaría venir a España como rector del colegio de Logroño9. 
El 18 de junio el P. Mateo le responde, diciendo: 

Ya habrá recibido mi telegrama con la negativa. No me ha costado mucho tiempo formular esa 
respuesta. Hay razones objetivas de peso que no permiten otra respuesta: 
a) Mi total desconexión, y por lo tanto desconocimiento de la legislación y la práctica educativa 

en España, por ausencia de 20 años. 
b) Carezco de título académico español para enseñar y para dirigir colegios. 
c) El Colegio Ponceño de Varones me necesita por un tiempo. Usted mismo me ha dicho varias 

veces en los pasados meses que si tiene que elegir entre dejarme de Rector de este Colegio 
o de Vicario, me dejará de Rector, porque ve que por unos años debo seguir aquí, hasta que 
esto se encarrile y el colegio nuevo se haga. Nadie es necesario en ninguna parte, pero hay 
ocasiones en que las circunstancias mandan. 

Mi disposición y estado de ánimo en cuanto a la propuesta que se me hace, son los que las 
razones que acabo de mencionar excitan en mí: de no aceptación; estoy seguro, no he dudado 
un momento; no debo aceptar. Por otra parte, estoy contento con mi trabajo actual y feliz en lo 
que cabe, sin que por eso quiera dar a entender que no tengo problemas y dificultades. Los tengo, 
pero lo soporto con la ayuda de Dios.  
Antes de acabar este punto, quiero darle las gracias por su confianza en mí y por su delicadeza 
en consultarme. Le pido al Señor que le ayude a encontrar la persona que necesita para Logroño. 

El 23 de junio de 1971 el P. Benito escribe al P. Leopoldo informándole que ya tiene el decreto 
de erección de la Viceprovincia. Como le había indicado a él, ha propuesto a Roma al P. Mateo 
Otal como rector de Nueva York, y a los PP. José María Gallo y José Luis Larreátegui como 
Consultores. Le dice, además: 

Estudie muy bien la mejor manera de hacer las sustituciones para que los Padres de esa nueva 
Vicaría se puedan titular todos con titulación oficial. Algo ha debido ya pensar el P. Mateo, pero 
lo interesante es que se consiga esa completa titulación. Quizá uno de los primeros en tener que 
comenzar ya sea el mismo P. José Luis, por ser uno de los mayores. Lleve siempre presente en 
cuanto se pueda que los mayores sean los preferidos en esa planificación. Nadie mejor que V. 
para ver en qué Universidad conviene que lo haga cada uno, y así servirse de la de San Juan o de 
la de Ponce o tal vez de la de Nueva York, en particular a medida que vayan bajando los que 
ahora están allí. Con ese plantel que han estado este año en Nueva York y con Basols no creo que 
se presenten muy graves dificultades para atender a este problema interno, cuya solución vi 
desde que estuve por esas tierras, y lo encontré con que se podía conseguir con relativa facilidad. 
Por suerte, ahora con motivo de la visita del P. General, han tomado entre todos esa misma 
determinación. 

 
9 Había presentado su renuncia al cargo el P. Germán Gutiérrez, y el P. Benito no veía a quién nombrar. 
Por fin, nombraría rector al P. Víctor M. Asensio.  
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Ahora ya podrá ir viendo sobre el terreno la conveniencia o no de la edificación del nuevo colegio 
[en San Juan]. Lo interesante es que funcione a ser posible como el de Ponce, sin tener que 
intervenir nosotros en el aspecto económico. Ya se ha puesto la primera piedra y parece que ha 
sido a gusto de todos, por lo que dice el P. Luis, pero estoy seguro que en la isla sobrarán muchos 
colegios dentro de muy poco tiempo, y tal vez hubiera sido mejor esperar un tanto y encargarse 
de alguno, como se hizo con el Ponceño. Con todo, nada tengo en contra si se consigue que 
funcione administrativamente como el de varones.  

Tras la erección de la Delegación en Viceprovincia, el P. Benito Pérez envía una circular a los 
religiosos de aquellas casas, fechada el 4 de julio de 1971, que transcribimos: 

Queridos religiosos: junto con esa circular en que con íntimo gozo se comunica a toda la Provincia 
el grato acontecimiento histórico-escolapio de convertir la Delegación en Viceprovincia, quiero 
vaya un entrañable saludo muy especial y de enhorabuena a todos y cada uno de los religiosos 
que laboran o han de laborar en esa parcela del Señor. para que las grandes esperanzas que se 
tienen se conviertan pronto en fruto de hermosas realidades.  
Ya pueden ver que esta Curia ha obrado dando un voto de plena confianza a todos Vds. al 
designar como primer Vicario Provincial al P. Leopoldo Laredo, que, además de las grandes 
virtudes religiosas de que se halla adornado y sus cualidades de hombre, profundamente 
humano, ha tenido en su favor al ser indicado por unanimidad de Vds. con solo dos distintos para 
tal puesto, en la votación que con carácter exploratorio se les hizo en la Visita General. 
Los demás nombramientos se han hecho, como es lógico, de acuerdo con el P. Vicario, y teniendo 
como principio fundamental que convenía que los Consultores no fuesen Rectores, para 
incrementar así el número de religiosos de la naciente Viceprovincia que llevarán 
responsabilidades más directa y comprometida en la marcha de la misma. 
ASPECTOS POSITIVOS DE LA NUEVA VICEPROVINCIA 
hoy todos los factores que intervienen en la operación son positivos, pero libres al actuar, y por 
lo tanto capaces de mudar el signo del resultado. 
Personal 
El personal actual de la Viceprovincia, sin lisonja sin necias adulaciones, es en conjunto de lo más 
completo y esperanzador: 
 Por la edad, está en términos medios en la que se designa como ideal, para tener madurez 

intelectual, moral, afectiva, psíquica, unida a la plenitud de las fuerzas físicas. 
 Por las cualidades humanas, el conjunto es altísimo para la vida comunitaria, para el diálogo 

y el trabajo responsable. 
 Por la titulación académica, no pueden ofrecer un horizonte más esperanzador en un espacio 

muy reducido de tiempo, dada la planificación que se ha seguido estos últimos años y los 
acuerdos ratificados en la Visita. 

 Por las virtudes religiosas, en este aspecto solo Dios y cada uno de Vds. puede hablar. Lo 
cierto es que los Superiores, por lo menos hablo de mi caso, hemos tenido un cuidado muy 
solícito y una preocupación muy constante al designar las personas para esas latitudes, 
previendo la contrapartida de los peligros típicos que, de un modo especial, amenazan a los 
religiosos de las mismas. 

ASPECTOS NEGATIVOS O PELIGROS QUE AMENAZAN 
Los peligros, por desgracia, están en todas las partes, porque los peores los llevamos con 
nosotros mismos. Con todo, en algunas partes y en algunos momentos se agudizan con singular 
virulencia. En forma telegráfica, podemos citar los principales, sin explicación especial, dejando 
esta parte la meditación de cada uno: 
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 El clima, que tiende a fomentar el adormecimiento y la indolencia en todos los sentidos, como 
muy bien saben todos Vds., en particular los que han vivido algunos años en Puerto Rico. 

 Lo reducido de las comunidades y la diversidad del trabajo, que tiende a anular todo valor y 
todo acto de vida de Comunidad, efecto que se consigue muy rápidamente y que luego 
cuesta contrarrestar. 

 El ambiente, que tanto influye en la vida espiritual de cada uno.  
 El dólar, tan tentador y destructivo. 
Podría seguir mencionando otros, algunos de ellos muy propios nuestros y muy seductores, pero 
por delicadeza los omito, ya que todos los pueden adivinar por tenerlos tan a la vista. Contra 
todos y ellos y contra los demás que no se dicen, deben estar muy alerta. como todos los días nos 
recuerda la Iglesia en las Completas, al citar las palabras de San Pedro. 
OBJETIVOS 
Lo interesante es que la Viceprovincia puntualice bien sus objetivos, y cada religioso se 
responsabilice de semejante trabajo como si el resultado dependiera totalmente de él y solo de 
él. 
Las metas más necesarias las podemos sintetizar en los siguientes términos: renovación 
espiritual de los individuos y comunidades; capacitación teórica y práctica en nuestra vida 
escolapia, religiosa y sacerdotal; y vocaciones. 
En gracia la brevedad, dejo de comentar estos puntos, con la esperanza de que cada Comunidad 
en las distintas reuniones de familia pueda hacerlo y precisar los medios oportunos para 
conseguir semejantes y vitales objetivos. 
Como comprendo las circunstancias de esa demarcación, me supongo la cara dubitativa que 
pondrán no pocos de Vds. a leer este último jalón de nuestras actuales metas, pero si una 
circunscripción religiosa se forma en un lugar determinado geográfico para alimentarla con el 
personal en su totalidad ajeno al autóctono, por mucha historia y vida que tenga en sus 
comienzos, está destinada a una constante languidez y a una muerte prematura, y mucho más 
en las actuales circunstancias en que vivimos. 
No me extiendo más. He querido estar presente en espíritu con este saludo, muy unido a Vds. en 
el instante del feliz nacimiento de la Viceprovincia, de la que tantas esperanzas concebí en mi 
primera visita a esas ricas tierras, a pesar de haber sufrido en aquellos días como muy pocas 
veces había sufrido. Espero que en el nuevo curso esta visita espiritual de estos momentos se 
complete con el abrazo personal que tengo intención de llevarles, aunque no puedo precisar las 
fechas de la misma. 
Enhorabuena a todos por la parte activa que les toca en este acontecimiento. Que en realidad 
esta erección en Viceprovincia sea hecha en hora buena, para la gloria de Dios, en el prestigio de 
su Iglesia, de la Escuela Pía y en la santificación de cuantos tengan que trabajar en ella.  

El 3 de marzo de 1972 se celebra en Ponce una asamblea vicarial, bajo la presidencia del P. 
Provincial. Prepara un documento para tratar algunos puntos del Informe de la Visita General 
Especial de mayo de 1971. En el acta de la reunión, copiada más arriba, aparecen resumidos 
esos puntos. Copiamos lo referente al punto 10, que el informe considera “Elemento 
fundamental”:  

En este informe final de esta Visita especial a la Delegación de New York y Puerto Rico, no 
podemos olvidar que la prosperidad de la futura Viceprovincia depende ante todo y sobre todo: 
a) De la renovación espiritual personal de cada religioso y comunitaria de cada una de las 

comunidades, así como de la fiel observancia de los votos y de nuestras Constituciones y 
Reglas. Sin ello, todo tu esfuerzo no podrá obtener los fines que se pretenden. 



133 
 

b) De la fidelidad a nuestra consagración religiosa, a los compromisos sacerdotales y al carisma 
calasancio, de acuerdo con los documentos conciliares y capitulares. 

c) De nuestra inserción eclesial en una pastoral de conjunto para toda la Isla, dentro del marco 
de nuestras actividades específicas. 

d) De la unidad de miras, de la cohesión espiritual interna, de la aceptación de los objetivos 
prefijados y del esfuerzo personal y comunitario para conseguirlos. 

e) Del interés con que todos y cada uno viva el problema de las vocaciones nativas. 

 Con fecha 23 de marzo de 1972, el P. Benito envía una circular a los religiosos de Aragón, para 
informarles sobre su visita a Puerto Rico y Nueva York. Escribe:  

Queridos religiosos: 
Acabo, literalmente hablando, de pisar suelo español, de regreso de mi visita a nuestros 
hermanos escolapios de la Vicaría de Nueva York y Puerto Rico, y me apresuro a mandarles a 
todos el más cariñoso saludo de llegada. Junto al mío personal va también - y como a valorándolo 
- el abrazo y el saludo entrañable de cada religioso de nuestra Vicaría, y también de los escolapios 
de Santo Domingo, sin distinción alguna de Provincias. 
 Al dirigir mi pensamiento hacia América y volver a vivir con el recuerdo tan feliz viaje de ida y 
vuelta, la constante atención de nuestros hermanos y personas que con ellos se relacionan, el 
inmenso campo de apostolado abierto ante ellos y el afán con que intentan cultivarlo, y el buen 
espíritu que en general les anima, no puedo menos de dar incesantes gracias a Dios, muy de 
corazón, por todos esos beneficios, y manifestar a la vez públicamente mi agradecimiento a 
nuestros hermanos, como prueba de lo feliz que me he sentido con ellos todos los días de la 
Visita.  
Como en una familia unida a todos interesa tener noticias de cada uno de los familiares ausentes 
para gozarse con las buenas y sentir dolor por las adversas, así quiero que cada uno de nuestros 
escolapios de Aragón que trabajan en España estén informados de los planes y preocupaciones 
de nuestros hermanos de Corporación, que trabajan como nosotros, con idénticas aspiraciones 
e ideales por la Iglesia, la niñez y juventud, a muchos miles de kilómetros de distancia material, 
pero muy unidos espiritualmente a los que les dimos el abrazo de despedida, ya que la única 
separación efectiva que ahora puede haber entre los seres humanos no consiste en vivir en 
puntos geográficos separados incluso por años luz, sino en la frialdad del amor, en la falta de 
mutua comprensión y aceptación, que puede originar la soledad en compañía. 
Para poder puntualizar un poco más en la información de mis impresiones de la recién concluida 
Visita Provincial a la Vicaría, es conveniente hablar de cada Comunidad en particular, con su 
forma propia de vivir, pero me apresuro a dejar expresa constancia de dos factores dignos de 
tenerse en cuenta: 
a) que el orden en que nombre las Comunidades alude tan solo al cronológicamente seguido 

en la Visita, y no al histórico de su fundación, y menos al preferencial afectivo, ya que para 
un Padre todos sus hijos y sus desvelos son igualmente queridos. 

b) Que se trata tan solo de unas pinceladas muy generales, rapidísimamente trazadas, para 
que todos puedan estar un tanto al corriente de cuanto se relaciona con su Provincia, sus 
religiosos, su vida, espíritu, campo de actividades, manera de realizarlas, preocupaciones e 
inquietudes, etc. 

LA VICARÍA 
Está compuesta, como todos saben, por 20 religiosos, distribuidos casi por igual en cuatro 
Comunidades distintas. Hoy por hoy, todo es muy esperanzador y derrama destellos luminosos y 
optimismo, que expresamente hago resaltar en contraste del horizonte tan pequeño y poco 
grato, que algunos demasiado cerrados en sí mismos vislumbran. 
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EL PERSONAL 
Aunque numéricamente es un tanto reducido, en sentido moral y humano está en las mejores 
condiciones para un máximo rendimiento en todos los órdenes, y cada religioso responde como 
debe a cuanto la Iglesia y la Escuela Pía tienen derecho a pedirle, y él en conciencia el deber de 
darlo. El promedio de edad de todos los religiosos de la Vicaría está comprendido dentro de los 
límites ideales de trabajo, rendimiento, responsabilidad y optimistas aspiraciones, ya que solo 
asciende a 39 años. 
Si a esto se añade que, afortunadamente, no solo no hay ningún enfermo de cuerpo, sino que 
gozan todos de la mejor salud, sicológicamente muy aptos para la vida de comunidad y muy bien 
preparados académicamente para desempeñar con dignidad su ministerio docente y sacerdotal, 
tendremos ante nuestros ojos el marco humano en que se centra el consolador cuadro que ofrece 
la actual Vicaría de Puerto Rico y Nueva York. 

CAMPO DE APOSTOLADO 
Es amplísimo, sin cortapisas de ninguna clase por ahora, y con posibilidad cada vez mayor de 
constante desarrollo, ya que se puede dar por seguro que casos como el del Colegio Ponceño, 
que se nos entrega la dirección del centro docente ya en pleno funcionamiento, se han de repetir 
si tenemos posibilidad de atenderlos y el tacto humano para encauzarlos. La casi totalidad de las 
actividades de nuestros religiosos gira en torno a la niñez y juventud, aunque en mil formas 
distintas. 

1. COMUNIDAD DE SAN JUAN 
Fue la primera visitada y donde encontré el primer gran contraste atmosférico de tomar el avión 
en España tiritando de frío y descender en San Juan a 28º, y eso que también está en pleno 
invierno. 
La Comunidad está formada por cuatro religiosos, tres de los cuales me esperaban en el 
aeropuerto, ya que el otro no pudo por estar en la Universidad. Los religiosos que la componen 
son: M. R. P. Leopoldo Laredo, Vicario; R.P. Luis Gracia, Rector-Párroco, R. P. Javier Goicoechea, 
Vicerrector, y R. P. Agustín López. 
Viven felices y contentos en auténtica familia religiosa. Tienen a su cuidado una parroquia, la del 
Salvador, que han subdividido en tres agrupaciones distintas para poderla atender mejor. 
Las actividades que tienen son múltiples y muy variadas a lo largo de la semana, cada uno en su 
sector correspondiente, aunque algunas veces los trabajos sean en grupo en cada distrito. 
Lo que ahora les absorbe más tiempo y atención, además de la predicación y actividades 
cuaresmales, es la que catequesis de las primeras comuniones, tanto de los niños como de sus 
padres. 
Tienen también catequesis propia para matrimonios, así como también la de los padres y 
padrinos de los que van a contraer matrimonio. De ordinario cada uno de nuestros religiosos de 
esta comunidad dice tres misas los domingos para poder atender a las necesidades parroquiales. 
En estas regiones americanas es muy difícil separar la parroquia de la escuela parroquial 
correspondiente, pues ven que, sin el trabajo perseverante, tanto en la catequesis como en el 
resto de la enseñanza, difícilmente se puede conseguir algo constante en el apostolado. En el 
caso presente viene como anillo al dedo, dado nuestro carisma escolapio. 
En la actualidad tienen una escuela, que funciona aprovechando las amplias naves y el coro de 
la iglesia de San José, que es la que corresponde a uno de los tres sectores en que se ha 
subdividido la parroquia. ya cuentan con cinco grados, que están atendidos por religiosos y 
maestras. Llevan dos grandes proyectos entre manos, y los dos se refieren a obras: 
a) la edificación del nuevo Colegio Calasanz. 
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b) La edificación también de la nueva iglesia parroquial, pues donde radica la actual es muy 
pequeña como edificio, y no tiene casi ninguna facilidad para que los religiosos moren en 
algunas dependencias adyacentes. 

Ya se han iniciado las obras del Colegio, y el pabellón, que tendrá cabida para 12 aulas (seis 
grados duplicados), está a medio construir. Aspiran a que la última quincena del curso actual se 
tenga ya en el nuevo edificio, para que lo conozcan bien para el nuevo curso, pero hay muchas 
interrogantes sobre esas doradas ilusiones. 
En cuanto a la futura iglesia, en la que estará también la residencia de los religiosos, ya están 
ultimados los planos. No se puede precisar sobre cuándo se emprenderán las obras, pues la 
tramitación burocrática no es cosa fácil ni corta. 
Los PP. Goicoechea y Agustín alternan sus actividades apostólicas con los estudios, y asisten para 
ello a la Universidad. El primero está terminando el máster licenciatura en literatura española, y 
el segundo está iniciando su máster de Educación. 

2. COMUNIDAD DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE PONCE 
El día 21 de febrero dejé la casa de San Juan y, en compañía de los PP. Laredo y Gracia, y también 
del P. Otal, Rector de Nueva York que había venido la tarde anterior a saludarme, dándome la 
bienvenida en nombre de su Comunidad y escolapios residentes en Nueva York, fuimos a Ponce, 
a la residencia de los Padres que dan clase en la Universidad. En el mismo momento de llegar al 
pabellón llegó también la Comunidad del Colegio Ponceño, y, entre mutuos abrazos y saludos, 
entramos en la casa, para hacer todos lo mismo con nuestros hermanos residentes que nos 
esperaban. 
En esta Comunidad hay cinco religiosos: R. P. Moisés Navascués, Rector; R. P. José Luis 
Larreátegui, Vicerrector y Consultor del P. Vicario; R. P. Daniel Cañada; R. P. Félix Lázaro; R. P. 
Cesáreo Tiestos. 
Viven en un pabellón sencillo y muy práctico, propiedad de la Universidad, en la que dan clases 
nuestros religiosos. 
Aunque el contrato, últimamente renovado con algunas modificaciones, solo nos obliga a tener 
en ella cuatro religiosos, hoy trabajan y con dedicación plena, los cinco. Enseñan Teología, 
Biología y Educación. El P. Rector es uno de los capellanes de la misma. 
También alternan sus labores docentes con actividades apostólicas extraescolares, como 
Cursillos de Cristiandad, cursillos de Matrimonios, charlas, conferencias y retiros, etc., y 
participan en distintos comités y subcomités. 
A esto se une el esfuerzo en los estudios personales para conseguir una más completa titulación 
académica. El P. Moisés, que ya tiene lo que ellos llaman Bachillerato en Ciencias Sociales, está 
terminando el máster de Educación; el P. Cañada está sacando el máster en Psicología y es muy 
probable que tenga que ir a Nueva York o a Washington para sacar los estudios como él busca; 
los PP. Tiestos y Lázaro ya tienen el Doctorado y como tales son reconocidos. 
Como los fines de semana salen los Padres a ayudar en distintas parroquias, han pensado pedir 
una para encargarse ellos mismos de toda su actividad. La idea ha sido aprobada como buena, 
pero como ofrece no pocas ni pequeñas dificultades, la Comunidad ha quedado encargada de su 
estudio y de la manera de realizar lo que se determine. 

3. COLEGIO PONCEÑO 
Este Colegio pertenecía a los Marianistas, que lo regentaron casi durante 40 años. Por 
dificultades internas, originadas en particular por la falta de vocaciones, acordaron dejar el 
colegio a partir del curso escolar 1969-1970. Generosamente donaron la propiedad del mismo a 
la diócesis de Ponce, con la condición de que siempre se dedique a alguna actividad docente. El 
Obispo, en vista de que él no podía resolver el problema de la continuación del centro, entregó 
la propiedad a una agrupación de exalumnos y de padres de actuales discípulos. 
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En la visita anterior, vencidas no pocas dificultades, se acordó responder afirmativamente al 
grito angustioso del Sr. Obispo de Ponce, Monseñor Fremiot Torres Oliver, y de la Junta de 
seglares representada por su Presidente Dr. D. Domingo Cerra, y a partir del curso académico 
antes citado el Colegio funciona bajo la dirección plena de nuestros religiosos, en todos los 
sentidos menos el económico. 
Aunque la información que tenía sobre la actual marcha del colegio era muy favorable, ansiaba 
ver de cerca la auténtica realidad. Se preveía, lógicamente pensando, que iban a surgir grandes 
dificultades de adaptación al hacernos cargo de la dirección del Colegio. La mentalidad 
americana de los anteriores educadores no podía ser más opuesta a nuestro modo de pensar y 
a la manera de actuar como españoles. Era lógico que los padres de familia, los alumnos, el resto 
del profesorado, la Junta de seglares y todos cuando se relacionaban con el Colegio miraran 
expectantes a la nueva dirección con muchos interrogantes en su pensamiento, y tal vez un tanto 
prevenidos en sentido afectivo, pues no pocos alumnos llevaban ya muchos años con los otros 
religiosos, y la mayor parte de las familias estaban íntimamente ligadas a los mismos. 
Hoy puedo, por fortuna y con gran satisfacción, comunicar a la Provincia que el aplauso a la labor 
de nuestros religiosos es unánime y sincero. En primer lugar, los mismos alumnos mayores de 
este año y algunos de los que vi del anterior, fueron los primeros que me hablaron con la mayor 
alegría del cambio favorable y de lo felices que se encontraban ahora en el Colegio, en la mayor 
intimidad con los nuevos profesores religiosos, y me pidieron espontáneamente, al saber que era 
el P. Provincial, que en manera alguna les cambiara alguno. 
Después, los padres de familia, los profesores seglares, el personal de las oficinas, la Junta de 
exalumnos y finalmente el Sr. Obispo, todos me han manifestado de manera muy sincera y 
laudatoria la gratitud a la Escuela Pía por la marcha acertada del Colegio y el amor y entrega de 
los religiosos, unidos entre sí y fusionados plenamente con los alumnos. 
En una de las juntas, al tratarse de la manera de conseguir dinero para becas en favor de niños 
pobres, también felicitaron por esa faceta a la Escuela Pía, a la que deben, según afirmaron, esta 
hermosa iniciativa cristiano-social de la unión de ricos y pobres en el mismo Colegio, sin que 
nadie sepa quién paga y quién es becario. Puedo afirmar la grata sorpresa que tuve al ver el 
empeño amoroso con que buscaban medios de conseguir becas permanentes o anuales, las 
iniciativas que salían y el reparto de sectores para que cada uno de los asistentes a la reunión 
tuviera su puesto de trabajo o sus personas a quien visitar con este fin, que tanta ilusión cristiana 
les daba. 
La comunidad actual está compuesta por los seis religiosos siguientes: R. P. José Mateo, Rector; 
R. P. José María Gallo, Vicerrector y Consultor del P. Vicario; R. P. Jesús Monzón; R. P. José 
Clavero; R. P. José Andrés Basols; R. P. Emilio Calcena. Es la comunidad más joven, no en general 
por ser la última históricamente fundada, sino porque el promedio actual de sus religiosos solo 
alcanza la cifra de 34,83 años. Están dedicados con dedicación plena y enseñan Religión, Español, 
Física, Química e Historia, y atienden a la orientación del alumnado. También estos religiosos, 
como los de las otras comunidades mencionadas, completan sus actividades docentes y 
educadoras con trabajos apostólicos. Todo el movimiento de Cursillos de Cristiandad de la 
diócesis de Ponce, que afortunadamente es muy intenso, lo llevan los religiosos de ambas 
comunidades. También tienen muchos otros cursillos de matrimonios, charlas, retiros con 
jóvenes, conferencias en otros centros docentes de Ponce, trabajos con la A. C., etc. 
En la visita al Obispo, este manifestó su agradecimiento por la labor de nuestros hermanos, tanto 
en la parte educativa como en el aspecto apostólico. 
El Colegio en su sentido material es un edificio antiguo, y por añadidura no muy bien dotado de 
medios pedagógicos. Ya están terminados los planos de uno nuevo y hermoso. He asistido a una 
reunión para tratar en serio sobre su construcción. Parece que las cosas están muy bien 
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orientadas, y espero que sean una realidad. Lo que ignoro es el cuándo, pues ya he aprendido 
que en estas tierras el tiempo pasa, y unos meses suceden a otros meses, y las cosas siguen igual, 
por las dificultades burocráticas o no burocráticas. 

4. CASA DE NUEVA YORK 
Llegué a Nueva York al regreso de la visita que hice a Santo Domingo, como luego diré, para 
saludar a nuestros Padres que están estudiando en aquella hermosa isla. 
Es grande el contraste del clima, pues, aunque los días no eran muy crudos en Nueva York, son 
de pleno invierno, y en ese país el frío es muy intenso, por lo menos como en lo peor de España, 
mientras que en Puerto Rico y en Santo Domingo en ningún momento bajó de los 24º. 
Salió a esperarme al aeropuerto el P. Rector, pues los otros Padres estaban en la Universidad o 
en obligaciones parroquiales que con frecuencia no pueden dejar. La Comunidad está formada 
por los cinco religiosos siguientes: R. P. Mateo Otal, Rector; R. P. Esteban Valdazo, Vicerrector; 
R. P. Julio Torralba; R. P. Miguel Álvarez; R. P. Francisco J. Higuero. También esta Comunidad, 
como todas sus hermanas de la Vicaría es una activa colmena de trabajo, tanto en sentido de 
capacitación personal académica, como en lo referente a la actividad apostólica. 
Es una verdad consoladora verlos tan entregados al estudio y al apostolado. El P. Valdazo está 
terminando su máster en Historia y ayuda en las confesiones y labor con los hispanos; el P. 
Álvarez, que también está concluyendo su máster en literatura española, trabaja habitualmente 
en la parroquia de Nuestra Señora de los Mártires. El P. Torralba está sacando los niveles de 
inglés que requiere la Universidad, y dedica los ratos menos ocupados a trabajar afanosamente 
en toda clase de apostolado con los de habla española, que en esta gran ciudad cosmopolita se 
cuentan por millones. El P. Higuero también acude a la Universidad para terminar su máster en 
Filosofía y trabaja habitualmente en la parroquia de Santa Rita. De la misma actividad participa 
el P. Rector ya desde las primeras horas de la mañana.  
Hay que reconocer, en honor de estos religiosos y de los que han pasado por estas condiciones, 
que resulta muy duro vencer las dificultades lingüísticas con que se tienen que enfrentar desde 
el primer momento. 

A continuación, el P. Benito narra su ida a Santo Domingo para visitar a los cinco escolapios de 
Aragón que están realizando allí sus estudios, concretamente los PP. José Eraso, Mariano 
Ochagavía, José Valderrama, Amador Santa María y José Ortega. describe sus actividades y lo 
felices que se encuentran. Y sigue informando: 

RESPONDIENDO A UN POSIBLE INTERROGANTE 
Es fácil que haya una pregunta a punto de aflorar en más de una mente y que, de estar en plan 
de diálogo saliera a relucir, interrogando si todo ha sido alegrías y satisfacciones o también he 
encontrado deficiencias. Por desgracia la imperfección y las deficiencias son la especialidad de 
la raza humana. Es natural que las haya, y que no se puede negar que no es oro legítimo todo lo 
que reluce. En unas comunidades se nota mucho más que en otras, pero en general la buena 
voluntad es grande, y salvo esas lagunas, se pueden alimentar grandes esperanzas en la Vicaría. 

VERDADERO PROBLEMA 
Además del dolor de esas deficiencias, la inquietud que me he traído de la visita, precisamente 
en vista del gran campo de trabajo y de la mucha mies que tenemos ante los ojos, es la falta de 
operarios para su cultivo. No podemos hacernos ilusiones de que tantas necesidades como se 
ven, y cuanto más se trabaja más necesidades se encuentran, y más incrementa el celo de darse, 
porque se va ampliando la visión de las mieses, las podamos socorrer con personal de España. 
Hacen falta vocaciones… muchas vocaciones, y han de ser principalmente de las mismas 
naciones donde se realiza el apostolado. Lo demás es trabajar en falso. 
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Mucho se puede hablar en favor o en contra de las vacaciones tropicales. Los temperamentos 
podrán ser más o menos aptos. Con todo, se debe partir de la gran realidad, que la vocación es 
llamada de Dios en favor de los demás, y si Dios reina en una Comunidad, en una Vicaría, en una 
Provincia, en una Orden, en el sentido de que todo lo llena como Padre, en particular los 
corazones de todos como verdaderos hijos, las vocaciones estarán en la proporción de ese 
reinado de fe, esperanza y amor. 
Todos debemos fomentarlas, nosotros aquí y ellos en aquellas distantes comarcas, y los grandes 
y únicos medios de descubrirlas, fomentarlas y hacer que lleguen a perfeccionamiento, aunque 
sea en la segunda mitad del siglo XX, son la oración con fe y la encarnación de esa vocación en 
vidas prácticas. Recordemos la lección los que trabajamos en España, pues necesitamos muchas 
y verdaderas. No la olviden los que trabajan en otras latitudes, aunque sean de zonas tórridas, 
porque los campos son enormes… La mies está a punto, y de España pocos, muy pocos obreros 
se pueden mandar. 

CONCLUSIÓN 
Creo que está patente mi aspiración en este saludo. No he querido nada rutinario ni oficial. He 
intentado que fuera una lección práctica de vida religiosa, de vida escolapia, de vida de familia. 
Comunicar, hacer comunes, en plan íntimo las alegrías y las tristezas, los planes y aspiraciones 
de nuestros hermanos de fuera de España, y como se trata de algo nuestro y muy nuestro, 
hacerlo inmediatamente, porque quien ama habla pronto de lo suyo, y quien ama espera con 
ansias esas noticias, y toda información parece pequeña. 
Es consolador cómo nuestros hermanos de allí quieren noticias de los que seguimos en España, 
de cada Colegio, de cada individuo. A todos los de aquí nos interesan los detalles de allá, su 
esfuerzo, su trabajo, sus proyectos, sus perspectivas. Todo ello es señal de amor, de esperanza, 
de vida. Fomentemos ese fuego, pues él siempre se abrirá paso.  

Los días 23 y 27 de abril de 1973 se celebró en Ponce el Capítulo Viceprovincial, bajo la 
presidencia del P. Vicario Leopoldo Laredo, con la presencia, además de él, de otros 13 religiosos. 
Se votan un buen número de proposiciones, muchas de ellas sobre temas ce participación en los 
capítulos. El P. Vicario presenta al Capítulo su relación del trienio. En primer lugar, presenta las 
características de cada una de las cuatro casas de la Vicaría, que transcribimos: 

Nueva York. Residencia de los Padres que ayudan en las parroquias de la ciudad y hacen de 
capellanes de religiosas. Prestan servicios de Retiros, Jornadas, Cursillos de Cristiandad, etc. Tres 
de ellos viven en parroquias y dos en la residencia. Se reúnen algunas veces por semana, cuando 
sus obligaciones se lo permiten. Los que viven en la casa y los que pueden venir de las parroquias 
se juntan todos los días en la comida de la noche a las 6. A las 6:30 tienen la oración, con el rezo 
de Vísperas y Completas, y a continuación la recreación en común. Algunos días estos ejercicios 
tienen que estar supeditados a las obligaciones ministeriales. En general acuden a la casa con 
ilusión y alegría, no solo los padres de la comunidad, sino también otros escolapios que viven en 
aquella ciudad. Como no hay ni puede haber norma que determine esas reuniones, el P. Francisco 
Javier Higuero ha espaciado más de lo ordinario esta convivencia con sus hermanos. Cuatro 
Padres estudian en la Universidad. La clausura está restringida a las habitaciones de los Padres. 
Residencia de la Universidad Católica de Ponce. Los padres son profesores de la Universidad, uno 
capellán de la misma. El horario de clases es muy variado. Se reúnen a la hora del almuerzo y en 
la comida a las 6 de la tarde. El horario de la oración comunitaria ha variado, en busca de 
acomodo para todos. Antes, a las 7:30 de la mañana; después, a las 5:30 de la tarde. Por una 
razón u otra no ha llegado a conseguirse la asistencia de todos los miembros de la comunidad. 
La recreación común la tienen principalmente por la noche. Asisten a parroquias los fines de 
semana, dan retiros y conferencias, programas radiofónicos y de televisión, tienen apostolado 
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en los suburbios y una capellanía de religiosas. Ha existido buena armonía entre sus miembros, 
pero el último año ha venido a turbarse algún tanto por el silencio persistente de uno de sus 
miembros. La clausura no se guarda con rigor. 
Colegio Ponceño. Es la comunidad modelo de la Vicaría. Es al mismo tiempo la Comunidad de 
trabajo más semejante a los Colegios de España. Tienen oración comunitaria por la mañana a 
las 6:30, con la recitación de Laudes, y por la tarde a las 5:30 con Vísperas y meditación. La 
comida a las 6 de la tarde es acto de comunidad, así como también la recreación que le sigue. 
Sus actividades apostólicas son Cursillos de Cristiandad, Convivencias de matrimonios, 
Movimiento de la JAC, Retiros, ayuda a parroquias. Hay auténtica compenetración entre sus 
miembros. Los padres concelebran todos los jueves. La clausura se observa con regularidad. 
Parroquia de San Juan. Tienen la oración comunitaria a las 6:30 de la mañana, con la recitación 
de Laudes y meditación. Tanto el almuerzo como la comida a las 6 de la tarde y la recreación que 
le sigue son en común. La parroquia está dividida en tres sectores, al frente de cada uno hay un 
Padre con responsabilidad de párroco. Tienen la capellanía de la Clínica del Dr. Pons y del Hogar 
Carmelitano. Confiesan dos veces por semana en el Colegio del Carmen. Reina la tranquilidad y 
la calma en la vida de la Comunidad. Clausura: la señora de la limpieza entra todos los días en 
las habitaciones. La comunidad parroquial, en una necesidad, emplea los servicios sanitarios de 
la Comunidad. En los planes de la nueva iglesia hay previsión sobre estos problemas. 

Informa el P. Laredo sobre el estado pedagógico: el Colegio Calasanz de San Juan, que comenzó 
en 1969-70 con 83 alumnos (en sistema de coeducación), cuenta en 1972-73 con 347. El Colegio 
Ponceño comenzó en 1970 con 601 alumnos, y en 1973 tiene 646. Como acontecimientos 
importantes del trienio cita, entre otros: la ordenación sacerdotal del P. Emilio Calcena en Ponce, 
en 1971, primera en la Vicaría; la visita General Especial del P. Laureano Suárez en mayo-junio 
de 1971, preparando la erección de la Viceprovincia; la erección de la Viceprovincia el 12 de 
junio de 1971; la visita del P. Provincial, la Visita General de 1972. El estado económico de la 
Viceprovincia es sano; todas las casas cuentan con reservas, sumando un total de 124.107,55 $. 
Se han hecho importantes compras de solares de cara a la edificación de la iglesia y el colegio 
en San Juan, por más de 600.000 $.  

 

Nueva York 
En nueva York empieza en 1967 su segundo trienio como rector el P. Leopoldo Laredo, a sus 53 
años, y allí seguirá hasta 1971, cuando es nombrado Vicario de la Viceprovincia. Ya estaba 
acostumbrado a la vida en la gran ciudad, y a los diversos servicios parroquiales. El 8 de febrero 
de 1968 informa al P. Provincial sobre la marcha de la casa. En relación con la obtención de 
títulos, a que se refería en una circular, le dice que de los cuatro miembros de la comunidad tres 
(PP. Aznar, Otal y Renedo) tienen Máster. Dice de sí mismo: 

Yo soy la cenicienta. Lo intenté dos veces en la Universidad de Fordham (Padres Jesuitas) y las 
dos veces tuve que dejarlo por causas similares, pero la segunda con una depresión nerviosa tan 
grande que no podía leer una línea. Desde entonces, hace siete años, padezco dolores de cabeza 
frecuentes, pero más fuertes si pretendo concentrarme en un libro. Me ha costado mucho 
hacerme a esta manera de ser, de ser inútil en cierto sentido para la Escuela Pía, pero cuantas 
más veces el sol sale y se oculta, se va acomodando uno a las cosas. De esto es sabedor el P. 
General, como lo era nuestro Provincial anterior. No obstante, en mis ocupaciones de aquí hasta 
el presente he procurado entregarme, y mis aportaciones a la Comunidad, mis ingresos 
mensuales son más grandes que los de los otros religiosos.  
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El P. Benito le responde el 12 del mimo mes, inquieto por su salud, y añade una frase muy 
cariñosa: 

No solo ha rendido como el que más, sino que (aunque nada material hubiera hecho) con ser un 
religioso de súper confianza de los Superiores en sitios donde ellos no pueden controlar 
directamente, es la mayor eficacia de una persona. Y ese religioso, sabe V. y todos lo saben 
también, que ha sido y sobre todo es mi hijo y amigo P. Laredo, con quien tantos lazos de 
intimidad y de admiración espiritual me unen. 

El P. Benito deseaba hacer la visita a Nueva York y Puerto Rico; por fin avisa que sale con Iberia 
hacia allí el 27 de noviembre de 1968, en dirección a San Juan. En Puerto Rico sigue hasta el 9 
de enero, fecha en que se desplaza a Nueva York. El 11 da noticias al P. Valentín Aísa, Vicario 
Provincial. Le dice: 

Por lo que he visto y he oído aquí me gusta mucho. Los padres están muy bien en todos los 
sentidos. Trabajan mucho, cada uno en lo suyo, y viven muy unidos. Visten como verdaderos 
sacerdotes en todo momento, y tienen sus actos de comunidad como cualquier colegio, menos 
las de la mañana, que cada uno tiene que ir a su parroquia respectiva. Entre los de Puerto Rico y 
estos he notado más diferencia que entre el clima de estas dos distintas latitudes, pero a favor 
de los de aquí. 

El 20 de enero de 1969 el P. Benito escribe al P. José Mateo diciéndole que sale hoy para España. 
Y le dice:  

He estado menos en Nueva York que en las casas de Puerto Rico, pero por fortuna han sido unos 
días de descanso y de paz. Gracias a Dios no he encontrado ningún problema. Los padres están 
muy bien y muy contentos; son observantes en todo, incluso en la manera de vestir, tanto ellos 
como la casi totalidad del ICCE10. Reina una gran cordialidad, y en particular se distinguen por su 
ejemplar hospitalidad para con todos, sin reparar en los gastos que esto suponga. 

De esta visita a Nueva York el P. Benito escribe un informe, que envía al P. General, y dice: 

Doy comienzo a este informe agradeciendo a todos los religiosos las atenciones que han tenido 
conmigo estos días que he podido vivir con ellos, desde el 9 de enero hasta el 20 del mismo mes. 
1. LA COMUNIDAD. Aunque muchos días y en no pocas horas tal vez no haya ningún religioso 

en casa, con todo puedo asegurar que he encontrado en esta residencia una comunidad 
mucho más numerosa de lo que suponía y de lo que oficialmente consta en los datos 
estadísticos. Solo figuran seis, cuatro como residentes y dos como estudiantes, y es verdad, 
y en esto está su mayor alabanza. En ella están todos los padres del ICCE que estudian en las 
Universidades de Nueva York, y los padres de otras provincias que van a practicar el inglés, 
y cuantos de una manera o de otra tienen que pasar por esa populosa ciudad. No están por 
imposición ni por obligación alguna; tampoco por no saber a dónde ir, sino porque aquella 
es su casa, porque encuentran amor, unidad y los brazos abiertos, y en consecuencia 
confianza y libertad de hermanos. Bendito sea el Señor por todo, y los que así han colaborado 
para crear este hermoso clima de comunidad familiar.  
imposible seguir ningún horario prefijado, por la diversidad de ocupaciones de cada uno de 
los religiosos. Con todo, no faltan ni las Vísperas con la meditación y el examen con las 
Completas, menos algún día de mayor actividad en las parroquias. El que más separado está 

 
10 En el curso 1966-67 había 5 escolapios estudiando en Nueva York, preparándose para trabajar en el 
ICCE: Manuel Pallarés y Félix Iguacen de Cataluña; Vicente Moreno de Valencia; Joaquín Beaumont e 
Ignacio Dendaluce de Vasconia.  
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materialmente es el P. Renedo, por tener que dar clase en un College muy distante de Nueva 
York. Con todo, ahora está solicitando a ver si puede conseguir otro más próximo, para poder 
convivir con sus hermanos. Hago notar que también son dignos de felicitación tanto nuestros 
padres, como los demás sacerdotes que vi en la población, por la seriedad con que visten, y 
en contraste con el poco o ningún cuidado que se tiene en otras regiones. 

2. LA CASA. El edificio donde viven, propiedad de la Orden, es muy estrecho y viejo. Los padres, 
según me han contado, han trabajado mucho en ella para adecentarla, haciendo lo mismo 
de albañiles y pintores como de fontaneros y electricistas. Con todo, nadie le quita sus años 
y sus achaques y enfermedades de infancia o nacimiento. He cambiado impresiones con el 
P. Rector y algunos de los padres de la comunidad, sugiriendo posibles soluciones que, 
naturalmente, presentan sus no pequeñas dificultades. Esperemos a ver el resultado que 
dan. 

3. LOS LIBROS de administración doméstica están todos muy bien llevados, y otro tanto se dice 
de las misas, y por lo mismo ha sido todos aprobados. No pude ver el de Crónicas, pues lo 
tenía el P. Renedo en la parroquia, y cuando vino no se acordó de traerlo. 

4. OBJETO DE LA RESIDENCIA. Es un gran acierto el haber conseguido esta residencia canónica, 
y la considero muy necesaria. Lo hago consignar expresamente, tanto porque es una gran 
verdad, como porque sé que más de una preocupación se disipó al oírme hablar así, ya que 
se había corrido el dicho, sin saber dónde nació, de que yo quería cerrar la casa de Nueva 
York.  
El dominio de la lengua inglesa es indispensable en la Delegación, si queremos estar a la 
altura que nos corresponde, y este no se puede aprender en Puerto Rico.  
Es centro de partida para cualquier otra futura misión, y a la vez punto de concentración del 
personal.  
Al mismo tiempo que se ejercitan en la lengua inglesa, van sacando los títulos universitarios, 
cubriéndose también sus propios gastos. Cuando se tengan varios religiosos capacitados 
académicamente, si su ayuda no urge en otra casa, se podrá pensar seriamente en buscar 
algo propio (cosa muy difícil y no sé hasta qué punto apetecible) o en algún centro, a manera 
del Colegio de Ponce, para desarrollar nuestra misión específicamente escolapia.   

Zaragoza, 31 de enero de 1969. El Prepósito Provincial. 

Los días 29 de marzo, 1 y 3 de abril tiene lugar el Capítulo Local de Nueva York. Asisten el P. 
Presidente del Capítulo y Rector, y los PP. Mateo Otal, Esteban Valdazo, Miguel Álvarez, 
Francisco J. Higuero y José M. Clavero. Se presentan y aprueban tres proposiciones. Dos sobre 
formalidades capitulares, y la tercera pidiendo que haya siempre dos juniores estudiando en los 
Estados Unidos. El P. Rector presenta una breve relación del trienio. Habla de visitas recibidas, 
de los estudios de los Padres, de las cuentas (han financiado los estudios de los PP. Basols y 
Calcena en el juniorato de Washington), del buen entendimiento entre los miembros de la 
comunidad, y termina diciendo: “El P. Provincial en su visita sugirió la idea de la modernización 
de la casa, hacerla nueva o comprar otra. Aunque algo se ha indagado sobre el particular, no se 
ha llegado todavía a nada concreto. Esperamos que el nuevo rector, que llegará con grandes 
bríos y más altos ideales, llevará a cabo esta empresa importante para esta comunidad”. 
Económicamente no andan mal: terminan con un remanente en caja de 38.881,67 $.  

De momento el “nuevo rector” sigue siendo él, después del Capítulo Provincial de 1970, pero 
por poco tiempo, pues en 1971 es nombrado Vicario Provincial y debe trasladarse a San Juan de 
Puerto Rico. Le sucede en el cargo de rector el P. Mateo Otal, el más veterano de los escolapios 
en Nueva York.  
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El P. Mateo Otal había nacido en Sofuentes (Zaragoza) en 1907, y 
tenía dos hermanos mayores que él escolapios, Juan y Carmelo. Al 
ser nombrado rector de Nueva York tenía, pues, 64 años, y era el 
religioso más antiguo de la Vicaría, y el de mayor edad. Tras 
terminar su formación inicial como escolapio, fue ordenado 
sacerdote en 1931. Fue destinado a Alcañiz, y luego a Logroño. 
Pasó a continuación a Santo Tomás de Zaragoza, donde le 
sorprendió la guerra civil española. Fue como capellán voluntario 
a la Legión, y permaneció en el ejército hasta terminar la guerra. 
Fue destinado entonces al colegio de Logroño, donde permaneció 
hasta ser enviado a Nueva York en 1949, y allí permaneció durante 
27 años, trabajando en parroquias. En 1971 fue nombrado rector 
de la casa de Nueva York, y allí siguió hasta 1977. Pidió entonces 
regresar a la Provincia, y fue enviado al colegio Cristo Rey de Zaragoza, dando clases de 
matemáticas a los alumnos de BUP. En 1980, con 73 años de edad, fue liberado de clases. Y 
siguió en Cristo Rey, hasta que sufrió un ataque de hemiplejía, y falleció en enero de 1993, a los 
86 años.  

El P. Benito hace una nueva visita a América, y escribe sus informes. Esto es lo que dice de la 
casa de Nueva York:  

El día 9 de marzo de 1972 y procedente de Puerto Rico, llegué con la mayor ilusión al aeropuerto 
de Nueva York, ansioso de dar un fuerte abrazo en visita familiar a nuestros hermanos escolapios 
que trabajan en esta inmensa urbe norteamericana. Allí me esperaba el P. Mateo Otal, Rector 
de la casa, y luego pude saludar a los otros los religiosos, pues estaban en sus clases o en sus 
parroquias.  
La Visita oficial se abrió el día 10 a las 3 de la tarde en acto de Comunidad, y pudieron estar 
presentes, a pesar del trabajo tan distinto y del horario tan diferente que lleva cada uno. Los 
cinco religiosos que la componen.  
Para mayor claridad y orden en la exposición, conviene distinguir distintos aspectos del conjunto. 
1. COMUNIDAD. La Comunidad escolapia actual de esta casa de Nueva York está compuesta 

por los siguientes religiosos: P. Mateo Otal, rector; P. Esteban Valdazo, Vicerrector; P. Julio 
Torralba; P. Miguel Álvarez; P. Francisco Javier Higuero. A esta comunidad se unen y acuden 
a la casa como a sus propios centros los Padres del ICCE y otros escolapios que por un motivo 
u otro tienen que vivir por un tiempo más o menos largo en esta ciudad. 

2. VIDA COMUNITARIA. Es dificilísimo y hasta imposible que nuestros religiosos puedan llevar 
aquí una vida de comunidad tal como se vive en nuestros colegios de España, por las 
circunstancias especiales en que se encuentran. El P. Rector sale muy de mañana a celebrar 
la misa a unas religiosas, y varios días tiene que marchar por la tarde a confesar y regresa 
muy tarde.  
El P. Esteban Valdazo por las tardes se marcha a clase de la Universidad, y regresa después 
de cenar, como decimos en España, o de comer, como llaman aquí. También tiene que ir a 
ayudar a confesar algún día.  
El P. Miguel Álvarez está habitualmente en la parroquia de Nuestra Señora Reina de los 
Mártires, y aunque se viene en cuanto puede, no siempre consigue salirse con su buen deseo, 
ya que además tiene que acudir a la Universidad para seguir con los estudios.  
Lo mismo se puede decir del P. Higuero, que presta sus servicios en la parroquia de Santa Rita 
de Atlantic Avenue, y que también tiene clases en la Universidad.  
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El P. Julio Torralba atiende afanosamente el apostolado de los hispanos y está sacando los 
niveles de inglés que pide la Universidad.  
Con todo, en general se ve que se tienen confianza y viven unidos y compenetrados, en 
ambiente de familia. Lo poco que pueden estar juntos, al terminar la comida a las 6 rezan en 
común los que pueden reunirse las Vísperas y las Completas. 

3. EL EDIFICIO. Como ya se ha indicado en otra ocasión, la casa donde viven los Padres, 
propiedad de las Escuelas Pías, es un edificio viejo, no muy ancho y sí lo suficientemente alto 
(cinco pisos) para dar alojamiento a los que ahora componen la comunidad y otros que están 
de paso. Tiene cocina, comedor, quiete, oratorio, sala de visita (todo bastante amplio) y las 
habitaciones. Desde la visita anterior (1969) a esta he encontrado muchas mejoras que 
realizan los mismos religiosos, en vista de las circunstancias especiales de la ciudad, o, mejor 
dicho, de los obreros, que trabajan por horas sueltas o para trabajos cortos y accidentales. El 
P. Rector me ha hablado de los planes de mejoras que tiene pensados y que quiere realizar 
sobre las que veo que pronto serán realidad.  
Con todo, como superior no quedo satisfecho del edificio, no porque sea pobre, que eso sería 
un gran honor, sino porque es viejo y todo de madera, con única escalera, sin otra defensa 
exterior, como tienen la gran parte de las casas que nos rodean.  
Dejo el encargo a los religiosos, en particular a los Superiores, Padres Vicario y Rector, que 
miren y estudien a ver si encuentran la oportunidad de vender la que ahora ocupan y 
conseguir otra con más garantías de seguridad, y en consecuencia menos peligrosa para los 
religiosos que en ella viven. 

4. LOS LIBROS Y DEPENDENCIAS. En la casa, como se ha indicado, hay oratorio privado para la 
Comunidad. Los ornamentos del mismo y todo lo referente al culto es muy sencillo. Los Padres 
dicen ordinariamente la misa en las parroquias o en iglesias de fuera. Cuando celebran en 
casa es tan solo para renovar las especies sacramentales del sagrario. Estos días he 
aprovechado la oportunidad de celebrar en casa para renovarlas, aunque en honor de la 
verdad debo decir que llevaban pocos días, como me han asegurado.  
He revisado cuidadosamente los libros, tanto de Economía como los de Crónicas, Misas, 
Secretaría. Con gusto dejo consignado que se llevan diligentemente sin que quede difuminada 
esta diligencia por el hecho de haber algún error involuntario al transcribir alguna cantidad.  
Llamo la atención sobre el de Crónicas para que se consignen con especial empeño cuantos 
datos, hechos, referencias, sea posible, por la importancia que tienen estos detalles con vistas 
a un futuro más o menos lejano.  
He notado que faltan en el de Secretaría referencias a circulares o escritos del P. Provincial, y 
al hablar con alguno de los Padres, me han dicho que no los han leído. Tal vez puede ser efecto 
de los correos, en particular si han coincidido con alguna huelga, pues he tenido gran cuidado 
de que todo cuanto se manda a los colegios de España se envíe también a la Vicaría, para que 
estén al corriente y como más vinculados con sus hermanos escolapios de la Provincia. 

5. ESTUDIOS. Cuatro de los cinco religiosos de la Comunidad están entregados con trabajo 
intenso a los estudios para conseguir la titulación académica del país.  
El P. Julio Torralba está sacando los distintos niveles de lengua inglesa que aquí exigen las 
universidades para poder ingresar en ellas.  
El P. Esteban Valdazo está terminando su máster en Historia.  
El P. Miguel Álvarez está concluyendo su máster en Español.  
También está a punto de finalizarlo en Filosofía el P. Higuero. Es muy fácil que alguno de ellos 
tenga que continuar sus estudios para sacar el doctorado en sus respectivas materias.  
Como el P. Rector ya tiene el máster en Matemáticas, claro parece que esta comunidad, al 
igual que las otras de la Vicaría está en línea de titulación plena de su personal. 
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6. POSIBILIDADES FUTURAS DE ESTA CASA. Es natural que cada una de las partes de un todo se 
tengan que analizar con la vista y el pensamiento puesto en ese todo o conjunto. Ese principio 
tan fundamental ahora vale más que nunca, y debemos cultivarlo con mucho amor, ya que 
solemos pecar, y nuestra historia así lo pregona, de trabajar demasiado unilateralmente, sin 
atender ante todo a las necesidades comunes.  
Hoy, afortunadamente, es un hecho la Vicaría, y una Vicaría con muchos y grandes valores 
humanos, aunque sea reducido el número de religiosos de la misma. Por eso todos y cada una 
de las casas presentes o futuras se deben realizar con vistas y en función de ese conjunto. 
Hoy por hoy, todo gira hacia una mayor capacitación científica y lingüística del personal, para 
facilitar así el mayor rendimiento de la labor religioso-sacerdotal-escolapia, al tener mejores 
medios e instrumentos más útiles de trabajo., al mismo tiempo se da más alegría y seguridad 
al personal religioso, con la correspondiente satisfacción moral, y se cierra toda posible fuente 
de complejos, tan enemiga de la vida íntima comunitaria como perjudicial en el trabajo 
apostólico de cada uno; pero estos objetivos se acercan ya a su meta, y es lógico que la misma 
Vicaría, y bajo su orientación la Provincia, tenga que planificar las metas de cada casa y en 
consecuencia la de esta de Nueva York, siempre con el pensamiento en el Plan General de la 
misma Vicaría.  
Ignoro lo que el futuro nos puede deparar, pero veo muy conveniente, y hasta en cierto modo 
necesario, que haya en esta ciudad una residencia escolapia.  
¿Cómo se debe orientar el futuro y posible trabajo de esta casa y comunidad?  
Sobre este punto me limito a exponer en síntesis distintas ideas recogidas en la visita 
provincial, como posibles puntos de estudio de la Vicaría cuando llegue su hora, ya que de 
momento las cosas deben seguir como están, en vista de los fines trazados por el conjunto. 
Mi fin en estos instantes es expresar las distintas teorías oídas, sin emitir mi juicio sobre ellas, 
ni laudatorio ni desfavorable. Aunque en esto, como en todo discutible, hay tantos pareceres 
como personas consultadas. Con todo, se pueden resumir en cuatro grupos: 
a. De acuerdo con la petición de los antiguos alumnos de Cuba, y en vista de la gran 

necesidad de la Iglesia en el mundo hispano en esta ciudad cosmopolita, orientar nuestro 
trabajo hacia la formación de un centro bilingüe (español e inglés) atendido por nuestros 
religiosos, buscando como ideal la forma conseguida en el colegio Ponceño. 

b. La Comunidad forma un equipo y trabaja como tal, sobre todo en las parroquias de 
hispanos, de acuerdo con los párrocos, en catequesis de niños, adolescentes, jóvenes, 
adultos; en conferencias, cursillos, viviendo todos en la misma casa y saliendo a 
desempeñar los trabajos de acuerdo al plan trazado en las distintas reuniones 
planificadoras del equipo-comunidad. 

c. Dar clases en diversas high schools. 
d. Ayudar a las parroquias como se hace ahora. 

Es evidente que cada una de estas posibilidades puede presentarse con distintas variantes, 
cuyo estudio no tiene objeto en este informe, ya que lo cito tan solo a manera informativa 
de la forma de pensar de los religiosos de la Vicaría, y que ha deducido de las conversaciones 
tenidas con muchos de ellos, para cuando llegue el momento de su estudio serio, detenido 
y desapasionado.  
Sobre este punto quiero hacer constar que no he hablado de él con cada uno de los 
religiosos, sino tan solo con los que ha surgido o ellos lo han planteado, ya que no creo que 
ahora sea el momento oportuno, como antes he dejado consignado. 

7. ANSIOSA RECOMENDACIÓN. No quiero terminar el informe sin animar a todos los religiosos 
de esta querida comunidad a que cada día se sientan más unidos entre sí y con los hermanos 
de la Vicaría, ya que tan lejos están de los que trabajamos en España.  
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El trato de unos con otros, habiendo buen espíritu, es un gran descanso psicológico que 
rompe tensiones reales e imaginarias y refuerza mutuamente en la vida escolapia.  
La vida, tal como las circunstancias de aquí les obliga a vivirla, tiende a aislar al individuo 
de su conjunto, no de momento sino en plazo no muy largo, si cada uno no lucha 
denodadamente contra esa sutil corriente, cuyos efectos pueden ser muy perjudiciales.  
En consecuencia, tiendan todos a la máxima unión con los hermanos de comunidad; a 
fomentar un trato mutuo e íntimo; a darle a la casa cada día un clima más cálido de 
auténtica familia, donde se olviden los sinsabores y amarguras del día, la soledad del 
trabajo, las dificultades lingüísticas, la lejanía de nuestros seres familiares, y pueda hacer 
brillar de nuevo y con gran resplandor el sol de la ilusión y del optimismo, disipando los 
posibles nubarrones imaginativos que tal vez puedan torturar los espíritus. Gozar con las 
alegrías de todos, para que éstas sean mayores; compartir las penas y horas amargas de 
los demás, para abreviarlas y endulzarlas con el amor sincero y comprensivo.  
Pero no tan solo se debe fomentar ese amor y esa unión dentro de la comunidad, sino, como 
antes decía, tender los brazos hacia los demás hermanos de la Vicaría.  
Como están organizadas reuniones bimensuales, es muy conveniente que siempre asista 
algún religioso de esta Comunidad. No se debe acudir a ellas en plan defensivo, como si allí 
se intentase atacar intereses nuestros, que sería la más perniciosa postura, sino con el 
ánimo abierto y siempre con buena voluntad, aportando en mesa redonda de familia las 
ideas y experiencias que puedan ayudar a dar con la mejor solución de los distintos 
problemas que se plantean, beneficiándose de las aportaciones de los hermanos y tratando 
también de enriquecerlas en la medida de las fuerzas personales de cada uno multiplicadas 
por el mutuo amor y la mutua comprensión.  
Creo que lo mejor es que pasen todos por esta rica experiencia, pero comprendo que una 
imposición de este género puede resultar opuesta a la vida sincera de familia, que deseo 
ardientemente que reine en la casa. Nadie mejor que Vds. mismos, tenidas en cuenta las 
necesidades u ocupaciones de cada individuo, determinen en los diversos casos quién debe 
acudir a la reunión que se convoque y que represente a la comunidad.  
Es evidente que esto supone un sacrificio económico, pero merece la pena hacerlo, por el 
bien moral que puede producir, y aun ese dispendio es fácil superarlo, pues al crecer el 
espíritu de familia entre todos, la alegría y el bienestar psicológico que engendra y el 
aumento de satisfacción moral de los individuos, y por lo tanto de la misma Comunidad, 
animará a un nuevo esfuerzo, si fuera necesario, para suplir de alguna manera tales gastos. 

CONCLUSIÓN 
Al poner punto final a la visita, que tan grata ha sido para mí, y al despedirme, tal vez para 
siempre, de estas latitudes, quiero aprovechar esta hermosa oportunidad para animarles a todos 
a un crecido esfuerzo personal en la respuesta a la vocación recibida.  
Conocen mejor que yo que la vida aquí no es fácil. Los esfuerzos que tienen que hacer son 
grandes. El medio ambiente que les rodea no es muy oportuno para facilitar la vida espiritual de 
cada uno si personalmente no se trabaja con mucho empeño en conseguir su plenitud. 
Aquí pueden palpar la necesidad que tiene la Iglesia de hombres de Dios, y que no merece la 
pena haberse separado de la familia, abrazar una vocación, ligarse con unos votos, ordenarse de 
sacerdote, ver tanta belleza ante nuestros ojos y vivir vulgarmente en sentido espiritual. Aquí 
cada uno puede verse responsable de sí mismo y que los demás respeten esa responsabilidad. 
Todos son factores que nosotros debemos aprovechar para conseguir una vida más plena como 
hombres, como cristianos, como religiosos, como sacerdotes. En una palabra, como escolapios. 
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Y dando gracias a Dios por el buen espíritu que reina en la Vicaría y a todos y a cada Uno de Vds., 
en ambos casos muy de corazón por todas las atenciones y delicadezas como han tenido 
conmigo, firmo el presente informe y con él cierro la Visita Provincial. 
Nueva York 17 de marzo de 1972. 

Los días 19, 21 y 23 de marzo de 1973 tiene lugar el Capítulo Local de la Casa de Nueva York, 
bajo la presidencia del P. Mateo Otal, rector de la casa, y con asistencia además de los PP. 
Estaban Valdazo, Julio Torralba y Miguel Álvarez. No se presentó ninguna proposición. El P. 
Rector leyó un breve informe del trienio, de dos páginas. En ella manifiesta una opinión contraria 
a la del P. Benito, cuando hizo su visita provincial:  

La casa, pese a lo que pueda parecer a una observación superficial, es muy sólida, de piedra y 
ladrillo, de cinco pisos, aunque estrecha, con habitaciones amplias y ventanas al exterior. 
Interiormente tiene deficiencias de apariencia, pero en gran parte se pueden remediar. Nos 
parece inoportuno comprar otra de momento, mientras no se aumente el número de religiosos, 
cosa que de momento no creo que hagan los Superiores. La actual posee las conveniencias 
necesarias para la pequeña comunidad que la habita. Para mejorarla y evitar la sensación de 
depresión que se ha venido creando alrededor de esta comunidad, se han hecho algunos arreglos 
y se proyectan otros.  

Cita a continuación los arreglos que se han hecho. En cuanto al futuro de la casa, escribe: 

Sería de desear que esta Comunidad, como se planeó al principio y por un tiempo sucedió, fuera 
más numerosa. Los padres trabajarían en parroquias por algún tiempo, aprendiendo inglés y 
sacando títulos universitarios, y después, viviendo ya en comunidad, enseñarían en colegios 
privados religiosos, entrenándose en los métodos americanos y preparándose para un día poder 
regir nuestros propios centros de enseñanza. Realizar estos objetivos bien marcados desde la 
fundación supone mucho sacrificio y constancia. Pasar por la situación humillante de no poderse 
expresar y vivir por ende relegado a segundo término, bregar con los estudios, pasar muchos 
ratos de soledad… pueden parecer algunas dificultades insuperables, a pesar de la oportunidad 
y ventajas económicas que ofreció New York desde el principio cuando se fundó, no para servir 
de casa de estudios a una Viceprovincia que no existía y que ahora, mucho después, va a tratar 
de buscar objetivos a la Comunidad de New York, después de desatender a los que tenía.  

En cuanto a la economía, andan algo ajustados, porque han hecho muchos gastos de renovación, 
pero aún así la caja arroja un remanente de 39.113,81 $.  

Ponce – Residencia de la Universidad 
Católica 
 

En 1967 es nombrado rector de esta residencia el P. Moisés 
Navascués, ya que el anterior rector, P. José Mateo, había sido 
nombrado Delegado Provincial. El P. Moisés Navascués había 
nacido en San Martín de Unx (Navarra) en 1930. Tenía, pues 37 
años al comenzar su rectorado, y permanecerá en él de 
momento durante dos trienios. En el trienio 1979-1982 volvió 
a asumir el rectorado, por fallecimiento del P. Daniel Cañada. 
El P. Moisés había hecho su primera profesión en 1947, y tras 
concluir su formación inicial fue ordenado sacerdote en 1954. 
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Durante doce años trabajó en varios colegios de la Provincia, hasta que fue enviado a Puerto 
Rico en 1966, como profesor en la Universidad Católica. Completó allí un máster en Educación, 
con especialidad en Orientación. Y allí siguió hasta que en 2009 se abandonó la residencia, y 
pasó al Colegio Ponceño, donde ayudaba con sus servicios sacerdotales, hasta su fallecimiento 
en 2019, a los 89 años.  

La comunidad de la Universidad de Ponce, única existente al principio del trienio, sigue su vida 
tranquila hasta que en 1968 los escolapios reciben la propuesta, por parte del Obispo de Ponce, 
de hacerse cargo del Colegio Ponceño de Varones, que iban a dejar sus fundadores, los HH. 
Marianistas, americanos. Al hablar de este colegio daremos cuenta de los contactos y 
resoluciones. Es de suponer que la cosa causaría no poca inquietud a los miembros de la 
comunidad, que adivinarían que se iban a producir cambios importantes en el futuro.  

A finales de noviembre de 1969 el P. Provincial hace su visita canónica a la comunidad de Ponce, 
y redacta el siguiente informe:  

Desde el día 27 de noviembre, en que llegué y pude abrazar a nuestros padres en la querida 
Comunidad de Ponce, he convivido con ellos en plan de vida privada. No se comenzó la visita 
canónica hasta el día 9 de diciembre a las 5 de la tarde, para facilitar mejor el que todos y cada 
uno se manifestarán como son y expusieran con toda libertad, y tal como cada uno los ve, sus 
problemas y los de la Comunidad. 
1. COMUNIDAD. Al terminar la visita, me complazco en manifestar en este informe que el buen 

concepto que tenía de cada uno de los religiosos que actualmente forman la Comunidad de 
Ponce está muy de acuerdo con la realidad. Con todo, no deja de haber sus deficiencias 
humanas. 

2. PRINCIPAL FALLO DE LA COMUNIDAD. Como ya advirtió el M. R. P. Teófilo López en la visita 
canónica realizada en mayo del 63, se nota inmediatamente un fallo importante en esta 
Comunidad: fondo de desavenencia y falta de compenetración, sin que se puedan citar 
hechos concretos que justifiquen semejante estado de ánimo. 

3. DATO AGRAVANTE. Lo más lamentable en el caso presente es la facilidad con que alguno o 
algunos de los religiosos ha hablado de estos temas, sin tener en cuenta los más elementales 
principios de la caridad con los demás, en particular con la fama de sus hermanos.  
Todos los religiosos, cualquiera que sea la casa o provincia que pertenecieran, que han 
pasado, aunque hayan sido por breves horas por esta residencia, y con los que luego he 
podido cambiar impresiones, al ver que he estado en Ponce sacan a relucir el desagradable 
efecto recibido con esos comentarios, aunque Vds. se hayan callado. Aún más: al dar cuenta 
a la Congregación Provincial de mis impresiones en la visita y tocarles levemente este tema, 
todos han dado señales de conocerlo por las cartas o por los rumores de otros religiosos. 

4. ATENUANTES.  
A. Hay que hacer constar, en honor a la verdad y como señalando una pista que nos lleve 

al verdadero conocimiento del problema, nunca en defensa del agravante:  
 que han sido muy pocos religiosos en número; 
 que no ha habido suficientes casas para posibles traslados dignos, en el supuesto 

de la incompatibilidad de caracteres, aunque sea con buena voluntad; 
 que llevan muchos años por estas tierras y siempre con los mismos superiores; 
 que se han encontrado bastante solos;  
 que viven en condiciones climatológicas las más a propósito para 

derrumbamiento de la voluntad en el esfuerzo de superación intelectual y moral.  
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B. Que estas diferencias existentes entre ellos no se han dejado casi notar en el trabajo 
habitual que les está encomendado, ni apenas ha trascendido al ambiente de la 
Universidad  

C. Las alabanzas al trabajo y a las personas de estos hermanos nuestros son unánimes, 
tanto de las autoridades religiosas y académicas de la Universidad como de los 
compañeros de profesorado, del personal de las oficinas y aún de los mismos chicos. Ni 
una sola queja me han dado, y han sido muchas las alabanzas y las peticiones de que 
no los quite ni cambie. 

5. FORMA DE VESTIR ALGUNAS VECES EN PÚBLICO. Otra cosa que se observa en estas latitudes, 
y por cierto no muy correcta, es el poco cuidado que se tiene en la forma de vestir en público. 
Contrasta enormemente con el cuidado y uniformidad que he visto es los sacerdotes de 
Estados Unidos. Claro que el calor tan fuerte y tan constante de la isla convida a mayor 
ligereza en la ropa, pero una cosa es la vida privada y otra la pública. Por desgracia, está 
también el atenuante de que otros muchos sacerdotes y religiosos visten lo mismo, pero ni 
son estas las normas del Sr. Obispo, ni ese el proceder de los seglares ni el de los ministros 
protestantes, en su mayoría. 

6. LA CASA Y SUS DEPENDENCIAS. Es sencilla, pero muy práctica y acogedora. La tienen muy 
bien y en todo se respira ese grato aroma de limpieza que tanto nos recomienda el Santo 
Padre, y del que siempre tenemos que ser defensores y profesores. 

7. LOS LIBROS. Todos han sido aprobados con alabanzas: unos, porque siempre han estado bien 
llevados; y otros, porque se han eliminado de ellos las deficiencias en que se había incurrido. 

8. RESOLUCIONES. La que más nos interesa a todos, y que es la fuente de todos los demás 
bienes, es el restablecimiento pleno de la caridad entre todos.  
Es claro que esta resolución no puede ser impuesta por los hombres. Es el gran precepto del 
Señor, con el cual basta, como nos repite San Juan, y sin ella estamos perdiendo el tiempo 
miserablemente. No merece la pena el haberse hecho religiosos… sacerdotes… separarse de 
los seres queridos, etc. para terminar con el grito del fracaso. Nihil sum…Nihil mihi prodest, 
si no la tengo, como nos dice San Pablo.  
En el orden exterior, lo ya preceptuado por el P. General en su visita a esta misma casa, 
contenido en la circular del 20 de mayo de 1966:  
a) Hay que tener por lo menos dos actos de comunidad al día, es decir una meditación y 

las completas con el examen.  
b) En lo tocante al vestir, tienen obligación de ajustarse a las normas diocesanas y a las 

de este decreto.  
c) Los Padres encargados por turno de los dormitorios tienen la obligación de pasar la 

noche en ellos.  
Sobre este último apartado, como más adelante les digo, hay que hacer un estudio 
relacionado con las residencias de varones, para ver si se llega a un nuevo acuerdo con la 
Universidad. 

9. ACONTECIMIENTO IMPORTANTE. Haciendo caso de las reiteradas del Ilmo. Sr. Obispo de la 
diócesis de Ponce, D. Juan Fremiot Torres, y de acuerdo con la Congregación Provincial, 
hemos decidido aceptar la dirección del Colegio Ponceño de Varones - si el Rvmo. P. General 
lo autoriza -, ya que nos permite servirnos de dos de los padres que trabajan en la 
Universidad. 
Encargamos al P. Delegado, José Mateo, que estudie diligentemente la marcha actual de 
dicho colegio y la efectividad de los actuales maestros no religiosos, con vistas al nuevo 
curso.  
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Queda igualmente encargado de hacer un estudio serio sobre las residencias de jóvenes 
encargadas al cuidado de religiosos de Norteamérica, para una posible y acertada revisión 
del contrato con la Universidad. 

10. CAPACITACIÓN E INTELECTUAL. Exhorto de corazón a todos a un estudio constante para 
estar al día y a la altura que se les pide, tanto por el bien de los discípulos como por el honor 
personal y el prestigio de nuestra Orden.  
De acuerdo con ese pensamiento, y siguiendo una insinuación del P. Pedro Campaña, accedo 
muy gustoso a que dicho Padre vaya, cuando termine en mayo el curso en la Universidad de 
Ponce, a formar parte de la Comunidad de San Juan, para que pueda continuar sus estudios 
de especialización en Literatura Castellana en la Universidad de la capital de la isla. 

Termino el informe esperando que cada uno ponga de su parte cuanto pueda para llegar, a 
través de la mutua comprensión, al reinado de la perfecta caridad, al mismo tiempo que pido al 
Señor su ayuda en este sentido y sus bendiciones sobre cada uno de Vds. y sus respectivos 
trabajos apostólicos. 
Zaragoza, 28 de enero de 1969. El Provincial. 

El 25 de febrero el P. Mateo escribe al P. Provincial informándole, entre otras, sobre sus 
gestiones en relación con el Colegio Ponceño:  

Desde mi carta del día 2 ha habido las novedades siguientes: me he reunido con el arquitecto y 
estoy en la revisión de los planos generales de localización de las distintas dependencias; he 
asistido a una reunión del Consejo de Estudiantes; mañana por la noche tengo reunión con la 
Junta Directiva de la Asociación de Padres; el miércoles hay un acto público con asistencia del Sr. 
Obispo y del Provincial de los Marianistas de Nueva York, en el curso del cual van a entregar al 
Obispo la propiedad del colegio actual, y Su Excelencia la va a entregar a la Junta de Directores 
laicos; estoy tratando con varias comunidades de religiosas norteamericanas la posibilidad de 
conseguir algunas monjas para la enseñanza del inglés. Me olvidé de decirle que en el acto 
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público del miércoles tengo que hablar. Aprovecharé para esbozar nuestros planes. ¿Ha dicho 
algo el Padre General? Espero mandar el borrador del contrato dentro de unas semanas. 

Envía al mismo tiempo fotocopias de recortes de varios periódicos locales de la isla que informan 
sobre el cambio de dirección en el Colegio Ponceño. Sigue informando al P. Provincial sobre las 
novedades, y en carta del 10 de mayo de 1969 le dice, entre otras cosas:  

Los Marianistas se van el día 1 de junio definitivamente. Como ya hemos terminado el curso en 
la Universidad, la semana próxima la voy a pasar completa en el colegio, para entrevistar a los 
maestros personalmente y firmar con ellos los contratos para el nuevo curso. Ya están 
arreglando la casa residencia de los Hermanos que habremos de ocupar nosotros. El colegio no 
es tan viejo como uno se imaginaba; hay pabellones que no tienen 20 años de edificados. La 
matrícula ha bajado, como era de esperar. Hasta la fecha hay 530 matriculados para el curso 
que viene. Esa cifra es inferior en unos 130 al alumnado del curso que termina. La causa principal 
de la bajada ha sido la elevación de las pensiones, que era necesaria para poder pagar sueldos 
decentes a los maestros. Ayer se celebró en el colegio la última misa semanal del curso. Fue en 
el patio de recreo. Concelebré con el actual Director y otro sacerdote exalumno. Por primera vez 
hablé a todo el alumnado del colegio. Estoy trabajando con el Dr. Cerra en el contrato. 

Los días 29 de marzo, 1 y 3 de abril de 1970 tiene lugar en la Residencia de Ponce el Capítulo 
Local, presidido por el P. Moisés Navascués, rector de la comunidad, y con asistencia, además 
de él, de los PP. José L. Larreátegui, Daniel Cañada y Benito Renedo. No se presentan 
proposiciones. El P. Rector presenta un informe muy breve, de una página. Dice: 

La Comunidad de la Universidad Católica en Ponce ofrece a primera vista una serie de 
circunstancias que en parte hacen difícil el cumplimiento de ciertos deberes comunitarios y 
escolapios. 
Entre los Padres de la comunidad puede apreciarse armonía, buen entendimiento y notas 
humanas altamente laudatorias. Vivimos a tono con la pobreza religiosa, bien que, por 
encontrarnos en un país de economía superior a lo normal, gozamos de algunas facilidades que 
ella nos ofrece. 
Estamos encargados de dos residencias de varones dentro del mismo campus de la Universidad. 
En ello ocupamos muchas horas del día y de la noche; nunca nos libramos de esta ocupación. 
A la oración de la tarde (la de la mañana no la hacemos en comunidad, por estar exentos de 
asistir a ella) no acudimos casi nunca la totalidad de los Padres, pues siempre surge algún 
problema en la residencia. Aun no siendo así, siempre se hace necesaria nuestra presencia. 
Los muchachos del dormitorio en general no poseen valores religiosos, y tienen una ideología 
muy materialista. Les ayudamos en todo momento para que el día de mañana sean hombres de 
provecho. Les hablamos en conferencias religiosas, confesamos a los que lo desean. Muchos de 
ellos no son católicos, y los que lo son apenas practican. Poco a poco vamos consiguiendo algo. 

El 22 de diciembre de 1971 el P. Leopoldo Laredo informa al P. Provincial, y le dice: 

Hace unos días recibí una carta del P. Rector de nuestra Comunidad de la Universidad Católica 
en la que me exponía varios puntos tratados en una reunión de familia, y de los cuales el que 
ahora ocupa el objeto de esta carta es el relativo a la consecución de una parroquia en Ponce o 
en sus inmediatas cercanías, para que los Padres de esa Comunidad tuvieran oportunidad de 
ejercer el ministerio pastoral. Desde el principio me pareció una buena idea, ya que parece 
proceder no de motivos evasivos de su trabajo de enseñanza, del que están encantados, sino 
para desarrollar su sacerdocio a plenitud los sábados y los domingos y ciertos ratos libres de la 
noche, esto es después del trabajo escolar y del trabajo de los feligreses (…) 
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Toda la comunidad está muy entusiasmada con esta idea, y los demás Padres lo ven con muy 
buenos ojos. En una isla donde se están preparando hombres casados para ser diáconos, no se 
concibe que haya sacerdotes que no estén envueltos de lleno en la labor pastoral. El número de 
horas de clase en las Universidades es muy inferior al número de clases de los colegios, razón de 
más para que tengan tiempo para todo después de llevar allí varios años enseñando.  
Expresado el deseo de los Padres, le digo que nos gustaría saber su voluntad cuanto antes, y 
obtener en consecuencia el permiso en caso positivo, para proceder a ponernos al habla con el 
Sr. Obispo de Ponce. 

El P. Provincial le responde el 31 de diciembre de 1971, diciendo que está a favor de la 
propuesta; deben negociarlo primero con el Obispo, y luego ya lo tratarán con Roma. Ya no se 
habla más del tema; la cosa no siguió adelante. 

En febrero de 1972 tiene lugar la visita a la comunidad de la Universidad Católica. Este es el 
informe del P. Visitador:  

Esta comunidad está constituida actualmente por los siguientes cinco religiosos: P. Moisés 
Navascués, Rector; P. José Luis Larreátegui; P. Daniel Cañada; P. Félix Lázaro; P. Cesáreo Tiestos. 
La visita se inició el día 21 de febrero de 1972 a las 7 de la mañana en la capilla, con la asistencia 
de toda la Comunidad. 
Desde el primer momento de mi llegada he convivido con los religiosos, sin ausentarme para 
nada, tanto para poder estar siempre a disposición de cada uno por si algo querían, cuanto para 
sentirme uno más, totalmente integrado en la vida comunitaria en todo momento, predicando 
con el ejemplo que he venido por y para los religiosos, y no por las maravillas de la isla, aunque 
sean tantas y tan grandes. 
En el presente informe podemos distinguir varios apartados: 
A. LA COMUNIDAD. Es consolador, y me complazco en exteriorizarlo, el comprobar 

prácticamente que los cinco religiosos que la componen se quieren y se tratan como 
verdaderos hermanos y amigos, que todos están contentos en formar parte de esta 
Comunidad y desarrollar su trabajo y actividades principales entre universitarios.  
La edad ideal de la Comunidad y el temperamento de los miembros de la misma ayudan 
mucho a este saber llevar y aceptarse, a pesar de las deficiencias personales que 
naturalmente puedan tener. Por poco que se observe, se verá que reina la mayor 
compenetración entre todos y, en consecuencia, una total sinceridad y mutua confianza. 
Todos saben todo de todos. 

B. LA CASA. El edificio actual donde viven los religiosos no es nuestro. Es propiedad de la 
Universidad Católica, y en virtud del contrato últimamente renovado, con no pocas e 
importantes modificaciones respecto al primitivo, se nos permite vivir gratuitamente en él, 
aunque se van acercando los tiempos en que, al cobrar los profesores sacerdotes y religiosos 
lo mismo que los seglares de igual condición académica, tengamos que dejar el edificio o 
pagar el correspondiente alquiler. A esto se tiende, y ojalá llegue pronto. 
El pabellón es sencillo y muy práctico. Se compone de dos plantas. En la primera (suelo) está 
la capilla, sacristía, comedor, sala de visitas y habitación de la señora encargada del cuidado 
de los padres, y baño.  
Quiero hacer constar aquí que al visitar la iglesia la encontré limpia y bien tenidos y limpios 
los armamentos y vasos sagrados de la sacristía. 
En la planta superior está la quiete, ocho habitaciones muy sencillas para los religiosos, 
servicio higiénico y dos pequeñas terrazas.  
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Tanto la quiete como las habitaciones de los religiosos tienen aire acondicionado, por 
exigencia del calor tan fuerte y pegajoso como el que aquí reina, incluso ahora que es 
invierno. No hay lujo de ninguna clase. 

C. ACTIVIDADES DE LOS RELIGIOSOS. Los cinco religiosos están con dedicación plena a la labor 
docente en la Universidad. Con el nuevo contrato ya no están encargados de las residencias 
de estudiantes, como lo estaban en la Visita anterior.  
Las materias que enseñan son: Teología, Biología, Educación.  
Además de estas ocupaciones docentes, tienen muchas actividades cada uno: Cursillos de 
Cristiandad, cursillos de matrimonios, charlas, conferencias, retiros, confesiones, dirección 
espiritual de universitarios, investigaciones sobre distintas evaluaciones, etc.  
Los fines de semana tratan de ayudar a alguna parroquia de los pueblos.  
Interviene también en distintos comités y subcomités, y uno de ellos es miembro del SIEC 
(Secretariado Internacional de Educación Católica). 

D. UNA ASPIRACIÓN DE ESTOS RELIGIOSOS. Gracias a Dios, nuestros religiosos se sienten muy 
sacerdotes, tanto más cuanto que palpan aquí, tal vez más que en otra parte, el reducido 
número de sacerdotes y las distintas necesidades espirituales y morales de las almas.  
Los fines de semana salen, como ya se ha indicado, a ayudar en las parroquias de los pueblos, 
pero esto les ha obligado a plantearse en serio si no ha llegado la hora de llevar ellos mismos 
una parroquia, además del trabajo de la Universidad, y así aunarían mejor las fuerzas del 
conjunto, ahora un tanto desparramadas, con mayor y mejor resultado para las almas.  
Por mi parte, y del mismo sentir es la Congregación Provincial, por haber tratado ya ese 
tema, no veo inconveniente alguno, y dejo el proyecto en manos de la misma Comunidad, 
para que lo vayan elaborando y estudiando detenidamente y den los primeros pasos y hagan 
las primeras gestiones cuando lo crean oportuno, hasta que llegue el momento de dar al 
asunto su carácter jurídico con la firma de algún contrato.  
Para que siempre se proceda con la mayor unidad, y se eviten futuras divergencias, que no 
traen ningún bien y son portadoras de grandes males, hacia adentro y hacia afuera, quiero 
dejar muy claro y por adelantado que el religioso que sea Rector de la Comunidad debe ser 
también el Párroco de la nueva parroquia, aunque no hay el menor inconveniente en que se 
delegue semejante puesto en otro religioso, que actuará como vicario. 

E. LOS LIBROS. Tanto los libros de Administración como los de Misas y Secretaría y Crónicas han 
sido cuidadosamente revisados.  
La Contabilidad se lleva por el sistema antiguo, y se han subsanado algunos errores 
involuntarios en que se había incurrido. Con este motivo se ha recordado a los censores que 
cumplan bien su deber para tranquilidad del Ecónomo. Lo más lamentable en cuestión de 
libros ha sido la laguna que presenta el libro de Crónicas, ya que en el año 1971 no se ha 
anotado dato alguno, y en el 1970 ha sido tan poca cosa que prácticamente se puede 
considerar de ningún valor. Y es tanto más doloroso este descuido cuanto que afecta a un 
libro muy bien llevado y hasta completo, con detalles y fotografías hasta las fechas 
mencionadas. 

F. ESTUDIOS. Afortunadamente, también esta Comunidad es fiel a la línea de capacitación 
académica trazada para la Vicaría.  
El P. Moisés, Rector, es Bachiller en Ciencias Sociales, y está terminando el máster en 
Educación.  
El P José Luis es Bachiller en Biología y está también concluyendo el máster en Educación.  
El P. Daniel es Licenciado en Teología y está sacando los créditos para el máster en Psicología.  
El P. Lázaro es Doctor en Teología y Licenciado en Filosofía y Maestro Nacional.  
El P. Tiestos es Doctor en Pedagogía, Licenciado en Teología y Maestro Nacional. 
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G. REUNIÓN DE COMUNIDAD. El día 24 a las 5 se ha tenido una reunión de Comunidad en la 
quiete. Se ha hablado de que esta Comunidad, tan completa en cuanto a la vida de 
comprensión y aceptación mutua, y de tanto trabajo y entrega en favor de los demás, debía 
también cuidarse ella misma y ser comunidad orante.  
También se le ha recomendado que a una hora que le les venga mejor se tenga reunión para 
estudiar las nuevas Constituciones, o para el estudio de los Decretos, tanto del Concilio 
Vaticano II como del Capítulo General, o para tratar los temas del apostolado con los 
universitarios.  
Se ha estudiado también el problema de la futura parroquia. Todo ha quedado en manos de 
la Comunidad, para que ella lo estudie y obra en consecuencia. 

H. CONCLUSIÓN. Exhortando a todos y cada uno a una intensa vida interior, de donde nacerá 
todo auténtico apostolado y la verdadera caridad, y dando gracias a Dios por la buena 
disposición y manera de vivir de la Comunidad, y a la vez agradeciendo a estos hermanos 
tantas atenciones y deferencias que han tenido conmigo, termino el presente informe, que 
leo al concluir la Visita. 

Ponce, Puerto Rico, 25 de febrero de 1972. 

Los días 19, 20, 21, 22 y 23 de marzo de 1973 se celebra el Capítulo Local en la Residencia 
Universitaria de Ponce, bajo la presidencia de su Padre Rector, Moisés Navascués, y con la 
asistencia, además de él, de los PP. José Luis Larreátegui, Félix Lázaro y Cesáreo Tiestos. El P. 
Daniel Cañada, miembro de la Comunidad, se encuentra estudiando en Washington. El P. Félix 
Lázaro presenta una proposición: que los religiosos de Puerto Rico puedan ir de vacaciones a 
España cada dos años, en lugar de cada cuatro. Se aprueba con tres votos favorables y una 
abstención. El P. Rector presenta una escueta relación trienal, de un solo folio. En ella dice que 
los cuatro Padres trabajan a pleno tiempo como profesores en la Universidad, además de ayudar 
los fines de semana a diversas parroquias de la Isla. Presenta cuentas de ingresos y gastos, y el 
remanente en caja a final del trienio es de 35.954,94 $. 

Colegio Ponceño 
A mediados de junio de 1968 el P. José Mateo escribe una interesante carta al P. Provincial, con 
la oferta de un colegio en Ponce. Le dice: 

El tema de esta carta es muy importante. Voy a hacer primero un poco de historia. El año 1926 
los Marianistas norteamericanos fundaron un colegio en esta ciudad de Ponce. Ha sido durante 
42 años el único Colegio de varones no parroquial de la ciudad y de la diócesis. Se llama Colegio 
Ponceño de Varones. Tiene en la actualidad una matrícula de 700 alumnos de primera y segunda 
enseñanza. El profesorado lo forman 8 religiosos marianistas y 25 laicos. Está muy acreditado en 
toda el área sur de la isla. Cuenta con el reconocimiento del Departamento de Instrucción Pública 
y es uno de los poquísimos colegios de Puerto Rico que goza del reconocimiento de la Asociación 
de Colegios y Universidades de los Estados Unidos. 
El Colegio Ponceño está albergado en un edificio grande, antiguo, en el centro de la ciudad. Hace 
dos años comenzaron planes para construir un nuevo edificio en las afueras. Desde el principio 
los Hermanos dijeron que ellos no podrían afrontar los gastos de la nueva construcción. Se formó 
una Junta, compuesta por exalumnos y amigos del Colegio, para encargarse de todo. La Junta 
entró en negociaciones con los Hermanos y llegaron al acuerdo de que dicha Junta levantaría los 
fondos para construir el nuevo colegio, se encargaría de su administración económica firmando 
un contrato con los Hermanos, que llevarían la parte académica y educativa del colegio. La Junta 
tiene ya el terreno, y la campaña de recolectar donativos del público lleva varios meses en 
marcha, habiendo recogido hasta la fecha medio millón de dólares. La meta final es recoger casi 
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tres millones, para poder realizar todo el proyecto. Como verá por la fotografía de la maqueta, 
el proyecto es muy ambicioso. Esperan que para el curso 1970-71 esté terminada la primera fase, 
que incluye clases para la primera y segunda enseñanza, oficinas administrativas, cafetería, 
biblioteca, salón de actos, laboratorios, facilidades deportivas.  

 
Desde hace unos cuatro años la ciudad ha escuchado con frecuencia rumores de que los 
Marianistas dejaban el colegio. Hace unos meses estos rumores se hicieron más persistentes. 
Personalmente yo sabía que eran algo más que rumores, porque un Hermano Marianista que 
trabaja conmigo en la Universidad me dijo que era casi seguro que se iban a ir. Por fin el lunes 
de esta semana se hizo pública la noticia de que se iban al terminar el curso próximo 1968-69. 
También se van los cuatro Hermanos que han estado enseñando en la Universidad desde su 
fundación hace 20 años (de los 5 rectores ha habido hasta ahora, tres han sido Marianistas). 
La razón por la cual los Hermanos se van es la falta de personal para atender sus propios colegios 
en Estados Unidos. Esta falta de personal se debe a la escasez de vocaciones y a las numerosas 
defecciones que han tenido en los últimos tres años. Me han dicho que solamente en su Provincia 
han perdido en dos años el 23% de los miembros. 
A estas horas ya V. P. imagina a dónde voy a parar con toda esta detallada historia. Hace tiempo 
que la gente hablaba de que, si los Marianistas se iban, los Escolapios cogerían el colegio. 
Muchas personas nos preguntaban si era esto verdad. La verdad es que nadie se nos había 
acercado hasta la fecha. Pero ayer me llamó el Señor Obispo. Me describió la situación tal como 
acabo de describirla, me habló de su responsabilidad en esta hora difícil para la educación de la 
juventud en la diócesis, mencionó su deseo de que el colegio no se cierre. Me hizo esta pregunta: 
“¿Les interesaría los Escolapios hacerse cargo del Colegio Ponceño de Varones? 
Como es natural, el Obispo no esperaba que yo le diera una respuesta categórica. Él sabe que yo 
no tengo poder para ello y está con consciente igualmente de que, caso de interesarnos, habría 
negociaciones, propuestas, discusiones y finalmente un contrato. Le dije que, siendo nosotros 
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una Orden dedicada a la educación, un colegio nos interesa siempre. Me pidió que escribiera 
inmediatamente a mis Superiores y les planteara la misma pregunta que él acababa de hacerme. 
Esta es, pues, la pregunta: Padre Provincial, ¿nos interesa coger un colegio que tiene 700 
alumnos, que tendrá 1200 cuando se acabe el nuevo edificio? Este colegio nuevo será propiedad 
de una Junta de laicos que lo administrará económicamente. La Orden religiosa que se encargue 
de él no ha de tener nada que ver con la economía de la institución, firmará un contrato con la 
Junta de Directores, en el cual se especificarán las relaciones de la Junta con la Orden lo que esta 
ha de aportar en personal y lo que ha de recibir como compensación. La Orden llevará el colegio 
como si fuera suyo, con plena autonomía, sin las preocupaciones de las finanzas. 
¿Nos interesa ese colegio? La respuesta mía y de toda la comunidad de Ponce es que sí nos 
interesa, y que es una gran oportunidad. Nos interesa, en principio, sin compromiso. Si V. P. y su 
Congregación estiman que vale la pena, espero que me autoricen a empezar conversaciones con 
la Junta de Directores. Naturalmente, yo sé que hay muchos problemas que resolver antes de 
aceptar, entre otros el más importante, que es el del personal. Pero hay un año de tiempo. Ahora 
se trata solamente de entablar conversaciones de ver lo que ofrecen y lo que piden y de concluir 
si nuestras posibilidades nos permiten cargar con esta obra. 
El Presidente de la Junta de Directores es un médico, el Dr. Domingo Cerra. Sale para Europa esta 
noche. El Sr. Obispo me pidió para él la dirección de usted. Probablemente le visite pronto y le 
explique todo el proyecto y los deseos de la Junta. 
Espero sus noticias pronto. Entretanto, como siempre, estoy a sus órdenes y me encomiendo a 
sus oraciones. 

El P. Benito le respondió el 27 de junio de 1968, y le decía:  

La carta no solo se ha comentado con toda la Congregación, sino que la he dado a cada uno en 
particular para que la estudiase detenidamente. Todos llegan a las dos iguales consecuencias: 
1. Sentimiento de pena al ver el motivo por el que nuestros hermanos Maristas (sic) tienen que 

dejar el colegio. 
2. Convencimiento de que es un buen momento para empezar con nuestro ministerio en todo 

plano.  
Naturalmente que estamos de acuerdo con lo que esa comunidad piensa y con lo que debe 
pensar todo escolapio que comprenda lo que lleva entre manos, pero lo que más me alegra es 
que también Vds. vean las no pequeñas dificultades que eso lleva consigo.  
Claro que aún tenemos un año de por medio; pero, con todo, las dificultades de personal siempre 
serán muy fuertes. 
Le toca a Vd., P. Mateo, realizar con fidelidad lo que aconseja el Evangelio y sentarse… pensar… 
a ver si puede levantar la torre.  
Queda nuevamente delegado para ir haciendo esos estudios previos, esas iniciaciones de mutuos 
contactos, propuestas o negociaciones con vistas a un contrato final. 
Mire Vd. mismo con todo cuidado las posibilidades de que dispone. Los Padres Negrillos y Renedo 
podrían estar con Vds. en el colegio.  
Este año irán dos padres, como le dije. El uno, P. José María Clavero, ya ha salido para practicar 
el inglés. Tiene título de licenciado en Teología por Salamanca. Lo iban a llevar a Irache y por fin 
pude darle obediencia para que se quede ahí. Ha tenido que ir como turista y que luego le 
arreglen los papeles. 
El otro no podría ir hasta finales de verano, pues hay algún enfermo en su familia. No tiene título, 
pero lo puede destinar para que lo saque. Basols no lo tendrá hasta dentro de dos años, como 
Vd. Sabe, y Calcena tardará por lo menos tres. 
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¿Cuánto puede Vd. ahora con ese personal, si tuviera que dar una palabra un tanto definitiva 
para ese colegio en el curso 69-70? Me supongo que tal vez la nueva obligación del colegio les 
exija tener que dejar las clases de la Universidad. Nadie mejor que Vd. para responder 
satisfactoriamente a esa pregunta. 
Insisto en que el deseo de la Congregación es el mismo que el de esa comunidad, pero que 
tenemos que ir con los pies de plomo en vista de nuestras pobres posibilidades de personal. Con 
todo, como es natural, es indispensable un tanteo, un entablar conversaciones con la Junta de 
Directores para pensar entre nosotros lo que nos conviene hacer, una vez que sepamos su 
ofrecimiento y sus exigencias. 

El P. Mateo escribe al P. Provincial el 29 de noviembre de 1968. Analiza la cuestión del personal 
disponible, y dice: “Hay que llegar entonces a la conclusión de que es imposible aceptar el CPV 
porque no tenemos religiosos para ello”. Y añade: 

Pero hay otra dificultad mayor, referente igualmente al personal. Aun suponiendo que 
pudiéramos, haciendo arreglos y reajustes en el personal y en las obras actuales, conseguir 
media docena de religiosos para dedicarlos a este nuevo colegio, ¿estarían esos religiosos 
dispuestos a trabajar a lomo caliente, a poner todas sus energías al servicio de una obra nueva, 
que necesita mucho esfuerzo y mucha dedicación, y que exigiría la renuncia a muchas 
comodidades? Los que ahora tienen en la Universidad Católica, por poner un ejemplo, 15 horas 
de clase a la semana y se quejan, ¿estarían dispuestos a tener 20 o 25, y trabajar además en las 
mil actividades del colegio? A la luz de la experiencia y de todo cuanto he dicho en el informe 
general, tengo que contestar: ¡NO! 

Y termina con la siguiente conclusión: 

El P. Provincial escribió en julio al Padre Delegado y le dijo que se sentara y pensara si podía 
“edificar la torre”. Con mucho dolor y amargura, el P. Delegado ha llegado a la conclusión de que 
la torre es, hoy por hoy, inedificable. No hay duda que se nos ofrece una oportunidad buena, 
favorable y única de empezar una obra netamente escolapia, de una manera sencilla y sin gastar 
dinero, pero “si no hay bueyes, no se puede arar”, como dicen los jíbaros de Puerto Rico. 
A no ser que la Provincia se desprenda de media docena de religiosos, de los buenos y 
trabajadores… 

Y las cosas cambian, con el apoyo de la Provincia. De manera que el P. Mateo escribe el 19 de 
enero de 1969 al Presidente de la Junta Directores:  

Antes de partir hacia Nueva York en el día de ayer, el Padre Provincial me pidió que le comunicara 
oficialmente a usted y a la Junta de Directores su decisión, aprobada ya en principio por el 
Reverendísimo Padre General, de que los Padres Escolapios de Puerto Rico nos hagamos cargo 
del Colegio Ponceño a partir del curso académico 1969-1970. Esta decisión no es absoluta ni 
definitiva, está sujeta a la aceptación por la Junta de Directores de las siguientes condiciones 
“sine qua non”: 
1. Autonomía de los PP. Escolapios en la organización y dirección del CPV. 
2. Garantía de que no será un colegio exclusivo para ricos, sino que la Junta de Directores 

arbitrará medios para hacer posible que un porcentaje de niños pobres tengan acceso al 
colegio. Nuestras Constituciones exigen esto. 

3. Toda la parte económica del Colegio (cobros, compras, contabilidad, etc.) será incumbencia 
de un administrador laico que trabajará bajo la autoridad del P. Director. 

4. Los sueldos de los Padres serán los que ha sugerido el Sr. Obispo: 300 $ para el Director y 250 
$ para los demás. 
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5. Solamente habrá cuatro Padres para el primer curso. Gradualmente el número de Padres irá 
aumentando, pero sin compromiso por nuestra parte en cuanto al número final. 

6. La construcción de los nuevos edificios se acelerará todo lo posible. 
7. En la residencia actual de los Hermanos, que han de ocupar de momento los Padres, se harán 

los arreglos que sean necesarios para que los Padres estén cómodos. 
8. El contrato entre la Junta y la Orden deberá contener una cláusula que diga que cualquiera 

de las dos partes podrá terminarlo avisando a la otra con un año de tiempo. 
Le agradeceré, Doctor, que me deje saber por escrito si estas condiciones son aceptables a la 
Junta de Directores, con el fin de proceder a redactar el borrador del contrato. 

Tras las negociaciones para aceptar el Colegio Ponceño, expuestas anteriormente, el Obispo 
Fremiot concede permiso el 8 de enero de 1970 para establecer en él una casa canónica. El P. 
General, autorizado por la Sagrada Congregación de Religiosos, erige la Casa el 25 de febrero de 
1970. Y, constituida la comunidad, los días 29 de marzo y 1 y 3 de abril de 1970 celebran su 
primer Capítulo Local, bajo la presidencia del P. José Mateo, Delegado Provincial y Superior de 
la comunidad. Con él participan los PP. Julio Torralba, José María Gallo, José Andrés Basols y el 
junior Emilio Calcena. No se presenta ninguna proposición. El P. Mateo presenta la relación al 
capítulo, en 7 folios. En ella hace una breve historia del Colegio Ponceño, y cómo los escolapios 
se hicieron cargo de él desde el verano de 1969. Y sigue: 

Comenzamos el curso, nuestro primer curso en el CPV, el día 25 de agosto de 1969. Han pasado 
ya tres cuartas partes del curso escolar y todo ha discurrido normalmente, gracias al Señor. 
Tenemos 600 alumnos de escuela elemental y secundaria, divididos en 24 grupos. Contamos con 
25 maestros laicos de ambos sexos, todos dedicados y cooperadores. Los Padres enseñamos 
Religión y Español en la escuela secundaria. Uno de los padres es Director del colegio (J. Mateo), 
otro es Director Espiritual (J. Torralba) y otro es Director de Orientación (J. A. Basols). Los dos 
últimos dedican a sus funciones la mitad del horario diario. La otra mitad dan clase; el Padre 
Director también da clase. 
En líneas generales, el Colegio ha seguido este curso la misma marcha de años anteriores; ni en 
su organización ni en su funcionamiento hemos cambiado nada. No nos pareció prudente hacer 
cambios antes de conocer los problemas y familiarizarlos con ellos. Poco a poco, con vistas al 
colegio nuevo, que esperamos esté listo para el curso 1971-1972, iremos realizando algunos 
cambios e introduciendo las mejoras que los padres de los alumnos desean, en el currículo, en la 
disciplina, en el horario etc. 
En cuanto a la vida religiosa de nuestros alumnos, que es lo que más nos debe interesar, la 
realidad actual no es muy halagadora. Hay mucho que hacer en ese campo. Muchos estudiantes 
son fríos religiosamente; algunos, incrédulos; bastantes, no practican. Mediante las clases de 
Religión y una hora especial de formación a la semana, tratamos de ayudarles espiritualmente. 
También mediante conversaciones informales con ellos. Una diferencia que han notado en 
nuestra manera de actuar y la de los anteriores es que estamos disponibles a hablar con ellos a 
cualquier hora y día. Recientemente, cada grupo ha tenido un día completo de retiro en la Casa 
de Cursillos. Gracias a Dios y a la labor de los Padres, estos retiros han dado resultados 
francamente positivos y esperanzadores. 
En cuanto a la práctica religiosa dentro del mismo colegio, los niños de la escuela elemental 
tienen misa obligatoria una vez a la semana; casi todos comulgan voluntariamente en ella. Los 
alumnos de la secundaria tienen por lo regular misa con asistencia obligatoria una vez al mes, 
aprovechando circunstancias especiales como el santo de la fundadora, que aún vive, el Domund, 
el Miércoles de Ceniza, etc. Los mismos estudiantes organizan la celebración de estas misas. 
Además, cada grupo tiene semanalmente oportunidad de participar en una misa que se ofrece 
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durante la hora de formación de cada grupo; diariamente a las 7:45 de la mañana, antes del 
comienzo de las clases, se ofrece una misa para los maestros y alumnos que deseen asistir. 
Humana y socialmente, la mayoría de nuestros alumnos vienen de la clase media. Hay algunos 
ricos y algunos pobres. Estos últimos van a ir aumentando poco a poco, gracias al fondo de becas 
ya mencionado antes. Algunos de nuestros alumnos proceden de hogares rotos por el divorcio; 
otros son hijos de matrimonios ilícitos. En general podemos decir que la mayoría de nuestros 
estudiantes vienen de familias honestas y honradas, cristianas y unidas. Son buenos en el fondo 
y ofrecen un campo excelente para nuestro apostolado escolapio. 

Presenta a continuación la vida comunitaria, y el estado económico de la casa. Viven de los 
sueldos. El Colegio paga la cocinera, el fámulo, el agua, la luz, el gas, etc. No son dueños de nada: 
ni del colegio, ni de la casa, ni de los muebles, ni del automóvil. No se preocupan directamente 
de las finanzas del colegio. Acaban con remanente en caja de 4.326,03 $.  

El P. Provincial hace una visita al Colegio Ponceño los días 28 de febrero a 3 de marzo de 1972, 
y escribe el siguiente informe: 

Aunque ya estaba informado de la buena marcha del para nosotros nuevo colegio, tanto en el 
aspecto académico como en lo referente a la vida de nuestros religiosos, en su amplio sentido 
religioso-escolapio-sacerdotal, con todo, el móvil principal de mi Visita Provincial a la recién 
creada Vicaría de Puerto Rico y Nueva York era este. 
Al concluir mi Visita Provincial anterior, el mismo día de mi partida de Puerto Rico di orden de 
encargarnos del Colegio Ponceño de Varones, tan acreditado en el pasado, y esto a pesar de mi 
postura negativa manifestada al Sr. Obispo de Ponce, Monseñor Fremiot Torres Oliver, durante 
la cena de vida en la Residencia de los Padres Escolapios de la Universidad Católica. 
Personalmente, era partidario de aceptar ese centro docente, y con esa determinación salí de 
España hace cuatro años para esta preciosa isla, pero la falta de personal, y sobre todo otras 
circunstancias internas con que desgraciadamente me encontré, así como las previsibles 
dificultades propias de todo cambio, incrementadas en este caso por estar en juego 
mentalidades y temperamentos tan distintos como el español y el norteamericano, inclinaron mi 
ánimo de Superior, ya que no mi persona, a negar la autorización solicitada, incluso 
angustiosamente, por el Dr. Domingo Cerra en nombre de toda la Junta de Exalumnos, así como 
por el Sr. Obispo de Ponce en nombre de la juventud, la diócesis y la Iglesia. 
El carisma calasancio, actuando sobre el temperamento español, se impuso, y a última hora, 
como he dicho, y como consta en el libro de Crónicas del Colegio, muy bien expuesto, lo 
aceptamos. Vencidas algunas de las dificultades internas y encontrando más facilidad para 
disponer de algunos de los Padres que trabajaban en la U. C., sin necesidad de sustituirlos, y 
teniendo en mente que algunos otros Padres se unirían, se determinó que el Colegio Ponceño de 
Varones funcionaría bajo la administración de los Padres Escolapios de la Provincia de Aragón a 
partir del nuevo curso escolar 1969-70. 
Por falta material de tiempo, no tuve el gusto de comunicar personalmente mi decisión tan grata 
de última hora al Sr. Obispo de Ponce ni al Dr. Cerra, por lo que encargué al entonces P. Delegado 
Provincial, José Mateo, el hacerlo. 
Ver y estudiar de cerca, comprobando “in situ” y de una manera práctica, las consecuencias de 
aquella determinación, y todo ello con el valor eficiente de los hechos de tres cursos escolares, 
en un sentido o en otro, tenía que ser necesariamente un gran acicate para mí al hacer esta 
Visita. 
Al cerrar en estos instantes - breves horas antes de ausentarme, quizás para siempre, de esta 
comunidad y colegio que tan dentro del corazón llevo -, al cerrar esta Visita Provincial, me 
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complazco en poder firmar este informe totalmente favorable en todos los sentidos, gracias a la 
ayuda de Dios y de nuestro Santo Padre, que bendice los esfuerzos de nuestros religiosos por 
adaptarse y hacerse a la manera de ser puertorriqueña, a fin de ganarlos y ayudarles en la dura 
tarea de su formación personal, con vistas humanas y divinas, como cristianos prácticos que 
tienen que vivir eficazmente en la tierra. 
Para mayor claridad y orden en la exposición, quiero distinguir en el informe distintos aspectos 
de todo el conjunto: 
1. COMUNIDAD. La Comunidad escolapia que compone el Colegio Ponceño de Varones está 

integrado por los seis religiosos siguientes: P. José Mateo, rector; P. José María Gallo, 
vicerrector y Asistente del P. Vicario; P. Jesús Monzón, P. José María Clavero; P. José Andrés 
Basols y P. Emilio Calcena. Cronológicamente hablando, podemos afirmar que es la 
comunidad más recientemente creada, así como la más joven, no solo de la Vicaría, sino 
incluso de toda la Provincia de Aragón, ya que el promedio de edad de sus componentes es 
de 34,83 años.  
Como detalle alentador y consolador para todos, debo hacer constar que todas las 
comunidades de la Vicaría tienen un promedio de edad muy joven, tan bajo que solo es de 
39,55, edad que está plenamente dentro de los márgenes ideales del máximo rendimiento 
humano posible. 

2. VIDA COMUNITARIA. Dejando de lado los defectos personales de los religiosos componentes 
del Colegio Ponceño, el detalle más significativo de toda la Comunidad es su manera 
admirable de llevar una vida comunitaria en todos los sentidos.  
Por la mañana hay Laudes y Oración mental a las 6:30. Seguidamente concelebran aquellos 
Padres que no tienen Misa de niños o algún otro compromiso. Durante estos días he 
concelebrado, exceptuando los dos días en que dije la Misa de los niños.  
Por la tarde, a las 5:30 se tiene Vísperas y Meditación. Ahora que han llegado las nuevas 
Constituciones, espero sabrán acoplar sus horarios para tener algún tiempo reuniones 
periódicas de Comunidad, a fin de estudiarlas detenidamente.  
Su vida durante el día que cabría resumirla diciendo que viven unidos e identificados, gozan 
en estar todos juntos siempre que su trabajo se lo permite. Se tienen mutuo amor y 
confianza. Es muy digno de alabar, y lo consigno públicamente en su honor, que los alumnos 
los ven de esta manera, y en este sentido les he oído hablar con admiración.  
Todo esto les obliga a un mayor esfuerzo de superación, ya que el “mirad cómo se aman” es 
gran pregón para el alumnado y sus familias, como lo era en la primitiva Iglesia para una 
gentilidad víctima del odio, envidia y egoísmos. 

3. EL COLEGIO PONCEÑO DE VARONES  
1. edificio actual. Realmente es muy viejo y tiene muchos y graves síntomas, más que de 

muchos años, de no poco descuido en su conservación. Con todo, en lo que se refiere a 
clases, bibliotecas, gabinetes etc., que afecta directamente a los alumnos, dista mucho, 
por fortuna, de lo que me había imaginado a través de lo oído en ese sentido.  
Se están ultimando las cosas - demasiado retraso están causando esas ultimaciones - 
para emprender la construcción de un colegio nuevo, muy bien dotado 
pedagógicamente. Ya haré mención de ello más adelante. Con todo, en honor de la 
verdad y de nuestra mayor reserva, debo hacer constar aquí que está en buenas 
condiciones para seguir trabajando en él sin grandes apuros, preocupaciones ni 
molestias, mientras se realizan las nuevas obras.  
El pabellón de Comunidad, visto en su aspecto exterior, es de impresionante y lamentable 
descuido. Es de madera y está corroída y destrozada por los efectos de las aguas y altas 
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temperaturas, dados los castigos climatológicos de aquí, y sin la menor defensa de una 
capa de pintura renovada con alguna frecuencia.  
Las habitaciones actuales de nuestros religiosos están bien, pues se acomodaron un 
tanto para que pudieran venir a ocuparlas. Son muy sencillas; están pintadas y las 
conservan limpias. Tienen aire acondicionado, al igual que en la quiete.  
Hago constar que no he visto ninguna sala de visitas, ni he notado su necesidad en estos 
días que he vivido con los Padres, y eso pese a llevar ellos una vida activísima. No niego 
que tengan sus defectos, y tal vez de importancia; pero hoy por hoy no los he visto 
víctimas del visiteo, ni hacia dentro ni hacia fuera; y viven, repito, intensamente los 
problemas del Colegio, de los alumnos, de las familias y del apostolado en muchos 
aspectos.  

2. Vida del Colegio 
1. Nuestros religiosos llevan la responsabilidad plena y sin mediaciones de la dirección 

del Colegio Ponceño de Varones, en todos los aspectos menos en el económico. Esto 
les da una gran libertad de acción y de compenetración con el profesorado seglar. 

2.  Hoy los Padres están dedicados plenamente a las actividades docentes. Enseñan 
Religión, Español, Física, Química, Historia, y atienden a la orientación del alumnado 

3. Están íntimamente compenetrados con los maestros seglares, quienes me han 
hablado muy bien de ellos y de lo mucho que ha ganado el Colegio con el cambio de 
administración verificado hace tres años. 

4. Atienden mucho a los alumnos en muchas actividades escolares y extraescolares. 
5. Los alumnos están muy contentos de los Padres. Se tienen confianza mutua. Acuden 

a ellos en cualquier asunto. Lo primero que me dijo un alumno del grupo de mayores 
al venir a saludarme fue que no les cambiara a ninguno de los Padres. Es un dato muy 
significativo, más que por las palabras en sí, por lo espontáneas que le brotaron y por 
el tono de voz con que las pronunció, cuando yo ni siquiera le había hablado para 
nada de ello. 

4. LOS LIBROS. Se han revisado cuidadosamente los libros, tanto de Economía como los de 
Secretaría de la Comunidad, Crónicas y Racional de Misas. También he visto los duplicados 
del movimiento de la Secretaría del Colegio. Todos han sido firmados y sellados en señal de 
aprobación, y no solo no se ha tenido que llamar la atención sobre ellos, sino que me 
complazco en agradecer a todos los que intervienen en ello el cuidado con que los llevan.  

5. ESTUDIOS. Por fortuna, también en esta Comunidad, como en las otras de la Vicaría, nuestros 
religiosos están al corriente en su titulación académica o están trabajando intensamente 
para lograrla o mejorarla.  
El P. Calcena, además de su máster en Teología que tiene, está sacando un bachillerato en 
Historia de la UCPR, a donde va casi todos los días para obtener los créditos 
correspondientes. El P. Gallo piensa hacer lo mismo en Biología. 

6. OTRAS ACTIVIDADES DE LOS RELIGIOSOS. Además de su trabajo diario en las clases, tienen 
muchas otras actividades, tanto en el Colegio - ya se han mencionado - como fuera del 
mismo. Trabajan en los Cursillos de Cristiandad, Cursillos Matrimoniales, charlas en otros 
centros de Ponce, trabajo con la A. C., conferencias, etc. etc.  
El mayor y total peso del Movimiento de Cursillos de Cristiandad de la diócesis de Ponce, que 
por cierto es muy intenso, recae sobre religiosos escolapios de las dos comunidades. El Sr. 
Obispo, a quien ayer saludé, me manifestó con verdadera satisfacción su agradecimiento, 
tanto por el buen resultado de nuestra labor al frente del Colegio Ponceño, como del trabajo 
apostólico de nuestros religiosos. 



161 
 

7. EL NUEVO COLEGIO. La única cosa en la que he quedado defraudado un tanto ha sido en lo 
referente a la construcción del nuevo Colegio Ponceño.  
Al iniciarse las conversaciones para hacernos cargos del Colegio Ponceño hace cuatro años, 
se nos dio por seguro y como un hecho próximo - en el contrato se habla de 1971 - la 
construcción del nuevo Colegio, cuya maqueta y diseño es de todos conocida. Con todo, a 
pesar de la machacona insistencia del P. Mateo ante el Presidente de la Junta, Dr. Domingo 
Cerra, hoy están las cosas poco más o menos como hace tres años.  
En una entrevista particular con el Dr. Cerra me aseguró que las obras se podrían emprender 
pronto. Al insinuarle yo las ventajas de una nueva Junta Ejecutiva formada por actuales 
padres de alumnos y profesores, que son los que palpan de cerca la necesidad del mismo, 
me dijo que tendríamos una junta general antes de marcharme yo de Ponce, para tratar de 
todo ello.  
Afortunadamente la tuvimos ayer por la tarde, 2 de marzo, a las 5. La Escuela Pía estaba 
representada por el P. Vicario, M. R. P. Leopoldo Laredo, y el P. Rector del Ponceño, P. José 
Mateo. Por la importancia del tema y por la delicadeza especial del Presidente, también 
estuve presente.  
La Junta se desarrolló en un clima de confianza y con deseo de llegar a conclusiones prácticas 
en favor del nuevo Colegio. Se aprobaron algunas modificaciones importantes en los 
estatutos. Se acordó el nombramiento de la Junta Ejecutiva, que era nuestra aspiración, 
formada por padres y maestros, además del P. Vicario y del P. Director del Colegio. La nueva 
Junta será elegida el 1 de mayo próximo, y por tanto se designó un Comité que prepare las 
listas de candidatos para esas elecciones. Dicho Comité lo integran el Presidente de la Junta 
actual, el Presidente de la Asociación de Padres y Maestros y el P. Director del Colegio. Se 
estudió la forma de financiar la construcción y se encontró la fórmula adecuada. Finalmente, 
se llegó al acuerdo de iniciar las oportunas diligencias para conseguir el documento de 
propiedad de los terrenos sobre los que se construirá el nuevo Colegio. Su extensión es de 
60.000 m2. No sé si es pecar de soñador, pero a pesar de estar defraudado al respecto, he 
sacado la convicción de que se pueden empezar las obras en este año civil de 1972. 

8. CONCLUSIÓN. Antes de poner punto final a este informe, quiero aprovechar para exhortar a 
todos los religiosos en esta querida Comunidad a un continuo crecimiento en el conocimiento 
y amor de Dios - principal fin de nuestra vocación - y a manifestarlo con lenguaje de obras 
permanentes, con amor más sincero y valiente hacia todos, empezando por nuestros 
alumnos y sus familias, profesores, y sobre todo por nuestros propios hermanos de religión, 
patentizándolo con la mutua aceptación y comprensión, y tratando seriamente de hacer más 
felices a cuantos están a nuestro alcance, en el amoroso cumplimiento de nuestra vida y 
deber diario.   
Dando gracias muy de corazón a Dios por el buen espíritu reinante en la Comunidad de este 
Colegio Ponceño de Varones, y agradeciendo con todo el corazón las atenciones y 
delicadezas de todos, cierro esta Visita Provincial con la firma y sello de este informe. 

Ponce, Puerto Rico, 3 de marzo de 1972. Benito Pérez, Prepósito Provincial de las Escuelas Pías 
de Aragón. 

El 2 de noviembre de 1972 el P. José Mateo dirige al P. Teófilo López, Vicario General de la Orden, 
la petición de convertir el Colegio Ponceño en escuela coeducacional. Ha consultado a la Junta 
de Directores, que aprobó por unanimidad la propuesta. Ha consultado también a los padres de 
familia, que apoyaron también mayoritariamente la propuesta, como los maestros del colegio y 
los Padres de la Comunidad. Y estas son las razones en que apoya su petición: 
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1. El nuevo Colegio Ponceño va a estar localizado en un área de desarrollo urbano donde vivirán 
alrededor de 10.000 familias de todas las clases sociales. No hay prevista ninguna escuela 
católica femenina para esa zona, ni es previsible que la haya, ya que la Iglesia de Puerto Rico 
no tiene actualmente personal para establecer nuevas escuelas. Demasiado hará si conserva 
las que tiene actualmente. Las familias cristianas se verían obligadas a mandar sus hijas a 
las escuelas públicas sin Dios, o a viajar largas distancias para que las niñas pudieran asistir 
a algunas de las escuelas católicas del centro de la ciudad, en el supuesto de que hubiese 
espacio en dichas escuelas; escuelas que, por otra parte, son coeducacionales. 

2. Prevemos que al trasladar el Colegio a los nuevos edificios perderemos algunos de los 
estudiantes actuales, debido a la distancia. Esta pérdida de estudiantes se reduciría si 
admitiéramos niñas, ya que las familias estarían dispuestas a viajar para llevar a sus hijos al 
Colegio si en un solo viaje llevan a los niños y las niñas. La encuesta que hicimos revela esto 
claramente. 

3. Al mudarse a las nuevas facilidades, el Colegio tendrá que aumentar considerablemente sus 
ingresos para poder hacer frente a los empréstitos de construcción. La única manera de 
lograrlo será aumentando el número de estudiantes. Abrir el colegio a las muchachas será 
sin duda un medio de aumentar el número de estudiantes. 

4. Actualmente el Colegio Ponceño es una de las poquísimas escuelas de Puerto Rico que tiene 
alumnos de un solo sexo. Todas las escuelas públicas de Puerto Rico son coeducacionales. 
También lo son las privadas, menos dos o tres; por lo tanto, la conversión del Colegio en 
coeducacional no llamará la atención hacia afuera, ni creará hacia adentro problemas 
especiales que no tengan las demás escuelas del país. 

Me parece que las razones que acabo de exponer caen dentro de la letra y el espíritu del número 
824 de las Declaraciones y Decretos, que dice así: “Cuando la caridad, la religión, la defensa de 
la fe, el bien social y otros graves motivos…”. Por eso, elevamos la petición a V. P. con la seguridad 
de que será despachada favorablemente. 
Es bueno notar, para terminar, que el Colegio, aun siendo de varones, siempre ha tenido un 
pequeño número de niñas en los primeros grados de kinder al cuarto grado. Este curso tenemos 
23. En los actuales edificios no hay facilidades para aumentar el número de niñas, así que si se 
concede la autorización no será implementada hasta el curso 1974-75, que es cuando se espera 
el cambio de los nuevos edificios. Sin embargo, es necesario planear las cosas desde ahora y 
notificar a las familias el cambio si se decide, para que sepan a qué atenerse. 

El 21 de noviembre el P. Mateo escribe al P. Provincial, comunicándole la petición hecha al P. 
Teófilo. Este la ha respondido que la petición debe venir avalada por el P. Vicario y por el P. 
Provincial.  

Conseguidos todos los avales, el 5 de enero de 1973 el P. Teófilo concede que en el Colegio 
Ponceño puedan admitirse muchachas, sea en régimen de “coeducación” o, lo que sería mejor, 
de “coinstrucción”. Pero los cambios vienen despacio, así que añade ciertas aclaraciones y 
condiciones:  

1. Con esta concesión no se pretende crear ni aprobar como mejor la coeducación o educación 
mixta, sino solo atender a las necesidades, especialmente de tipo religioso, del lugar y 
solucionar las dificultades expuestas por el P. Rector. 

2. La autorización se concede para tres años y “ad experimentum”. 
3. Cada año y al final del curso el P. Rector presentará un informe detallado, firmado también 

por el P. Provincial, en el cual se dé cuenta exacta de las ventajas y de los inconvenientes 
habidos y del resultado del experimento. 
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4. Será imprescindible que las alumnas cuenten con una profesora o educadora especialmente 
dedicada a proporcionarles la debida formación femenina, y que tenga directa 
responsabilidad sobre ellas. Puede ser religiosa o seglar, siempre cuidadosamente 
seleccionada para tan delicada misión. Si el número de las alumnas lo exige, tales profesoras 
serán varias. 

Los días 19, 20, 21, 22 y 23 de marzo de 1973 se tiene en el Colegio Ponceño el Capítulo Local, 
presidido por el P. José Mateo, Rector, y al que asisten, además de él, los PP. José María Gallo, 
José María Clavero, José Andrés Basols y Emilio Calcena. No se presentaros proposiciones. El P. 
Rector presentó la relación trienal al Capítulo, de diez folios. Presenta primero la vida 
comunitaria, y luego describe el trabajo en el colegio y fuera. Dice: 

Los cinco miembros de la Comunidad estamos dedicados de lleno al Colegio Ponceño, que 
tenemos encomendado. Llevamos la dirección del mismo, la orientación profesional, la dirección 
espiritual, la disciplina, la enseñanza de la Religión desde el 7º grado hasta el 12º, la enseñanza 
de la Lengua y Literatura Española en los mismos grados, y la enseñanza de algunas clases de 
Historia. Además, los Padres tienen a su cargo los deportes, así como diversos clubes y 
organizaciones estudiantiles. Sobre todo esto, hay que mencionar la disponibilidad de todos para 
ayudar a los estudiantes y a sus padres en cualquier momento en que necesiten de nosotros. 
Desde el primer momento se trató de crear un clima de confianza tanto con los maestros laicos 
como con los estudiantes (…)  
Además de su dedicación al Colegio, los Padres encuentran tiempo y fuerzas para entregarse a 
otras tareas apostólicas: Cursillos de Cristiandad, Juventud de Acción Católica, Convivencias 
Matrimoniales, Retiros, Misas en las parroquias, conferencias, ayuda a los drogadictos, etc. Estas 
actividades absorben la mayor parte del tiempo libre, muchos fines de semana.  

El número de alumnos ha ido aumentando, de 601 en el curso 1970-71 a 646 en el 1972-73. 
Además de la vida escolar, los alumnos del Colegio tienen otras actividades: 

Existen en el Colegio numerosas asociaciones u organizaciones, tales como la Sociedad Nacional 
de Honor, el Club de Ciencias y Matemáticas, el Club de Inglés, el Club de Fotografía, el Club de 
Defensa Personal, el Club de Astronomía y varios clubes deportivos, que dan a los estudiantes la 
oportunidad de cultivar sus habilidades e intereses personales. Un Consejo de Estudiantes, 
compuesto de estudiantes elegidos por los distintos grados, se encarga de presentar a la 
Dirección las aspiraciones e iniciativas del estudiantado. El Consejo organiza asambleas 
generales del estudiantado y actividades de diversa índole. (…) 
Funcionan en el Colegio dos asociaciones apostólicas: la Juventud de Acción Católica y los 
Cristóforos. Además de reunirse periódicamente, llevan a cabo labores apostólicas y de acción 
social y caritativa, como visitas a centros de drogadictos, asilos de ancianos, campañas de 
recogida de ropa y comida, etc. 

Sobre el colegio nuevo escribe: 

Ocupará un área de 60.000 m2. Constará de ocho edificios unidos entre sí por terrazas y pasillos 
cubiertos. Tendrá canchas, campos de juegos y áreas de estacionamiento. Su capacidad será de 
1100 estudiantes. El costo de construcción llegará a casi tres millones de dólares, incluyendo 
muebles y equipos. Gracias a Dios, ni la Comunidad ni la Orden tendrá que pasar el más mínimo 
trabajo para conseguir o amortizar esa cantidad. 

Al final del trienio acaban con un pequeño remanente en caja de 466,31 dólares, sin haber hecho 
muchos gastos. 
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San Juan 
El P. Luis Gracia, que ya hemos presentado en el anterior provincialato, continúa como Rector y 
Párroco de San Juan durante otros dos trienios. Tenía 44 años al comenzar este segundo 
rectorado. Y sigue lleno de energía y creatividad, molestando con ello en ocasiones a sus 
compañeros de Orden, sin mala voluntad. Al hablar de él antes, ya hemos mencionado su 
proyecto de la “Fundación Calasanz”, y su empeño por llevar a las Escolapias a San Juan, cosa 
que logra.  

A finales de diciembre de 1968 tiene lugar la Visita Provincial a la Casa de San Juan. El P. Visitador 
deja el siguiente informe: 

1. COMUNIDAD. A mi llegada a San Juan, el día 16 de diciembre, ya sabía de memoria el 
malestar reinante en aquella querida comunidad estando fuera de ella, y ya pude apreciar 
que algo grave pasaba, pues por activa y por pasiva, a diestro y a siniestro, se oían 
comentarios muy desagradables y que indicaban claramente que, fueran ciertos o falsos los 
hechos, por lo menos algún miembro de ella había hablado hasta cansarse de las cosas de 
la familia.  
Al convivir con la comunidad desde el 16 de diciembre hasta el 9 de enero, sin haber salido 
de la parroquia casi para nada, pude ver y lamentar que todo cuanto había habido era cierto, 
por desgracia.  
La comunidad está terriblemente dividida, hasta el extremo de casi no hablarse y hasta de 
marcharse a comer fuera por no estar en compañía de sus hermanos.  
Todos acusan y creen que otros han hablado mal de ellos, y tienen a su hermano en concepto 
de embustero.  
Con todo lo grave que es semejante estado de cosas, no es todavía lo peor. El agravante 
mayor, el daño completo está en que han hablado y disparatado con los seglares de todas 
estas cosas de familia.  
Por más que he mirado y estudiado el caso para encontrar algún atenuante a semejante 
proceder, no lo he podido encontrar, sino que he visto que las tintas se recargan al considerar 
que no solo son religiosos, sino que están encargados de una parroquia, cuyos feligreses 
muchos son muy ignorantes en materia de religión, y tales fieles oyen sus homilías en la 
iglesia, y luego saben esas divisiones y esas formulaciones y esas manifestaciones de odio, 
por lo menos aparente.  
Pronto noté que había personas muy metidas en las cosas de la parroquia, y que esperaban 
con cierta inquietud la visita del P. Provincial, porque sabían que iba a tomar determinadas 
medidas, no a gusto de ellas. Todo esto, según los unos lo habían dicho los otros, y según los 
segundos lo habían corrido los primeros.  
Comida, trato, vestido, roces, comentarios personales, vidas particulares y hasta intenciones 
que nadie, fuera de Dios, puede saber… todo ha rodado, de una forma o de otra, por el 
ambiente parroquial.  
Este clima creado por estos dichos y hechos ha dado muerte a la caridad, y en consecuencia 
no ha podido haber vida de comunidad religiosa ni vida de auténtica parroquia cristiana, a 
pesar de no pocos esfuerzos hechos en particular.  
Todos están conformes en afirmar que la vida de la parroquia ha sufrido un gran descenso, 
por lo menos en sus manifestaciones religiosas. Aunque duela, tendremos que aceptar la 
cruda realidad de que los fieles, escandalizados, los irán dejando solos y, lo que aún es peor, 
por culpa de la división y falta de caridad de los sacerdotes de Cristo, se alejarán de la Iglesia 
de Cristo.  
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Muy bien por cuanto han hecho y siguen haciendo en la misión parroquial - en algún sector 
si trabaja más que en otros - pero les animo a tomar muy en serio todos los medios que estén 
a su alcance para tratar de llegar a la realización de lo que debe ser una parroquia moderna 
(esta debiera ser como piloto) servida por varios sacerdotes bien dotados de cualidades 
físicas y morales, y doy por supuesto las sobrenaturales.  
Bien claro les expuse mi pensamiento sobre la marcha de una parroquia en las palabras con 
que cerré la Visita Provincial. 

2. LA CASA. La casa actual está muy bien, pero es pequeñísima. Falta una sala acomodada para 
quiete de la comunidad y también comedor, pues tienen que comer en la cocina, y tal vez 
esto también favorece el que cosas íntimas de los padres sean conocidas por fuera.  
Como tienen el proyecto de la parroquia definitiva y allí se ha de hacer la residencia de la 
comunidad, se puede esperar un tanto, con la vista puesta en tales aspiraciones; de lo 
contrario, habría que hacer alguna obra, aunque tuviesen que utilizar parte de la nave de la 
iglesia actual de Villa Capri. 

3. LOS LIBROS se han aprobado laudatoriamente los de Misas y los de Economía, porque están 
muy bien y muy detalladamente llevados. Incluso han aplicado todos los sufragios por 
nuestros difuntos, como indican las Reglas, sin reparar que solo obligan a las casas formadas. 
El de Crónicas un verdadero desastre, porque no se ha escrito nada hace tiempo. 

4. IGLESIAS (edificios). Aquí es donde más se ha progresado. Se ha levantado en tres años 
(partiendo de cero) una iglesia nueva, ya terminada - San José - y se tiene un gran salón, que 
hace de iglesia, en Villa Capri, y todo se ha pagado. Ahora se están ultimando los trámites 
para comprar un nuevo solar para otra iglesia en Monte Hatillo para la verdadera parroquia, 
titulada Mater Salvatoris. Las dificultades actuales son tan solo protocolarias. 

5. FUNDACIÓN CALASANZ. Se ha iniciado ya, aunque sea muy rudimentariamente en la iglesia 
de San José. Se han improvisado unos salones de clase para tres grados, sirviéndose de las 
naves laterales. Son muy pocos los niños y niñas que asisten en este primer año, debido a 
causas múltiples y difíciles de aquilatar en su verdadero sentido.  
Por ahora las llevan las Madres Escolapias y alguna maestra, que trabajan 
maravillosamente.  
Conviene darles desde el principio una orientación muy pastoral y, en consecuencia, muy al 
alcance de todas las clases sociales, aún las más humildes, que son con frecuencia las más 
necesitadas. Ya está en ello el P. Rector, con quien he cambiado muchas impresiones. 

6. MADRES ESCOLAPIAS. Fuera de ellas mismas, a quien más hay que agradecer humanamente 
su establecimiento en la parroquia de Puerto Rico es a la tenacidad del P. Rector, Luis Gracia.  
Por ahora solo son tres. Trabajan mucho y, como antes he dicho, lo hacen con gran acierto. 
En ese primer año su labor se ha concentrado en la escuela, para ponerla bien en marcha; 
poco a poco irán trabajando también en un campo más parroquial, tan necesario 
precisamente en parroquias de ambientes como la del Salvador.  
Es natural, como ocurre en todas las fundaciones, que en su principio hayan encontrado 
grandes dificultades en todos los sentidos para su adaptación. Por mi parte, en nombre de 
la Escuela Pía de Aragón les agradezco su trabajo y solicitud, y les suplico sean constantes 
en seguir cultivando con creciente amor la parcela que les marca el Padre de la mies. 

7. REMEDIOS.  
Al escribir este informe tengo el triste presentimiento de que, siendo tan grave el mal estado 
de las cosas, tengamos que lamentar, más tarde o más temprano, sus dolorosas 
consecuencias, no solo entre los fieles, sino entre nosotros mismos.  
Los remedios, si han de ser eficaces en presente y en futuro, y que en sí no produzcan ningún 
mal, no pueden ser cortes externos ni sanciones de castigo. Deben ser algo personal e 
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interno; de lo contrario, no son más que tapujos del mal. Pero estos remedios, puesto que 
son internos, somos nosotros y solo nosotros quienes nos los debemos aplicar, aunque otros 
nos los recomienden. En este caso concreto los podemos dividir en dos grupos, que 
genéricamente podemos llamar sobrenaturales y naturales. 
A. Sobrenaturales. Para mí son los únicos fundamentales y de valor. Con todo, tengo que 
confesar que soy un tanto pesimista, no porque dude de su eficacia, sino porque, 
desgraciadamente, quienes menos reaccionamos siempre ante ellos somos los sacerdotes y 
los religiosos. Cuando se llega a una fe inoperante y a un estado de alma donde todo falta 
voluntaria deja insensible la conciencia, muy poco se puede esperar. 

a. Aumento de fe y, en consecuencia, de caridad sobrenatural. 
b. Más vida de oración, de una forma o de otra. 
c. Vitalizar los sacramentos que recibimos o que administramos. 
d. Aplicar a nosotros mismos los consejos que en las homilías y confesiones damos a los 

demás. Médico, cúrate a ti mismo. 
e. Un mínimo de humildad y un máximo de esfuerzo para quedarnos tranquilos en un 

segundo puesto de menos brillo, sin resentirse porque otros tengan más aciertos o 
sean más queridos. 

f. La santa inquietud constante en que vivía San Pablo por las iglesias, con un poco más 
de olvido de las comodidades humanas.  

Sin ellos no haremos nunca nada de provecho 
B. Naturales 

a. Tener un acto de oración común a la hora conveniente, sea Vísperas con meditación, 
Completas con examen o meditación matutina. 

b. Organización del trabajo de la parroquia en plan pastoral, ansiando que todos los 
fieles conozcan y vivan la verdad. 

c. Colaboración personal de todos y cada uno buscando solo la gloria de Dios y la 
salvación de las almas. 

d. Estudio común detenido para conocer los verdaderos valores que haya en la 
parroquia en activo o que se puedan despertar. 

e. Preocupación constante para buscar los medios con el fin de enrolar en el trabajo de 
la parroquia esos valores descubiertos. 

f. Desterrar por completo las conversaciones y confidencias con los demás, en 
particular con los laicos, en las que se saquen a relucir las deficiencias de los nuestros, 
aunque no se comparta su manera de pensar o de obrar. 

g. Reuniones familiares con relativa frecuencia, en las que cada uno aporte de buena 
voluntad del conocimiento de los distintos problemas, los medios para resolverlos y 
la manera más acertada de llevarlos a la práctica. Diálogo abierto, breve y eficaz. 

h. Distribución del trabajo, bien por sectores como ahora, o bien por asuntos; mejor por 
los dos. 

ESTO OBLIGA: 
1. A un estudio constante sobre la doctrina de la Iglesia, y en particular a las disposiciones 

conciliares y a la enseñanza constante de los documentos pontificios, sobre todo a 
medida que el Romano Pontífice va hablando.  
Para estar un poco menos mal informado, cuando hay tanto trabajo en la parroquia, y 
hablar con más profundidad y con mejor preparación, se impone dedicar a ese estudio 
muchas horas, que en manera alguna se sacan si no se renuncia a salidas inútiles y si no 
se retira uno pronto a la habitación, renunciando a diversiones humanas que, por lo 
menos, tienen para nosotros el grave mal del tiempo que nos hacen perder. 
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2. A cumplir cada uno cuanto se le asigne, y hacerlo de la manera más perfecta que pueda. 
3. A tratar de especializarse en alguna faceta de esa labor parroquial. 
4. A facilitar el trabajo en equipo, aportando su estudio y su experiencia y, si lo ha 

conseguido, su especialidad. 
5. A intuir y pulsar las reacciones de la feligresía que tenga asignada para conocer mejor 

sus problemas y sus necesidades… los valores de que pueda servirse… los medios que en 
cada caso deben imponerse… los cambios tácticos que se precisen. 

6. A participar con frecuencia, y a ser posible activamente, en las distintas reuniones y 
congresos que sobre estos temas se tengan en la diócesis. 

Zaragoza, 1 de febrero de 1969. 

El P. Luis Gracia escribe frecuentemente al P. Provincial, informándole sobre la evolución de la 
parroquia, marcha de la escuela con las Escolapias, dificultades, proyectos… Dificultades existen, 
y grandes, con la MM. Escolapias, que interpretan el servicio a la parroquia y a la escuela de 
manera diferente que el P. Luis. No pocas cartas van y vienen, informando, exhortando… Las 
dificultades se solucionan, y hoy día (2024) las Escolapias siguen trabajando en el colegio y en la 
parroquia. 

En febrero de 1972 tuvo lugar la Visita Provincial a la Casa de San Juan. Y el P. Visitador escribió 
el siguiente informe:  

Desde el primer momento de abrazar a los cuatro religiosos que componen la actual Comunidad 
Escolapia de San Juan (M. R. P. Leopoldo Laredo, Vicario Provincial; P. Luis Gracia, Rector y 
Párroco; Javier Goicoechea, Vicerrector; Agustín López), pude observar con indecible satisfacción 
es el ambiente de familia - en compenetración y amor - que afortunadamente reina en la 
Comunidad. 
La visita se abrió el 16 de febrero en la oración de la mañana. Todos los días los he pasado en la 
casa, sin ausentarme para nada, con el doble fin de poder estar siempre a disposición de todos y 
cada uno, y a la vez de gozar de la vida comunitaria que se respira en ella. 
1. LA COMUNIDAD. No puedo menos, al iniciar este apartado del presente informe, que dar a 

Dios las más rendidas gracias por el estado en que he hallado a los religiosos de esta 
Comunidad, y al recordar los malos días que pasé aquí mismo en mi visita anterior, 
contemplando con el más vivo dolor la desunión y el malestar entonces reinantes, con daño 
y sufrimiento para los de dentro y motivos de escándalo para los de fuera.  
La Comunidad vive en familia, y familia religiosa. Tienen Laudes y media hora de meditación 
por la mañana. Tienen “quiete” mañana y tarde, que es una exteriorización de esa vida en 
común, “Comunidad de Aprecio”, “Comunidad de Amor Mutuo”, “Comunidad de 
Aspiraciones y de Trabajo”. 

2. LA CASA. La casa actual es muy reducida, tanto en lo referente al número de habitaciones, 
que solo son cuatro, como en cuanto a las dependencias parroquiales. Estos días de la visita, 
para que yo pudiera estar aquí con todos, el P. Agustín López ha tenido que molestarse 
marchando todas las noches a dormir a la casa parroquial de San Luis Gonzaga, regentada 
por los Padres de los Sagrados Corazones, con quienes nuestros religiosos mantienen unas 
íntimas relaciones de mutuo amor y ayuda. Aprovecho esta ocasión para exteriorizar mi 
gratitud a los mismos por este rasgo de delicadeza con nuestros religiosos.  
Para despacho parroquial tienen que aprovechar lo que pueden, incluso servirse de una 
sencilla galería de entrada para atender a las visitas y a las catequesis de matrimonios, 
primeras comuniones, etc. 
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3. IGLESIA. Actualmente nuestros religiosos trabajan en tres centros distintos, en que ellos 
mismos han dividido nuestra parroquia del Salvador, ya que la parroquia territorial y 
numéricamente es muy grande: iglesia de Villa Capri, iglesia de San José y Centro Comunal 
de la Urbanización Berwind Estates.  
La iglesia de Villa Capri está instalada provisionalmente en la planta baja de donde viven los 
padres, pero es mucho más amplia. Tiene una capacidad aproximada para unas 200 
personas. Se espera que pronto se levante la nueva iglesia, como más adelante se indicará. 
Está atendida directamente por los Padres Laredo y Luis Gracia.  
La iglesia de San José es nueva y amplia. Tanto la de Villa Capri como esta es propiedad de 
la Escuela Pía está atendida por el P. Javier Goicoechea. En la actualidad se emplean sus dos 
naves laterales y el coro para atender en cinco grados y kinder unos 245 niños y niñas, que 
son el germen del futuro Colegio Calasanz, del que también hago mención más adelante. Al 
frente de las clases están las Madres Escolapias, ayudadas por maestras.  
El tercer lugar de actividad parroquial es el Centro Comunal de Berwind Estates. Estos 
centros comunales son propios de las urbanizaciones para toda clase de actividades en favor 
de los ciudadanos de dichas urbanizaciones. En este caso han tenido la atención de dejarnos 
gratuitamente el centro para las actividades religiosas en horas determinadas. 

4. ACTIVIDADES. Son múltiples y variadas a lo largo de la semana, cada uno en su sector. 
Catequesis, ahora principalmente de primeras Comuniones, tanto en favor de los niños y 
niñas como de sus padres.  
Catequesis también propias de matrimonios y bautizos, además de la de los adultos.  
Tres misas cada uno los domingos, confesiones, visitas domiciliarias, en particular a los 
enfermos, y preparación de los mismos para recibir los sacramentos. 

5. PROYECTOS. De momento son dos muy importantes los que absorben la atención y 
preocupación de la Comunidad: la edificación del nuevo Colegio Calasanz y la edificación de 
la Iglesia Mater Salvatoris.  
Ya se han iniciado las obras en su primera fase, para irlas continuando a medida que las 
necesidades lo exijan y los medios económicos lo permitan. El pabellón, que ahora ya está a 
medio construir, tendrá cabida de 12 aulas para seis grados, que responden a las 
necesidades urgentes actuales.  
Los planos de la nueva iglesia ya se están ultimando. Hace unos días me los presentó el Sr. 
Arquitecto, y solo quedan las últimas modificaciones, que es de esperarse concluyan esta 
semana entrante.  
El iniciarse las obras es asunto diferente, pues la tramitación burocrática no es cosa fácil ni 
corta. 

6. LOS LIBROS. Los libros, tanto de Administración como de Crónicas y Secretaría, están bien 
llevados. Los primeros se llevan por contabilidad sencilla, como antes se hacía. Están muy 
bien separados las tres cuentas “Comunidad”, “Fundación Calasanz” y “Parroquia del 
Salvador”  
El P. Luis ha tratado de complementar el libro de Crónicas, que en la Visita anterior vi, con 
gran pena, que el Padre encargado no había escrito una sola línea más de un año. 

7. ESTUDIOS. Los padres de esa Comunidad están en la línea que se ha trazado de capacitación 
académica del personal de la Vicaría.  
El P. Javier Goicoechea está acabando su máster en Literatura Española, y el P. Agustín López 
acaba de iniciar sus créditos para el máster en Pedagogía. 

8. ACUERDO. En la reunión de Comunidad tenida en la tarde del día 18 se estudió la necesidad 
de que los religiosos de la Comunidad se reunieran por la tarde, a la hora que crean más 
conveniente y, además del rezo de vísperas, puedan dedicarse al estudio de las nuevas 
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Constituciones, de los Decretos del Concilio y Capitulares, o de las distintas necesidades de 
la parroquia, pero como acto de comunidad. 

9. CONCLUSIÓN. Dando gracias a Dios por el cambio de ambiente verificado en la Comunidad, 
exhortando a todos a una vida profunda sobrenatural, de donde nacerá la verdadera vida de 
caridad proyectada en el apostolado hacia nuestros hermanos de casa y de fuera, y 
agradeciendo a todos y cada uno de los religiosos de San Juan tantas atenciones recibidas, 
damos fin a la Visita. 

San Juan, 19 de febrero de 1972. 

A continuación, aparece una lista con las diversas ocupaciones, detalladas, de cada uno de los 
cuatro miembros de la Comunidad.  

El 30 de mayo de 1971, con la presencia del P. General Laureano Suárez, se puso la primera 
piedra del futuro colegio (con cierta sorpresa, tanto por parte del P. Vicario Provincial como del 
mismo P. Provincial, que no veían claro el porvenir del colegio), que se inauguró en agosto de 
1972, abandonando la capilla de San José.  

Del 19 al 23 de marzo de 1973 se tuvo en San Juan el Capítulo Local, bajo la presidencia del P. 
Leopoldo Laredo, Vicario Provincial, y con la presencia, además de él, del P. Luis Gracia, Rector, 
Javier Goicoechea, y Agustín López. Se aprobó una proposición sobre la planificación pastoral 
conjunta en Puerto Rico. El P. Luis Gracia presentó la relación trienal al Capítulo, en dos folios. 
En ella indica, en cuanto a las escuela: 

La planta física del colegio Calasanz se inauguró en agosto de 1972. La tarea educativa de la 
Escuela Elemental sigue plenamente a cargo de las Madres Escolapias. En cuanto a dirección 
académica y disciplinar, la administración y algunas clases de religión, música, guitarra… las 
están llevando a algunos de los Padres. Seguramente por falta de costumbre disciplinar 
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americana en lo tocante a no inmiscuirse en responsabilidades ajenas y permanecer en el Colegio 
con horario escolar, la Principal actual no actúa a plena satisfacción de la Dirección.  
Se ha formado y está en activo el CHYECC (Consejo Hogar y Escuela del Colegio Calasanz) que 
asesora y coopera con la mejor educación calasancia de la Orden en San Juan de Puerto Rico. 
Para el próximo año se inicia el nivel denominado Escuela Intermedia, en el que ya los Padres 
habremos de tomar parte más activa y responsabilidad académica y disciplinar más destacada. 

El alumnado ha ido creciendo, de 83 alumnos en 1968 hasta 347 en el curso 1972-73; la escuela 
es coeducacional desde el principio. Explica que la economía se lleva en tres cuentas distintas, 
la de la casa, la de la parroquia y la del colegio. Después de hacer importantes gastos para 
adquirir solares para el colegio y la parroquia, y comenzar las obras, la caja se encuentra con un 
remanente de 11.771 $. Y en la conclusión indica: 

Al finalizar el segundo trienio en San Juan, recomendamos encarecidamente a los Superiores 
Mayores que lleguen a leer este informe que provean para el próximo trienio dos personas 
distintas para San Juan, una con la tarea de Director del Colegio y otra con la de Párroco. 
Cualquiera de ambos puede ser Rector de la casa, a no ser que se quiera dar este cargo a una 
tercera persona diferente.  
Por otra parte, la capilla de San José del Salvador ve crecer el contingente poblacional de su 
feligresía, dentro de cuyos límites queda el Colegio Calasanz, si un día próximo esta capilla se 
erigiera en parroquia, queremos recomendar que se conserve de la Orden, no solo por encuadrar 
el Colegio, sino sobre todo por hallarse en zona más necesitada de labor pastoral y de caridad. 

 

Enseñanza del P. Benito Pérez 
Desde su primera circular de saludo, que hemos reproducido al principio, se nota la sensibilidad 
espiritual y humana del P. Benito Pérez (antiguo Maestro de Novicios, durante muchos años). 
Sensibilidad que irá mostrando durante todo su mandato, en los contactos con las comunidades 
y las personas, como hemos podido constatar en cantidad de cartas y otros documentos. Sin 
que esto quite nada a su buen sentido como gobernante, aunque en ocasiones deje traducir un 
cierto pesimismo, de quien se ve superado por la rápida evolución de los tiempos: le tocó vivir 
lo más duro del posconcilio durante su mandato. Copiamos a continuación algunas de sus 
circulares. Escribió unas 70 en los dos trienios, algunas simplemente informativas o de gestión, 
otras con contenido más bien doctrinal. Las habituales de principio y fin de curso, de Navidades… 
La más larga de todas, de fecha 20 de noviembre de 1969 tiene 49 folios, invitando al diálogo en 
las comunidades. Nos abstenemos de copiarla. En cambio, copiamos otras algo más cortas, pero 
de contenido más enjundioso. 

El 30 de septiembre de 1968 el P. Benito escribe una importante circular, con profundas 
reflexiones sobre diversos temas, al comienzo del nuevo curso. Se constata en ella el profundo 
conocimiento de la psicología de los religiosos, fruto de tantos años como Maestro de Novicios; 
su asimilación de los documentos eclesiales y su acertada percepción de la realidad social del 
momento, e incluso futura (el paso de los años confirmará sus cuasi-predicciones). Se trata de 
una defensa apasionada del apostolado escolar, que bien pudiera compararse al Memorial al 
Cardenal Tonti, en el siglo XX. Dice así:  

SALUDO 
nos encontramos ya, mis queridísimos Padres y Hermanos, con las puertas de nuestros colegios 
de par en par abiertas al nuevo curso, con todas sus ilusiones y esperanzas, y no puedo menos 
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que sentirme presente en cada una de nuestras casas, junto a todos y cada uno de mis hermanos, 
a quienes ofrezco de nuevo mi corazón de padre con esas palabras de saludo y aliento. 
Los colegios están súper cargados. En muchos la matrícula hace tiempo que está cerrada por 
incapacidad material, y eso que se han inscrito más de los que se debiera, pues desgarra el 
corazón tener que decir “no” a tantos niños y jóvenes que vienen llamando, y a quienes se les 
cierran las puertas por la insuficiencia de locales y falta de profesorado. 
Ante semejante espectáculo, brota fervorosamente de todo corazón escolapio la hermosa 
oración de Cristo: “Señor, envía operarios a tu mies”. 
CONSCIENTES DE CUANTO HACEMOS 
No los recibamos ni masiva, ni rutinariamente. Avivemos nuestra fe. Cada uno de nosotros, 
frente a cada alumno que entra en nuestra clase, tenemos que oír en lo más íntimo de nuestro 
ser, y como dichas especialmente para nosotros, y para este curso en concreto, por nuestro Padre 
celestial las palabras de la hija del Faraón a la madre de Moisés: “Toma este niño, críamelo y yo 
te daré tu merced” (Ex 2, 9). Y aquellas otras tan consoladoras de Jesucristo: “Quien recibe a uno 
de estos niños en mi nombre, a mí me recibe” (Mc 9 37). “Cuantas veces hicisteis algo a uno de 
estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40). 
Pero no olvidemos tampoco la terrible sentencia del Supremo Juez: “El que escandalizare a uno 
de estos pequeñuelos que cree en mí, más le valiera que le colgasen al cuello una piedra de 
molino y lo arrojaran al fondo del mar” (Mt 18, 6). 
APOSTOLADO DE LA ENSEÑANZA 
A nadie se le había ocurrido antes contrastar con el juicio la veracidad del “apostolado de la 
enseñanza”. 
Hoy, que se analiza todo, que de todo se juzga (con más o menos acierto), que se trata de 
investigar, con buena o dudosa intención, la razón de ser de verdades o principios que siempre 
hemos visto como axiomáticos, se la ha llevado a los laboratorios críticos. 
Al estudiar este apostolado, con microscopio desenfocado, se diagnosticó como opuesto o menos 
conveniente a nuestra ordenación sacerdotal. 
Este desafortunado veredicto, apoyado por el juicio de alguno de los nuestros (ignoro qué amor 
tendría la escuela), y no precisamente de nuestra Provincia, fue presentado en nuestros 
junioratos, sembrando la inquietud, el malestar y la desorientación vocacional en no pocos de 
nuestros jóvenes valores. 
El principio, de consecuencias para la Iglesia tan fuera de toda medida, no podía quedarse 
oscurecido por estos juicios particulares y parcialistas. El Concilio Vaticano II, eminentemente 
pastoral y con un sentido de esa pastoral propia para nuestros tiempos, tenía que pronunciarse 
sobre esa materia, y así lo hizo. 
Como el tema de escuela… educación tiene tanta resonancia y tan grandes consecuencias para 
el futuro, directa o accidentalmente, en la mayor parte de sus documentos. 
En cinco decretos (Ad Gentes, Apostolicam actuositatem, Inter Mirifica, Perfectae Caritatis y 
Presbiterorum Ordinis),  en la Constitución “Gaudium et spes”, en la declaración “Dignitatis 
humanae” y, sobre todo y principalmente, en la Carta Magna de esta materia, en la Declaración 
“Gravissimum educationis”, plasma gráfica y categóricamente todo su pensamiento sobre un 
asunto de capital importancia. 
Esta última Declaración debe leerse con relativa frecuencia en comunidad, para comprender y 
empaparnos bien de su magnífico contenido. 
ADMIRABLE UNIDAD  
En el decreto Perfectae Caritatis, al exhortarnos a la adaptación y renovación de la vida religiosa, 
el mismo Concilio, para evitar engaños con interpretaciones personales de esta o de aquella 
tendencia, nos marca las reglas generales para esta renovación, no para una nueva fundación. 
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El segundo principio general, como todos sabemos, trazado por tan alto magisterio es: conocer 
y observar el espíritu de los fundadores. 
Al realizar tan hermosa labor, queda el espíritu de sus hijos lleno de gratitud hacia el Señor, por 
permitirnos ver diáfanamente el espíritu y la intención del Santo Padre al fundar la Escuela Pía. 
Los trabajos de nuestros hermanos investigadores estudiando los escritos del Santo con motivo 
del Capítulo, nos muestran la clarividencia de San José de Calasanz. 
Se le ve consciente de su vocación y del alcance del apostolado de sus escuelas. Es sacerdote cien 
por cien. Quiere servir a la Iglesia. Busca la gloria de Dios y la salvación de la humanidad, y con 
independencia y constancia deja todo otro apostolado, en cuanto le impide su vocación, incluso 
la catequesis dominical, para entregarse a la labor docente, como el medio más eficaz para 
conseguir sus fines. 
Nadie podrá tachar al Capítulo de partidismo en este delicado y fundamental punto de partida 
para la propia renovación de nuestra Orden. Todas las casas tienen el Epistolario de San José de 
Calasanz y demás documentos más indispensables. No solo no se ha impedido a ningún religioso, 
cualquiera que sea su edad o modo de pensar, que estudie el “espíritu del fundador”, sino que el 
mayor deseo del Capítulo es, precisamente, que todos puedan aportar sus trabajos para el bien 
general. 
Aprovecho con gusto esta ocasión para recomendarles el trabajo del P. Claudio Vilá “Calasanz”, 
publicado en el último tomo de Analecta Calasanctiana y luego en un tomito suelto11. 
APOSTOLADO DE VANGUARDIA EN NUESTROS DÍAS 
Detectando la vida humana, aunque sea muy someramente, y la orientación de sus actividades 
en cualquiera de los sentidos, si tenemos un ideal cristiano en ella y somos consecuentes, 
ansiosos de conseguirlo, nos encontraremos con que, si no estuviesen fundadas las Escuelas Pías, 
las escuelas cristianas, ni ninguna orden docente, las tendríamos que fundar para dar a la Iglesia 
su principal medio humano moderno de multiplicación y defensa. 
La Iglesia necesita instrumentos para combatir con iguales armas y en las mismas líneas en que 
es atacada por sus enemigos. Creo que, quienes intentan dar primacía a otro apostolado 
cualquiera sobre la enseñanza, lo hacen dejándose llevar de apariencias, sin percatarse que 
estamos viviendo de rentas, y esto falsifica los datos. 
Hoy, sobre todo en España, está todo impregnado de mentalidad católica, aunque prácticamente 
nuestro pueblo tenga una fe muy rudimentaria, y hasta si queréis, para evitar discusiones, en 
gran parte del todo inoperante. Pero el peso de tantos siglos de cristianismo, por el que tanto ha 
luchado y sufrido, ha dejado una huella en el alma y hasta en el subconsciente español, tan 
profunda que harían falta otros tantos siglos de pleno silencio y abandono espiritual, sin 
persecución, pues esto lo avivaría, para que desapareciera el impacto que lleva lo mismo en la 
inteligencia que en el corazón, y hasta en la propia lengua. Como en un recipiente de madera o 
arcilla que ha contenido un líquido de olor penetrante, se continuará percibiendo el aroma 
durante mucho tiempo, aunque lo dejemos vacío y hasta lo freguemos repetidas veces. Pero a 
medida que en nuestra patria vayamos bajando precisamente nuestra fe, y en los demás pueblos 
donde ha calado menos, o donde ninguna casi ninguna raíz ha echado, ¿por ventura se podrá 
cristianizar esos pueblos solo a través de las parroquias? ¿Solo con el apostolado de los 
suburbios? 
No quiero decir con esto ni una sola palabra contra o en menosprecio de estos apostolados. Por 
si antes no supiéramos bien la gran importancia de los mismos, se ha encargado el Vaticano II 

 
11 C. VILÁ, “Calasanz: presupuestos teológicos de su pedagogía”. En AC 20 (julio-diciembre 1968), 499-
646. 
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de recordárnoslo y precisarlo, en particular en los decretos Christus Dominus, Ad Gentes, 
Apostolicam Actuositatem y en la Constitución Sacrosanctum Concilium. 
Ninguno de los concilios anteriores, ni aun tal vez de los posteriores, han hablado o hablarán con 
más insistencia, repetición y amor sobre las Misiones que el Vaticano II. Vivamos imparcialmente 
el problema misionero. Visitemos con afán apostólico una misión. ¿Qué es lo primero y 
fundamental que trata de hacer el misionero para que la simiente, sembrada con tantos sudores, 
nazca, crezca y se multiplique con fruto abundante? Dejo a un lado la oración. Me refiero tan 
solo a los medios puramente humanos. Todos lo sabemos, porque ellos mismos lo afirman: lo 
primero, “una escuela”. Rudimentaria o más elevada según sus fuerzas; pero siempre será la 
escuela. Este procedimiento lo mismo se emplea con pueblos de mentalidad viva y perdidos en 
la selva, que con naciones que vayan en la vanguardia del progreso técnico. 
Miremos al Japón, donde ya trabajan hermanos nuestros. Quitemos de él (con el pensamiento) 
todo lo que aún tenga olor a pobreza, de cualquier forma que se presente. Aumentemos en él, 
en cuanto cabe, el progreso, la técnica, el nivel de vida. ¿Cuál será el camino, esto es, el 
apostolado más eficaz para llevar esa nación o cualquier otra a Cristo y a su Iglesia? siempre será 
la inteligencia, y por lo tanto la escuela; llámese primaria, bachillerato, profesional, universitaria, 
de investigación o como se quiera, pues el nombre es lo de menos. 
Veamos el anverso de esa medalla. Imaginemos una nación, por ejemplo, India. Aumentemos 
mentalmente más y más su pobreza, hambre, chabolas, desnudismo y todo el cuadro 
desgarrador que la desnutrición lleva consigo. ¿Por dónde intentaremos llevarla a Cristo? Es claro 
que se abrirá un paréntesis para remediar la miseria más urgente, pero acto seguido habría que 
“enseñarles” la manera de producir, de tener medios propios para combatir el hambre y la 
inseparable secuela de dolores que la acompañan; luego seguir enseñando nuevas mejoras, 
siempre enseñando. “Docete omnes gentes” (Mt 28, 19) hasta que consigan toda la perfección 
material y espiritual, y entonces… seguir enseñando para que los hijos sigan los caminos que 
hayamos enseñado a sus padres. Junto a rudimentarios hospitales y lazaretos en las misiones 
pobres; unida la última infrahumana chabola en los suburbios… o enclavada en el hermoso 
parque de una ciudad opulenta, siempre estará la escuela. 
Su material escolar… su construcción… las graduaciones de los alumnos… los métodos 
pedagógicos, esto dependerá de muchas cosas; abismos de diferencias habrá entre unos y otros; 
pero siempre habrá una cosa común: la escuela. 
En adelante, la escuela será el campo de batalla de todas las ideologías, de todos los partidos, 
de todos los sistemas políticos, sociales y religiosos. Quien se apodere de la inteligencia del joven, 
se apodera de la familia y de la sociedad futura. Esta es la gran obra que, apoyada en el amor o 
en el odio, levantará a la humanidad a Dios o la hundirá en la desesperación de la incredulidad. 
Doloroso contraste. Ahora que cada vez con más tesón buscan esa escuela los enemigos de Cristo 
y de la Iglesia, sus sacerdotes, incluso algunos de los consagrados a ella por voto (como medio 
para extender el Reino de amor), la dejan, la minusvaloran, la desprecian, y para colmo de ironía 
hacen escuela para sembrar esa idea en las almas jóvenes, ganar adeptos y no verse solos. 
EL MEJOR ARSENAL: LA ESCUELA 
Las armas podrán hacer callar momentáneamente las bocas, pero nunca dominarán a las ideas. 
Estas brotarán en las cabezas de los intelectuales, y lentamente llegarán al pueblo, y las cosas 
darán su vuelta. 
Las escuelas enciclopedistas trajeron la revolución francesa primero, y luego las demás 
revoluciones, entre otras, el comunismo. 
Este conoce muy bien su historia genética, y por eso lucha no solo para envenenar a la juventud 
obrera, sino por buscar levadura en la Universidad en la doble vertiente: ganando el mundo joven 
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universitario para su idea, y amordazando con muerte o destierro siberiano a intelectuales y 
poetas que no comulgan con su credo. 
Las matanzas húngaras de hace 12 años y el actual zarpazo contra el pueblo checo, es la reacción 
no para contener las masas, sino para cambiar las ideas. 
Bien claro se ve que el imperio de ese gigante, a pesar de su formidable fuerza física y numérica, 
se va resquebrajando, no precisamente por las armas de sus enemigos políticos, sino por la 
fuerza de las ideas de los que han militado en sus filas, y que ya empiezan a estar en perfecto 
desacuerdo. 
En el mismo sentido, pero en campo contrario, que es la Iglesia de Cristo, estamos lamentando 
y pagando doloroso tributo a la verdad de esa afirmación. 
Las primeras persecuciones, al derramar la sangre de nuestros hermanos en la fe, extendieron y 
multiplicaron la Iglesia. 
Las herejías, persecución de ideas, podaron grandes ramas, naciones enteras que se separaron 
de ella. Como solo versaba sobre el dogma, los campos se delimitaban con claridad. Cada uno 
sabía en qué campo combatía. El enemigo ha sabido aprender la lección de la historia. Para 
destruir en lo que esté en su mano, tiene que entrar dentro, haciendo que, de esta manera, sus 
ideas cundan en las mentalidades cristianas, y, a ser posible, en las de sacerdotes y dirigentes. 
Menos sangre, que crea víctimas, a las que siempre se termina levantando monumentos; menos 
ataques claros y precisos a los dogmas. Meter las ideas… más ideas dentro de la misma Iglesia, 
que siembren la confusión entre los fieles. 
La entrada se le ha hecho más fácil de lo que se podía suponer. Tiene una doble vía: 

a) La política. Tema fácil para exaltar los ánimos y enardecerlos, a veces hasta tal punto 
que los cristianos, y aun los mismos sacerdotes, antes que tales cristianos y tales 
sacerdotes son de este o aquel partido. 

b) La sociología. Hacer resaltar los grandes defectos del capitalismo. No hacer caso del 
recto camino marcado por la Iglesia en esta materia tan delicada y resbaladiza. Con 
estos sistemas pronto encontraremos muchos fieles cristianos, y hasta sacerdotes, con 
cierto tufillo más o menos marxista; y lo que es peor, por desgracia, en otros el tufo se 
convierte en hedor de realidad. 

ALERTA 
Aunque podemos dar gracias a Dios al comprobar que en nuestra humilde Provincia de Aragón 
el enemigo no se nos ha infiltrado por esos peligrosos resquicios, con todo, aunque sea abriendo 
un paréntesis en el pensamiento general de toda la circular, quiero llamar poderosamente la 
atención para que todos tengamos especial cuidado y estudiemos concienzudamente cuando 
tengamos que tratar en homilías o en conferencias temas de esta naturaleza. Procuremos evitar 
el fácil sendero de manoseados latiguillos sociales que pueden agradar a ciertos oídos, y 
esforzarnos en caminar por el firme sendero de las palabras precisas, fruto del estudio continuo 
de la doctrina de la Iglesia y de la correspondiente reflexión sobre ella. 
Si siempre antes de hablar como sacerdote debemos estudiar, meditar y orar humildemente, 
mucho más debemos hacerlo al desarrollar temas dogmáticos y sociales. No se comprende cómo 
hay religiosos y sacerdotes que, a juicio de sus compañeros, a veces son los menos dotados 
intelectualmente, sin estudios previos y sin preparación próxima especial, y que tienen el 
atrevimiento no solo de estar siempre dispuestos, sino que sienten cierta comezón de hablar, 
pegue o no pegue, de temas sociales a las personas mayores… o de descarnada iniciación en la 
vida a los pequeños 
VOLVIENDO A NUESTRO TEMA 
Lo primero que salta a la vista, en particular después de las premisas expuestas sobre la 
importancia de la escuela, es nuestra responsabilidad individual y colectiva. 
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Ante ella, ni debemos aplastarnos bajo su peso, batiéndonos en retirada, ni vivir inconscientes, 
como si se tratara de un escrúpulo monjil. Debemos conocer con todo detalle el campo de 
nuestras operaciones, las armas de combate, los fallos que hayamos tenido y las consecuencias 
que se han de seguir forzosamente, tanto de nuestra actuación como del modo de realizarla. 
En nuestras escuelas están en potencia más o menos próxima las grandes fuerzas del día de 
mañana. 
1. Fuerza e intensidad de impresión 
Hoy son niños y jóvenes de almas sinceras, hambrientas de la verdad y del bien, cuya sensibilidad 
es superior a la del carrete fotográfico, y en las que de manera imborrable se grabarán para su 
bien o para su daño cuanto en nosotros vean. 
La impresión y el recuerdo de cuanto nos acontece, y en consecuencia el influjo en el resto de 
nuestra vida está en proporción inversa con nuestra edad en el momento de recibirla. 
¿Hemos meditado con fe estas verdades científicamente irrefutables, contrastándolas al mismo 
tiempo con las palabras citadas al principio, en las que Cristo, Verdad eterna, nos habla del 
escándalo dado a los pequeñuelos? 
Qué razón tenía el Santo Padre al pronunciar su gran sentencia que debiera estar escrita con 
letras de oro en los frontispicios de todos nuestros colegios, y con inmenso amor en nuestros 
corazones: Si enim diligenter… 
2. Proyección temporal 
No son ancianos recogidos en un asilo, arrojados del mundo y desamparados de los suyos, 
consolándose con repetir por enésima vez, con voces cansinas y expectorantes, la consabida 
historia de sus grandezas o de sus dolores a cuantos tienen paciencia para escucharles. 
Ahora son niños y jóvenes pletóricos de vida. 
Mañana serán esposos y padres. La impronta que estos padres futuros causen en sus hijos pasará 
a sus nietos, de estos a otros, y así irá continuando, y solo el Señor sabe hasta dónde llegará su 
efecto. La simiente que produjo ese árbol, que sigue dando fruto de generación en generación, 
se plantó en la escuela. 
3. Proyección social 
Hoy todos están juntos y confundidos en nuestras clases, oratorios, salas y patios; pero mañana 
cada uno tendrá su puesto de trabajo material y social. En nuestras clases están los jóvenes que 
aportarán sus energías como obreros más o menos especializados; los modestos industriales de 
la clase media de mañana; los que con sus estudios universitarios podrán influir más 
técnicamente en la sociedad futura. 
Y los tres grupos, dando vida humana a sus hijos, y vida de inteligencia, de fe y de amor (o de 
impiedad y de odio) a los demás hombres, para que a su vez repartan esos tesoros en sus 
descendientes. Pero darán lo que de nosotros hayan recibido. Sentimos el peso de esta realidad 
social, y que lo mismo pueden ser intrépidos apóstoles de la Iglesia que incansables líderes del 
comunismo, tanto más activos cuanto más desarrollada tengan la inteligencia y afectado el 
corazón. 
Entonces… ¿la escuela es o no es apostolado? 
¿Hay alguna otra actividad humana que tenga tantas y tan importantes facetas en favor de otro 
apostolado cualquiera, por admirable que sea? ¿Se puede llegar a tantos niños y jóvenes, 
durante tanto tiempo, con labor exclusiva para ellos, con la perspectiva de esa triple vertiente de 
proyección, fuera de la escuela? 
Todo esto es prolongarnos a nosotros mismos y nuestras vidas, a través de la actividad 
vocacional de la escuela, más allá de nuestros alcances, en tiempo, número y espacio, en 
proporción geométrica, mucho mayor que en ningún otro apostolado. 
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Tal vez alguien, afectado por el brillo halagador de otras formas de apostolado más pomposo 
ante los ojos de los hombres, pueda objetar contra lo dicho, todas las deficiencias de los 
educadores y las críticas que, con más o menor fundamento, se hacen contra la enseñanza de 
los colegios. Mi respuesta es muy sencilla: ojalá todos nosotros conociéramos todas y cada una 
de nuestras deficiencias y fallos con ánimo y resolución de corregirlos. Todas esas deficiencias, 
equivocaciones y demás miserias que se hayan dado o se puedan dar, serán borrones, quizás 
graves, de tal o cual educador o centro de formación, pero jamás eso hará recaer la más tenue 
mota de polvo sobre el apostolado de la escuela. Habrá muy malos católicos, pero eso no quitará 
la hermosura de la enseñanza del Salvador. 
VISIÓN OBJETIVA 
Desarrollados ya, aunque sea a grandes rasgos y casi en forma esquemática, estos sencillos y 
preliminares conceptos sobre el valor y actualidad de nuestro apostolado, estudiemos 
brevemente algunas normas prácticas para facilitar su realización. 
En primer lugar, debemos mirar la obra realizada por la Escuela Pía, y lo que tiene que realizar 
en el transcurso de los siglos, con visión objetiva y sincera. 
Si nos hacemos una autocrítica, con tendencia constructiva, veremos desgraciadamente muchos 
fallos, aunque nos duela reconocerlo, por pensar que “todo tiempo pasado fue mejor”. 
Encontraremos muchos y grandes aciertos, como premio de la buena voluntad del gran esfuerzo, 
acompañados por la mayor ilusión, puesta en general por todos, en la formación de nuestros 
alumnos. 
Es una perogrullada, pero conviene recordar que la Escuela Pía no ha tenido que esperar la 
llegada de la segunda mitad del siglo XX para hacer su apostolado. Algunos cándidamente 
estaban equivocados. 
ESTEMOS AL DÍA 
Lo bueno y lo mejor que en el campo didáctico y formativo se haya hecho, al mirarlo con vista de 
proyección futura debemos tratar de superarlo. La vida adelanta. Todo evoluciona. La técnica 
nos envuelve con sus sistemas y productos. Todo ese progreso, bien orientado, tiene que estar al 
servicio del hombre, que es el único rey de la creación, como hijo de Dios que es. En consecuencia, 
debemos servirnos de todos los medios y sistemas que la más depurada técnica nos proporciona 
para facilitar al niño el conseguir la máxima formación integral, con el perfecto desarrollo de 
todos sus valores humanos y de las virtudes sobrenaturales, de la manera más fácil, más 
agradable y más breve. La voz autorizada del Concilio corrobora estas afirmaciones, que todos 
comprenden perfectamente, al decirnos: “Hay que ayudar, pues, a los niños y a los adolescentes, 
teniendo en cuenta el progreso de la psicología, de la pedagogía y de la didáctica, para 
desarrollar armónicamente sus condiciones físicas, morales e intelectuales, a fin de que 
adquieran gradualmente un sentido más perfecto de la responsabilidad en el recto y laborioso 
desarrollo de su vida y en la consecución de la verdadera libertad, superando los obstáculos con 
grandeza y constancia de alma”(GE 1 b). 
Esto exige a los educadores el constante trabajo para una capacitación más completa, tanto de 
la cantidad científica de lo que se debe enseñar, como de los métodos didácticos de transmitir 
esos conocimientos a sus discípulos. Esta aseveración, que brota de toda alma enamorada de su 
vocación, es la gran regla de pedagogía que hace constar el Santo Padre en las Constituciones, y 
que confirma con su autoridad del Concilio Vaticano II al decir: “Esfuércense los maestros con 
exquisita diligencia en conseguir la ciencia profana y religiosa, avalada por los títulos 
convenientes, y procuren prepararse debidamente en el arte de educar, conforme a los 
descubrimientos del tiempo que va evolucionando (GE 8 c). 
FORMACIÓN INTEGRAL 
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Entre los puntos que debemos examinar sobre la labor de nuestros colegios, como ayudantes de 
los alumnos para que estos lleguen a su formación total, destaca precisamente esta pregunta: 
¿atienden ellos para prestar a nuestros niños y jóvenes toda la ayuda necesaria en la debida 
proporción, para que consigan un desarrollo íntegro y armónico de todas sus facultades y valores 
frente a Dios y su Iglesia, frente a los hombres, sus hermanos, y la sociedad en que han de vivir, 
y frente a sí mismos? 
Lo digo porque tal vez hayamos puesto verdadero afán en la formación de su entendimiento y 
no poco de su conciencia, descuidando un tanto otros aspectos humanos de la persona. Es 
evidente que debemos hacer lo primero, pero no se debe omitir lo segundo. 
ANTE TODO, UNIDAD 
El primero y principal principio que debe regular la vida del colegio, tanto en su aspecto interno, 
“vida de comunidad”, como en su proyección externa, “labor de apostolado”, es siempre la 
unidad. 
En otras ocasiones, particularmente en la circular de saludo del año pasado, insistía mucho sobre 
este tema de capital importancia. Entonces lo planteaba desde el punto de vista de vida 
comunitaria. Ahora debo insistir en favor de la otra faceta, apostolado y labor formativa. 
La eficacia del colegio está en razón directa del grado de unidad: unidad de comunidad… unidad 
de criterios… unidad de esfuerzos, que supone unidad de aspiraciones… unidad de amor. Todo es 
consecuencia de nuestra fe, que nos congrega como una familia de hermanos mayores bajo la 
mirada de nuestro Padre celestial, en favor de nuestros hermanos menores. 
Consciente el último Concilio de esta unidad, nos exhorta a vivirla con nuestros hermanos y con 
nuestros alumnos: “Unidos entre sí y con los alumnos (nos dice a continuación del párrafo antes 
citado) y llenos del espíritu apostólico, den testimonio, tanto con su vida como con su doctrina, 
del único Maestro, Cristo”. 
Si unos sueltan lo que otros atan; si estos aplauden lo que aquellos censuran; si los de esta 
corriente critican lo que los opuestos hacen, sería preferible cerrar el Centro, aunque las reválidas 
fueran pródigas en matrículas y sobresalientes. El mal moral hecho a las almas no se 
compensaría con el triunfo intelectual. 
COLABORACIÓN INCONDICIONAL  
Si reina en cualquiera de los colegios la unidad, forzosamente campeará también la más sincera 
e incondicional colaboración en todas las distintas actividades de la familia religiosa, aportando 
cada uno los talentos recibidos para el bien común de profesores, alumnos, familias y sociedad. 
No quiere decir esto que la unidad sea causa eficiente de la total colaboración, ni viceversa; sino 
que las dos son consecuencias cotemporales del reinado del amor en el alma de los religiosos. 
Por eso es tan grave ver la falta de una de ellas, pues es señal inequívoca de que la otra ya ha 
desaparecido, ya que hay ausencia de lo fundamental. 
Habrá sotanas y cleryman; asistencia a la oración y misa diaria o falta de ellas; se tendrá la 
conferencia diaria con los niños o no se les hablará en todo el año. Pero allí no hay amor, más 
que propio. No está el soplo vivificante de Dios. Lo demás, sonido de campanas que tañen a 
muerto. El colegio y su comunidad están de cuerpo presente. Su misión vocacional en la iglesia y 
en la sociedad ha sido sepultada. 
ENEMIGOS DE LA COLABORACIÓN 
A. Los comodones. No abundan, pero tampoco faltan. Para nada se prestan, aunque a veces 

sean de los bien dotados. Nacieron cansados a la vida religiosa. Se contentan con lo más 
indispensable. Sus clasecitas… cuantas menos mejor… en las mejores horas, y todo cumplido 
con el menor esfuerzo posible. Los hay que se manifiestan como son; otros, por el contrario, 
aún se esfuerzan para hacer ver que hacen, aunque nadie les cree, fuera de ellos mismos. No 
es muy consolador el cuadro, pero son los más inofensivos de los enemigos de la vida 
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religiosa y de su apostolado. Viven su vida. No se meten con nadie. Dejan obrar. El caso es 
que nadie les complique con algún trabajo. Incapaces de leer un libro serio. Las novelas aún 
se les dan bastante bien. Hay que matar el tiempo, y con frecuencia en casas de los seglares. 
Si son jóvenes y el tiempo lo permite, la mayor parte lo absorben las piscinas. Si algo 
mayores… la cama. No pocas veces, si las sillas pudieran hablar, se quejarían, doloridas y 
fastidiadas, de soportar el peso de tales cuerpos durante horas enteras frente a un televisor. 

B. Los contables. Primos hermanos de los anteriores y de la misma cofradía, con todas sus 
malas cualidades y pérdidas de las buenas, que sustituyen por una fuerte dosis de 
fiscalización de todo lo que pasa en el colegio. Horas de clase de cada uno, permisos que se 
les conceden, ventajas o atenciones que se tienen con los demás, siempre comparándolo 
todo con lo suyo, haciendo resaltar su papel de mártir, que en todas las conversaciones 
tratan de hacer resaltar. 

C. Los descontentos. Nunca encuentran nada bien. De todo tienen que sacar “peros”. Si se 
manda algo nuevo, porque son tontas novedades; si todo sigue lo mismo, porque todo es 
rutinario. Si les ponen las clases a última hora de la mañana, hacen mala cara porque les 
parten la mañana; se las ponen por la tarde y les parten la tarde. Misterio insondable el 
saber si están tratando de sacar títulos académicos, ni se sabe que jamás abran un libro 
fuera del Breviario, ni prestan especial colaboración en ninguna clase de apostolado. A su 
lado solo crece la desilusión y el desaliento. 

D. LOS CRÍTICOS AMARGADOS. Estos tienen todas las malas cualidades de todos los grupos 
anteriores, aumentadas con el veneno de su lengua. Para ser un poco menos desgraciados y 
hasta algo felices, necesitarían una camarilla de simplones o aduladores que les inciensen y 
alaben. Con frecuencia, en el pecado llevan la penitencia, pues no faltan personas listas que, 
llevándoles la corriente, se les ríen en sus narices, sin que los pobres lo adviertan. La gama 
del grupo es muy variada, desde los súper amargados, para quienes el Papa no sabe lo que 
se hace, y los Obispos, Generales, Provinciales y Rectores son una colección de estúpidos, 
hasta los meramente envidiosos, con ansias infantiles de que se les quiera y prefiera más que 
a los demás. Solo ellos valen, solo ellos hacen bien las cosas, y los tienen arrinconados. 
Siempre destrozando lo que ellos no han hecho. Hundir… siempre seguir hundiendo, para ver 
si quedan ellos en la cumbre ante los ojos de los demás. Por fortuna, la vista de las nuevas 
generaciones, igual que la de las anteriores, es muy aguda, y no es fácil hacerles comulgar 
durante mucho tiempo con ruedas de molino, aunque a ellos les parezca otra cosa, y al 
terminar de hablar, sin dejar de reír la gracia con que se haya expuesto la crítica, cae la 
piedra, en el pensamiento de todos, contra quien la lanzó.  

Podríamos añadir más nombres, como los cuentistas, correveidiles, soplones y principalmente 
quienes no saben ver una deficiencia leve o grave en sus hermanos o en la comunidad sin airearla 
con sus amigos seglares (o con los criados del colegio), siendo por otro lado tan cobardes que no 
se atreven a poner al corriente al Superior respectivo, para poner el oportuno remedio. Pero los 
fines y extensión de esta circular no permiten hacer un trabajo exhaustivo sobre este tema, que 
incluso solo se menciona como de rechazo. Por fortuna, nuestras comunidades son sacrificadas, 
y algunas de ellas llevan más trabajo del que debieran, y en general con paz y alegría; pero como 
hace más bulla uno que grita que cien que callan, por pocos que sean los afectados de las 
dolencias indicadas, hacen daño, amargan la vida y esterilizan la vida de los demás. 
META DE NUESTRO TRABAJO 
Como antes hemos indicado, nuestra labor, sea como fin próximo, sea como medio para llegar a 
él, no puede limitarse a una faceta determinada del niño. Debe abarcar todo su ser. 
Desde cualquier punto que se quiera analizar al niño, debe verse al mismo tiempo la labor que la 
Escuela Pía tiene que poner a su servicio para ayudarle a conseguir la perfección posible, desde 
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ese ángulo visual. Es hijo de Dios y a la vez miembro real, vivo y activo de la Iglesia, o bien tan 
solo en potencia, según su credo actual. 
Nacido en una sociedad, en ella tiene que vivir, crecer y multiplicarse. Tiene un alma espiritual 
con destino eterno, dotada con grandes facultades y capacidades. 
Tiene un cuerpo, instrumento y medio para actuar y exteriorizar su vida síquica, provisto de 
sentidos y cualidades. 
El campo no puede ser más amplio ni más hermoso, ni que se preste a más fecundo resultado. 
No podemos orientar nuestra cooperación a su libertad solo en un sentido determinado, de 
manera que se mutile o deforme alguno de estos valores por falta de orientación y apoyo en su 
desarrollo. Repasemos, aunque sea a estilo telegráfico, estos principales campos de nuestra 
actividad. 
1. Formación intelectual. Bien sabemos todos que trabajamos con elementos libres, y en 

campos y actividades cuya última palabra la tiene siempre la voluntad del educando. Si el 
niño fuese un bloque de mármol, hacer de él un Moisés o un esperpento dependería tan solo 
de la habilidad del escultor, pero aquí está en juegos la libre voluntad. 
En general se ha trabajado mucho, y se sigue trabajando con verdadero esfuerzo y casi 
siempre con sorprendentes resultados favorables, en la formación intelectual de los 
alumnos. 
No quiero decir que hayamos llegado a darles una formación intelectual ideal; pero, bien 
analizadas las causas por la que la formación intelectual de nuestros muchachos dista de ser 
ideal, encontraríamos que un elevadísimo porcentaje de ellas proviene de los planes de 
estudios y sistemas de exámenes de cada una de las naciones. Sin esos pies forzados, que, si 
en algunos aspectos pueden tener sus ventajas, en general son siempre contraproducentes, 
el acercamiento a ese verdadero ideal, que a todo buen maestro interesa, dependería de él. 
Pero como no está en nuestra mano remediar esas dolencias pedagógicas, por tener que 
cantar obligatoriamente al compás del director del coro, lo dejo sin comentarios, para poner 
de relieve algunas de nuestras posibles o reales deficiencias, a fin de que pongan el 
correspondiente remedio los que se encuentren afectados. 
TOQUES DE ATENCIÓN: LOS CASTIGOS 
No es momento, como todos comprenden, de dar ahora una conferencia sobre este tema 
tan interesante. Se ha escrito mucho sobre este particular, y pueden muy bien, y hasta deben, 
si hubiese abusos en el colegio, desarrollarlo en alguna de las reuniones de familia. Les 
aconsejo que lo hagan siempre con sentido práctico; pero no quiero dejar pasar esta 
oportunidad sin llamar la atención sobre alguno de ellos. 
a. Castigos corporales. Ya es hora de que desaparezcan totalmente de nuestros colegios. 

Todos nos sentimos avergonzados al oír hablar a cualquier exalumno sobre este 
particular. Todavía se sigue pegando. Quizás sea rara vez, pero lo suficiente para 
conservar y fomentar esa triste fama, me consta, y creo de una manera fidedigna que 
algunos de nuestros padres han pegado a sus alumnos en este curso pasado de una 
manera habitual, e incluso se ha dado el caso más humillante de que algún niño ha 
dejado el colegio por ese motivo. Comprendo que con frecuencia son exageraciones de 
alumnos fracasados y familias heridas en su amor propio por esos mismos fracasos. Con 
todo, vale más prevenir que curar, y no darles pie ni aun en apariencia. No es secreto 
para nadie que algún sector de la prensa nacional actúa como acérrimo enemigo de los 
colegios religiosos. Todos están enterados del escándalo publicitario con el centro 
docente en el curso que ha terminado. No evitemos el mal precisamente por esta última 
razón, pero también nos puede ayudar. ¿Qué más puede desear el que anhela quemar 
un bosque que ver al guarda forestal dejar en su presencia una cerilla encendida? 
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b. Exabruptos. Es muy cierto que hay momentos dificilísimos para el maestro, y que todos 
hemos pasado por ello, saliendo quizá en condiciones de tener que golpearnos el pecho 
al hacer el examen de nuestra conciencia. 
El temperamento del educador, en particular cuando predomina el carácter nervioso, 
genio vivo, rápido y algunas condiciones físico-psicológicas mal conjugadas por una 
parte, y por otra la pereza, movilidad, irreflexión y hasta la entera despreocupación del 
propio aprovechamiento de los alumnos inherentes a la edad, agravada en algunos 
casos por malicia, ganas de molestar y formar algún jaleo, nos ponen en verdadero apuro 
de perder el dominio de nosotros mismos. Nada se puede decir en un documento público 
para estos casos esporádicos, a los que sigue el dolor y el propósito de la voluntad, fuera 
de alentar a todos a la propia superación, y que en todo somos maestros, damos ejemplo 
y formamos. 
Pero aquí me refiero: 
1º… a los que por cualquier cosa se desatan en palabras, a veces ofensivas contra uno o 
contra varios. En este caso se hace daño a todos, y se sorprenden con desedificación de 
ese lenguaje en boca de sacerdotes, a quienes han visto decir misa por la mañana y luego 
les oirán exhortaciones y conferencias, pero ya están vacunados en contra. 
2º… a los que al preguntar la lección del día a uno o dos o más de sus alumnos, ante su 
silencio o ante la sarta de disparates e incongruencias de los mismos, dichas para salir 
del paso, explotan violentamente y, dando un serio portazo, se ausentan de la clase, 
dejando solos a los chicos. ¿Que consiguen con ese proceder? Mal ejemplo, como en el 
caso anterior. Antes, y contando con la timidez de cuando éramos niños muy pequeños, 
aún podía conseguirse algo, si ocurría rara vez; pero ahora… Y como sé que ha ocurrido 
con chicos y mayores, no tiene ninguna ventaja, ninguna justificación. El comentario más 
benévolo que he oído en casos semejantes ha sido: “¡Vaya geniazo que tiene ese cura!... 
Y luego vendrá con monsergas de que tenemos que ser esto o aquello”. 
3º… a los inadaptados, casi privados de vocación docente, que, en casos parecidos al 
anterior, y tratándose de niños de primero y segundo, les hacen estar estudiando toda 
la hora de clase, mientras que ellos se quedan leyendo, rezando o paseando por ella. Este 
caso unas veces es fruto de la falta de sacrificio del profesor, y, si es frecuente, de 
verdadera vocación para la enseñanza, y otras de falta de comprensión. Los actuales 
alumnos de estos cursos son muy niños, están acostumbrados a su profesor de primera 
enseñanza, a quien amaban con toda su alma. Al pasar a bachillerato, no pueden hacerse 
a este duro sistema de ahora esta asignatura con este profesor; una hora después, otra 
asignatura y otro profesor; y así por la mañana, y así por la tarde, así una semana, un 
mes, el curso entero. Con su profesor de primaria se habían identificado. Ahora está 
siempre sin saber a qué quedarse, ni cómo obrar, pues cada uno va a su aire. Unos serios, 
otros más simpáticos; aquellos muy exigentes, a estos se les puede tomar impunemente 
el pelo. Esto descentra terriblemente a los niños en esas edades tan sensibles, y con 
enorme frecuencia se puede comprobar que chicos maravillosos y antes cargados de 
sobresalientes, ahora cuanto que salvan el primero con notas deficientes, y aun a veces 
quedan con suspensos. A manera de información, debo exponer que me consta que la 
Escuela Pía, a través de los Superiores anteriores, pidió al Gobierno que, por lo menos en 
los cursos 1º y 2º de Bachillerato, se pudiera seguir el mismo sistema de Primera 
Enseñanza. Por desgracia, no hicieron caso, y las cosas siguen como estaban, sin 
esperanza de ningún arreglo en este punto. Por lo menos nosotros seamos muy 
comprensivos con ellos, y sepamos facilitarles esta relación. Con amor, todo se supera. 
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4º… a los de poca paciencia o sobra de manías, que por cualquier motivo mandan 
habitualmente a los alumnos fuera de las clases. ¿Se han preguntado alguna vez tales 
profesores qué cosa buena se sigue al niño de esa medida? Si el Prefecto estuviera libre 
de clases y se los mandasen a él, se comprendería; pero, de lo contrario, no veo qué 
utilidad puede tener el seguir con alguna habitualidad ese sistema, ya que a los 
desaplicados les dan por su comer, y a los pundonorosos les acostumbran a perder su 
sensibilidad. En más de una ocasión, los así castigados se marchan a echar un cigarrillo 
durante la clase de los demás. 
5º… a los que en un momento de enfado, por la desaplicación de un niño le mandan 
sentarse “o que haga lo que quiera”, porque ya no le preguntará más, y luego al final del 
curso lo suspenderá. Todos sabemos muy bien que tales frases son un decir, sin la menor 
importancia, pero si ocurre, y en tales casos no es cosa rara que realmente el profesor 
tenga que suspender en justicia al final del curso al chico en cuestión, ¿quién le quitará 
al niño y a su familia la impresión de que le ha suspendido por venganza? No hace 
muchos días lo oí yo de una familia. No era contra nosotros, pues se referían a una niña. 
Es una confirmación de lo dicho. 
6º… a los que en salas o en estudios generales, castigan o reprenden a los alumnos 
porque estudian asignaturas que no son las que ellos enseñan. No se puede ocupar un 
puesto oficial para sacar ventajas personales, y menos con perjuicio de los demás. 
7º… a los que ante cualquier ligereza de los muchachos, pegue o no pegue, los zahieren 
con frases irónicas y alusivas, solo por el afán de molestar, como “… ¿para eso tanta 
dirección espiritual?” … “¿Y tú eres el que quiere ser sacerdote?” …” Mucha 
congregación… mucha insignia… muchas salidas de scouts, pero aquí no se ve nada”. No 
se viera nada, como el individuo decía, aún podía pasar; pero se ve mucho y muy claro 
la envidia contra el padre que esté al frente de ese grupo, y el chico aún la ve mucho más 
claramente que los demás. Esa idea ya no se le quitará. En adelante, esos jóvenes se 
alejarán de todo lo que tenga sabor a piedad, por culpa de ese escolapio. ¿No se nos 
pueden aplicar a nosotros mismos esas expresiones? ¿No es sacerdote quien así habla a 
los niños, sin que su sacerdocio se note para nada, ya que ese defecto mata todo examen 
interno? 
8º… a los que por menos de nada ven montañas donde solo hay granitos de arena, 
enreda la madeja con sus manías, y terminan presentando al P. Rector el duro dilema: o 
sale ese chico, o salgo yo. 
Pongo fin a esta letanía tan desagradable, no porque no se puedan citar muchos más, y 
todos tienen experiencias de ello, sino para que, teniendo ante nuestros ojos estos 
espejos, veamos el mucho dominio que nos hace falta, y tratemos seriamente de 
conseguirlo, y evitar así estos deplorables ejemplos dados a nuestros alumnos. 

2. FORMACIÓN DE LA VOLUNTAD 
Este es tal vez el problema más difícil que se nos plantea a los educadores; por eso, si somos 
sinceros, tendremos que confesar que es donde menos hemos trabajado, bien sea porque es 
difícil, o bien porque no sabemos, o bien porque no captamos toda su importancia. 
No sé si olerá a necia presunción el afirmar que, hoy por hoy, nadie nos gana en el esfuerzo 
global puesto al servicio de la inteligencia de nuestros alumnos. Nada digo de métodos y 
materiales, ni, por lo tanto, del resultado; me refiero solo al trabajo puesto por el personal 
docente. 
Tampoco rechazo que otros nos igualen. Me limito a sostener que nadie nos gana, sin 
descender a cada caso en particular. 
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¿Podríamos afirmar otro tanto del esfuerzo puesto en la formación de la voluntad? 
Entiendan bien mi pregunta: no quiero decir que otros trabajen más que nosotros o no en 
este aspecto, sino más bien si ponemos por nuestra parte tanto empeño en llegar a formar 
la voluntad como en ayudar a formar la inteligencia. La reina de nuestras potencias es la 
voluntad. El hombre es tanto más hombre cuanto mayor es la voluntad bien ordenada que 
tenga. 
La libertad y, en consecuencia, la responsabilidad, que tanto deben hoy preocuparnos como 
educadores, irán unidas y harán maravillas mientras la voluntad sea lo que debe ser. Desde 
el momento que falle, el mando lo asumen las pasiones, y la libertad fermenta en libertinaje. 
No son siempre los genios los que más triunfan. Hablando con lenguaje matemático, 
podemos decir que el triunfo es un producto, uno de cuyos factores es la es la cantidad de 
inteligencia, mientras que el otro es el cuadrado de la voluntad. 
Ya he dicho que el niño no es un bloque de mármol que nosotros podamos modelar a nuestro 
antojo. Es un ser libre. Al tratar de hacerle hombre, dueño de sí, tenemos que contar con él, 
porque está en juego su voluntad; y no solo contar, sino tener muy presente que nos 
movemos los educadores en campo y actividades cuya última palabra la tiene la voluntad 
del educando. 
La formación de esta facultad humana tiene un gran parecido con lo que ocurre con la 
comida. Nos podrán poner al alcance de la mano los mejores, más abundantes y variados 
alimentos; incluso a la fuerza nos los podrían hacer ingerir; pero nadie puede hacer más para 
que se convirtieran en nuestra propia carne y sangre. Hace falta que nosotros los asimilemos. 
Sin esa función propia, todo lo demás es inútil, y hasta podría resultar perjudicial. 
Muchos niños y niñas entran en los centros docentes a la edad de 3 o 4 años, y salen de los 
mismos a los 16 y 17 años. Es fácil que terminen con sobresalientes y matrículas, tanto en 6º 
como Preu, y por desgracia es muy fácil también que salgan después de tanto tiempo 
enteramente sin formar. Han estado siempre en una disposición pasiva. Se les han facilitado 
medios en abundancia, y hasta parece que lo sentían: vivían en el ambiente y del ambiente, 
pero no han asimilado nada. 
OBJETIVO INDISCRETO O DIGRESIÓN INTENCIONADA 
Estas afirmaciones que acabo de sostener son faros que nos iluminan y nos aclaran el 
verdadero porqué del fracaso de tantas vocaciones que se pierden después de tantos años 
de noviciado, juniorato o seminario, y aún después de años de sacerdocio. 
Si no se ha asimilado, por ejemplo, la vocación, los votos, el encarnarnos en la vida religiosa, 
el sacerdocio, y, en consecuencia, la fe, todo lo demás será la mayor estupidez o la más 
monstruosa tragedia. 
El cuerpo estará dentro o fuera, pero en el corazón nunca estará. Lo que no se haya 
convertido en propia carne, en propia vida, con independencia de los actos externos, que se 
tengan que hacer ejercicios, retiros, sacramentos dados o recibidos, la práctica nos dice, y la 
razón lo comprende, que pueden ser rutinarios, inútiles y hasta en pecado. 
1. Se puede estar años enteros con odio contra un hermano, sin dirigirle la palabra… 
2. Con espíritu y vida de crítica mordaz y destructiva, incluso sacando a relucir materia 

grave… 
3. Utilizar en servicio propio cantidades importantes del dinero común, sin el menor 

permiso… 
4. Todo esto y cosas mayores se pueden hacer sin dejar un solo día de comulgar y celebrar, 

y sin el menor remordimiento de la conciencia. Quien ha asimilado su formación podrá 
caer, pero ni justifica su caída ni vive tranquilo en ella. 

INSISTIENDO EN LA FORMACIÓN DE LA VOLUNTAD 
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Esta aparente digresión, en la que intencionadamente me he alargado para levantar una vez 
más la voz y ayudar a despertar a quien tal vez esté adormecido, no es más que un ejemplo 
doloroso, por ser real, de cuanto se viene exponiendo. Debemos orientar incansablemente 
nuestro trabajo a despertar en los niños y jóvenes su voluntad de formación. 
Propiamente nos tenemos que encontrar ante una “autoformación”, ya que, en rigor de 
verdad, ni padres ni maestros formamos esa voluntad de los discípulos, sino que les damos 
medios de formación, animamos a conseguirla, creamos ambiente propicio y hasta se 
pueden despertar medios admirativos hacia la persona del educador, que, a manera de 
catalizadores, faciliten la voluntad del educando la difícil tarea de formarse a sí mismo. 
El problema, según parece que se desprende a primera vista de lo expuesto, es desalentador 
por lo difícil. Por un lado, nada hacemos si no formamos la voluntad del discípulo, niño hoy, 
pero hombre mañana 
Por otra parte, ha de ser la voluntad, débil en sí, quien se obligue a sí misma. Nadie nos podrá 
hacer querer lo que no queramos, ni dejar de querer cuanto queramos. 
Con todo, lejos de acobardarnos, nos tenemos que sentir ansiosos de abordar este problema 
vital, ya que indirectamente se puede llegar a ese santuario. El niño, y principalmente el 
joven, es avaro de su voluntad y de su libertad, y muy susceptible si cree que alguien intenta 
violar su derecho. Se siente fuerte en sí mismo, y se atrinchera contra toda imposición. Pero 
al tener que disponer de esa libertad, tiene miedo, no sabe hacerlo; y busca sin advertirlo el 
sostén de alguien. 
Esta debe ser nuestra aspiración: ser ese alguien. 
En Primera Enseñanza, por regla general es su propio profesor. Para el niño, el Padre de la 
clase es todo. Nadie más sabio… nadie más santo… nadie hace las cosas mejor que él. En la 
conversación con los suyos, no sabe hablar tres palabras sin nombrar tres veces al Padre. El 
Padre sale, como vulgarmente se dice, hasta en la sopa. 
El joven ya es otra cosa. Es mucho más exigente, y crece esa exigencia a medida que se acerca 
a Preu y vive en la Universidad. Quiere una inteligencia tan grande y tan cultivada que le 
cautive. Quiere ver los valores humanos en el mayor grado posible y de un modo 
extraordinario, una gran personalidad. Quiere que todo esto se halle envuelto en un corazón 
generoso y amable, que se dé a todos y se olvide de sí. Quiere oírle hablar, sin que nunca ni 
aún por equivocación en sus palabras se perciba el olor de sí mismo. 
En estas condiciones, su voluntad trabaja… se exige… se castiga… aprende a querer lo que 
debe… y a permanecer en ese querer, aunque le cueste algún sacrificio. Todo esto lo va 
elaborando él… solo él, de lo contrario no habría formación. Y, con todo, quien mueve a la 
acción… quien alienta a conseguirla… quien fortifica en la debilidad… quien infiltra nuevos 
ánimos ante su derrota, es la voluntad de ese auténtico educador, de una manera tan 
hermosa y tan callada que ni el mismo joven la comprende. 
¿Dónde mejor que en la escuela se puede desarrollar esta obra tan maravillosa? 

3. FORMACIÓN AFECTIVA 
Otra de las hermosas facetas que se han de tener en cuenta en la formación del joven es su 
afectividad. Como las demás formaciones, es obra lenta y de continuo crecimiento. No es 
cuestión de unas conferencias más o menos bien dadas. Se tiene que hacer a lo largo de su 
vida, de acuerdo con su normal desarrollo. 
Somos hijos del amor de Dios. Nuestra vida es un acto de amor de Dios a nosotros. Estamos 
hechos para amar, y el complemento en la tierra es ser amado. El cielo no es otra cosa que 
un acto eterno y perfecto de amor. El amor nos atrae como el imán al hierro. El niño tiene 
que desarrollarse en una atmósfera de amor, tanto de familia como de su prolongación, la 
escuela. En el mismo ambiente tiene que desenvolverse su adolescencia, su pubertad, su 
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juventud, y, para ser dichoso, tendrá que seguir respirando los mismos aires en la vida de 
madurez y en las debilidades de la ancianidad. 
¿Por qué hemos de tener miedo y hemos de hacer montañas de una cosa tan sencilla y 
natural? Es fácil desorientarse en el amor por falta de luz en la inteligencia y fuerzas en la 
voluntad. Todo esto está acusando un desorden en la formación. Por lo tanto, no podemos 
dejar este principio vital del hombre sin una orientación valiente y segura. No podemos 
mirarlo como algo tabú. No lo es, y no podemos permitir semejante presentación. Y seríamos 
responsables de los daños que luego vinieran a nuestros jóvenes en sus almas y en sus 
cuerpos si les hiciéramos creer semejante cosa. No tengamos prisa. Sepamos esperar. 
La madre, si va de paseo con su hijo pequeño, y este va andando, se acomodará con 
naturalidad a su paso. No le fuerza… no le frena; va con y como él. 
Este es el mejor símil del buen educador. Siempre al paso del niño hacia la pubertad… del 
púber hacia la juventud… del joven hacia la virilidad. El paso cambiará, pero siempre lo 
marca el educando. Lo importante es que haya rectitud, valentía, inteligencia y amor por 
parte del educador. Así comprenderá agradecido por qué y para qué es hombre. 
Hay que enseñarle a ser viril en todo, y así aprenderá a estimar la verdadera feminidad de la 
mujer. Comprenderá a la joven… a la mujer… su maravillosa misión en la vida. De esta forma 
aprenderá a amarla y respetarla. Nada más opuesto a esta valiente y natural apertura en la 
formación de la afectividad del joven que la morbosa inclinación de ciertos educadores, 
clásicas víctimas de la inmadurez afectiva, si no hay en el fondo algo peor todavía, que, con 
el pretexto de iniciación en la vida, siempre están manoseando con la palabra temas que 
necesitan para su desarrollo bastante más seriedad, mucha más delicadeza y madurez, y 
notable menos insistencia por parte del educador. 

4. FORMACIÓN CRISTIANA 
Esta es nuestra verdadera finalidad. Este es el “porqué” de nuestra vocación específica. A 
esto debe orientarse todo nuestro esfuerzo religioso, sacerdotal, escolapio. 
Marco intencionadamente las palabras TODO NUESTRO ESFUERZO, y las vuelvo a escribir 
con mayúscula, porque aquí está la clave, tanto de los que defendemos con ardor el 
apostolado de la enseñanza, como de los que van buscando otros campos y otros cauces en 
su vida sacerdotal, habiendo hecho un día su profesión escolapia. 
Para estos solo obra en la formación religiosa el profesor de religión y el director espiritual. 
Cuántas frases prefabricadas no se han dicho en desprecio de la misión del profesor de 
Ciencias, Matemáticas, Física, etc. Con esta mentalidad, es lógica la postura de los que dejan 
la escuela para ir de director espiritual o profesor de religión de cualquier centro docente. 
No es lo mismo instrucción que formación. La primera la da el profesor de religión, el 
conferenciante de estos temas, el catequista. La otra la damos todos, y puede ser positiva o 
negativa, y no siempre figura en primera línea el profesor de religión, ni mucho menos. 
Es evidente que hace falta, mucha falta, la instrucción religiosa; pero lo indispensable es vivir 
la vida que Cristo vino a traer, y tratar de transmitirla. 
Se impone revisar mucho nuestros métodos de enseñanza religiosa. Nuestros profesores 
todos tienen que estar muy al día en sus materias, pero de un modo especial los profesores 
de religión. Hagan un verdadero esfuerzo en capacitarse, tanto en la doctrina como en el 
modo de presentarla. Lectura y estudio constante, asistencia a cursillos correspondientes, 
inquietud apostólica para que la semilla de la verdad y vida que se ha confiado a ellos, de 
una manera propia y específica, no se quede luego infructuosa por su deficiencia personal. 
Pidan el material necesario para que su trabajo resulte más fácil y eficaz. Si tanto se gasta 
para tener bien los gabinetes científicos, no se pueden quedar sin la debida atención y mimo 
las necesidades que una enseñanza dinámica y atractiva de la religión pueda presentar. 
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Insisto en que todo esfuerzo por parte del profesorado de religión en nuestros colegios les 
debe parecer poco, para que la instrucción religiosa de nuestros muchachos sea la que hoy 
necesitan en cantidad y calidad. 
Con todo, aun apoyando una vez más esta instrucción, y aun suponiendo que ya no puede 
ser más perfecta, donde verdaderamente tenemos que poner la mano en nuestra conciencia, 
y hacer de ella un serio examen, es en lo tocante a la participación de nuestro grano de arena 
a la gran obra de formar a nuestros alumnos para Dios y para la Iglesia. 
No siempre los mejores teólogos son las almas de trato más íntimo con Dios y las más 
entregadas generosamente en servicio de sus hermanos. Si volvemos la vista a nuestras 
propias familias, o a muchas almas sin grandes estudios, y con las cuales tenemos algún 
trato, es fácil que tengamos que confesar que, a pesar de nuestra teología, de nuestro 
sacerdocio y de nuestros votos, distamos mucho de alcanzarles en amor de Dios, en caridad 
para el prójimo y en sacrificio personal. 
No me canso de repetir que todos intervenimos en la formación religiosa de nuestros 
alumnos, incluso los que están en oficinas, que en apariencia no tienen nada que ver con 
ellos ni se rozan en manera alguna con ellos. 
Supongamos que en una universidad o facultad civil cualquiera hay dos o tres catedráticos 
de primera categoría intelectual; de esos que, con su inteligencia, prestigio, seriedad en el 
trabajo y demás cualidades humanas, se imponen a sus discípulos, suscitando en ellos la 
admiración más profunda, pero son ateos. No tocan jamás en sus clases de Literatura, de 
Física, de Anatomía, etc. en lo más mínimo nada de Dios ni de la Iglesia, salvo alguna frase 
aquí, otra breve e incidental allá, cierta sonrisa y gesto despectivo ante algún hecho religioso 
en otro lado. 
¿Creen ustedes, queridos Padres y Hermanos, que estos profesores solo hacen escuela de 
Literatura, de Física, de Anatomía, etc.? ¿Pueden de ninguna otra forma hacer un apostolado 
más eficaz de ateísmo? En la escuela forma todo; el papel mínimo está confiado a la palabra, 
y mucho más cuando se trata de temas religiosos. 
Imaginemos ahora un cuarto profesor sin tales cualidades ni prestigio, con un barniz de 
ciencia de la que pronto sus alumnos se burlan, tanto más cuanto que lo ven engreído de sus 
propios valores. También es ateo. La mitad de las clases las pasa con propaganda atea, sin 
mezclarla con la política. Un argumento precede a otro y sigue al anterior. Todo lo quiere 
atacar. Su cátedra científica no le importa, la desatiende. Su vida está en conformidad con 
lo que hace en la clase: mujeres, vino, juego… Cada día sube tanto en su tono ateo cuanto 
baja en estudio y aumenta en vicios. ¿Me quieren decir quién infiltra más el ateísmo en el 
alma del joven universitario? Me callo por delicadeza, y tal vez por no herir sentimientos de 
nadie una afirmación en iguales términos, pero en sentido contrario, que me está quemando 
los labios para salir. 
La propaganda del último profesor la podría contener un buen director, pero ¿podría 
contrarrestar la obra demoledora de los anteriores? Es posible que no, no por falta de 
argumentos, sino por no estar en igualdad de condiciones de combate. Los profesores hacen 
su labor desde una cumbre que le es muy difícil escalar al director. Si a la vez es profesor de 
Religión y asciende a la misma altura, aún podría hacer algo, pero no del todo. Para nivelar 
esas aguas sería indispensable la presencia de otros profesores de igual o superior prestigio 
ante sus alumnos, y una vida valiente que corresponda a su fe. 
Estas verdades la sabemos todos; las palpamos, no son profundas elucubraciones de ningún 
sabio, y con todo se afirma, casi dogmatizando, que debemos dejar las clases, por lo menos 
las de ciencias humanas, para dedicarnos a enseñar religión, sin darse cuenta los maestros 
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que así respiran que todo esto es precisamente de la escuela, ya que lo han oído ellos en la 
universidad o en algún artículo de algún autor moderno, a quien ellos consideran de valor. 
Cada cosa en su lugar, pero un lugar para cada cosa. 
En Bachillerato ocurre lo mismo, tanto más acentuado cuanto más adelantados son los 
cursos. El prestigio de la ciencia, la personalidad del profesor, el conjunto de los valores 
humanos y una vida de generosa entrega a todos, hecha con la mayor sencillez, tanto como 
despiertan la envidia de las almas mezquinas que la pueden rodear, impresionan, ganan y 
arrastran las inteligencias jóvenes más que todos los argumentos del mejor profesor de 
Religión. Con no poca frecuencia, los jóvenes en las charlas y en las clases de Religión están 
ya cerrados y como en guardia contra la enseñanza que están recibiendo: “¡Un cura, qué nos 
va a decir!” A veces las verdades resbalan sin entrar en sus corazones, mientras que una 
palabra, una breve frase, una alusión acertada o una llamada oportuna con cualquier motivo 
artístico, literario, histórico o científico, en medio de una interesante explicación de las 
respectivas materias, cala hasta lo más profundo, porque la inteligencia y el corazón están 
abiertos… les ha cogido de improviso… no se han podido cerrar. Cuando quieran hacerlo ya 
es tarde, porque la semilla queda dentro, y el profesor sigue atrayendo la atención sobre el 
tema, como si nada hubiera pasado. 
ANTE LA DISYUNTIVA 
Ante la doctrina expuesta, nada importa que sea con tanta brevedad, porque al buen 
entendedor pocas palabras bastan, y en este caso a quienes me dirijo son todos personas de 
estudio, no hay más remedio que plantearnos valientemente la disyuntiva: 
¿Debemos dejar las clases? 
O ¿debemos subir en nuestro nivel intelectual, con más títulos universitarios que respondan 
a la verdad, con un estudio más constante y profundo en nuestras respectivas materias, y al 
mismo tiempo aumentar la caridad y la verdad de nuestra entrega a Dios y a los niños, con 
un poco o un mucho más de olvido de nuestra propia comodidad, recordando que no son los 
chicos para nosotros, sino que, en virtud de nuestra profesión, está nuestro ministerio 
orientado hacia ellos, y en función de los mismos, y de este modo seguir siempre en el 
apostolado de la escuela? 
Tal vez sea más fácil lo primero, pero nuestro deber es lo segundo. 
OBRA DE TODOS 
Además de este prestigio intelectual, unido a la santidad de vida del profesor, nuestros 
alumnos deben encontrar en nuestros colegios, como la mejor enseñanza de religión, el 
irrefutable argumento de una verdadera ejemplaridad de todos los miembros del centro 
docente. 
No les vayamos con distingos escolásticos de que no somos santos, sino que estamos en 
camino. No entienden nada de semejantes argumentos que, dicho sea de paso, tampoco 
convencen a los que los dan. Los chicos saben que somos hombres, y nos perdonarían todo 
si encuentran amor sincero hacia ellos, acreditado por una entrega natural y desinteresada. 
En cuanto ven que nos cansan, y esto se ve por desgracia en muchos, aun con los ojos muy 
cerrados, y ellos los tienen muy abiertos, dejan de ser hijos comprensivos para convertirse 
en acusadores fiscales. La frialdad de muchos sacerdotes la palpan ellos, aunque en 
apariencia les hablen con ardor. No digamos nada de los que, debiendo hablar, no lo hacen. 
Los chistes, ciertas conversaciones, los libros que ven en nuestras manos, la misma forma de 
hablar, nuestros menores detalles en los momentos de expansión como en el cine del mismo 
colegio, televisión y piscinas etc., son decisivos factores en su formación religiosa. 
Por decencia y delicadeza nada digo de las ligerezas ni de los actos pecaminosos con niños, 
cuya noticia corre como reguero de pólvora entre los demás alumnos y entre la población, 
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incluso a veces divulgada por los mismos miembros de la Comunidad (previa la Santa Misa). 
Deja una huella imborrable y un escándalo duradero de las peores consecuencias. 
Las discusiones de los religiosos, las vidas aburguesadas, las envidias que tan difícilmente se 
disimulan, las faltas de caridad mutua, el poco amor y poco respeto con que se tratan a veces 
ciertos profesores religiosos, el caso grave de los que no se hablan entre sí y los chicos lo 
saben y comentan… todo esto, como terrible helada en el mes de mayo, destroza la 
sementera preparada con tantos sudores y desvelos por los demás. Es más fácil lavarse las 
manos ante cualquier toque de atención del Superior o de cualquiera de los hermanos, con 
decir “escándalos farisaicos”; pero Cristo en el Evangelio no admite tan fácil justificación. Por 
todo esto y muchas cosas más que cada uno puede añadir, he afirmado al principio del 
apartado de la formación religiosa que todo nuestro esfuerzo (no solo las clases de religión) 
debe dirigirse a este fin inmediato. 
CÓMO HA DE SER ESTA FORMACIÓN 
Esta formación ha de ser real y verdadera. Busquemos la verdad y no preparemos los chicos 
para una piedad de colegio y para el colegio, y mucho menos para nosotros. Esto último, que 
parece una tontería, en la práctica es un error muy frecuente y de funestas consecuencias 
para la verdadera vida cristiana del joven. 
En algunos centros, tanto de chicos como de chicas, y en muchas organizaciones juveniles de 
uno o de otro sexo, en apariencia hay una pujante vida cristiana e incluso de apostolado. Al 
salir luego los estudiantes, bien a la universidad o bien a su vida de trabajo, o al desaparecer, 
por cualquier motivo que sea, el Padre que es el alma de la organización, esos jóvenes con 
no poca frecuencia lo abandonan todo, incluso su vida cristiana. Este fenómeno marca un 
fallo, y un fallo sustancial, porque es de formación. Las organizaciones como tales pueden 
hundirse al desaparecer el organizador, pero las personas que las integran deben seguir 
siempre con su vida cristiana, de lo contrario no están formadas. 
Muchos matrimonios en sus pueblos natales no han faltado jamás a la misa del domingo; 
pero al tener que salir al extranjero por necesidades de la vida, ni han pisado más la iglesia, 
ni se han preocupado de preguntar por ella. En ambos casos, no hay verdaderos cristianos. 
No podemos estar satisfechos mientras no veamos que nuestros jóvenes asimilan la vida y 
mensaje de Cristo. 
Me permito recordar una vez más, aún con peligro de ser fastidioso, que asimilar es 
convertirlo en algo propio, y por lo tanto hay que ayudar al niño y al joven a que esa vida y 
ese mensaje traído por el Salvador, sea vida y mensaje suyo. De esta manera luchará por 
conservar, fomentar, defender y propagar semejante tesoro, no de una manera 
circunstancial, sino a pesar de esas circunstancias opuestas. 
Cuanto más suyo llegue a ser, más lo vivirá para él y más tratará de comunicarlo a los demás. 
De este modo, el hombre es ya apóstol de corazón; solo le falta el estudio correspondiente. 
El Concilio nos anima con gran empeño a que nos esforcemos en preparar a los jóvenes para 
el apostolado de mañana desde la infancia, al decirnos: “La formación para el apostolado 
debe comenzar desde la primera educación de los niños. Pero los adolescentes y los jóvenes 
han de iniciarse de una forma peculiar en el apostolado e imbuirse de este espíritu. Esta 
formación hay que ir completándola durante toda la vida, según lo exijan las nuevas 
empresas. Es claro pues, que a quienes pertenece la educación cristiana están obligados 
también a dar la formación para el apostolado” (AA 30) 
Para facilitar esta labor formativa, fórmese en los colegios, si aún no la tienen, una comisión 
pastoral y que planifique la labor de todo el año para aunar mejor el esfuerzo común. 
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No quiten un acto de formación religiosa sin sustituirlo por otro. No marco estos o aquellos. 
La determinación la dará el P. Rector, oído y estudiado el plan de la comisión, pero no 
vivamos de ilusiones. 
No hay acto que no se rutinice. Lo interesante es insistir incansablemente en toda labor 
formativa, para que los niños lo vayan asimilando. Y tampoco vayamos a caer en la 
tentación, muy humana por cierto, dada nuestra limitación en el tiempo, de desalentarnos 
por no ver el fruto de nuestro trabajo. 
Termino este apartado recordando el esfuerzo y el tesón que ponen las células comunistas y 
socialistas para ganar a otros para su causa. Que los hijos de las tinieblas no sean más 
sagaces y solícitos que los hijos de la luz. 

5. FORMACIÓN DEPORTIVA 
En este punto se deben disipar ya definitivamente los prejuicios que aún quedan en contra. 
No es lugar ni tiempo oportuno para desarrollar una conferencia sobre el valor educativo del 
deporte. Además, este tema ya fue tratado, por cierto, de una manera magistral, en una de 
las disertaciones dadas en los colegios hace algún tiempo. Pero sí para animar a todos a 
colaborar, según sus fuerzas y cualidades, para que en los colegios esté bien atendido este 
gran medio de formación. Y conste que quien escribe confiesa humildemente su culpa de 
haber sido poco entusiasta de ellos. Cuanto se pierde en deporte, se gana en bar, tabernas, 
guateques y similares. Debemos atender con solicitud, pues además de los bienes morales 
que pueden traer, son fuentes de energías y salud para los cuerpos. “Mens sana in corpore 
sano”. 
LAS CONDICIONES DE LA VIDA ACTUAL 
Tal como se desenvuelve la vida moderna, estamos todos muy conformes que es la mejor 
manera de tener hoy una juventud, y luego unos hogares, víctimas de los peores gérmenes 
patógenos. Con frecuencia las modernas ciudades son aglomeraciones de seres, creadoras de 
condiciones infrahumanas de vida, calles sin luz, sin ventilación, aires viciados, ruidos 
constantes que trastornan los sistemas nerviosos mejor templados por falta del 
tranquilizador reposo de la noche, películas impresionantes en uno u otro sentido, televisores, 
impactos continuos. Añadamos a esto las horas sedentarias de las clases y la súper carga de 
asignaturas, aunque no las estudien. Los niños y jóvenes siempre, pero mucho más en estos 
tiempos, necesitan física, fisiológica y psicológicamente, tener válvulas de desahogo, y 
ninguna mejor que los deportes bien orientados y atendidos. 
También el Concilio abunda en los mismos sentimientos. “Empléense (dice, refiriéndose a 
todos los hombres en general) oportunamente los descansos y salud del espíritu y del cuerpo, 
ya sea entregándose a actividades o estudios libres… ya también por el ejercicio físico y las 
manifestaciones deportivas, que proporcionan una ayuda para conservar el equilibrio 
psíquico e incluso de la colectividad, y sirven para establecer fraternas relaciones entre los 
hombres de diversas condiciones, naciones y razas” (GS 61) 
LAS NOBLES COMPETICIONES 
Es cierto que en las competiciones hay muchos y grandes defectos, pero también tiene sus 
ventajas, como acaba de decirnos el Concilio. Tal vez haya no poca culpa de esos defectos en 
la inhibición de los educadores. Fomentemos lo mucho y bueno que tiene, y enseñemos a 
nuestros alumnos a dominar las pasiones que tan fácilmente aparecen en los juegos. Que 
sepan ganar con sencillez, y perder con deportividad. El juego es uno de los principales espejos 
donde mejor se refleja cuanto llevamos dentro. También los educadores, que intervienen, 
aunque solo sea como espectadores, deben de tenerlo muy presente. Aprovecho para animar 
a los encargados de los deportes en cada colegio, y felicitar a los que cumplen bien, y a 
reconocer que cumplir bien su cometido es mucho más difícil que lo que la gran mayoría cree, 
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y que encuentran las mayores dificultades dentro de la misma casa. Claro que estas 
dificultades son el denominador común con que cuentan siempre todos los que tienen un 
trabajo propio: prefecto, director espiritual, etc. Todo esto es un índice que pone al 
descubierto la carencia de espíritu de colaboración y demasiado afán de conservar la propia 
autonomía; pero, a su vez, los encargados especiales de alguna obra atiendan también a las 
necesidades del conjunto, lleven las cosas ordenadas y planeadas, pensando en el bien 
general, sin improvisaciones que provoquen roces innecesarios. 
Terminó el apartado de los deportes recomendando encarecidamente a todos que nuestros 
colegios participen en las competiciones, bien entre ellos o bien de las que suele haber dentro 
del ambiente local, provincial y regional. 

6. FORMACIÓN CÍVICO SOCIAL 
Es el mismo Concilio Vaticano II quien, en la Constitución Gaudium et Spes, da un fuerte 
aldabonazo en nuestras conciencias, por si fuera poco nuestra fuerza de razón y el sentido 
común de educadores. 
“Se ha de cuidar (nos dice en el nº 75) diligentemente la educación cívica y política, que hoy 
día es particularmente necesaria para el pueblo, y sobre todo para la juventud”. 
Nuestros discípulos han nacido en la sociedad donde tendrán que vivir y desarrollar sus 
actividades. No están ni pueden estar solos. Es necesario prepararlos para que puedan vivir 
felizmente en ella y ayudar a los demás a conseguir esa felicidad y para que puedan a su 
tiempo participar en su orientación y gobierno, ya que esos futuros hombres de mando o 
responsables de los medios de comunicación social, en gran parte están hoy en colegios de 
religiosos. ¿Hemos pensado seriamente en lo que esto supone, y por lo tanto en el potencial 
que hoy está en nuestras manos y que afanosamente intenta el enemigo arrebatárnoslo? Las 
murallas que geográficamente separan a los pueblos se van derrumbando; solo quedan como 
infranqueables las que el odio levanta, para vergüenza de nuestro siglo. Las distancias se 
aminoran hasta hacerlas desaparecer en la práctica. El turismo, el estudio, los negocios, el 
ansia de mejorar y mil factores más influyen en la vida actual del hombre, engendrando esos 
movimientos de inmigración y emigración, y dando a las ciudades un tinte de sabor 
cosmopolita. Hombres de las más diversas ideas se mezclan y codean con la mayor 
naturalidad. Los educadores no podemos desconocer estos fenómenos sociales, ni 
contentarnos con un conocimiento teórico. No podemos dejar a nuestros alumnos sin una 
delicada preparación para enfrentarse con estos acontecimientos sociales.  
Saber convivir pacíficamente; respetar las ideas, gustos y mentalidad de los demás; aprender 
a dialogar respetando a todos. Saber que todos tienen mucho que enseñarnos y grandes 
valores que a todos pueden servir.  
Crear conciencia de comunidad social en todas las actividades del hombre. No estamos solos 
nosotros, nuestra peña, nuestros amigos, ni en los espectáculos (cine, fútbol…), ni en las 
calles, plazas, paseos, patios de recreo; ni en los medios de locomoción (autos, trenes, 
metros).  
Nuestros alumnos tienen que aprender esta convivencia y la responsabilidad que supone, 
para desterrar los silbidos, los estentóreos gritos inarticulados, los aullidos, insultos, 
groserías, tacos, y demás dichos y hechos que hoy se califican con la palabra “gamberrismo”. 
Llamo seriamente la atención de todos sobre este punto en concreto. Se ha descendido 
mucho, parte porque estas cosas las han dejado de lado algunos educadores, por no 
molestarse en seguir avisando y corrigiendo, y parte por el poco y en algún colegio ningún 
cuidado que se tiene de los chicos en los recreos. 
En nuestros colegios, todas y cada una de sus dependencias y todos sus actos tienen que 
respirar ambiente de formación, de la que nosotros debemos ser perfectos dechados. 
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También sobre esto hace falta algún toque de atención en las reuniones de la comunidad al 
pasar revista de la marcha del colegio. Estúdiense estos puntos y, conocidas las causas, 
trátese de corregir los defectos. Si los niños se acostumbran desde pequeños a los buenos 
modales y a la convivencia comprensiva, la transpirarán siempre, siendo modelo para los 
demás. De nuevo, el Santo Padre tiene razón. 

7. FORMACIÓN ARTÍSTICA 
El hombre, creado a imagen de Dios, ama la belleza; la siente y tiende a manifestarla mucho 
antes de tener conocimientos científicos. Los hombres de las cavernas, como nos dice 
acertadamente Chesterton, ya pintaron al mamut; el mamut en nuestros tiempos no pintaría 
al hombre. Los niños tendrán mucha o poca gana de estudiar, pero todos se sienten artistas 
inéditos. 
Debemos atender cuidadosamente en esta formación integral del niño, avivando estas 
tendencias artísticas, en las mil formas que se manifiesten, y ayudarles a despertar otras 
nuevas, a cultivarlas y ponerlas en condiciones en que consigan la mayor perfección posible 
en cada ramo. El cultivo de la belleza artística, cualquiera que sea la faceta de su 
manifestación, eleva al hombre, lo acerca a Dios y a sus hermanos, lo hace mucho más 
sensible y le ayuda a superar y olvidar muchas reacciones pasionales producidas por la malicia 
de los demás o por los amargos sinsabores de la vida. Bien convencidos estamos todos de 
estas grandes verdades, y su fuerza se ha llegado a plasmar en el conocido refrán “la música 
aplaca a las fieras”. 
El cuadro que hoy ofrece la humanidad no es de insulsa pintura abstracta que nadie sabe lo 
qué quiere decir; es de patético realismo, sobrecargado de colores oscuros: hambre, guerra, 
odios, destrucciones, injusticias de todas clases, grosero materialismo, lógica consecuencia 
de almas vacías de fe. Hay que derramar pinceladas de luz, de ilusión, de alegría. El último 
Concilio, en su mensaje conciliar del 8 de diciembre de 1965, expresa estos mismos 
sentimientos: “Este mundo en que vivimos, afirma, tiene necesidad de la belleza para no caer 
en la desesperación. La belleza, como la verdad, pone alegría en el corazón de los hombres; 
es el fruto precioso que resiste la usura del tiempo, que une las generaciones y las hace 
comunicarse con la admiración”. 

RESPONSABILIDAD COMÚN 
La tendencia del pensar moderno, y con ella está conforme el Vaticano II, induce cada día más a 
poner un esfuerzo mayor en la formación de nuestros alumnos en la libertad y responsabilidad. 
Me apresuro hacer constar que tendríamos la misma obligación de formar a los discípulos en la 
libertad y responsabilidad, aunque la tendencia fuese otra y el Concilio nada nos hubiese indicado 
sobre el particular. 
El citado Concilio, en la declaración Dignitatis Humanae nº 8, “Exhorta a todos, pero 
principalmente a aquellos que cuidan de la educación de los otros, a que se esmeren en formar 
hombres que, acatando el orden moral, obedezcan a la autoridad legítima y sean amantes de la 
genuina libertad, hombres que juzguen las cosas con criterio propio a la luz de la verdad, que 
ordenen sus actividades con sentido de responsabilidad”. 
Como es lógico, esa educación de la libertad y responsabilidad tiene que tener su principio en la 
escuela. 
Si en el decreto Perfectae Caritatis nº 14 se ordena a los superiores que “dirijan a sus súbditos 
como hijos de Dios y con respeto a la persona humana, promoviendo su obediencia voluntaria” 
y también “hagan que los súbditos cooperen con obediencia activa y responsable en el 
cumplimiento del deber en las empresas que se les confíen”, mucho más lo tenemos que tener 
en cuenta todos con quienes no tienen ese voto de obediencia. Esta faceta de la responsabilidad 
del niño ya se ha tocado al tratar de la formación de su voluntad. 
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Lo importante aquí es llamar la atención de todos sobre nuestro sentido de responsabilidad en 
la obra de la educación. 
Es muy fácil dejar al niño solo, a su antojo, para que obre con libertad y responsabilidad; pero 
más que el error de juicio, se encierra en ese modo de proceder una enorme dosis de egoísmo y 
vida fácil, una indecible falta de responsabilidad personal en el concepto de su misión educadora. 
El niño tiende a ser hombre, pero no lo es. Nuestra misión es enseñarle a serlo y ayudarle para 
que lo consiga en la manera más fácil y eficaz. 
Es cierto que las plantas tendrán que soportar muchas inclemencias climatológicas sin que el 
hortelano las defienda, pero mientras estén en los viveros y en los días de trasplante, se tiene 
que cuidar de ellas con cierto esmero. Por eso el Concilio aclara, refiriéndose a los padres, que 
“los hijos sean formados de tal modo por la educación que lleguen a la edad adulta con pleno 
sentido de responsabilidad” (LG 52). Mientras son niños no pueden tener ese sentido pleno de 
responsabilidad. Dejar que los niños estudien si quieren y solo lo que quieran, es un crimen contra 
la vida del mismo niño en el día de mañana. Orientarle y hasta obligarle no es un atentado contra 
su verdadera libertad y personalidad, sino ponerle en condiciones para que luego sea 
auténticamente libre. 
Se va metiendo mucho la tendencia a dejar a los alumnos, aun pequeños, enteramente sueltos. 
Ruego que se analicen las verdaderas razones, no las que oficialmente se dicen. Luego ocurrirá 
lo que no debiera haber ocurrido, y que por desgracia la culpa se la cargaremos a uno solo, y 
como siempre el hilo se rompe en lo más débil. 
Pronto se descubre cualquier mala acción, y los que tan alegremente los han dejado solos, porque 
en realidad se cansaban de estar con ellos, rasgándose las vestiduras se presentarán al P. Rector 
con grandes exigencias: hay que expulsar a dos, a tres, a los que sean. ¿Qué ha ocurrido? Una 
cosa muy sencilla: que unos padres cristianos, más preocupados de la verdadera formación de 
sus hijos que de la instrucción, los llevaron a los colegios religiosos cuando eran verdaderos 
ángeles, que como tales los recibieron unos sacerdotes religiosos, más preocupados de estar sin 
ellos que de atenderlos amorosa y santamente, los dejaron sin ningún control, y cuando abrieron 
los ojos entregaron a los padres unas verdaderas piltrafas morales, con la nota de expulsados. 
¿Creen que esas cosas y esos casos se arreglan solo con una expulsión? ¿Y cuando la habilidad 
de los chicos es lo suficiente para encubrir todo? Creo que todos tenemos conciencia 
experimental de estos graves casos. Por mi parte puedo asegurarles el amargo recuerdo que 
tengo de alguna tanda de ejercicios dadas a chicos, por las tragedias espirituales de sus almas 
en el tiempo de su colegio. Con un poco más de cuidado, por una parte, y un mucho más de amor 
y de acercamiento a ellos, para que ellos a su vez se puedan acercar y abrir, se hubiera evitado 
todo o por lo menos gran parte. Así lo veían ellos, y no estaban lejos de la verdad. 
Al discípulo hay que hacerle sentir la propia responsabilidad; y habituarlo, pero los hábitos 
morales solo se alcanzan a puro de muchos actos, y si los actos son difíciles, el empeño tiene que 
ser mucho mayor. 
No expongamos tontamente a los alumnos. Vayamos a su paso, como antes he indicado. La 
naturaleza no da saltos. 
Por desgracia, se puede llegar a mayor y tener muchos años de profesión solemne, de sacerdocio, 
y no obrar para nada de acuerdo con la verdadera responsabilidad. Para no ver esto hay que 
cerrar los ojos. 
Si todos los escolapios, en nuestro caso concreto de la Provincia de Aragón, sintiéramos la 
responsabilidad de nuestra vocación (y más en nuestros tiempos) y de la profesión que un día 
libremente hicimos, sobraría todo cuanto se nos dice, y haríamos, con la gracia de Dios, 
verdaderas maravillas en las almas de nuestros alumnos. 
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Como, por desgracia, no faltan los que no tienen en la práctica el menor concepto de esa 
responsabilidad, ni ganas de tenerlo, resulta que para ellos también es inútil cuanto se predica. 
AMBIENTE EN EL COLEGIO 
Para que las plantas, los árboles y los animales rindan al máximo el fruto que el hombre espera 
de sus campos o de sus granjas, tienen que estar en las mejores condiciones climatológicas. Si 
estas se modifican, aunque los alimentos y los abonos sigan iguales, el resultado será 
enteramente diferente y hasta ruinoso. A ese conjunto de condiciones podemos llamar ambiente. 
Incluso en los laboratorios químicos, para conseguir gran parte de las reacciones, es 
indispensable el ambiente: condiciones térmicas, higrométricas, presencia de catalizadores, etc. 
Al niño y al joven, para llegar a ser hombre en la plenitud de Cristo, que es plenitud de todos los 
valores naturales y sobrenaturales, le es indispensable su ambiente. 
Ignoro si soy optimista o pesimista al afirmar que, a pesar de tener toda nuestra vida entregada 
a la formación de la juventud, no nos ha preocupado en serio este problema. Para crear ambiente 
de estudio, de trabajo, de apostolado, es indispensable que el alumno se encuentre en su 
elemento. Han de encontrar amor y vida de familia, con lo que no está reñido el orden 
correspondiente por el número y para facilitar al máximo su aprovechamiento. 
No nos engañemos en esta cuestión vital. Los chicos lo intuyen todo. Están dotados de un invisible 
radar que capta todas nuestras irradiaciones, aunque las queramos disimular, y esto aun los más 
pequeños. Creo que es la época de la vida en que más desarrollado tenemos el sentido de la 
justicia y de la verdad, con independencia de las propias mentiras. El radiador no habla de calor, 
pero si dentro de él circula el agua hirviente, todos notamos el bienestar, aunque no veamos su 
presencia por estar disimulada con cualquier adorno.  
No les hablemos de lo que hacemos por ellos, pues creerán que para eso nos pagan y que no 
tienen nada que agradecernos. Si son gratuitos se sentirán humillados al recibir una limosna, y 
toda nuestra acción futura sobre ellos será negativa. Trabajemos con y por amor, sin decirlo. La 
entrega lo acredita. Esta entrega no es precisamente estar en la clase o en la sección. No es 
cuestión de darles muchas cosas, sino de darnos en las cosas, y darnos de verdad. La respuesta 
está siempre en este terreno en conformidad con la pregunta. Pronto se crea una corriente 
afectiva, noble y sincera. 
Lo interesante es que no sea de uno o de algunos padres y hermanos, sino de todos. De esta 
manera se crea un ambiente total y maravilloso. Aquello es “su colegio”, lo ama como cosa suya, 
lo defiende… y si es necesario lo hará, aunque sea violentamente. Sus profesores son sus padres, 
esta es su familia. Goza estando en los patios, le cuesta salir de ellos, y cuando sea mayor gozará 
volviendo a su colegio, con sus deficiencias, pero siempre suyo, porque fue feliz en él, porque dio 
y encontró amor y confianza. Con este clima, el niño y el joven se abre a todo lo que el colegio le 
presente. La formación en todo este panorama íntegro, expuesto en términos tan generales, se 
desarrolla con verdadera actividad, porque los chicos colaboran y cooperan como en cosa propia, 
y la asimilación es muy fácil. 
Si iniciamos la retirada de nuestra entrega porque ya hemos retirado el amor, o que nunca ha 
habido verdadera entrega, cundirá la desorientación. Muere el Padre y aparece el Fulano, el 
Mengano… el Cura. Le fastidia el colegio. Lo soporta en las clases porque no tiene más remedio. 
Siente necesidad de marcharse. Tiene ganas de perderlo de vista, y en algunos casos de vengarse 
rompiendo algo de él. Con ese ambiente, ¿qué se puede hacer por su formación, fuera de lo 
intelectual? Nada. Todo será negativo. ¿De quién es la culpa? Para quien siente la 
responsabilidad de su vocación escolapia, ¿le pueden calmar las mil razones - que no convencen 
- al ver que esos chicos se malogran, y que en realidad los pierde la Iglesia, y pasarán a engrosar 
las filas de sus enemigos? En ese naufragio general, si alguno aún se acerca será porque queda 
también otro corazón religioso que aún le ama y se entrega, y para él este religioso es distinto 
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de los demás… es el Padre, sin necesidad de añadir el nombre de pila, que pasa a ser adjetivo 
calificativo. 
Es cierto que son unos trastos; que gastan toda la paciencia, incluidas las reservas sacadas en la 
misa y en la oración; pero el amor tiene que ser más fuerte todavía. No caigamos en la candidez 
de preguntarnos: “¿Qué más quieren? Se les ha puesto televisión, bar, salas de juego, complejo 
deportivo, y aun así no están contentos y siguen sin acercarse por el colegio ni por sus 
dependencias”. Necesitan algo más importante. Cuando lo tienen, pasarán horas enteras felices 
jugando al fútbol, aunque sea con pelota de trapo. Si no lo encuentran, todo les fastidia, porque 
comprenden que allí solo hacen estorbar. 
No han encontrado su familia en el colegio; han visto una fría academia a la que pueden aplicar 
esa dolorosa afirmación: se espera acabar las clases para perderse mutuamente de vista. 
La jaula no tiene razón de ser si matamos al pájaro cantor. Grandes patios en los colegios, 
complejos deportivos de los mismos. Todo esto en función de los alumnos y para los alumnos; de 
lo contrario no se hubiesen hecho. Debemos darnos sin reserva. No busquemos la reciprocidad, 
pero jamás faltará. Con esta entrega, somos incluso nosotros los que más ganamos, pues se 
revive la propia juventud. Así se crea ambiente de amor y, en consecuencia, de confianza y 
alegría, que prepara los individuos para fomentar la atmósfera del trabajo y de piedad. 
Nuestros alumnos no tienen por qué pagar, ni en la clase ni fuera de ella, el amargor que algunos 
incidentes de la vida nos pueden producir. 
De esta manera, siempre está todo preparado para cualquier actividad escolar y post escolar, y 
para que colaboren, incluso apasionadamente, en las competiciones externas del colegio. 
SIGAMOS A SU LADO 
No quiero ahora tocar el asunto de los exalumnos, aunque el título lo está indicando; pero a 
pesar de las exageradas dimensiones de esta circular, no quiero silenciar el peligro que corren 
nuestros jóvenes al salir de los colegios, y la necesidad que tienen de verse apoyados con amor 
por sus antiguos profesores. El Concilio tampoco puede ser más preciso, al decirnos: “Terminados 
los estudios, sigan atendiéndolos con sus consejos, con su amistad e incluso con la institución de 
asociaciones especiales llenas de espíritu eclesial” (GE 8 d). Si han vivido en el clima indicado 
anteriormente, les resultará muy fácil a los jóvenes acudir a sus antiguos maestros, buscando su 
compañía, su consejo, su apoyo; en caso contrario, qué poco se podrá hacer por ellos. Las 
palabras citadas del Concilio se aplican por igual a los que siguen estudios universitarios como a 
cuantos tienen que colocarse para ganarse la vida con su esfuerzo. El amor nos obliga a seguir a 
su lado. 
EXHORTACIÓN FINAL 
Me limito a copiar las palabras del Vaticano II: “El mismo Santo Concilio, agradeciendo a los 
sacerdotes, religiosos y seglares que con su entrega evangélica se dedican a la educación y a las 
escuelas de cualquier género y grado, les exhorta a que perseveren generosamente en su 
empeño, y a que se esfuercen en distinguirse en formar en el espíritu de Cristo a sus alumnos, en 
la labor pedagógica y en el estudio de la ciencia, de formar que no solo promuevan la renovación 
interna de la Iglesia, sino que sirvan y acrecienten su benéfica presencia en el Mundo de hoy, 
sobre todo en los intelectuales” (GE, Conclusión). 
Y aquellas otras del mismo documento en 5 b: “Hermosa es, por tanto y de suma importancia la 
vocación de todos los que, ayudando a los padres en el cumplimiento de su deber, y en el nombre 
de la comunidad humana, desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vocación 
requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación diligentísima y una facilidad 
constante para renovarse y adaptarse”. 
Demos gracias a Dios, que nos ha llamado a esta labor tan fecunda, y procuremos corresponder 
con nuestras obras. 
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Léase esta circular en el acto que crea más conveniente el P. Rector. 
Puede comentar él u otro cualquiera, si lo cree oportuno, a medida que se va leyendo. Los temas 
aquí tocados, como ya se insinúa en alguno de ellos, los puede tratar más detenidamente la 
comunidad en las reuniones de familia. Con el fin de vitalizar las comunidades y darles su propia 
responsabilidad, cada una puede formar las comisiones que crea más convenientes para la 
buena marcha y para facilitar la labor formativa. No multipliquemos el número, y tratemos de 
buscar algo ágil y provechoso. Repártase el personal de acuerdo con las necesidades de las casas, 
manera de presentación, y luego los PP. Rectores comuníquenlo a esta Curia para darle carácter 
oficial. 
En las reuniones de familia no se alarguen mucho en inútiles discusiones, que no sacarán nada 
de provecho y no harán más que cansarse y verlas con cierto fastidio. Procure no llevar muchos 
problemas planteados, sino ir con la mejor solución posible de los mismos. 
Al estudiar la marcha del colegio, hágase con carácter constructivo, con ecuanimidad de criterio 
y con madurez de juicio. Esta breve norma debe presidir todas nuestras reuniones, que tienen 
que empezar, seguir y terminar inspiradas por la caridad, creadora de una atmósfera de 
confianza y compenetración, para llegar a formar esa comunidad ideal. 
Zaragoza, 30 de septiembre de 1968. 
Benito Pérez de la Dolorosa, Prepósito Provincial. 

El 26 de junio de 1970 escribe la habitual circular antes de las vacaciones, con duros reproches 
a los (pocos, queremos suponer) religiosos que no cumplen con su deber. Dice:  

Carísimos religiosos: 
La rapidez vertiginosa con que el tiempo ha ido arrancando las hojas de nuestro almanaque ha 
hecho que, casi sin darnos cuenta, nos encontremos de nuevo ante un acontecimiento que, a 
pesar de sernos tan conocido en nuestra vida docente, siempre debiéramos mirarlo como algo 
nuevo e impresionante por el conjunto de serias reflexiones e interroga antes que cada uno 
debemos plantear en nuestra conciencia. Me refiero al Fin de Curso. 
Debemos en primer lugar dar gracias a Dios, muy de corazón, por el amor con que se ha volcado 
en nosotros al contar con nuestra colaboración en esa obra tan querida de su corazón, no solo 
de dejar que los niños se acerquen a Él, sino de ayudarles a hacerlo. 
Después de nuestro agradecimiento y junto con él, y precisamente en la presencia de quien nos 
llamó a MIES TAN FERTILÍSIMA, dar un vistazo a nuestra correspondencia. 
Desde septiembre, en que las límpidas voces infantiles de nuestros niños de primaria, reforzadas 
luego tanto por los viriles acentos de los jóvenes, como los desentonados y evolutivos sonidos de 
nuestros adolescentes, despertaban de su soporífica siesta veraniega y a la vez de su morriña, a 
las aulas y a los patios de recreo de nuestros colegios, inyectándoles la vida y la alegría de 
encontrarse con EL POR QUÉ de su existencia… hasta mediados o finales de junio, en que 
alegremente unos, coronados por los éxitos del triunfo, y apesadumbrados y llorosos otros, 
paladeando sus primeros fracasos en la vida, nos van dejando, sin casi despedirse por la prisa, 
para volver como bandada de aves emigrantes a las tierras de sus familias… los hemos tenido 
EN NUESTRAS MANOS Y A NUESTRA PLENA DISPOSICIÓN. 
Niños y jóvenes hoy… HOMBRES, PADRES DE FAMILIA, OBREROS, DIRECTORES, GOBERNANTES 
DE MAÑANA. 
Hoy niños y jóvenes en nuestras manos, suplicándonos nuestra cooperación para plasmarse 
según Cristo… MAÑANA fervientes católicos prácticos y en consecuencia apóstoles de la VERDAD 
y del AMOR en la Iglesia, o fríos y rutinarios cristianos, o tal vez ateos reales y líderes de doctrinas 
disolventes que separan a los hombres de su Dios, al que combaten por no conocerlo, por culpa 
quizá de sus maestros. 



195 
 

Y cada año han pasado de nueve a diez meses con nosotros. 
En nuestras manos ha estado su inteligencia, su voluntad, su corazón… y lo han estado en las 
mejores condiciones para poder influir positivamente en ellos. 
Es demasiado pueril cerrar los ojos a la verdad y creer que hemos cumplido con nuestro DEBER 
porque hayamos desempeñado nuestras clases, aunque sea con eficiencia, y aun tal vez les 
hayamos hablado en las secciones. SI SOLO HEMOS HECHO, ESO HEMOS FRACASADO Y SOMOS 
RESPONSABLES. 
Los chicos tienen un SEXTO SENTIDO muy desarrollado de RECTITUD DE JUICIO. Mientras vean 
en nosotros SINCERIDAD CON DIOS, CON NUESTRAS CONCIENCIAS Y CON ELLOS, estarán dóciles 
en nuestras manos y perdonará nuestros fallos, sin dejarse influir por ellos. Nunca dudan de esa 
SINCERIDAD a priori. Para ellos es un hecho indudable; pero no se les puede engañar, y si 
encuentran una caída en este punto, todo nuestro trabajo posterior será machacar en hierro frío. 
Han oído todo cuanto les hemos dicho y lo han comparado con todo cuanto hemos hecho, pues 
han estudiado con avidez todos nuestros actos, los móviles de los mismos, el porqué de nuestras 
palabras y el motivo de nuestro acento. 
Conocen la vida individual de cada uno, mucho más de lo que nosotros creemos. Saben y palpan 
nuestra mutua unión, nuestra caridad, nuestra alegría y la SINCERIDAD DE CUANTO 
ENSEÑAMOS CON LO QUE VIVIMOS Y CON LO QUE HEMOS PROFESADO. 
Conocen también si hay divisiones y envidias en la Comunidad; palpan la autosuficiencia y el 
engreimiento de unos y la capacidad y superficialidad de otros, y en particular olfatean muy de 
lejos el amargor de ciertos corazones, el egoísmo, la vida muelle, aburguesada y mundana y el 
vacío espiritual de quienes no tienen de religiosos y educadores más que el nombre. Saben y 
conocen entre sí los espectáculos, bares y visitas que hacen los religiosos, aunque los ignoren los 
Superiores y hasta los otros religiosos, y casi de ordinario a través de las familias que oyen esas 
conversaciones es como llega a conocimiento de los Rectores o del Provincial. ¡Se sabe tanto, y 
con frecuencia no muy grato, por estos caminos! 
De cada uno tienen un concepto, que se acerca con precisión matemática a la realidad, y como 
saben que es JUSTO hablarle a cada uno en su lenguaje para darle GUSTO, le llevarán la 
corriente; pero no por eso sube la estima, ni hay posibilidad de que en adelante realice la menor 
acción educadora en ellos. El mismo mote que a veces tienen los religiosos suele ser con 
frecuencia un comprimido filosófico de las cualidades de la víctima. 
Todas estas verdades y muchísimas más se podrían expresar aquí, pero en gracia a la brevedad 
y al conocimiento que todos tenemos de ellas, prefiero pasarlas por alto. 
Lo que no podemos ni debemos, es terminar el curso sin que cada uno hagamos con sinceridad 
y ante Dios examen de conciencia sobre nuestra actuación en el curso que finaliza, tanto en 
sentido profesional (enseñanza y método de comunicarla) como en el del apóstol cristiano y 
ayudante de la formación integral de nuestros alumnos. 
Es muy fácil intentar una justificación personal en muchos puntos, culpando a los superiores, 
achacando nuestros fracasos de cualquier orden a que no han contado con nosotros y calmar los 
gritos de nuestra conciencia con la panacea, ahora tan corriente, de reclamar “cambios 
estructurales”. Pero lo cierto es que en nuestra clase y sección somos REYES ABSOLUTOS y 
ÚNICOS RESPONSABLES del efecto de nuestra propia actividad sin que la haya mediatizado 
ninguno de cuantos conviven con nosotros. 
¿Qué dice nuestra conciencia? Y aunque esta no nos acuse, no podemos olvidar el consejo de San 
Pablo: quien ha de juzgarnos es el Señor, que nos ha dado los talentos y nos ha señalado el campo 
tan fértil en donde trabajar. Es cierto también que todos influimos y que todos en ellos pusimos 
nuestras manos, por eso tenemos que analizar muy en serio nuestro trabajo individual, y todos 
juntos nuestra labor educativa. Después de semejante examen y revisión de conducta, tomar la 
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resolución eficaz de corregir nuestros fallos, tanto mirados hacia nuestra Comunidad como a 
nuestras actividades con los alumnos. 

DESCANSO MERECIDO 
El trabajo de la clase, como todos sabemos por experiencia propia, es agotador y habrá muy 
pocas formas de apostolado que consuman tan pronto las fuerzas físicas y destrocen tanto el 
sistema nervioso como el nuestro. ¡Es, por añadidura, tan poco espectacular a los ojos del mundo 
el continuo respirar el polvillo de la escuela! 
No podemos sorprendernos, en consecuencia, que arrecien tanto los vientos que lo combaten y 
que se busquen (con frases muy bonitas y nombres muy sonoros) posturas más cómodas y a 
donde puedan llegar con más facilidad las auras de los aplausos. 
Es necesario un sano descanso, que ayude a recuperar las fuerzas perdidas y a tonificar los 
espíritus. Pero no podemos confundir el DESCANSO con el matar el TIEMPO, que es el gran tesoro 
que a cuentagotas nos da el Señor. Muchos de nuestros religiosos tienen a su plena disposición 
tres meses y medio de verano. Es justo rendir aquí un merecido homenaje de acción de gracias a 
cuantos, por estar en primera enseñanza o tener a su cargo más directamente las reválidas de 
cuarto y sexto y exámenes de Preu, son los primeros en iniciar su trabajo y los últimos en dejarlo, 
sin tener la menor compensación humana. 
Capacitarse para sacar alguna titulación civil; para revalidar algún título eclesiástico; para 
actualizar los conocimientos de cuanto tengamos que enseñar y del mejor modo de realizarlo; 
estar más al día en materias teológicas, bíblicas, pastorales, pedagógicas, literarias, científicas, 
etc. mediante buena y constante lectura y mil cosas por el estilo, es la gran manera de descansar 
y aprovechar el verano, no como gentes capitalistas, que se permiten el lujo y el aburrimiento de 
NO HACER NADA, sino como hijos de Dios, que se han consagrado en la Iglesia, para explotar al 
máximo los talentos recibidos y ponerlos por amor a disposición de nuestros hermanos 
necesitados. Una vez más y en los últimos momentos, repito insistente la VOZ DE ALARMA: HACE 
FALTA UN ESFUERZO INDIVIDUAL Y COLECTIVO EN FAVOR DEL MAYOR NÚMERO POSIBLE DE 
TITULACIONES ACADÉMICAS. 
Cuantos tengan el Magisterio de la Iglesia, procuren revalidarlo, aunque tengan alguna 
licenciatura. 
Para no dejar todo el trabajo a los individuos de buena voluntad que quieran hacer algo en ese 
sentido, RUEGO ENCARECIDAMENTE a los PP. Rectores que, al hacer los cuadros de repasos del 
verano, tengan muy presente las necesidades de los religiosos que tienen que examinarse para 
cualquier género de titulación, universitaria, de magisterio o reconocida por la Ley de Enseñanza. 

VACACIONES CON NUESTRAS FAMILIAS 
Es incomprensible, pero real, que, en estos tiempos en que tanto se insiste en los conceptos de 
responsabilización individual, haya tantísimo fallo, aun en las personas religiosas y sacerdotales, 
y a veces con no pocos años de vida religiosa, que voluntaria y públicamente abusan en sentido 
plenamente egoísta, de la libertad que se les concede. Cargan sin miramiento alguno los trabajos 
del colegio en el verano sobre las espaldas de los demás, que, o tienen que sacrificarse silenciosos 
y ejemplares, como si no vieran la conducta de los primeros, o sucumben ante la tentación de 
seguir el mismo camino, cansados y escarmentados de soportar cargas que los vividores dejan 
por los suelos con sus hombros escurridizos. 
En reunión de Comunidad y de acuerdo con el P. Rector, distribúyanse los turnos de vacaciones, 
de manera que se atiendan a todas las necesidades del colegio, tanto en cuanto a los repasos 
que se den como en lo referente al servicio de la iglesia. Para facilitar el orden, estas tandas eran 
dos: la primera en el mes de julio, y la segunda en el de agosto. Por conveniencias de la Casa, 
algún religioso o religiosos pueden salir en junio o retrasarlas hasta septiembre, siempre en 
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conformidad con el P. Rector, que tiene que mirar que queden bien atendidas las obligaciones de 
cada Colegio. 
Nada se ha modificado este año en lo referente al número de días ni a los gastos. 
Los que van al extranjero deben sentir como los demás la responsabilidad de la confianza que se 
deposita en ellos, y tratar de corresponder. Siendo religiosos, debían, por delicadeza y para su 
propia tranquilidad, haber rendido cuentas a su regreso en el sentido económico a los respectivos 
Superiores y me consta de alguno que no lo ha hecho ningún año. En el sentido intelectual, no 
todos han debido aprovechar lo suficiente, por lo menos a juzgar por los resultados externos, y 
nada digamos de lo que debe ser su conducta religiosa sacerdotal, ya que el Dios de la nación a 
donde vayan es el mismo a quien se consagraron en su profesión y ordenación. 
Los que ya han ido otros veranos, deben tener consideración hacia sus hermanos, y quedarse 
para los repasos del colegio, y facilitar así la posibilidad de mayor capacitación en lenguas para 
otros religiosos. Como algunos tienen ya ha concedido este año el permiso correspondiente, 
pueden utilizarlo con toda tranquilidad, pero conviene que estén sabedores de las advertencias, 
y evitar que tengan que negársele, ahorrando así disgustos y malas caras. 
Es indispensable que tengan también muy en cuenta los Ejercicios Espirituales si no los han 
hecho, y las vacaciones, que han de ser en verano, pues en manera alguna se puede permitir esa 
rutina que se va introduciendo de que a gran número de religiosos les quedan todos los años dos 
o tres días de vacaciones y los quieren disfrutar en las Navidades. Sepan muy claro todos nuestros 
Religiosos que, todos esos días que dicen que les faltan, sean reales o ficticios, no tendrán valor 
alguno, y se considerarán perdidos, como a tantos otros nos ha tocado todos los años. Para que 
puedan tenerlos en Navidades hace falta que cada P. Rector lo pida en caso especial al P. 
Provincial, y les encargo muy encarecidamente a dichos Superiores Locales que solo lo hagan en 
casos imprescindibles, porque las necesidades de algún Colegio exijan que alguno o algunos de 
nuestros religiosos estén todo el verano, sin poder disfrutar de dichas vacaciones. 
Cuando las normas generales sean otras, seré el primero en aceptarlas; entretanto, cumplamos 
con lo ordenado y contribuyamos todos un poco más a cortar este lamentable espectáculo que 
estamos dando, entre otros, nosotros los religiosos, que, haciendo de todo lo mandado mangas 
y capirotes, vivimos en un desorganizado desorden, pero no toleramos que un chico nos falte o 
desobedezca, o que otros quieran hacer sentir su influencia en nuestras secciones. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 
Como algunas Comunidades han hecho ya sus Ejercicios Espirituales, las que falten estudien los 
días más aptos para hacerlos, y tengan la bondad de comunicármelo, por si algún religioso de 
otra comunidad tiene que unirse a otra determinada tanda. Después del Santo Padre y antes de 
empezar el curso son días que pueden dar muy buen resultado para hacerlos con quietud y en 
buenas disposiciones de descanso corporal y de espíritus desvinculados y sin preocupaciones. 
Con mi sincera felicitación por el esfuerzo del curso y por los aciertos que cada uno haya tenido, 
y con los mejores deseos de recuperación de fuerzas físicas e incremento de las intelectuales y 
espirituales, y pidiendo la bendición del Señor sobre todos y cada uno de los religiosos de nuestra 
Provincia y de sus familias, queda siempre a disposición de cada uno su afectísimo en el Señor. 
Zaragoza, 26 de mayo de 1970. El Provincial, Benito de la Virgen de los Dolores. 

El 4 de julio de 1971 escribe una circular con motivo de la erección de la Delegación de Nueva 
York y Puerto Rico en Viceprovincia: 

 Con el mayor gozo en el Señor, les mando a todos y a cada uno este fraternal saludo, que es el 
portador de una gran noticia. 
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Se acaba de recibir de la Curia General la respuesta favorable a la petición cursada por esta 
Congregación Provincial para que la actual Delegación de Puerto Rico y Nueva York sea 
declarada Viceprovincia. 
Es un nuevo jalón en la brillante historia de la vieja madre, nuestra querida Provincia de Aragón, 
un nuevo brote que ojalá un día llegue a ser Provincia independiente, con vida pujante en todos 
los sentidos, y tan fecunda en nuevos hijos como el tronco de donde procede. 
Esta nueva fecha histórica debe despertar en todos los escolapios, pero mucho más en nosotros 
los de la Provincia de Aragón, nuevos sentimientos de gratitud y de amor a Dios y a la Escuela 
Pía, y a la vez una indecible satisfacción. 
Pero no podemos dejar pasar la oportunidad en la alegría sin señalar por lo menos que debemos 
sacar la lección más importante, la que se desprende de su misma historia. 
La madre enfermiza no engendra hijos sanos y fuertes, y nuestra Provincia ha sido de fecundidad 
tan admirable y de alumbramientos tan continuos, a pesar de los agotamientos 
correspondientes y naturales, que parecía que le iba a costar la vida, que previsiones humanas 
no pueden explicar. 
Ha vivido siempre en la mayor pobreza, la de Cristo, la que quería el Santo Padre para su Escuela 
Pía. Pobreza económica y riqueza amorosa de entrega. 
La pobreza geográfica, económica, intelectual, social y cívica de los lugares donde ha tenido 
enclavados la casi absoluta totalidad de sus colegios ha sido la orla constante que ha enmarcado 
el silencioso y eficaz martirio de tantas vidas consagradas a Dios en los niños y jóvenes. Nuestra 
historia rezuma olor y sabor de égloga. Pueblos, aldeas, villas, es el denominador común de su 
marco geográfico. Fuera del antiguo Colegio de Zaragoza, no hemos tenido (salvo en la 
actualidad) nada que ver, ni aún en las capitales provinciales, con ser antes tan sencillos y 
humildes. En cuanto se tenía algún centro en población, que al parecer podía romper la 
grandiosa armonía de esta sublime sencillez bucólica, se impone la cariocinesis de la célula 
madre, con una nueva Provincia o Viceprovincia, cuyo núcleo está formado por la población más 
potente y prometedora, quedándose la vieja Provincia con sus vetustos colegios aldeanos, 
impotente y agotada y, humanamente hablando, sin esperanzas de más crecimiento; pero con 
espíritu y vida para repetir el mismo misterio, con el nacimiento sucesivo de cinco Provincias, 
amén de nuestra naciente Viceprovincia de Puerto Rico. Ha sido fiel al carisma calasancio, 
cuidando mimosamente de los niños pobres, sin regatear sacrificio de ninguna clase que pudiera 
redundar en pro de tan alto ideal. 
Ahora, después del último Concilio, parece que no pocos se quieren rasgar las vestiduras al 
apreciar, con falsos datos, que en otras latitudes de nuestra geografía patria es muy pequeño el 
número de nuestros colegios en los suburbios de las magnas capitales, y se crean laudables 
corrientes en favor de los mismos, y todavía no se ha levantado una sola voz en honor de la 
Escuela Pía aragonesa, que por ser fiel al espíritu de su fundador y a las sanas tradiciones desde 
casi 300 años antes del Vaticano II, ha vivido incluso en no pocos casos en condiciones 
infrahumanas de hambre, frío y necesidad, identificándose auténticamente con el pueblo pobre 
de Dios, en poblaciones carentes de toda clase de centro docente, y de muchos de los cuales solo 
las guerras pudieron arrancarla, teniendo además que paladear a solas la dolorosa realidad de 
ser la Provincia mal comprendida y peor juzgada precisamente por su ansia de ser fiel a su 
carisma de los niños y jóvenes, y su predilección a los pobres. 
Que esta vida auténticamente religiosa, escolapia, causa de su fecundidad admirable, se 
incremente más y más en nosotros, y la historia con su maravillosa multiplicación se vuelva a 
repetir, incluso contra toda previsión humana, pues mientras Dios sea el centro de nuestras 
aspiraciones, la Provincia será obra suya, tendrá vida y vida y vida abundante, que se 
exteriorizará en frutos y, como Él será eterna. 
Una vez más queda comprobado con este ejemplo práctico que una Orden Religiosa… una 
Provincia de la misma… nunca muere por falta de dinero, sino por falta de espíritu sobrenatural 
de sus miembros. 
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La abundancia de comodidades humanas en la vida religiosa es el “opio” de las conciencias, 
quienes al adormecerse no solo las aceptan gustosas, sino que cada vez las buscan con más 
avidez, con quejas y murmuraciones sino las logran, llegando así por caminos, aunque 
aparentemente muy distintos, al peor desenlace posible, el “naturalismo”, que, dicho en otras 
palabras para entendernos mejor, es el “suicidio individual y colectivo” religiosamente hablando.   
El decreto de erección, copiado al pie de la letra, dice:  

(Sigue el decreto en latín, de fecha 12 de junio de 1971, firmado por el P. Teófilo López, Superior 
General entonces) 

Como han podido observar, lleva la fecha del 12 de junio, y no se ha publicado antes por llevar a 
la vez al conocimiento de todos nuestros religiosos el nombre de las personas designadas para 
estar al frente de la Viceprovincia, aunque dependiendo canónicamente de la Provincia Madre. 
Hoy me complazco en comunicar a todos que ha sido designado como primer Vicario Provincial 
el M. R. P. Leopoldo Laredo de la Sagrada Familia, religioso admirable, unánimemente señalado 
para tal cargo por todos nuestros hermanos de aquella Delegación en la votación exploratoria 
que allí se tuvo con motivo de la última Visita General a finales de mayo de este año. 
La Congregación Provincial ha nombrado para Consultores del P. Vicario a los PP. José Luis 
Larreátegui de Jesús Crucificado y José María Gallo del Santísimo Sacramento. 
Como el M. R. P. Vicario debe residir en San Juan, como dice el Decreto, se nombra para sustituirlo 
en el rectorado de nuestra casa de Nueva York, previo el nihil obstat de la Congregación General, 
al P. Mateo Otal del Niño Jesús. 
Zaragoza, 4 de julio de 1971. 

El 3 de septiembre de 1972 envía la circular habitual de comienzo de curso, con varias 
recomendaciones:  

Queridos religiosos: 
Junto al más cordial saludo colectivo e individual, les mando el resultado del trabajo que sobre 
la Primera Parte de las Nuevas Constituciones se ha hecho en los breves días dedicados a su 
estudio en las dos distintas tandas de Aguarón y Guayente. 

El P. Benito presenta el trabajo hecho, y la tarea a hacer en las diferentes comunidades. Y luego 
continúa: 

CUATRO PUNTOS CARDINALES 
Aprovecho también la oportunidad de la iniciación del nuevo curso para animar a todos a 
orientar bien y desarrollar con la mayor perfección nuestra labor personal, siempre como hijos 
de Dios, y nuestro trabajo colectivo de consagrados, religiosos escolapios, en un tiempo en que 
se busca la autenticidad y la especialización y no la falsificación y la vulgaridad. 
No quiero ser muy largo. Nos cansamos todos de oír. Tan solo pretendo hacer resaltar los cuatro 
puntos cardinales que nos han de servir de orientación en todo cuanto pensemos, digamos o 
hagamos en el curso que ya oficialmente se da por inaugurado. 

1. CRECIMIENTO PERSONAL EN CRISTO 
Este crecimiento nos pide un mayor conocimiento y una unión más íntima con Él, mediante la 
renovación de la mente para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo 
agradable, lo perfecto Rm 12, 13), como hemos leído y tal vez comentado en la misa de hoy, 
hasta que, sintiéndonos crucificados para el mundo y este para nosotros, según el pensamiento 
paulino, para nosotros la vida sea Cristo (Fl 1, 21) y podamos hacer nuestras las palabras del 
Apóstol a sus gálatas: “No vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Y aunque al presente vivo en carne, 
vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí” (Gal 2,20). 
Lo que no sea vivir esa verdad de fe, que nos movió a consagrarnos con la profesión religiosa, es 
el más lamentable engaño y el mayor y único fracaso que podemos cometer en la vida. Juzgo 
que todo es pérdida, nos sigue amonestando el gran apóstol de las gentes en su carta a los 
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Filipenses (3, 8; 9, 13) ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, con quien 
perdí todas las cosas y las tengo por basura para ganar a Cristo. Olvido lo que dejé atrás y me 
lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta. 

2. INCREMENTO EN LA VIDA COMUNITARIA 
Vida de auténtica familia de Dios, que solo se preocupa de las cosas que son del Padre, en la 
doble vertiente “hacia Él” y “hacia los hermanos”. 
Cada día los engaños en esta materia son mayores, y mayores también nuestras evasiones al 
palpar lo poco o nada que trabajamos para convertir en realidad la vida comunitaria, intentando 
tranquilizar nuestras conciencias ante lo injustificable de nuestra conducta en este punto básico 
del cristianismo y, por lo tanto, de la vida religiosa: el amor al hermano. 
Es cobarde hipocresía el fortificarnos en las trincheras de nuestra mentalidad - cualquiera que 
esta sea - para bombardear la del hermano, ridiculizando su postura porque no piensa como 
nosotros; criticando en público o en privado su actuación porque no es como nosotros la 
concebimos; imposibilitando el diálogo o las reuniones de la Comunidad por racismos, no 
somáticos sino ideológicos. 
Como cristianos, somos hermanos y todo lo tenemos en común: un Padre, un Hijo redentor, un 
Espíritu santificador, una fe, un bautismo, unos sacramentos y un destino glorioso en la misma 
casa paterna. 
Como religiosos, nos hemos consagrado a esos bienes comunes, y este es el porqué de nuestra 
vida. Tenemos una misma vocación… unos mismos votos, un mismo ideal. Todo tiene que 
responder en nosotros al unísono con una verdadera vida comunitaria. 
Quien ataque a su hermano, ni es escolapio ni es cristiano, aunque su ataque se apoye en 
apariencias de amor a la Iglesia y a la Escuela Pía. 
Quien debilita los vínculos de la vida comunitaria, es enemigo de la Iglesia y de la Escuela Pía. 
Quien no fomenta la comunidad de vida, tampoco es escolapio ni cristiano. 
Dejémonos ya de tantos engaños y de tantas mentiras. Tan criminal es matar a uno por hambre 
no dándole de comer como por indigestión obligada. No creamos que hacemos oración, ni que 
participamos en una concelebración o en una Liturgia de la Palabra si luego no nos sentimos más 
unidos a nuestros hermanos, cualquiera que sea su edad y modo de pensar. Pensamos en 
nosotros… nos quedamos en nosotros… giramos alrededor de nosotros. Estamos “solo nosotros”. 
Nuestra oración ya la hemos leído en el Evangelio: “Gracias, Señor, te doy porque yo no soy como 
los demás, como esos… yo no falto a los actos de comunidad… esos… Yo siempre concelebro… 
esos, en cambio… Yo me siento muy sacerdote… Yo predico… yo me entrego a la pastoral… esos, 
por el contrario…”  
También sabemos el juicio de Cristo sobre el primero que oró de esta manera. El peor mal de su 
oración estuvo en que en lo sucesivo siguió orando del mismo modo. 
Quien tiene conciencia de su debilidad y limitación, quien tiene ante los ojos su propio pecado, 
no puede ver el de los demás. Entonces, y también ahora, saldrá espontáneo el golpe de pecho, 
el acto humilde de contrición. Si a esto se añade la visión de la fe, de la verdad, Dios Padre que 
nos ha elegido, que nos ha congregado en la unidad del Bautismo y al que hemos respondido con 
la unidad de nuestra consagración religiosa y escolapia para el cultivo de su parcela preferida, la 
niñez y juventud, nos resultará imposible vivir fuera de esa unidad, y consideraremos como el 
peor mal y la más grave enfermedad cristiana y escolapia cuanto tienda a debilitar estos lazos 
de la vida comunitaria, cualquiera que sea el elemento justificante que intentemos utilizar. 
Estos días nos está hablando la prensa del “talco de la muerte”. Todos conocemos y hemos 
tratado el talco por sus cualidades terapéuticas, pero si en él se mezclan sustancias letales, será, 
con sus buenas apariencias, de resultado fatal, como ha ocurrido con niños franceses. 

3. FORMACIÓN INTEGRAL DE NUESTROS ALUMNOS 
Nuestra vocación específica escolapia debe tender afanosamente a conseguir esa formación 
integral de nuestros alumnos, preparándoles en la parte alícuota y proporcional al nuevo curso 
que acabamos de iniciar para que, logrado el pleno desarrollo y total madurez de la persona y, 
en consecuencia, de todas sus facultades, potencias y valores del hombre como tal en el cuerpo 
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y en el espíritu, se sientan, obren y vivan como verdaderos hijos de Dios, miembros vivos y 
militantes de la Iglesia y ciudadanos capacitados que aporten todos sus conocimientos y talentos 
para conseguir en nuestro siglo de tanto progreso un mundo mejor, donde un mayor bienestar 
económico-social contribuya al pleno desarrollo humano, en un ambiente de amor fraterno y, en 
consecuencia, de más paz entre todos los hombres. 
Este programa, telegráficamente presentado, es todo un largo tratado sobre lo que tiene que ser 
nuestra acción directa con los alumnos, y de la indirecta o preparatoria que nos debe obligar a 
serias reflexiones y revisiones de nuestro trabajo anterior, siempre en plan positivo y optimista 
de corregir lo deficiente, de mejorar lo bueno y de perfeccionar lo mejor, y a la vez aprovechar 
bien el tiempo para una más intensa y más perfecta preparación científica y didáctica, ya que el 
progreso constante de las ciencias y de su metodología nos obliga a ello para tener siempre en 
nuestras manos los medios más aptos para el fin que nos proponemos. 
No debe haber sitio en nuestro ministerio y entre nosotros a la mediocridad en lo que se enseña 
o en la manera de enseñarlo, si hay medios mejores. 
Un toque especial en el sentido de aliento a la mayor superación a los profesores de Religión, 
clave y fundamento de nuestra labor escolapia. No destruir, sino edificar. Conseguir que los 
alumnos amen esta enseñanza, que la vivan. No es un libro, un manual; no hay que buscar el 
aprobado de la asignatura; hay que despertar un santo afán en las almas ardientes de los 
jóvenes. No se expongan doctrinas opuestas o dificultades sino en la medida en que sus 
inteligencias estén capacitadas para responder a ellas satisfactoriamente, pues se quedarían en 
el error. Exposición del Dogma, que es el fundamento, en doctrina y términos claros y ortodoxos. 
Despertar, ante todo y sobre todo, en los alumnos la fe y confianza en Dios Padre; la admiración 
y amor a Jesucristo y la fidelidad al Espíritu Santo. Fomentar por todos los medios una intensa 
vida eucarística y una gran devoción a la Virgen; así surgirá una vida intachable en moral y una 
entrega apasionada al bien de la Iglesia; con adhesión filial a su magisterio y siguiendo sus 
enseñanzas, colaborar afanosamente por la promoción social y el bien de todos los hombres, 
nuestros hermanos, en todos los órdenes, sin reparar en el color de su piel ni en las latitudes del 
país geográfico en que viven. 
Debemos estar muy al corriente de los distintos movimientos juveniles e incorporarnos a ellos, 
como algo típica y específicamente nuestro, para ver la manera de fomentarlos y encauzarlos en 
busca del mayor bien de los niños y jóvenes como cristianos, y como hombres de su siglo y 
sociedad en la que tienen que vivir y de la que tienen que ser levadura. Pero, atención a un grave 
peligro que puede surgir en estos movimientos, como en toda nuestra actuación sacerdotal: no 
son ellos para nosotros, sino nosotros para ellos. No debe ser un coto o pequeño reino de taifas 
(manifestación inconsciente del ansia de mando que se lleva dentro, quizá sin ser advertida 
también por parte de quienes están al frente), ni tampoco el Colegio y la Comunidad los debe ver 
como ajenos a sí misma y propios de ciertos religiosos, y, en consecuencia humana, también 
manifestación inconsciente de la misma ansia de mando, que “rechaza” aquello en que yo no 
figuro como principal, ni se impone por quien tiene cierta autoridad sobre mí, que tengo que 
soportar Y también la colectividad puede dejar de advertir el verdadero origen, hacerles el vacío 
y hasta zancadillearlos, con grave daño para su desarrollo y no pequeño escándalo para los 
alumnos que lo palpan y que no se recatan de calificar de envidia, ya que en el fondo es una 
verdad como una catedral. 
Aún hay otro punto sobre el que la experiencia me obliga a dar un prudente toque de atención. 
Es claro que el campo de la juventud es el nuestro, y allí tenemos que estar por imperativo 
gratísimo de nuestra vocación. Pero nadie más delicado que el niño y joven. Se les puede 
escandalizar, y de hecho se les escandaliza de muchas y de muy distintas maneras y con suma 
facilidad. No nos podemos justificar con la consabida frase de escándalo farisaico. Son niños y 
jóvenes, y no tienen mentalidad de mayor para saber distinguir. Para ellos somos sacerdotes 
escolapios. Nuestras conversaciones, chistes, formas de proceder, relaciones con personas de 
otro sexo que nos tengan que ayudar por lo que sea, pueden producir en ellos una reacción tan 
opuesta a lo que llevamos entre manos y al mismo ideario aspiración de grupo juvenil, que, lejos 
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de hacer bien, les su producirá impacto, tan perjudicial en sentido moral, que ni los años de la 
vida podrán hacerlo olvidar, como muchos cursillistas han confesado públicamente en la sesión 
de clausura de dichos cursillos. No es suficiente con que nuestra conciencia nos diga que no hay 
nada, aunque esta sea la realidad. Los ojos de los niños y jóvenes, cuyos ángeles en el cielo ven 
continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos, según expresión de Jesucristo (Mt 18, 
10) nos miran también a nosotros, y deben ver siempre ese rostro del Padre, sin darles pie a que 
sospechen, malicien, comenten y por culpa, por lo menos de aparente imprudencia, se aparten 
de Él. ¡Ay de los que escandalizan a un niño! Nos ven en el altar, nos oyen de las homilías y 
explicaciones, nos ven actuar. Tiene que haber en todo ello un sentido de unidad, verdad y 
justicia. 
No quiero terminar este apartado sin mencionar un tercer aviso, señalando la falta de 
colaboración y de trabajo que a veces se da en algunos religiosos. Es un crimen que clama 
pidiendo justicia, haber hecho voto de pobreza y pretender en la práctica vivir sin trabajar, 
mientras se tienen fuerzas o talentos morales para ayudar en lo que sea. Nadie tiene derecho en 
la sociedad a una vida parasitaria, ni hay tampoco derecho a rendir como cinco cuando se puede 
dar como diez. Benditos enfermos y religiosos que por la edad o por los achaques se sienten 
impotentes para un trabajo exterior. Para ellos nuestro amor, nuestra gratitud y todo cuanto 
necesiten, aunque haya que enajenar los mismos vasos sagrados, o los demás tengamos que 
privarnos aun de cosas necesarias. Su oración, su dolor santificado y su ejercicio de virtud son las 
más valiosas ayudas que la Provincia puede tener. Fuera de ellos, los demás tenemos que rendir 
al máximo, de la forma que sea, pues no se podrá pedir a todos la misma clase de trabajos ni el 
mismo número de horas, pero sí una voluntad pronta, que la realidad lo demuestre, de colaborar 
como en algo propio, porque así lo es. 
En los ejercicios de Guayente, el Sr. Obispo que los daba trató de pasada, pero con mucho acierto 
en su brevedad, el trabajo como consecuencia del voto de pobreza. En parte llegó a decir, y no le 
faltaba razón, que la falta de trabajo y de entrega de los mismos religiosos ha contribuido al 
encarecimiento de los Colegios. 
Por fortuna, no es enfermedad endémica ni corriente en la Provincia, pero tampoco estamos 
totalmente libres de la misma, en particular si miramos el trabajo de los Colegios fuera de las 
horas de clase. Hay religiosos “supercargados de clases y direcciones”, y aun así están prontos a 
nuevas ayudas a las que ellos mismos se ofrecen, sin que sea necesario pedírsela. En cualquier 
campaña que se organice saben sacar algo de tiempo o algún nuevo detalle para colaborar. 
Otros, por el contrario, cuánto dejan que desear en este punto. Para nadie es un secreto que no 
faltan quienes, en buenas condiciones de edad y de salud, con un horario de clases muy llevadero, 
jamás se prestan a una sustitución en los recreos, en las salas, para dar alguna charla, 
pudiéndolo hacer, ni aun para confesar se prestan, sabiendo que los demás no están libres y los 
niños lo piden. En este mismo curso un niño me pidió que lo confesara, y al decirle que entonces 
mismo iba, me añadió con sencillez: “Se lo he pedido a tres Padres y ninguno ha querido”. En 
realidad, los tres estaban libres, pues era domingo y ninguno de ellos tenía trabajo especial. El 
chico tenía razón: no habían querido molestarse. 
Hay quejas, en algún caso con algún fundamento, de que determinados religiosos, y no de los 
más recargados del Colegio, no corrigen los exámenes, las pruebas de evaluación o las de 
recuperación. Quienes viven y se identifican con su Colegio, respondiendo a su vocación, saben 
muy bien que hay muchos, muchos trabajos, y muchas, muchas actividades, tanto para intentar 
conseguir una formación integral de nuestros alumnos, como para que el Centro responda a 
muchas actividades complementarias, que ni puede ni debe descuidar, que en manera alguna 
están limitadas ni comprendidas en las reducidas horas de clase. El Colegio no es del Rector, ni 
del Ecónomo, Prefectos, Directores, Tutores, más que de los otros. Es de todos, y de todos por 
igual. Es la familia, Comunidad, quien tiene que vivir el problema y responder a él cada uno con 
sus talentos, muchos o pocos, pero entregando el cien por cien de cuanto de Dios ha recibido 
para este ministerio propio. 
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Si los dos primeros puntos señalados, “Crecimiento real en Cristo” y “Vida Comunitaria” son 
verdades vividas, este tercer punto dará un resultado maravilloso. Si son puras apariencias y 
meras palabras que a nada nos obligan, nos convertiremos en persona sin conciencia, ni moral 
ni profesional, que, fieles a la ley del menor esfuerzo, rehuiremos el hombro sin miramiento 
alguno, cargando hábilmente en los de mejor voluntad, y por añadidura intentaremos cubrir 
nuestra postura egoísta con no pocas quejas y murmuraciones. Nadie está más lejos de estos 
dos defectos que el religioso que se da enteramente y tan de corazón a responder con amor a las 
exigencias que la respuesta a su vocación lleva consigo, que no le queda ni tiempo de poder caer 
en ellos. 
Por consagración pertenecemos a los demás; en este caso, “ante todo y sobre todo” a nuestros 
alumnos. Después, no antes - ni con más empeño - a los otros. En consecuencia, nuestra vida 
escolapia tiene que ser “un tomad y comed: esto es mi cuerpo, esta es mi vida, mi tiempo, mis 
talentos”. Quien no lo pueda dar en clase, por lo que sea, que lo dé con amor de otra manera, 
que quien ama es ingenioso para hacerse todo para todos, y en un Colegio quien no lo hace es 
porque no quiere, no porque falten ocasiones ni formas de realizarlo. 

PREOCUPACION VOCACIONAL 
Este grave problema, tanto con la vista puesta en toda la Iglesia como con la mirada dirigida a 
la Escuela Pía, debiera ser una grave preocupación de conciencia para cada uno, tanto por la 
importancia que en si tiene cuanto que en cierto sentido tenemos nosotros la clave de su solución 
está en nuestras manos: la juventud. 
A nuestro alcance, el medio que Jesucristo nos manda utilizar para remediar esta necesidad: 
“Pedid al dueño de la mies, para que envíe operarios a su mies” (Mt 9, 8). La necesidad la estamos 
palpando como cristianos, como religiosos, como escolapios. 
El ambiente para que tan valiosa y tan delicada semilla germine, se desarrolla y multiplique 
prodigiosamente, lo creamos todos por igual en las Comunidades: “calor fecundo”, “cierzo 
molesto”, “hielo glacial”. Cada uno contribuye con el radiador de su ejemplo, no como nosotros 
creemos, sino como los chicos nos ven en la realidad de cada día; con nuestro espíritu religioso o 
mundano (las bonitas palabras también en ellos pesan); poco con auténtica caridad o con falta 
de ella, que ellos llaman “pura envidia”, y que la ven al darnos o negarnos, al ayudar o al escurrir 
el bulto; al hablar de un modo o de otro de nuestros hermanos; con nuestra pobreza vivida 
alegremente pues es voluntaria y manifestada en la vida de auténticos pobres en el comer ,vestir 
y trabajar, o con el aburguesamiento de quienes han resuelto su vida, están acomodados y no 
tienen problemas económicos, viven la inquietud de los espirituales. 
¿Podrá amar la vocación sacerdotal si no ven en nosotros ese amor, ese afán de verdaderos 
sacerdotes? ¿Podrán ilusionarse ante la grandeza y necesidad de la vocación escolapia en 
nuestros días en favor de la Iglesia, a través del apostolado de la juventud, si no ven en nosotros 
esa ilusión, ese amor, ese apostolado, esa alegría, ese darse en la escuela a los niños, no por 
cumplir un horario funcional, sino como algo que sale de lo más íntimo de nuestro ser? 
Recordemos muy bien que los niños, y sobre todo los jóvenes, tienen lo que podemos llamar “un 
sexto sentido” que les hace captar y distinguir en toda su realidad la diferencia que hay entre lo 
dicho porque se siente y lo expuesto por oficio. Si ven que nos fastidian en los recreos; que somos 
los primeros en desear que se ausenten del Colegio; que no sentimos la piedad; que nos cansa 
tenerlos que confesar y dar la comunión; que jamás hablamos de Dios en serio y con sincero 
amor (con independencia de la literatura de nuestro lenguaje), no solo fracasarán las campañas 
vocacionales, sino la misma vida cristiana de tales alumnos. ¿Se puede sentir atraídos hacia la 
vida religiosa, consagración amorosa a Dios, para que sus hijos necesitados, nuestros hermanos 
menores, puedan comer esas vidas que siempre deben estar a su disposición y alcance, en el altar 
de cada ocupación que las coordinadas de tiempo y espacio nos marquen, con la sonrisa de ser 
útiles y consumarse al servicio de Cristo en la persona de los demás, si la presentamos con tan 
poca elegancia espiritual y humana como a veces hacemos en nuestro vivir cotidiano? Nuestras 
Comunidades deben despertar en ellos la admiración que atrae y subyuga, al ver que en ella se 
repite el admirable ejemplo que ofrecían ante el mundo pagano las primitivas comunidades 
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cristianas. Tienen que decir al tratarnos: ved cómo se aman. Mientras no presentemos este 
auténtico rostro de Cristo, como consagrados, como comunidades religiosas, como sacerdotes y 
como escolapios, no habrá vocaciones selectas y abundantes. Es más noble examinar con serena 
imparcialidad y corregir con contrita energía las deficiencias y equivocaciones que tenemos, que 
evadirnos de la gravedad de estos problemas, buscando como víctimas propiciatorias a los 
formadores de Postulantados, Noviciados y Junioratos, que en rigor son los que más al vivo 
sufren por este motivo; o conformarnos con culpar a unos cuántos términos vagos e imprecisos, 
como crisis general, problemática juvenil, causas estructurales, etc., que nada aclaran y nada 
resuelven. 

Pasa a continuación el P. Benito a hablar de las tandas de ejercicios espirituales posibles, y 
concluye:  

Un nuevo curso debe despertar en cuantos nos sentimos con la consagración religiosa y la 
vocación escolapia - a través de nuestro voto de castidad - el pleno sentido de la paternidad de 
las almas y la santa inquietud que ella lleva consigo de buscar el alimento y medios de vida que 
estos hijos necesitan, sin reparar en los sacrificios que tengamos que imponernos, como hacen 
los padres ricos en amor y pobres en medios económicos, y por añadidura con una familia 
numerosa, que tienden hacia ellos sus ojos y sus manos suplicantes en un clima de amor y 
confianza. 
Sembremos con afán, aprovechemos ansiosamente el curso para seguir sembrando y regando 
con fe y confianza. Oremos mucho y vivamos esa oración. Después dejemos todo el sembrado en 
manos del Padre que nos llamó a la sementera después de poner la rica simiente en nuestras 
manos. 
Zaragoza, 3 de septiembre de 1972. Benito de la Virgen de los Dolores, Provincial. 

El 16 de diciembre, cerca ya del final de su mandato como Provincial, envía su última circular 
“larga”, con contenido doctrinal, con reflexiones sobre los próximos capítulos. La copiamos:  

Queridos hermanos todos:  
La proximidad de las íntimas fiestas navideñas me dan buena ocasión para mandar 
colectivamente a todos y en particular a cada uno este saludo de hermano y con él los más 
sinceros deseos y los más fervientes anhelos de una auténtica felicidad, que solo podremos hallar 
en nuestro interior al comprobar con el testimonio de una recta conciencia que nuestra vida 
responde como cristianos al mensaje de Cristo que en su primera venida trajo a la tierra, y como 
religiosos al porqué de nuestra consagración a Dios con el compromiso especial de nuestros 
Votos, en respuesta libre, consciente amorosa y anhelante a las exigencias de una fe en la doble 
y fundamental verdad evangélica de Dios - nuestro Padre - y por lo tanto de hombres, nuestros 
hermanos; de una caridad que trata de responder con amor al que con amor eterno nos ama y 
nos ayuda a permanecer constantes y fieles en los largos días de oscuridad, cuando el desaliento 
(fruto del cansancio, de la soledad y de la incomprensión) quiere forzar los resortes de nuestra 
voluntad, especialmente con las poderosas palancas de una vida fácil y cómoda, apoyadas en los 
seguros puntos de apoyo, tanto de nuestro egoísmo como del ejemplo de aquellos que, en frase 
del Apóstol a sus filipenses, “viven como enemigos de la Cruz de Cristo”. Palancas y fulcros que 
la tentación o nuestra propia cobardía intentan cubrir con bellas palabras para no despertar 
sospechas, y que en realidad solo tienen fuerza de evasión para las conciencias rendidas que 
intentan justificar con palabras los hechos y posturas, que no tratan de evitar viviendo como 
pensaban en los momentos iniciales de su sacerdocio o de su vida religiosa. 
No quiero que resulte muy larga esta carta circular de felicitación. Para cuantos quieren sincera 
y valientemente, y uso la forma verbal del presente, una vida más plena de sentido cristiano y 
religioso, y están santamente preocupados por hallar la solución del problema, es muy suficiente 
renovar sus Votos, palpando con agradecimiento el amor, obediencia, entrega y pobreza que se 
respiran en Belén, y hacer esa renovación junto a un sagrario, donde esas características 
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adquieren todavía un tono mayor de intensidad, hablando en lenguaje humano, ya que allí los 
hombres no podían conocerlos y aquí los suyos - nosotros - aunque los recibimos, aunque 
rodeamos su altar, incluso en concelebraciones eucarísticas, ni le conocemos en la práctica, ni 
tal vez lo intentamos. 
En el supuesto de haber otro sin esas inquietudes y aspiraciones, las palabras, como la vida 
enseña, poco pueden hacer y es preferible abreviar. 

NUEVO Y PODEROSO ESTÍMULO 
La renovación de Votos de este año nos debe ayudar a tomar una postura valiente y plena de 
responsabilidad, ya que nos tendremos que enfrentar en el nuevo año que se avecina con 
importantísimos acontecimientos para la vida escolapia, como son los Capítulos, aunque 
oficialmente no sepamos nada de ellos.  
Una vez más y con este motivo, mejor que con ningún otro, “el obrar sigue al ser”, y cada uno se 
manifiesta como es y da lo que en realidad tiene dentro, tanto en ellos como en su preparación. 
Es una verdadera suerte que no se escriba toda la historia completa y detallada de 
acontecimientos semejantes, pues distaría mucho de estar a la altura que se debiera esperar, 
dadas las condiciones culturales, morales y espirituales y a la vez la madurez y responsabilidad, 
que son de suponer en las personas que intervienen como electores o como elegidos. 

TRES FALSAS POSTURAS QUE HAY QUE EVITAR 
Los Capítulos son fechas claves, y mucho más en estos tiempos. En consecuencia, debemos evitar 
a toda costa:  
1. Dejar pasar sin una gran preparación de los mismos y ver fría y pasivamente que se acercan, 

como algo ajeno a nosotros y que igual nos da, porque habríamos matado (cualquiera que 
sea el motivo) todo deseo de perfección y aún de supervivencia. 

2. Conformarnos con nuestra colaboración, aun dentro de la mayor rectitud de conciencia, en 
la mera elección de las personas en cuyas manos vamos a depositar exteriormente el 
gobierno y orientación de las Casas, de la Provincia, de la Orden. 

3. Lo que debemos evitar a toda costa y con el mayor empeño es que nuestros Capítulos o los 
tiempos intercapitulares puedan tener alguna similitud en el fondo o en las apariencias a las 
actividades que preceden y acompañan a las elecciones políticas de los pueblos y naciones. 
Aquí sí que debemos ver que somos una única familia, cuyos miembros buscan todos el 
mismo fin. 

LO QUE DEBE SER UN CAPÍTULO 
Los Capítulos en general deben ser siempre tiempo de oración, de examen, de programación, de 
planificación y de evaluación y terminarlos (en cuanto a su fase capitular propiamente dicha) con 
la elección de las personas que en conciencia creamos que son las que mejor pueden ayudar a 
que ese programa trazado por todos se convierta en realidad, en su plena totalidad o en el mayor 
tanto por ciento posible, dadas las circunstancias con que los actos de los hombres deben 
desarrollarse, pues una vez más debemos tener presente que, además de nosotros, están 
nuestras circunstancias. 
En gracia a la brevedad y a la claridad de esa doctrina, en particular para nosotros, que tenemos 
que manejar diariamente estos términos, omito toda aclaración sobre ella. 

CAPÍTULOS ESPECIALES 
Siempre debe ser ese el programa mínimo de cualquier Capítulo, pero los de este año se nos 
presentan en condiciones muy especiales, que nos deben obligar a entregarnos a ellos con el 
máximo amor y esfuerzo, aportando cada uno cuantos talentos tengamos, para saber afrontar 
y resolver con todo el acierto posible, en cuanto de nosotros dependa, los problemas que 
tenemos planteados, generales o provinciales, sin dejar de presionar al Señor con nuestra 
oración, sacrificio y buen espíritu para que en Él empiece nuestra actividad, con Él la 
desarrollemos y siempre termine glorificándole. 
El Capítulo General sirve de cierre (si la Santa Sede no amplía el tiempo) al periodo señalado ad 
experimentum. 
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No sabemos todavía, como es natural, sobre la temática del mismo, pero es lógico suponer que 
discurrirá sobre los Decretos y Constituciones, es de suponer que también sobre las Reglas y la 
repercusión que lo anterior ha tenido en nuestra Orden. 

NUESTROS CAPÍTULOS PROVINCIAL, VICARIAL Y LOCALES 
Los Capítulos Provincial, Vicarial y Locales han de despertar nuestro interés, como fruto de 
nuestro amor a la Iglesia, a la Escuela Pía y a nuestra Provincia de Aragón, y a la vez como 
exigencia de nuestra vocación. No podemos cruzarnos de brazos ni dejar las cosas a la 
improvisación. Conviene llevar estudiados los principales problemas actuales, y a la vez evitar a 
todo trance el caer en discusiones inútiles y agresivas y en problemáticas teóricas, fácil 
propensión de almas cobardes, que se refugian de este modo en las trincheras de la evasión y 
creen que se acrecientan ya dogmatizando de modo inapelable y como si los demás no tuvieran 
nada más que decir, ya hiriendo más o menos veladamente a los que no piensan como ellos, 
supliendo la falta de razones que pueden alegar con el enfado o tono de su voz. No nos vayamos 
por las ramas. Aportemos soluciones prácticas. Más vale pájaro en mano que ciento volando. 
Respuestas “auténticas” y “reales”, con la esperanza puesta en Dios y a la vez con los pies en la 
tierra, tenidas en cuenta el número, la edad y demás condiciones somáticas, síquicas, morales y 
espirituales de los religiosos que formamos actualmente las comunidades de la Provincia y de la 
Vicaría. Respuestas que nos obliguen a todos por igual a ser religiosos como Dios nos quiere, la 
Iglesia espera y el mundo necesita. Es muy fácil tomar acuerdos, pedir cambios y, en cuanto nos 
cuesta llevarlos a la práctica de una manera constante, dejarlos para que los cumplan los demás, 
incluso quizás los que menos interés tenían en semejantes imposiciones o en tales acuerdos. 

EL ÚNICO CAMINO DE RENOVACIÓN 
Tenemos miedo a llamar las cosas por sus nombres. Preferimos divagar. Imprecisión en las 
palabras. Evitar posturas claras. Nada de exigencias personales y serios compromisos de cada 
uno y de las comunidades para vivir de acuerdo con nuestra fe y nuestra consagración. Tal ha 
sido y sigue siendo el ambiente y clima interior y exterior en que hemos vivido, mientras 
hablamos y escribimos de renovación. Por ahí las cosas cada día estarán peor. Los problemas 
serán cada vez más agudos y nunca encontraremos la solución. 
Se perderán muchas más vocaciones y el desaliento cundirá aun en los mejores. Estamos 
haciendo todo lo posible para destruir la Iglesia y sus instituciones religiosas. Lo peor es que 
seguimos tan tranquilos y muy conscientes de este mal, pero en nuestra incomprensible cegarnos 
justificamos creyendo culpable solo a “los otros”, “los demás” …  En resumen, todos menos yo. 
La Iglesia, la sociedad y la Escuela Pía, lo que necesitan para su renovación, para conseguir que 
los hombres, nuestros hermanos, vuelvan a Dios, sean “Santos”. 
No hace muchos días, como todos sabemos, el Romano Pontífice defendía esta verdad 
fundamental, pero las consecuencias inmediatas de la misma, si intentamos llevarla a la práctica, 
no son muy gratas al paladar humano y a nuestra actual vida, desarrollada según los dogmas 
naturalistas, que son los que ahora privan y en consecuencia tan oportuna exhortación pasará 
también a los archivos, con mucha pena y sin ninguna gloria. 
No desprecio a los teólogos, ni a los filósofos, ni a los juristas. Todos tienen un puesto y un papel 
importante en la Iglesia; pero si nos ha de llegar la renovación de la Iglesia y de las Órdenes 
Religiosas nos vendrá de manos de los Santos. El Concilio ya ha hablado, pero su doctrina solo 
será realidad cuando la veamos encarnada en hombres como nosotros, pero consecuentes en la 
práctica de su fe, esperanza y caridad. Estamos comprobando cada día el triste servicio que 
hacemos (con más o menos advertencia) a la Iglesia de Dios cada vez que nombramos o sacamos 
a relucir la palabra Concilio, porque lo desprestigiamos al usar sus sabios decretos como si fuese 
un bien surtido ropero de donde cada uno saca las frases que le gusten como prendas de vestido 
para disfrazarse en este pobre baile de máscaras que estamos representando, hechos y posturas 
diametralmente opuestos al espíritu del mismo Concilio, por estar reñidos con el Evangelio. Ser 
Santos es amar a Dios, y en consecuencia al hombre… a todo hombre… a nuestro hermano o al 
de nuestra Comunidad que no piensa como nosotros; y amarle más que a nosotros mismos, y 
hacerlo no de palabra, que nada cuesta; no solo en las charlas y en las homilías, sino de obra y 
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con obras, y sin reparar en la respuesta que los otros tengan con nosotros, como lo hizo Cristo, 
como lo hacen las madres con sus hijos pequeños. Solo así se conseguirá la verdadera renovación 
de la Iglesia y de la Orden. Todos los demás caminos son callejones sin salida y gastar nuestras 
menguadas energías en azotar el viento, a la vez que intentamos demoler algún pilar más, en 
lugar de sustentarlo. 

SEAMOS SINCEROS 
El naturalismo humano nos ha deslumbrado y ya solo sabemos mirar las cosas “de tejas abajo”. 
Esta grave enfermedad, “parálisis progresiva de la fe práctica” se ha complicado con una aguda 
cobardía, que nos ha llevado al delirio constante y paranoico. 
Todo es gritar y defender en todos los órdenes reformas y más reformas, y al analizar fríamente 
el contenido de estos términos, aparece con meridiana claridad que solo se pide la reforma ajena, 
y a la vez de la reforma de las estructuras, designando con esta vaga palabra todo aquello que 
impide hacer en cualquier momento a cada uno cuanto se le antoje. Que los demás cambien; 
que se amolden a nuestra manera de ser, de pensar y obrar. Que se supriman cuantas leyes, 
disposiciones, normas, horarios, etc. que puedan impedirnos o dificultarnos hacer lo que nos dé 
la gana. Este naturalismo nos ha autosugestionado para no poder reaccionar ante la verdad, ya 
que todos vemos esta manera de proceder en los otros, y con la misma claridad la ven los demás 
en nosotros mismos, y no hay manera de hacernos ver a cada uno nuestro daño real. No es que 
tengamos mala voluntad; es que no tenemos valor para abrazar una vida religiosa en el sentido 
de seguir a Cristo viviendo el cristianismo en su plenitud, hasta sus últimas consecuencias, ya que 
no suponen otra cosa nuestros Votos. 
En teoría, todos decimos que amamos y defendemos a la Iglesia, pero ese amor y ese valor 
defensivo no pasa muchas veces de meros sonidos articulados, pues cuando llega la hora de 
seguir con resolución las enseñanzas de su magisterio y las orientaciones que de ella dimanan, 
todo es buscar cómodas componendas y justificar posturas para seguir pensando y viviendo 
como si no se hubiesen dado. 
La doctrina sobre la Vida Religiosa, las normas sobre liturgia y sobre la manera de vestir y 
presentarse a los sacerdotes y los religiosos, solo se aceptan y publican las que están de acuerdo, 
o con alguna epiqueya se les puede acomodar con nuestra mentalidad o postura preconcebida, 
para hacer ver que los otros no obedecen “ni al Papa”. 
Por el contrario, las que claramente condenan nuestra forma de proceder y es un decirnos en voz 
alta “Tibi non licet”, se les considera como papeles mojados y bobadas sin importancia, que se 
han dado bajo determinadas presiones y que pronto han de cambiarse, y en consecuencia no hay 
por qué darles valor práctico, ni por qué detenerse en semejantes nimiedades. 
Nos resulta muy fácil quejarnos y condenar a nuestras comunidades de falta de caridad, como si 
nosotros no fuéramos parte integrante de las mismas. Por desgracia, el hecho en sí puede ser, y 
en algunos casos es, una realidad muy lamentable; pero en tales casos también son realidades 
como catedrales que esperamos recibir lo que no aportamos. Antes de tirar la piedra acusadora, 
debemos mirar con detención si no somos víctimas del pecado que señalamos en nuestros 
hermanos, y si la paja que notamos en el ojo ajeno no será una viga en el nuestro. Quien 
verdaderamente ama, quien tiene en su corazón la auténtica caridad, tal como nos la describe 
San Pablo en su primera carta a los corintios (fieles cristianos recién convertidos del paganismo 
y no religiosos formados y con muchos años de consagración mediante sus votos), qué poca bilis 
derrama en la sentencia condenatoria, en los comentarios sobre los demás o en los diálogos de 
familia. Llora con mucho dolor semejante falta comunitaria; no se rasga las vestiduras: trata de 
remediar el mal y jamás intentará justificarse con la culpa de su hermano. 
De observancia regular sabemos algo por la historia. Cualquier pretexto es suficiente para dejar 
la oración individual y colectivamente. No hay norma jurídica que hoy tenga valor alguno. Menos 
mal si por lo menos se lo conservamos a las morales. Somos mayores, tenemos personalidad y 
responsabilidad propia, y en consecuencia nadie puede dar a nadie un aviso ni una llamada de 
atención. Cada uno en la práctica puede hacer y deshacer; ir y venir cuando, donde y como 
quiera. Una de las cosas sobre las que más se habla (siempre hablar) es el aspecto social de la 
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vida; de las injusticias sociales: de los pobres, y hasta se menciona la pobreza colectiva; pero solo 
hablar, porque resultaría intolerable abuso y se miraría como un fruto de mentalidad 
oscurantista cualquier insinuación por tantos magnetófonos, transistores, máquinas de 
fotografiar… de las mejores marcas y de los precios más caros, que se tienen en las habitaciones, 
no como bienes comunes y para todos, sino propios y muy propios, y de uso exclusivo de cada 
uno. Otro tanto se podría decir sobre la cantidad, calidad y valor de las prendas de vestir, tanto 
interiores como exteriores. Así podríamos revisar someramente tantos aspectos donde terminan 
las palabras y hablan los hechos reales de nuestra vida privada, de nuestro trabajo y de nuestra 
entrega, que están clamando y pidiendo a gritos una seria renovación para acomodarnos en la 
práctica al auténtico seguimiento de Cristo, como religiosos que voluntariamente hemos 
abrazado este camino. 

POSIBLES TEMAS CAPITULARES 
Con motivo de los capítulos tenemos una buena oportunidad, no digo la Providencia, porque ella 
es un ente abstracto, sino los religiosos que la formamos, si tenemos valor para hacerlo. 
A manera de programa orientador y con ánimo muy abierto a distintas y necesarias sugerencias, 
me permito presentarles los siguientes temas de trabajo: 
1. LA VIDA RELIGIOSA, en sus dos vertientes: 

a. en relación con los Religiosos con Dios (oración, consagración) 
b. en relación con nuestros hermanos (mutua caridad, ambiente de auténtica familia). 
Estudio de los elementos positivos y medios que ayudan a fomentarla e intensificarla al 
máximo - en los dos aspectos - y de los negativos que inducen al enfriamiento, languidez, 
enfermedad y muerte de dicha vida religiosa. 

2. ACTIVIDAD PEDAGÓGICA 
a. en relación con nuestro ministerio hacia los alumnos, familias… 
b. en relación con los mismos religiosos (capacitación científica, didáctica…) 
c. planificación de nuestros colegios actuales, con estudio desapasionado y real de cada 

uno de ellos, en vista de las actuales circunstancias por las que atravesamos. 
3. PROBLEMA VOCACIONAL, que abarque por igual 

a. las nuevas vocaciones y medios a nuestro alcance para suscitarlas, fomentarlas, 
desarrollarlas y ayudarlas a llegar a feliz término y a perseverar creciendo en 
santificación. 

b. las nuestras actuales: la de los religiosos que formamos la Provincia, cualesquiera que 
sean su edad y su mentalidad. Manera de afianzarlas en cuanto humanamente se pueda 
y en cuanto depende de los demás (aspecto positivo). Eliminación de peligros o 
dificultades (aspecto negativo). 

4. SENTIDO PASTORAL DE NUESTRO MINISTERIO 
a. hacia fuera: los alumnos, juventud, movimientos, etc. 
b. hacia adentro: lo ya mencionado (comunidades y religiosos) 

5. ECONOMÍA: su centralización real, para conseguir una verdadera y auténtica comunicación 
de bienes, por lo menos, entre todos los religiosos de la Provincia. La mentalización teórica 
es muy sencilla; pero en la práctica se presentan problemas muy graves por parte de muchos 
religiosos y por la actuación de las comunidades. 

El P. Benito da a continuación algunas sugerencias sobre el modo de tratar estos temas en las 
comunidades. Y termina diciendo: 

Termino encargándoles que tengan con el mayor cuidado el retiro de la Comunidad de la manera 
que crean ha de ser más provechoso para todos, siempre en un ambiente de silencio y oración. 
Reiterando mis saludos y la felicitación navideña, queda su afectísimo hermano y siempre fiel 
servidor de todos.  
Zaragoza 16 de diciembre de 1972. Benito Pérez, Provincial. 
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Conclusión 
 

El P. Benito fue elegido Provincial, pero leyendo sus escritos y viendo sus actuaciones, da la 
impresión de que siguió siendo el maestro de novicios de toda la Provincia. No hay duda de que 
era un hombre de profunda espiritualidad, de un gran amor a la Escuela Pía y a sus hermanos, 
pero en su gestión pesó tal vez más lo personal que lo institucional. Ve claramente los problemas 
de su tiempo, el cambio acelerado que se iba produciendo en la sociedad española, en la Iglesia, 
en el mundo educativo. Ve que es necesario adaptarse a las nuevas circunstancias, pero insiste 
sobre todo en el cambio personal, en la vuelta a lo esencial del carisma, que es siempre la 
adaptación más difícil.  

Uno tiene la impresión de que en el fondo era más bien algo pesimista, añorando un pasado 
irrecuperable. Profundamente sincero, no calla lo que piensa, y a veces sus acusaciones 
debieron molestar a más de uno. Y no es que le faltara razón, pero tal vez su manera de 
generalizar iba más allá de lo que sería prudente. Otros provinciales debieron ver lo mismo, y no 
lo manifestaron con tanta fuerza, siendo más prudentes.  

El P. Benito se ocupó con su mejor voluntad de los problemas de la Provincia, no cabe duda; 
pero tal vez le faltó una visión más sociológica, desde otra perspectiva que la puramente 
religiosa, para tratar de adivinar el futuro, y prepararlo, abriendo caminos nuevos. Mientras en 
algunas otras provincias escolapias se debatían nuevas vías carismáticas, su preocupación (como 
la de los Provinciales de Aragón inmediatamente anteriores y posteriores a él) era más bien 
conservadora: retener la tradición, la gloriosa tradición de la Provincia de Aragón, en fidelidad 
estricta a las Constituciones calasancias.  

No cabe duda de que el P. Benito fue siempre fiel a sus principios y a su conciencia, tratando de 
controlar y calmar las situaciones que se iban presentando, en su trato personal (con cartas, y 
suponemos que oral) e institucional, con largas circulares, las más largas que ningún provincial 
haya escrito antes o después. Era un hombre de doctrina, la que había aprendido y la que 
intentaba transmitir a los demás. Pero la Provincia, en esos años de posconcilio necesitaba algo 
más, otro tipo de dirección…  
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